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Jíl Excelentísimo Señor Libertador 
SIMÓN bolívar. 

Es un motito bien grande de eonsudo para ¡a Jímériea ver 
tas cuidados de V. E. por afirmar su bbertadj sobre la biz* 
se indestructible de la religión catilica. Jamas olvidaremos^ 
entre otras pruebas^ aqueüas memorables expresiones de V. E. 
en su nota de Sde JuUo de 1824^ al gobernador eclesiástico 
del obispado de TmjiUo* ^ Quiero que V. S. y todo duda* 
'^dano esté entendido^ de quejamos disimularé nada de lo que 
^ pueda desviar al pueblo de la moral evangelice^ relajar la 
^ disciplina eclesiástica^ 6 deslustrar la magestad del santuario 
^en ñ^ 6 en sus ministros ; y que antes bien recibirán de 
*^ íni autoridad estos sagrados objetos^ toda la protección que 
^^ se les.debe^ conforme á la ley fundamental dd Estado.^ «Sa- 
bia muy bién^ sin duda, V. E. la sMime combinación dd cria- 
dor, que ' destinando al hombre á ¡a sociedad, quiso que no 
viese asegurada su existencia poktica sino por el influjo de la 
rdigion. Es de está sabia combinación, Señor^ que nacen 
tas relaciones áttre la libertad civih y las opiniones religiosas* 
\ Relaciones, que sometiendo los subditos á las autoridades, y 

i abrazando todas las condiciones hasta la soberanía misma por 

)^ d sentimiento de los deberes y las obligaciones, colocan dpri* 

^ mer anillo de esta cadena en las manos dd criador. Tal es 

^ d encadenamiento de las leyes divinas, morales y políticas. 

^ Pues que V. E. protege estos principios, permítame la libertad 

^ de redamar alguna parte, aunque pequdía, en sus afanosas 

operaciones ; extendiendo dconocimienio de estas verdades, im- 
pugnando los errores que las combaten, y facilitando d cami- 
node las reformas útiles, escómase coopera á esos altos desig 
moSf y es como yo deseQ hacerh coa d pequeño Hbro, que ten- 
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go el honor de dedicarle. Las obras que yo combato dan á 
la religión^ nueva materia de escándalo. Su autor á título de 
lo que se llama progreso de las luces, altera con sofismas 
la simplicidad de Ices verdades evangéUtaSf aniquila los pre* 
ceptos de la iglesia^ y neutraliza los hechos mas constantes de 
la historia. ¿ Porgue faialidtíd eáftspahb^Uj que solo de- 
bian presentar el cuadro de los bellos descubrimientos del espíz 
ritu^ solo presentan muchas veces las producciones otret^as (fe 
un orgulloso delirio f Esto es lo que hace el Ojutor. de la coi^S" ' 
tiiucion religiosa^ y (9Í es otro) su apologista^ LUi^.de un 
espíritu de novedad^ de crítica^ de ironía^ y, de despreicio á tfi^ 
do lo que sabemos^ y queriendo reemplazar en apariencia el 
bien que destruye en realidad^ no hace mas qUf ^stituí^ los es* 
tériles erfuerzos dfi los abitares únti-católicos^ á hs siLias y 
profundas meditaciones de imf^tros padres. Sabe V.E.muy 
bien^ que íqs derechos que disfruta por razón de su. autoridad» 
son todos relativos al bien de los pueblos sujetos 4 su mando* 
Es este conocimi^fo el origen de esa atendon piadi^sq^ gufi le 
consagra á la religión católica^ unidfi á los ilesp fias \pof que 
ellos gozen^ después de tantos ulfragesdfi que los ha Übert^d^t 
la pnz^ el reposo^ la libertad^ yjodof las dul^uras^dela^vidtt:. 
social* Véase aquí precisamente, lo que me anin^ á ^erjor^ 
quiera V. £• por honor de la religión^ y por elbiei\ de ^ussüb^ 
ditos^ valorar con su protección mi débil ofre^4p^ y, ha^jjue^ 
triunfe sobre los extravias del autor constitucional. 

Esto es lo que itnphra de V. £• el mas humilde^ y el: müs 
obsecuente de sus admiradores. 

Dk. Gregorio Fvnss* 
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EstoB diBCiirsos son una consecuencia de una obra 
intitulada l^royecto de %ma Constitución Religiosa^ considc' 
rada eofno parte de la eonstiíueion civil de una JVacion Ubre i 
independiente^ escrito por nn JtfMrieano^ y piAUeado con un 
prefacio por D. Juan Jlnionio Uorente. La obra del pro« 
yecto fue c^ensurada en la curta ecleniáetica de Bar- 
celona, como Que contenia proposiciones Heréticas 
sospecoosas j depresivas de la autoridad de la Igle- 
sia. Esto dio ocasión á que por parte del Sr. Lloren- 
te j de D. José Antonio Grascot se escribiese por ei 
primero una apología del proyecto, y por el segundo 
una defensa del mismo, en cuyas pícidas, al paso que 
ambos abonan sus proposiciones, se esfuerzan á com- 
batir la censura. A excepción del proyecto entero todo 
ha llegado á nuestras manos; pero como los discursos 
son su fiel suplemento, es sobre ellos que reeaer& 
nuestro examen critico, sin perder de vista lo que con- 
tiene principalmente la apología. A4 mismo tiempo 
que consagremos nuestra pluma á rebatir sus errores, 
no malográremos la ocasión de recIJimar por la disci- 
plina de los tiempos puros, en aquello que dejó. de 
observarse por la visicítud de los tiempos, la ignoran- 
cia, la ambición de la C&ría Rondana, y de muchos ^ 
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príncipes. Como la religión, en cuanto á su policía 
exterior, toma su carácter del genio, los usos, y la lo- 
calidad de las naciones, será también uno de nuestros 
cuidados apuntar aquellas modificaciones y reformas, 
que dejándonos á los americanos siempre adheridos 
al centro de unidad, juzguemos convenir á la religión 
y la patria, 

Al emprender este trabajo nadie se persuadirá que 
intentamos adquirirnos la gloria de autores originales. 
Harto estúpido sería el pensamiento de producir cosa 
nueva sobre materias que han tratado tantos y tan su- 
blimes genios del orbe literario. Tenemos á mucha 
gloría confesar, que cuanlo ae encuentre de bueno en 
esta obra todo es suyo sin que aspiremos á otra, que 
á preservar del error á nuestros conciudadanos. 

£s preciso confesar que entre las producciones vi* 
polentas que btisia aqtiS se han introducido en América 
desde su memorable revolución, deben contarse el 
proyecto de cofistituciou, y los discursos que sirven 
de materia á nuestro exáiaen crítico, y en igual grado 
la apología. Una rápida j)eada.8obi^ estas obras pe- 
regrinas (41 tiuestras regioues debe ser suficiente para 
convencernos, que ellaa respiran ese tlimento de re- 
ibrma anticatólica^ que deade elsigl* XVI hizo pro»- 
fundas heridas á (a iglesia. No disimulemos al autor 
del proyecto el miserable artificio de ungirse america^ 
no, para captarse la benevolencia de sus paisanos, ni 
el de disfrazarse con la apariencia engañosa de cató» 
lico, para ganarse un salvo conducto en el juicio de la 
nación. Ll debió advertir, que ni los americanos son 
tan estúpidos para dejarse enredar en lazo tan frágil^ 
ni el cuerpo nacional tan poco circunspecto para es» 
perar que fuesen adoptadas sus máximas en su misma 
Jey fundamental. Echando el autor en su discurso 
primero las bases de sit constitución religiosa, y pro* 
poniéndose laduda de si la constitución política de los 
imperios debia tratar también de religión, se decide 
por la parte afirmativa con respecto á aquellas gentesi 
que ya vivian reunidas bajo algún sistema religiosa 



^ Gi número de las personas instruidas y pensadoras^ 
dice^ es corto en todas partes^ y parece moralmente 
imposible at ráetelas demás ft perfecta unión nacional sin 
el aoxtlio del culto de ia difinidad. Aun asi coasidero 
coavenieate preferir el que ya tenían de antetnaiK^ 
para que no tengan viotencia en sus reuniones. Los 
(lombreaconservan con gusto las ideas religiosas recibi«- 
das de sus padres en la infancia ; y no será pequeño tri» 
unfo hacerles dejar los abusos introducidos con el tiem^ 
po, por mas períudifriales que sean á sus interesea.'^ ¡S& 
bio discurso ! i es bien de lamentarse que su autor no 
advirtiese la incompatibilidad de estos principios con 
el empello de que su proyecto fuese reconcentrado en 
nuestra misma constitución civil. Permitamos gratui- 
tamente, por un solo momento, que él deje intactas 
las bases sobre las que J. G. fundó el gobierno de su 
Iglesia, y en sa pureea primitiva la doctrina del cris- 
tianismo; no podrá negarnos á lo menos, que su pro* 
yecto está todo él organizado de opiniones sospecho- 
sas por su novedad, y por hallarse contradichas de los 
dogmáticos mas acreditados en que nos hemos educa- 
do. Acabamos de oirle decir, que el número de íasper^ 
sanas instruidas y pensadoras es corto en todas partes. De- 
mos que estos sean los que abrasan sus opiniones ; la 
consecuencia ulterior deberá ser, que atendidos esos 
motivos, aun será mas escaso, ó por mejor decir, nin- 
guno el de nuestros ciudadanos legisladores que se 
hallan iniciados én ellas. Si esto es asi ¿'que diremos 
cuando por la misma lectura de los discursos las vie- 
sen brotar de las fuentes del protestanismo ? ¿*Se atre- 
verían á ponerlas por elementos de su constitución sin 
consentir en ser traidores á su fé í La constitución de 
tin estado del>é ser el producto de todo lo que puede 
dictar el genio, la sabiduría, el juicio y la prudencia* 
Hacerla grata á los ciudadanos que deben observarla, 
es uno de los primeros deberes desús representantes. 
Pero ^ como llegarían á este resultado por una cons- 
titución que á su juicio, apoyado en el de sus mayores, 
les robare artículos de su creencia, é hiciese un traf^- 
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torno considerable en su sistema reli^^ioso ? ¿ No no» 
ha dicho el autor del preyecto : que los hombres eonser'' 
Van con gusto las ideas religiosas de sus padres en la infan^ 
eia f Retener esas ideas, y amar una constitución que 
las combale son dos conceptos que se destruyen uno 
á otro. Debió también advertir,<que los pueblos me- 
nos avanzados en conocimientos que otros, se irritan 
mas con las novedades que hieren su religión y sus 
costumbres. 

No vale decirnos que lo que combate son abusos : 
era preciso probarlo basta la misma evidencia ; y se- 
ria el último de los delirios encomendar este triunfo 6 
una constitución del Estado. Ella entonces no consC- 
^uiria otra cosa que sostener el espíritu contencioso, 
introducir la discordia y romper la unidad de la igle- 
sia y de la república. Sin duda el autor de los discur- 
sos creyó que sus pruebas convencerian 6 todo el mun- 
do, y dejarían nuestros ánimos docilizados para some- 
ternos á la constitución sin la fatiga de motivar sus re- 
soluciones. ¡Insoportable orgullo, y testimonio bien 
claro de la prevención míe lo ocupa á favor de su va- 
nidad ! Nos esforzaremos á probarle poco después 
que las pesó en la balanza naaa fiel. 

A fin de extender mayor luz sobre las ¡deas de los 
discursos se hace mérito en el prólogo del mal empleo, 
que de la palabra Religión ban hecho á un tiempo la 
Curia de Roma, los frailes y cleros ajesuiiadosj no con 
otro destino, que el de significar con ella sus intereses 
honoríficos^ y pecuniarios. Nada mas incoherente é ino- 
portuno. Los menos versados en la historia saben 
muy bien, que hubo siglos en que la ignorancia y los 
desórdenes inundaron la iglesia y los Estados. Como 
la ignorancia es el origen de la superstición, era con- 
siguiente, que bajo el velo de Religión se procurasen 
aprovechar de las pasiones, y de la credulidad de los 
pueblos para adquirir poder, reputación y riquezas, 
j Pero fue este vicio exclusivo de la Curia de Roma, 
de los frailes y clérigos ajesuitados que aun no exis- 
tían? ¿Que mayor injusticia que atribuirles & ellos 
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solos los vicios del tiempo ? Los reyes, los jirrandes, 
los magistrados, todos participaron del mismo conta- 
gio, rór lo que respecta á la iglesia universal, elU 
siempre hizo leyes s&bias, pero Tas pasiones rompen 
muchas veces los frenos mas santos. Merece que co- 
piemos aqui el testimonio de un sabio que nunca pue- 
de ser sospechoso al autor del Prólogo (1) ^J. C. dice, 
que ha prometido que las puertas del i<:fiemo no pre- 
valecerán contra su iglesia, no prometió conducirla 
siempre por gefes ilustrados y virtuosos. Ella fue per- 
seguida, luego triunfante; era preciso también que 
fuese humillada 6 fin de que saliese victoriosa de to- 
das esas pruebas que la hubiesen destruido si hubie- 
ra sido obra de los hombres.*' Se infiere de este pasa- 
ge, que, si bien ministros corrompidos alteraron en la 
edad media la disciplina de la iglesia, nunca su depra- 
vación llegó á punto de abusar del nombre de ReHgion 
para alterar su creencia. Esto es precisamente lo que 
el autor del Prólogo debió probar para facilitar el abri- 
go de la nueva constitución, supuesto que ella no tra- 
ta de meros puntos disciplinai-es, sino de articulos 
muy esenciales á nuestra fé, y en oposición á sus opi- 
niones. 

Pero, ya nos habia dicho, que apenas habia un ca- 
tólico ilustrado que no conociese la verdad de estas nue^ 
vas máximas \ asi por los triunfos que, por espacio de 
tres siglos, se habian conseguido, como; según dice 
después, ^ porque la traducción de la Biblia en len<- 
gua vulgar multiplicó el ndmero de personas sabias, 
que leyendo los libros santos, han visto por s! mismo 
DO ser cierta la explicación dada por los presbiteros & 
muchos textos, y que se abusa notablemente del 
nombre de Religión para intimidar á los débiles; in^ 
cautos, ignorantes, y fanáticos ; llamando herege á cuaU 
quiera que descubre una verdad destructora del er- 
ror que nabia prevalecido por la malicia de unos, igi- 
norancia de otros, interés de todos.*' 

" - ^ ■ ' - '- ■ — ' ■—■■■■ ■ ■ ■ ■ — ■■■■■■ ■ ■■ ■'*, 

(1) Candillac cap. I, lib. 3, f. 8. 
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Analizemos un poca esta célebre tirada preguntan* 
dolé al autor, de qué tríuiifoa habla, j quienes son 
los que los han conseguido ? Para que sea al caso la 
respuesta debe decirnos, que esos triunfos son los que 
disfrutan las opiniones de los discursos, y estos debi- 
dos á los dogmáticos célebres que respetamos por sftr 
bioa y católicos^ Pero por su desgracia soto k tuer de 
ser un atrevido que se burla de Dios y de (os hom* 
bres, ha tenido la audacia de afirmarlo. Unas de las 

{irincipabs opiniones son, que el poder legislatÍYO de 
a Iglesia no está por institución de J. C. en solo el 
cuerpo do Pastores, sino en la congregación general 
de todos los Cristianos, que los Concilios Elcumenicos 
por SI solos no son infalibles en materias dogmáticas : 
que la perpetuidad del vinculo matrimonial solo es 
relativa á no poder este ser .disuelto por autoridad 

{)ropia, pero si por la autoridad suprema, &c. Muy 
ejos de obtener triunfos estas opiniones entre loa Ca* 
tólicos, son el objeto de su escándalo, y se hallan to* 
das an<itpmatizadas por los Papas, por los Concilios, 
y por el juicio universal de la Iglesia* como lo proba* 
remos en su lugar. Ya por esta parte vamos viendo 
que la falsedad y la impostura son las armas favoritas 
á las que el autor fia sus conquistas. Aun nos será 
mas sensible esta verdad si examinamos á quienes 
atribuye los decantados triunfos de su doctrina. El 
no nombra en especial otros que los sabios que se for« 
marón sobre la vulgata en lengua vulgar. ¡Triste sa- 
biduría la que no pudo ver la luz sino en brazos de 
este débil cecurso! (I) Pero á lo menos, siendo es* 
ta la mas privilegiada entre los que dan al. espiritu 
propio el derecho de interpretar las escrituras, debia 
ser muy considerada por el autor. Con todo, somos 
de opinión que á otro escuadrón de sabios adjudica 
también estas victorias. Mas estos s^uramente 
no son los Jersones, los Bosues, los Fleuñs, los Pe- 

(1 ) Lo UamamoÉ d^il porque nos es difícil concebir que á lo menos, sin el 
uso áe la lengua latina en que están los padres de la igleaa, pueda formarse 
^.^ un sabio sobre esta materia. 
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dros de Murca los Tomasinos, los BérgieU^s, j oiro» 
muchos que se han hecho memorables en la cietieiac 
del dogim y de la dbcipKua. Las opiniones de es- 
tos ssbios serian siempre el vergonaoso suplicio dek 
autor si- por tma apostasfa mar vergonasosa aun .no 
diese la preferencia á un Barbeirac, un Mosh^im^ wBi 
Iteilie, un LH^iereC) un Brucker» j otros protestantes 
de quienes se ha nutrido. 

Estft ja ta» palpable y demostrado este* hecbo^ que 
plata convencemos basta apelar á la conciencia mis-» 
ma del autor. Por una previsión anticipada de lo 
que sucedería á la obra, nos confiesa con todo candoTt 
4¡oe* en- ef concepto de muehos secalificarft con la no^ 
ta dé que se ayt^^nna em ei siM&mM de hs' pnOeeUrnteü 
Podemos asegurarle que en esto no se engaña : solo sf 
eti la faba confianaa^de que né tbndrá por nvales abier^ 
támeiite decididos sino á los curíales de Roma, susad* 
lléreiltes,y ios clérigos ajesnitadoa^ Todo hombre qutf 
ama' la religión catSica, apostólica romana, y que sd 
dueto de verla pfoíanada por él error, esté segiird 
que sé asociará en esta parte á los eortales de Roum^ 
á sM odbérentesi 7 á los clérigos ajesuitados, que 
desprecia^ 

E!n satisfacción de cierta clase de hombres que ret- 
petm ddegma de la Igksia Romana, am cucando d¿$pre* 
eiéü lot deaataeiones ponii/íeiae que á veces se ks obfekm co^ 
me dúgmáíkas^ipB!é2í e\ autor del Prólogo ¿ asegurarles^ 
que los discursos nada contietien que sea opuesto al 
vierdadero dogma. £n prueba de ello hace una enu-^ 
nieraoion de los artículos que se confiesan; pero por 
los otros que omite, y por las glosas y modificaciones 
ié que se sugetan los confesados en todo el contexto 
de la obra,^ dá una prueba positiva de que su fe es de« 
fedtfi^sa. Omitiendo hablap de ellos por ahora, con- 
trtiig&monosá su letrina sobre la sdmision que deben 
Aar los fieles ft las bulas dogmáticas 7 á los preceptos 
¿el RocAamo Pontífice. Atrincherado en los principios 
<te que la obediencia pasiva rebaja al hombre de su 
^iÍBra>queel caMUfeoy•po^ serlo, no ha perdido loe 



derechos ¿e su razón, y que por eso quierc^S. Pablo^. 
que el obsequio que se hace á Dios creyendo los mis* 
teríoB, debe ser razonable, es de sentir que esa sumí- 
aion al Vicario de Cristo no excluye el derecho de 
examinar si Jo que. declara y manda excede los limi« 
tes de su poder. 

. Nosotros seriamos de la misma opinión si esta doc- 
trina no la Hevase el autor hasta el extremo de una 
subordinación absoluta y criminal. , Nuestros princi- 

Eioe invariables son, que las bulas dogmáticas, <|ue 
an merecido el consentimiento de los obispos, ó bieo 
formal, ó tácito, tienen la misma fuerza que las decí* 
sienes proferidas en los Concilios Ecuménicos» sin que 
la renuencia de un pequeño número de prelados pueda 
influir en aue pierdan su verdadero carácter. ¿ Que 
sería de la Nave de la Iglesia si para preservarse de 
los embates que le suscita la heregía en alta mar, tu- 
viese sieoipre que apelar al dificil y lejano puerto d^ 
un Concilio general r Mil veces J. C. hubiese permí* 
tido que fluctuase si después de haberse pronunciado 
6u Vicario, y teniendo á su favor el sutragio de loa 
obispos, no pudiese reclamar de los fieles una creen* 
cía dócil y universal. Mientras que falta esta reunión dé 
voces, expresa ó tácita, le es licito á cualquiera tener 
en ejercicio su razón; decimos también tácita, porque 
si á juicio de los prelados la decisión era errónea y ca« 
liasen, su silencio sería una verdadera prevaricación. 
En el evento conirario la razón calla, porque habló Dios 
por su Iglesia sobre lo que es superior á su débil capa« 
cidad. No por esodeja de ser.su obsequio razonable, 
pues queda en aptitud de recojer las pruebasde hecho» 
que siempre acompañan á la certidumbre del dogma. 
. j A que enorme distancia de esta doctrina sana se 
halla el autor del Prólogo, á pesar de.que^no j^odct^ 
decirnos que ella es ultramontana, frailesca, ni ajesui* 
tada! Con la prevención mas estudiosa describe ea 
' su Prólogo las calidades que deba tener una proposi« 
cion para que sea dogmática, dejando siempre anier- 
tjBi una callejueia para qms ni(igiinit le sea. Colgase 
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esta verdad por ló que asienta en Orden á las que se 
Tentilan en los concilios generales. Esto en su juicio 
debe ser ^con audieneía de los sostenedores de los 
dos partidos opuestos entre sf, v que se baja decláralo 
el un eitremo como articulo de fé después de larga^ 
iiñpárcial y madura deliberación, con uniformidad de 
Totos, 6 por lo menos por un exceso de mayoría tan 
grande que no deje raason prudente de dudar.^ ^uiea 
no yé que con esto deja en casi cada palabra una teti- 
tacion de orgullo para evadirse de todos los Concilios 
generales ? A lo menos el célebre de Trento está fue- 
ra de su cálculo^ pues que á él no fueron citados loe 
Luteranos y Calvinistas^ni pronunciadas las decisiones 
con su audiencia. Nada digamos de las buhis dogmá- 
ticas, porque este género de dogmatizar ni aun es 
contado por el autor entre los que refiere en su catá- 
logo, á pesar de que tuviese á su favor los rec^uisltos 
que hemos exigido para que revistan sus decisiones 
el carácter de verdadero dogma. Es por esto que son 
tan de su devoción, como hemos visto, los que respetan 
el dogma de la Iglesia Romana^ pero que desprecian las de-^ 
eiarationes Pontificias que á veces se les okjetan como dogr 
máiicas. 

Si en el juicio del autor cupo esta suerte tan de- 
gradante á ios dogmas que veneramos, juzgúese la que 
les ha cabido á los preceptos de la iglesia sobre su 
disciplina. En efecto nada mas digno de la execración 
de un católico que la altanería con que llama muchos 
de ellos á su tribunal, y los reprueba sin apelación» 
Ellos na son obligatorios^ nos dice, sino meros conse- 
jos. Oigámoslo: ^^á esta última clase pertenecen algunas 
cosas de las que se contienen en el proyecto y dis- 
cursos; por ejemplo tas máximas de no reconocer 
como preceptos verdaderos, sino como consejos, los 
ayunos, abstinencia de carnes, celibato clerical, votos 
religiosos, asistencia á la Misa,, cesación de trabajos 
en los dias festivos, impedimentos del matrimouio, y 
y otras cosas de esta naturaleza, todas contrarias á las 
ideas ultramontanas que nacieron para enriquecer á 
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Roma por medio de las dispenans/^ -Como deestaa 
miekiias malerias trata el autor con me8 extensión en 
sus discursos, y el editor en su apología, no es jas4o 
que, ocupándonos ahora en rebatir sus conceptog, 
caigamos después en una fastidiosa repetición. Sia 
embargo, ,no podemos excusarnos de decir, que es 
este uno de ios lugares en que siembra el autor un 
espíritu sedicioso capaz de trastornar la Iglesia y los 
estados. Gn el examen de las leyes canónicas es doii^ 
de pretende que su razen iodividtial empu5e el cetro» 
y que solo pasen las que obtengan el sello de su au- 
toridad. Así es que calt€cando las expresadas, é de 
antojadizas, 6 de interesadas, las desnuda de obliga- 
torias, y las reduce á meros consejos. tJn cr¡stiaiK> 
que asi piensa, ¿podrá ser jamas un buen ciudadano.^ 
Ii« fgiesiá, asi como el estado son dos sociedades qiüo 
necesitan de leyes : el cristiano que se cree con poder 
para inutilizar las primeras, debe ser un cíudadaiioque 
se juzga también autorizado para abrogar las segun- 
das. ¿ Que se sigue de aquí ? Si no que donde preva- 
lezca la doctrina del autor quedaría tan dependiente 
la Ig^lesia del cristiano, como el estado del subdito. 
¡ Estupenda monstruosidad ! 

Después de esto es preciso que el Sr.Llorente baya 
tocado el último grado de la impostura, y que nos su* 
ponga en la mas espesa estolidez para decirnos en la 
introducción á su apología, ^que el autor del proyecto 
no lo escribió para disminuir el número de los articu-* 
los de fe, ni el de los preceptos de nuestra Santa Ma- 
dre Iglesia, sino solamente para persuadir, que el go- 
bierno civil de una nación puede desentenderse prác- 
ticamente, de obligar y compeler á sus gobernados 
6 creer mas artículos de fé, y observar mas preceptos 
eclesiástico!», que los reconocidos en los dos primeros 
siglos de la Iglesia.^' Pero no inculquemos mas en un 
punto que tomaremos después con detenida conside- 
ración. 

No pudiendo ocultársele al autor de los Discursos, 
y del proyecto, que estaría al alcance de todos ver co- 



mo 86 «furopian las erílicas y la^ observaoíooeft de los 
ptotestaotea eo^aas leyes que i;^Qbagi^q, 9^. pro^oaei» 
aaivar^sta objeción y bMoet menos so8|)ecbo8a au fó. 
Sn reapaesta se redooe a deetr ; ^ que los protestantea 
no han reeibido de Dios ninguna inhibicioo para no 

conckcer las verdades que Jk^ Romanos niegan 

Cuando los protestantes soatieaen. que J. C. fundó la 
Religión sin esas sobrecargas inrentadas en siglos pp^^ 
terionMf 4icen una verdad para cuyademostracioa 
basta •leer la BibKa*^^ Nosotros haremos V'er en sn Iin 
gar, qiie'«lganas de esas leyes,. sin ser puestas expre* 
aameote por J..C. 6 io menos tienen un ocigeu Apostó- 
IÍ009 y qoe las otraa fueñon establecidas por la iglesia 
con la. potestad «que él mismo le dejó. £1 cargo de que 
el aotor ae hace responsable á los católicos no consis- 
te en que dtga^ que esas leyes no fueron puestas por 
J, C. sino en que al unísono de ellos 4e nieigue 6 la igle* 
ata la autoridad de ponerlas. E¡sto es ¿ lo que se ar* 
roja inconúderadamente^' sin advertir que caminando 
asi por ios mismos pasos de Lulero y Cal vino, dá una 
doble fuerza á la objeción* Con todOfél se jacta de que 
Bdmke la pcp'te dogmática^ al mismo tiempo que niega el 
dogma de qoe en la iglesia hay potestad de dar leyes 
que J.dno puso, se^n la necesidad del momento. 
Véase aqui un CatóltcOy Apostólico Romano de nueva 
y peregrina invención. 

Por medio de estas innovaciones que promueven ei 
autor del proyecto y ao apologista, creen que han pues- 
to ¿ la iglesia en un deber de gratitud, pues que así 
la hacen retrogradar al estado en que J. C. la funda 
Para que la iglesia se oreyese cargada de esta deuda 
de gratitud era preciso que conteniéndose los autores 
entre los limites del deseo, no procediesen & erigirse 
cu legisladores, y á usurparle el derecho de abolir unas 
leyes, que ¿ olla sola le pertenece. Pero aun cuando 
hubiesen seBalado así su moderaciop, y aun cuanJo 
fuese cierto que en aquellos tiempos primitivos no ri- 
gieron machas de esas leyes que ahora rigen, siempre 
eería uii absurdo pretender que volviésemos á ellos 



sin et fervor y la pafeza de los que los poseyeron. Si 
es cierto, como lo es, qoe la virtud hace inútiles las le^ 
yes, y que la corrupción las multiplica, ^que extrafto 
es que entonces hiciesen los fieles por devoción lo que 
ahora hacen por un deber? Pero nos dice el autor del 
Prólogo : ^J. C. pudo poner esos preceptos bajo la pe« 
na de pecado grave ; no lo quiso hacer; de lo que se 
infiere que no convenia, porque si hubiese convenido 
lo hubiese hecbo.^' Pésima lógica y pueril raciocinio. 
No es esa la consecuencia que se deduce, si no esta 
otra : luego vio que por entonces no eran necesarias 
esas leyes, y con divina previsión de que lo serían én 
otro tiempo, dejó en la iglesia el poder de establecer* 
las. Mari replican diciendo, que este es el modo de 
multiplicar los incrédulos por quienes diariametile la 
Religión es convertida en una farsa eámico-r^giosa.'^ 
Respondemos que en todos tiempos las pasiones han 
hecho nacer incrédulos. Se abrasa la incredulidad 
por orgullo, porque ella d& un relieve de espíritu fuer* 
te para los ojos de los ignorantes, y ridiculiza los pre- 
ceptos de la iglesia porque siente su peso. ¿ Que ha- 
cer entonces ? ¿ Abolir la Religión y sus preceptos ? 
¿ Por que se multipliquen los crímenes se han de ani* 
quitar las leyes penales f No, la iglesia en éo caso gí« 
me, exorta, instruye, y tolera abusos que no puede es- 
torbar ni reformar. No queremos decir por eso que 
Iw leyes de que se trata deban ser irrevocables. Ellas 
pertenecen á la disciplina, y acaso serán mudadas co- 
mo lo fueron las pruebas á que se sujetaban los cate- 
cúmenos, las penitencias públicas, y otras muchas mas. 
Nosotros concluiremos este Prefacio ad virtiendo á 
nuestros conciudadanos, que el libro que impugnamos 
y otros de esta clase, nada otra cosa se proponen que 
arrojar entre nosotros la manzana de la discordia, y 
despertando el espíritu de duda, robamos el depósito 
sagrado de nuestra verdadera religión. Les acorda- 
mos que el cristianismo» asi como lo profesa la iglesia 
Católica, Apostólica Romana es el único divino, santo, 
irreprensible, el mas perfecto, y el mas útil al género 
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humano ; j que una 8ola desviación del camino que 
ella enseña nos llevará á desiertos en que perezcamos 
por falta de guia. Tiene á mas de esto á du favor, que 
es la religión de nuestros mayores, y que no podemos 
respetar sus cenizas renunciando el mejor bien que re- 
cibimos de sus cuidados paternales. Si Dios por sus 
altos y profundos juicios permite que nuestra fé sea 
combatida, acaso es para 'poner una diferencia sefia- 
lada entre los espíritus ligeros, y los verdaderos fieles, 
asi como ha servido la revolución para que distinga* 
mos los legítimos amantes de la patria, de esas almas 
abyectas, y fluctuantes que la han traicionado. Es pre- 
ciso, dice S. Pablo (1) que hay^i heregías ft fin de que 
se conozcan aquellos cuya fé es á toda prueba. A mas 
de esto, esos asaltos continuos pondrán á los ibinistros 
de la religión en la necesidad de revolver la antigüe- 
dad, buscar el hilo de la tradición, consultar la historia, 
nutrirse de las escrituras, y velar sobre la pureza de 
nuestra fé. Sin las cUspuias de ¡os tíHmos siglos^ dice un 
sabio dogmático, acaso estaríamos nosotros s^uUados en el 
miaño sueño que nuestros padres. 



(1) 1. Cor.r. 10. 
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BXAlinnV imt DISCUUSO PRlMBltO,.BK 1)|C«'Sl; POKEír 
LAS BASES DE LA CONSTITUCIÓN RELIGIOSA* 
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Sobre el Pfimadó. 

f % 

Por echar las ba^^es de ana constífuciori siempre 
hemos entendido íibrir los cimientos de un editício 
moral, ó bien religioso, ó bteri polilico dando utra l^y 
fundamental. Mas reflexionando atentamente sobre 
las qae sirven de materia á mieslro presente tt^ínen 
crítico, nadie podrá cMCiisarse 'éte juar-gar que sti írtitor,* 
Jejos de querer íerantar un edificio, qarso mas bien* 
líesplomar rf mejor y mas santo que tenemos. Bajo 
de su pluma la constitución acttíal de la Iglesia en at- 
gunos de sus artículos esenciales no es la primitiva* 
que nos dio J. C. sino la que ha inventado una políti- 
ca interesada y mundrasa; solo es por nn favor mera- 
mente gratuito concederle que la Iglesia sea una con-» 
gregacion de fieles Cristianos cuy^a cabeza es el Pa-' 
j>a ; su poder ledslativo reside en el gremio unrrersal 
óe los fieles, y el ejecutivo en el Papa ; llamar ajuicio 
en el tribunal privado de la concten<[;ia lo que manda 
esa cabeza, y sobreponerse á sus lejes «ruando se 
crea ser injustas, es el mejor privilegio del hombre 
dotado de razón : los cfinoires que actualmente nos ri- 
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gen nada mas son que adiciones al sistema religioso 
dei cristianismo, iniuriosos al divino autor que lo 
fundó, ó insoportables á nuestra humana condición. 
Véanse aqui las bases de la sabia constitución religio- 
sa, que se brinda á la América para que sea santa j 
feliz. Es de nuestro deber eaiaminarlas, y demostrar, 
que siendo, como son, las mismas de la secta protes- 
tante, con algunos pocos accidentes de catolicismo, el 
autor solo pretende alucinarnos, j que la verdad pa- 
gue un tributo al error mismo. Por lo demás nosotros 
estamos muy. distantes de abrir una nuera lucha con 
esa secta; dejando á sus profesores en su quieta jr pa- 
cifica posesión, solo nos contraeremos á quitarle la 
máscara al impostor. Si con este motivo rebatimos 
sus doctrinas y noticias históricas que él nos dá por 
verdaderas, y que nosotros creemos falsas, cúlpese á 
quien nos ha puesto en esta absoluta precisión. 

En tono magistral dice el autor: que es un don gra- 
tuito considerar la definición de la Iglesia, y que: varios 
hombres añadieron artículos á su primitiva constitución, ci- 
tando por primer ejemplar la arbitraria intervención 
del Papa Victor ¿ principios del siglo III en las Igle- 
sias de Asia, y la desaprobación que de este nuevo 
genero de gobernar hicieron los santos Irineo y Poli» 
carpo. Quiere pues probar por este medio, que no 
habiendo en los primeros siglos un hecho de esta cla- 
se, empezó desde el siguiente la adición del nuevo 
articulo con que se adulteró la constitución de la 
Iglesia. 

El menos instruido en los elementos del cristianis- 
mo deberá conocer que este es un ataque directo al 
primado de los Papas sobre la iglesia universal, Pero 
esto no admira tanto, como el que, habiendo dicho en 
su mismo Prólogo, que la constitución religiosa reconoce 
en el papa suprinwdo de honor y jurisdicción, asiente ahora 
lo contrario por la primera de sus bases. Decimos lo 
contrario^ porque, ó solo reconoce en ellos el primado 
de honor, ó no reconoce ninguno.. A lo menos el de ju- 
risdicción es inconciliable con sus mismos raciocinios. 
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Este consiste en un vigilante cuidado por la obseryan- 
cia de los cánones en toda la iglesia universal. Su voz 
debe ser oida con sumo respeto y veneración. Mas, 
j como el autor puede ser de estos sentimientos cuan- 
do él mismo califica de exceso la intervención del 
papa Víctor en los negocios de las iglesias de Asia, y 
de una novedad sin ejemplo en los dos primeros sislos? 

}- No es esto pretender que el primado sea un titulo sin 
unción, y una dignidad meramente pasiva entre las 
manos del que la goza ? Por lo demás, si le fué pre« 
ciso incidir en esta vergonzosa contradicción para sos* 
tener el papel de católico nominal, á lo menos debe- 
mos confesar que en su plan premeditado de introdu- 
cimos la secta protestante, derribando el primado, lle- 
va consecuencia de doctrina. £1 es el eje del catoli- 
sismo; era preciso hacerlo aborrecible y nulo, para 
ponerlo en contradicción con la doctrina de Jesucristo. 
Para inutilizar sus esfuerzos hacérnosle presente el 
solemne testimonio con que, según S. Mateo, (1) re- 
compensa J. C la & de S. Pedro, asegurándole, que 
él es la piedra sobre la que fundaría su iglesia ; que las 

Íiuertas del infierno no prevalecerían contra ella ; que 
e dará las llaves del reyno de los cielos, y que todo lo 
ue atase ó desatase sobre la tierra será atado ódesata- 
o en el cielo. Aun mas, el precepto que le impone por 
S, Lucas (2) para que confirme la fe de sus herma- 
nos; la obligación en que lo pone cuando le dice, se- 
gún S. Juan, (3) apacentad mis corderos, apacentad 
mis ovejas; que después de la Ascención del Señor a 
los cielos, Pedro es el que primero predica á J. C. , y 
el que toma la palabra á la cabeza del colegio apos- 
tólico: en fin, que su primado es y fué siempre la 
creencia universal de la iglesia católica. 

Aunque para demostrarle que es una calumnia atri- 
buir á los Papas posteriores de los dos prímeros siglos 
haber afiadido el articulo del primado, ó lo que es lo 
mismo su derecho á un influjo activo en las demás 

( 1) cap. 16, T. 18. (2) cap. 82, v. 29. (3) cap. 21, t. 16 j 17. 
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ig)e«ias, no hacemos uso con abiindancia de lae proe^ 
has irresisiibtes de que abundan nueetros coiitroFer- 
siatas, á lo menos produaeamos las que basian para 
convencerlo*, que en esos mismos dos primeros siglos 
ja era reconocido el primado, y que ejercía su auto- 
ridad. Si no es en razón de ese intimo convencíminío 
que el año 170 de la era vulgar Hegesipo, convertido 
del judaismo, compuso el catálogo de los obispos de 
Roma, empezando desde S. Pedro hasta el papa San 
£letsterio, según Eusebio; (1) y S. Justino, filósofo 
educado en la escuela de Alejandria, la mas célebre 
de su tiempo, é igualmente convertido, miraba á Roma 
como el centro del cristiatiismo, ^-digáscnos á qué 
principio hemos de atribuir estos hechos ? ¿ Por qué 
Hegesipo prefiere hacer la cronología de los obispos 
de la iglesia lomana, pudiendo hacerla de otros obis- 
pos si estos eran de igual clase ? ^- Y por qué S. Jus^ 
tino mira á Roma con preferencia á otros pueblos ¿o- 
mo el centro del cristianismo ? ^ Hay otra razón que 
satisfaga si no es la de que á fines del siglo I, ya repu- 
tan al obispo de Roma como gefe y primado de todos 
}as demás P Pero adelantemos la indagación, y en- 
eontraremos en S. Irineo, autor coetáneo de los pri- 
meros, un testimonio mas clásico de esta verdad. Co^ 
mo Regesipo forma la sucesión de los obispos de Roma^ 
y en términos mas concluyeutes que S.Justino, disipa 
las sombras con que se quiere obscurecer este hecho 
histórico. Gn efecto, refiriéndose á la carta que es« 
cribió S, Clemente sucesor de S. Pedro á los fíeles de 
Corínto, muestra del modo mas enérgico que con ella 
restableció su fé, les puso en la mano el hilo de la 
tradición, y que en fuerza de estos dos principios, la 
sucesión y la tradición, quedaron confundidos los he- 
reges. ^^ Gs preciso, dice, que toda iglesia, es decir, 
los fíeles repartidos por todas partes, vengan, ó se 
pongan de acuerdo con esta iglesia, á causa de su pri- 
macia principal, en la cual todos los fíeles han conser- 

■ ■ * ■■ !!■ I I !■■■■ I .lili ■ ■! —I !■■ 111 

(1) Hia. EgIcc. Ub 4,c. 32. 
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Tado la tradición qQ€ viene desde los apóstoles.^ (1) 
Con lo expuesto beaMs ya anticipado la prueba del 
segando miembro que nos propusimos demostrar^ esto 
es, que el primado tuvo tatnbieti su ejercicio antes 
del 111 siglo. En la realidad, las dos cartas que S. Cle« 
mente escribió á los de Corinto, son dos monuaientos 
en que vienen á estrellarse todas las sofisterías del 
autor 4le los discursos. Siguiendo las buellas de otros 
célebres críticos le preguntamos, ^«porqué dejando 
los de Corínto otras iglesias mas inmediatas de Asia, 
y de fundación apostólica, recurren á la de Roma, si 
esta no goza i Je ninguna preeminencia sobre las de- 
mas? Para evadirse Grave de esta pregunta, y de la 
terminante autoridad de S. Irineo, observa el célebre 
Bergier, que ha becho los mayores esfuereos. £1 tH>s 
asegura que este sabio crítico protestante confiesa que 
S. Irineo llenó de confusión á los hereges, no solo por 
la Santa Escritura, sino también por Ja tradición de 
las iglesias, y en especial por la de Roma ; pero quo 
al presente nada vale este argumento después que los 
papas añadieron á la tradición que faabian recibido 
de los apóstoles otros artículos, los unos dudosos, los 
otros falsos, cuya profesión exigen. Advirtamos aquí 
de paso las fuentes donde bebe el autor de los dis- 
cursos su noticia de la adición de artículos ala cons- 
titución de la iglesia atribuida á los papas, y séanos 
licito seguir las pisadas de este critico, á fin de que, 
rebatidas sus reflexiones, quede sin este auxilio el 
autor de los discursos. ' 

Según el mismo Bergier que hemos citado, Grave 

fiasa mas adelante, y quiere que en la opinión de San 
rineo los fieles de todas partes deban concurrir & 
Roma, no por ponerse de acuerdo con esta iglesia, 
aino por dar giro á sus negocios en la corte de los 
Emperadores , y en especial por defender la causa de 
los cristiane»: de manera que la primacía especial de 
esta iglesia no consistia en ninguna autoridad ó juris- 

(1) Ad. Her. 1. 3,c. 3, d 2 y 3. 
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dicción sobre las otras, sino en el relieve que le daba 
la multitud de habitantes de la capital, silla del im- 
perio, y la afluencia de los extrangeros. Va en esto 
también al unisono el autor, habiéndonos dicho que 
la superioridad de los papas pareció ser efecto de ser 
Roma la primer ciudad del imperio Romano. 

£1 sabio Bergier, á quien citaremos muy á menudo 
por ser la principal guia que tomamos; con solo una 
pincelada hace piezas este modo de discurrir. ^ Se 
olvidó Grave sin duda, nos dice, que en tiempo de San 
Irineo los Emperadores eran paganos, que los papas 
se hallaban continuamente expuestos al martirio, que 
en efecto muchos lo sufrieron en este siglo y el si« 
guiente, y que los cristianos se veian obligados á es- 
conderse en Roma con mas cuidado que en ninguna 
parte. ¿ Qué relieve podía entonces dar á la iglesia 
de Roma la corte del Emperador, la afluencia de los 
extrangeros, y la necesidad de ir alU en solicitudes 
de sus negocios ? San Irineo no funda sobre esto la 
primacia principal de la iglesia de Roma, sino sobre 
que ella era la mas grande, la mas antigua, la mas cé- 
lebre de todas, como fundada por los apóstoles S. Pe- 
dro y S. Pablo ; en fin, porque ella había conservado 
siempre sus tradiciones." 

Con estos antecedentes ya es tiempo que descen- 
damos á tomar en consideración el hecho del papa 
Vicior, á quien el autor de los discursos nos presenta 
como primer innovador, y la autoridad de S. Irineo 
con que cree haber abierto una brecha al primado de 
los papas. Está probado que el papa V ictor nada 
añadió, pues que su autoridad sobre las iglesias fué 
reconocida y ejercida en los dos siglos que le prece- 
dieron. Querer probar lo contrario con la autoridad 
de S. Irineo, es una temeridad sin apoyo, pues es que- 
rer ponerlo en contradicción consigo mismo. Impone 
jfalsamente el autor de los discursos cuando dice que 
este santo padre reprendió á Victor argüyéndole con . 
la práctica de los papas anteriores^ y persuadiéndote que la 
religión no necesitaba de nuevos nwdos de gobernar. Aqui 
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él' autor falsifica el sentido del texto, pues S. Iríneo no 
le reprende porque use de su autoridad, sino porque 
en el modo excede sus limites excomulgando & los 
obispos de Asia, porque no se conformaban con su 
opinión sobre un punto de mera disciplina, cual era 
el dia en que debía celebrarse la Pascua. 

Añadamos por último una reflexión, y esta sea di- 
ciendo, Que aun permitido quje en los tres primeros 
siglos no nubiese vestigios de oue los papas ejerciesen 
su autoridad sobre las otras iglesias, de este silencio 
ninguna prueba con vivos de fuerza puede deducir el 
autor & favor de su pensamiento. Solo un huésped en 
la historia puede ignorar que esto9 fueron para la 
iglesia los tiempos de su prueba. Siempre persegui- 
dos los fieles por los idólatras y los emperadores, sus 
templos, dice un sabio historiador, eran las cavernas, 
y sus altares las manos de los sacrificadores. En nada 
menos podia pensarse que en tener una policía gene- 
ral : cada iglesia se gobernaba por sus propias leyes, 
unidas por una misma comunión, y por la profe- 
sión de su fé. Por medio de sus cartas se consulta- 
ban, pero quedando siempre independientes unas de 
otras. La de Roma gozaba en el concepto publico 
de la primacía, mas sin poder ejercer debidamente 
toda su autoridad. El senado romano, enemigo impla- 
cable de un culto como el del cristianismo, que derri- 
baba los dioses á quienes creia que debia toda su 
grandeza, velaba mas atentamente por extinguirlo, 
que lo que velaban sus magistrados. De aqui es que, 
como observa Condillac, se profesaba ya abiertamente el 
cristianismo en las provincias retiradas, cuando aun estaba 
oculto en Roma, y en las ^provincias vecinas. ^*Que dice 
ahora el autor de los discursos í ¿ Fué por falta de 
poder la ninguna influencia de los papas (en el su- 
puesto dado) ó por el imperio de las circunstancias ? 

Pero el autor se lamenta del abuso de autoridad 
que progresivamente fueron haciendo los papas, des- 
pués de dada la paz á la iglesia, y quiere hacernos ver 
como la ignorancia de los siglos vino en auxilio de su 
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engrandecimiento. En esta parte estamos de acuerdo, 
con el bien entendido, que jamas llevamos nueBtrift 
opinión mas allá de lé que nos muestra la exacta ver* 
dad, y mucho menos basta el extremo de mirar este 
poder como un despotismo anticristiano. Para formar* 
se una cabal idea del aumento de poder que se nota 
en los papas, es. preciso remontar hasta las causas que 
lo produjeron. Hecha esta diligencia con severa im»* 
parcialidad, se verá que las unas nacian de la ignoran* 
cia y la corrupción general, las otras del vivo anhelo 
por su justo remedio. La ignorancia en esos siglos 
tenebrosos, llegó á tal punto, quesetemian las ctenctas 
como una calamidad, y extendiéndose como una lepra, 
abrasaba todos los estados y gerarquias. Reyes que 
no sabían firmar, prelados faltos de lucesbarsía lagro* 
seria, eclesiásticos que para serlo les bastaba saber 
leer; esto es Lo que nos muestra sin ejemplo la bar- 
barie de estos tiempos. $> alguna vez* se vio alguna 
vislumbre de las ciencias, fué siempre con la. corteza 
del mal gusto que se toma fuera de las fuentes que les 
son propias. Posteriormente hubo mas cultura ; pero 
con preocupaciones contrarias al progreso de las 
luces» 

Las letras no podían florecer en un tiempo en quo 
los vicios eran tan escandalosos como universales. 
Entregada la Europa á la anarquía feudal, todo fué 
desorden, usurpación, escándalo y movimienta Los 
bienes de los eclesiásticos tentaban á los grandes y á 
los pueblos, pero alucinados estos por aquellos, res- 
cataban sus crímenes pagándoles bien cara su devo* 
cion. El poder del cuerpo sacerdotal crecia á sombras 
de la superstición y la ignorancia. En este tiempo fué 
que los papas adquirieron derechos sobre los pueblos, 
sobre los príncipes, sobre el clero y sobre losobisposi 
que no conocieron sus antepasados. Aquí nacieron 
las reservas, las gracias espectativas, las anatemas la 
avocación de las causas, la institución privativa de 
obispos, y la citación á su tribunal. Aun esto no era 
tanto como el derecho de quitar las coronas de los 
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refes^ y el abosd de las excomuniones. Fácil es co* 
fiocer (|tte en este estado de cosas desapareció la ge* 
rarqiifa de la iglesia bajo un poder que lo absorvia 
todo. La ignorancia lo permitía porque faltaban luces 
pura advertir lo que debia ser. Véanse aquí unas de 
las causas del engrandecimiento papal. 

Pero asi como reconocemos el ejtceso del poder, 
reconozcamos también su legitimidad. Decir que el 
ejercicio de todo poder debe ser siempre el mismo 
en la iniancia de los estados^ que en el de su viriü- 
dad<, en el de sus costumbres puras, que en el de su 
depravación, en el de la tranquilidad que en el de la 
ignorancia, seria no advertir Cou discernimiento su 
verdadera Sudóle. Todo poder es establecido para 
el bien de la sociedad, y dejaría de serlo si dejase de 
obrar según el tono que le diesen las costumbres, los 
usos y las circuntancias del momento. Según ellas es 
que S. Pablo le dice á su discípulo Timoteo, (1) que 
predicase la palabra, que instase á tiempo y tuera de 
tiempo: reprendiese, rogase y amonestase con to<la 
paciencia j doctrina, i^si esto debía practicar un 
obispo particular, ¿que correspondía á la cabeza de 
la iglesia? Encomendada de su gobierno razón era, 
que obrase según sus necesidades ; es decir, en ios 
tiempos de su cuna con mas blandura, en los de su 
adolecencia con mas actividad ; en los puros con mas 
templanza, en los de la corrupción con maH fortaleza 
y energía. Así sucedió: el soberano pontíñre, y los 
obispos de la primera edad siempre en la vi^rilia del 
Qiarlirío se limitaron á instruir con la palabra y el 
ejemplo. Sus sucesores debían oponer una resisteticia 
roas activa y fuerte á los corruptores de la fé, y de la 
doctriua, á los pueblos que no conocían otro derecho 
que el de la espada, á los rejesque se atrevían h echar 
la mano al insensario, á los prelados tan sinitouiacos 
como .vanos, en fin á los eclesiásticos sepultados «n la 
corrupción y la ignorancia. Para que esta oposición 
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fuese con fruto, no debían valerse los papas de los 
mismos medios que estuvieron en práctica en los tiem- 
pos puros : el mal rebozaba de la medida ; razón era 
que el poder llegase hasta la cumbre. 

Ya hemos confesado de buena fé que este mismo 
engrandecimiento de los papas causó males incalcu- 
lables & la disciplina de la iglesia. Los unos malos en 
todo el curso de 150 años hicieron gemir á la iglesia; 
los otros en mucho mayor número de una virtud su* 
blime, pero engañados con las falsas máximas del seu- 
do Isidoro, cometieron enormes faltas. ^ Estos grandes 
papas, dice el sabio Fleuri, (1) encontraron las fakad 
decretales (que ya habian aparecido desde el si- 
glo VIH,) también establecidas que se creyeron obli- 
gados en conciencia á sostener las máximas que ellos 
leian en ellas, persuadidos que esta era la purtí disci- 
plina de los tiempos' apostólicos y de la edad de oro 
del cristianismo.'^ Pero es preciso confesar, qucá 
pesar de este engaño, ellos contuvieron á príncipes 
feroces, sacrilegos, ambiciosos, reformaron lascostum-- 
bres, mantuvieron la fé en toda su pureza, y promo- 
vieron el imperio de las virtudes. jQue nos admira- 
mos de que no siempre fuesen sabios los medios de 
que usaron ? La ignorancia era general, y solo á 
fuerza de un prodigio podian preservarse de este con- 
tagio. Mas siempre- es cierto que sin añadir nuevos 
artículos esenciales á la constitución de la igleaia, de- 
bieron revestirse de otro poder mas amplio del que 
antes usaron sus predecesores, y poner en práctica 
otros recursos qne solo veniañ ajustados al tiempo en 
que se obraba. 

Por lo que respecta á los viciosos, y al exceso de au- 
toridad que se tomaban los papas, el gépio de los tiem- 
pos modernos reclamaba su reforma. Las letras habian 
extendido su esfera á la mitad del siglo XV de un modo 
mas activo y acertado que á la mitod del siglo XIL Con 
ellas se empezó á ver mas claro, y á desearse la cxtín- 

(l)*Discar. 4. , 
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cion de Iqs abusos que habían desfigurado el semblante 
de la iglesia. Los concilios de Constancia y Bacilea 
juzgaron que era preciso reformarla en su cabeza, 7 
en sus miembros. Este fué el grande objeto á que los 
padres dirigieron sus esfuerzos. Pero ¡ qué no pueden 
vicios encanecidos j profundos ! Por débil que fuese 
el poder de los papas, él fué suficiente para inutilizar 
muchos de sus cánones. Una mejor calculación debió 
hacerles conocer que su conducta era imprudente ea 
unos tiempos en que los principes llevaban con impa- 
ciencia la pesada mano de Roma, y en que el clero 
estaba cansado de sus humillaciones. Esta fué Ta épo- 
ca en que Lutero levantó la voz, y la que abriendo un 
nuevo campo á mayores males, abrió también caminos 
al desarraigo de muchos abusos. ¡Ojalá que ellos hu- 
biesen sido menos cargados de tropiezos, y nos hu- 
biesen dado el consuelo de vernos mas cercanos á loa 
tiempos de gloria. 

Por lo que hemos asentado hasta aquí verá el autor 
de los discursos, que confesando los católicos la cor- 
rupción de la silla de Roma, nadie se ha atrevido á ne- 
garle que es la primera en dignidad y jurisdiccion^y que 
su cabeza visible tiene autoridad sobre todos los miem- 
bros del cuerpo místico de la iglesia. Las reformas 
jamás han atentado contra este privilegio, y los que lo 
intentaron dejaron de ser de su gremio desde este 
punto. ¿ De que le ha servido pues al autor de los 
discursos apresurarse á poner por primera base de su 
obra, que la constitución de la iglesia en algunos de 
los artículos esenciales, no es la primitiva que le dio 
Jesucristo? Hemos demostrado lo contrario: está 
pues desvaratada la primera base de su constiluciunu 
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CAPITULO IL 

Prosigue la materia dd Discurso primero. 
Sobre el poder legislativo. 

La segunda base (I) de esta constitución es que: 
"el poder legislativo pertenece á la congregación ge- 
neral de todos los cristianos, ó sus legítimos represen- 
taotes.^ El proyecto de constitución, del que son un 
rebultado los discursos, contiene esta otra: "el poder 
legislativo quedó por disposición de ¡. C. en el cuerpo 
moral de la iglesia, y no en el Colegio Apostólico/* 
Los censores de Barcelona caliBcaron estas dos pro-* 
posiciones por heréticas en cuanto su autor intenta 
despojar á los Apóstoles y á sus sucesores de toda po- 
testad Eclesiástica. El or. Llórente, en clase de edi- 
tor del proyecto y de su apologista, se quejó de esta 
censura como infundada, y en su comprobación aHade, 
que lejos da tal idea el mismo capitulo asentaba esta 
proposición: "por lo tocante al gobierno de las igle- 
sias, consta de S. Pablo y de los hechos apostólicos, 
que el Espíritu Santo ponia los obispos para que las 
rigiesen como rebaRo propio de Jesucristo, adquirido 
á costa del precio de su sangre.*' 

En el autor del proyecto y en su defensor^ nosotros 
no vemos sino dos atletas del protestantismo, arma* 
dos de una táctica análoga al espíritu del siglo. Ellos 
ponen en uso la división de los poderes legislativo y 
ejecutivo, que con razón es tan del gusto de nuestras 
repúblicas, y fundados en su teoría, modifican el go- 
bierno de la iglesia, y lo hacen salir de sus verdade- 

(1) Decimos la segooda en el órdeo mas natural, auoq^ic ol autor la pone 
per dlüma. 
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ros prínriptos. Desde que los reformadores del si- 
glo XVi negaron la obediencia á los pastores de lit 
iglesia católica, muchos de ellos pusieron por uno de 
los elementos de su sistema, que los pastores eran los 
simples mandatarios de los neles : por consiguiente, 
que Jesucristo dio la autoridad espiritual á la iglesia, 
esto es, d la asamblea de los Beles eclesiásticos y legos, 
7 no á los pastores, sin tener estos mas autoridad que 
la que el rebatió les conceda. Esta fué la doctrina 
impía de Widef j Juan Hus, que condenó el concilio 
de Constancia, y la de Lutero y Calvino que condeno 
el de Trento. Por mas que los autores citados quie- 
ran paKar sus sentimientos, este será siempre en último 
análisis el resultado de la suya. Si en el cuerpo de 
los fieles está el poder legis^tivo, como ellos quieren, 
él ejercerá una gran parte de los derechos sacerdota- 
les, se reunirá para juzgar á la cabeza de la iglesia y 
á sos miembros, é influirá en \a administración del go- 
bierno sobre, todos los puntos de disciplina^ y aun so- 
bre los asuntos dogmáticos que suscite la heregfa. 
jCómo negar estas funciones á los legisladores de la 
Iglesia ? 

\ Mas, ¿ como conciliar esta doctrina absurda escan- 
dalosa, anticatólica con lo que aprendimos de la misma 
boca de Jesucristo, y de la de los apóstoles ? ¿ Ni como 
conciliaria con la misma doctrina del autor? Ea 
una verdad sin réplica que para dar el Salvador 
ana ¡dea exacta de la iglesia que fuiídaba, escogió 
con especial predilección los emblemas ó símbolos 
expresivos de rebaBo bajo sos pastores, y de familia 
á la dirección de un padre conductor.(l) Por ellos es 
que quiso significar un gobierno dulce, caritativo, pa- 
ternal, y de parte de sus subditos la docilidad, la su- 
misión y la confianza. Séaiios lícito preguntar ahora, 
jen que parte del globo hay un rebnRo, ó una familia 
cuyas leyes deriven de su consentimiento? jNo seria 
un extravio de la razón decir que el pastor debe con- 
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siiltar á su grei los pastales donde quiere ser llevada^ 
y i que el padre indagase de su facnilia et método de 
su régimen interior ? ^* O lo que es lo mismo, que ei ' 
rebaño gobierne al pastor, y la familia imponga pre- 
ceptos á su padre ? Esto es lo que por una inducción 
forzosa sale de esa legislatura ideal, supuesto que, 
como acabamos de demostrar, y como lo exige por su 
naturaleza el poder legislativo, de él han de emanar 
las leyes que gobiernen á los padres y & los pastores* 

Es en vano que para salvar este mal paso nos diga 
el Sr. Llórente, que el autor del proyecto ^ reconoce 
ser el Espíritu Santo quien puso á los obispos para 
que rigiesen á la iglesia cqmo rebaño propio de Jeau» 
cristo, adquirido al precio de su sangre/' Así es como 
dando un aire de catolisismo á la doctrina, se nos 
presenta un sistema de. gobierno amalgamado de má*^ 
ximas evangélicas y profanas ; y por el qu^, bajo esta 
máscara, se pretende trasplantar en la iglesia una li- 
bertad de poder, y de soberanía colectivamente uni- 
versal, que solo es propia del estado civil. ¿Como es 
que los obispos son puestos por el Espíritu Santo para 
regir á los fíeles, si autorizados estos con el poder le- 
gislativo,* están aquellos bajo su dependencia? Se nos 
dirá que lo mismo sucede eii las repúblicas profanas: 
los magistrados con el poder ejecutivo gobiernan los 
pueblos, y de estos con el legislativo dependen los 
magistrados, sin que implique contradicción, j Insi- 
dioso cotejo! El que lo haga debia empezar demos-, 
trándo, que la iglesia trae su origen de un contrato 
religioso, como lo trae el estado de un contrato social, 
y que los pastores son de institución de la iglesia, 
como los magistrados lo son del estado laical, únicas 
bases de su dependencia recíproca. Ambas cosas las 
desmienten las escrituras, y; la última es confesada por 
los mismos autores. 

A pesar de esto, el apologista del proyecto encuen- 
tra apoyado su sistema en el mismo evangelio: ^«pues 
consta de él, nos dice, que tratando de la corrección 
fraterna, y hablando con S« Pedro Jesucristo, le dirigió 
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á él mismo la palabra, dícicndole, que si bu hermano 
no hacia caso de su amonestación^ diese parte k la 
iglesia, y si el corregido despreciase la resolución de 
la iglesia, Pedro lo reputase como gentil y pubiicano. 
La superioridad de la iglesia sobre S. Pedro, allade, 
está bien marcada. . • y siendo S. Pedro superior ¿ los 
otros apóstoles, con mayor rason la iglesia lo es & 
todos." 

Todas las sectas eterodoüas han dado á la palabra 
vlasia el significado que les abría camino para eludir 
el sentído|católico, y afirmar sus preocupaciones» Unos 
han opinado, que por ella se significaba la sociedad 
de lo8^ justos y predestinados, otros la han extendido 
de. modo que abrace todos los Afieles del cielo, todos 
los elegidos y justos de la tierra, y de todos los siglos. 
No ha sido mas feiia et apologista del proyecta en 
asentar con su verdadero éentidb en el lurar que cita. 
£ste es el capítulo 18 del evangelio dé S. Matep v. 17, 
donde se trata de la corrección fraterna, y se traza el 
orden progresivo que en'eUai^debelléVarse. • Esta es 
una de' bis ocasiones en»<yueJ«áucriste»' quiso mánlfes^^ 
tar que la caridad, la manseduin'bre y la prudencia 
eran la leche f^onque debían nutrirse sué ad^radorea 
á los pechos de la iglesia ^qoe fónckiba^ Lejos de* per- 
mitir qae de pronto 6e fwnga 'ai cl^ulpado ante la ley, 
quiere que primero >se lé amoneste' ár la sombra d^ titi 
silencio - paireo y A>ftemaLi 'Fvustradb, este primar 
paso, debe darse el segando reprendiéndolo en pre*' 
seocia de alganos varonbs. sabios y discretos: si- aun* 
asi siguiese «fi su pertinacia, se dat*6 cuenta de todo' 
a la iglesia: por último, isi -ni- á está le- diese oidos se* 
tendr^ por un gentity publicano.^ Aunque dentro de 
los límites de laj^sson y de la f<H no es eq todo unifop-^^ 



me la opinión de nuestros intérprete» y dojsmáticps 
sobre* la inteligencia de este lugar. Cn septir de al- 
gunos padres de la iglesia (1) se trata aqui de 4aaitn* 

jurias graves que seaios irrogan, sobra las que es ex? 

I - - -- ^ ^ 

(1) S. Uarío, el Crísoat. S. Ambr. c. 17, sobre S. Lacaí. 
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elusivo nuestro dertf'cho ó para fher^londrlas, ó para 
proiDOver t$u castigo. Otros (1) lo exl,ieiiden á todo 
crimen enorme cootrá Dios, contra nosotros á contra 
el pr«)jímo. Eti orden al sentido en <fue debe tomarse 
la palabra iglesia^ que es el ponto de la cuestión, es de 
toda certidumbre: l.S que ni estos escritores, ni nin* 
gun cattSlico ba abrazado en ella & toda clase de fíeles 
de un modo autoritativo y judiciario; á no ser que esto 
ae enliefida, que el poder de todos soto deba ejercerlo 
el pastor ó los pastores de la grei. Un juicio de esta 
clase que podia verificarse ó cuando se congrega el 
pueblo en el lugar de la oraciorH ó en otras asambleas 
mas solemnes y autorizadas, do admite al pueblo ni 
como juez, ni como legisUdor, sino como un instru* 
meoto de so buen éiitoy y como un medio de propagar 
la sana moral. Toda la autoridad está depositada por 
ministerio de Jesucristo en los past(M*es que se dignó 
poner por custodios y centinelas del. rebaño. Sin salir 
de este lugar ó del evangelio? tenemos en él mismo la 
mayor prueba. Para demostrar el Evangelista la lega* 
lidad de. su senienciabace mención inmediatamente 
en el verstculo 18 de la .alta pote^ad de alar y desa* 
tar con qóe los- había revestido.. ^ En verdad os digo, 
asi se expli<»^ qué todo aqiieUo que ligares sobre la 
tierra, ligado será también en el cielo; y todo loque 
desatares sobre la tierffaf'Sejrá. tambten en el cielo.^^ 
Ahora, bien^ ¿illeva. tan lejos au preocupación el apo- 
logista^ que crea de buena, fé haber sido coiiferida 
esta potestad & los simples fíeles ? ^* No es ella misma 
la qoe ligó al contumaz de la correcciof^ fraterna, y 
excluyéndolo de la sociedad religiosa, la hizo tener 
como gentil y publicanoi) jGon que frente quiere 
pues probar por este pasoge del evangelio, que.eA la 
expresión : dilo á la igCmc^ son ellos comprendidos & la 
par de los pastores f No pódenos convenir que este 
es un efecto de ignorancia en un sabio que ha asom- 
brado al mundo literario por su vastísima erudición; 

{\) Qjm. sobre ette In^tr. 
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y' mfts bien nos inclinamos á creer, que no va de 
atruerdo au pluma con bus propio» aeritimienloé. 

2.® :Que lo8 que j[>of éUá les dan intervención 'ce^ 6f 
para que su preséncifl y sus reconvenciones ateuion<» 
ce.i\ ai criminoso, y io ha^an entrar en la' senda de 1^ 
rassón; ó para oir sus opiuionesi y obrar con ibas co- 
nocimiento de causa. 

La primera de tat^ próposieionesestét evidentemen- 
te demostrada eoillatcreencia ünVíoraie de todod' Ids 
jiiglos. Esta ha sido y es, que aunque en el cuerpo de^ 
la iglesia dejó J. ^/ pI poder qtie le cbnfiaba^^solo q[aiso» 
que etia ló ejerciese pHvátivámente *pdr el ministerio* 
de los pastores. ^«Se me ha dado, k»dice'á sos áptos^ 
toles, toda potestad en el Cielo y en iatierrat id' pues- 
y ensenad ti todas las ^enKesv ¡bautizándolas en leincAri-^ 
bredeíPadre, y del Hijo^ y del Espirito Santo: enscf*: 
fiáridollis á observar todas las cosas que os be mandaw 
do. Y inirad que yo estoy con vósobros:todo8 los dia& 
basta la consumación del siglo.'^ En otro lugar: ^apa-« 
9ei»tad mis corderos, apasentad mis ovejas. Como mi 
padre me ha enviado, yd os en vioá- vosotros.' Loque* 
atares ó desataras «obre la tierra sei^* atado ó deftala*^ 
do en el cielo< El que os escucha -me escucha ¿ mi 
mismo.^ S. Pdbloen sus epístolas á Tito y Timoteo 
atestigua eri' lo» términos mas formales, que el Espírin 
tu Santo puso á lo^^ obispos para gobernar la ii(li?sia 
de Dios, y él mismo se atribuye el derecho de castigar 
y separar de la iglesia á los miembros corrcMnpidos.' 
Manda por fin & los fíeles que obedezcan á sus Prepon 
sitos y pastores, porque ellos son los que velan inse- 
santemente, coftio 4|ue hartde dar cuenta de sus almas. 

{ A quien no asombra que el autor del proyecto y 
m apologista^ guiados de 'principios absurdos ymisfe- 
rables en su acción, ataquen unos lugares tan desici** 
vos, y pretendan igualar ¿1 cuerpo de pastores basta 
con los simples legos en ef ejercicio de su poder ! ¿ Se 
hace por ventura en estos pasages mendorr alguna de 
los demás fieles, sí no w para c^ escucheti con dooi? 
Udad sus mandamieUtos, y se sometan á su obedi^ucvft^ 

4 
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CAando el texto de la correectoD frdternal diese algu» 
na vislumbre de lo que iiiteotaii, dictaba uoa raaoo 
sana interpretario por estos tttros donde pdra concKrer 
su error bastan-ojos y iuicio. ¿Que importa confesar 
que es de institución divina el obispado si en orden k 
la alta función de dar leyes á la iglesia los pone en la 
misma linea ? 

Inútilmente pretende el apologista, que los mismos 
hjechoB apostólicos *están de acuerdo con su doctrina! 
del .poder legislativo dejado á la iglesia, en cuanto 
comprende hasta los simples fieles, y por consiguiente 
con la necesaria concurrencia de estos en los conci* 
líos generales para que sean válidas sus desiciones* 
<^ Asi lo hicieren^ nos dice, S. Pedro y los Apostoleaen. 
el tercer concilio* de Jerusalen/' Camina en esto el 
apologista sobre las mismas huellas que los protestan-^ 
tes, en cuya opinión nada se bacía entonces tocante 
al gobierno de la iglesia que no fuese decons^nti* 
miento de todos los fieles. Sobre este punto histórico 
sagazmente descubre lá impostura el doctoBorgieT.( 1 ) 
^ Nosotros vemos en. verdad, las dicéí, que los apósto- 
les se refieren al testimonio de los fieles sobre las ca- 
lidades personales de los hombres que. debían aso- 
ciarse al santo ministerio ; pero los apóstoles no consul- 
taron al pueblo para averiguar.de él si ara conveniente 
dar un sucesor á Judas, ó dejar la plaza vacante; si 
era ó no necesario establecer diáconos; si se debían 
observar ó no las ceremonias judaicas ; si debia irse 
i predicar el evangelio en esta ciudad ó en aquella. /• 
ni menos que S. Pablo baya coosukado á los corintios 
á fin de -reformar lo% abusos que se habian introducido, 
entre elloé*'' Esto es lo que debía probar el apologista 
para dar alguna importancia A su causa,, y lo que no 
nará jamas. !• * ' 

Decimos alguna importancia, porque aun «concedido 
de favor que el pueblo hubiese sido consultado. por 
los apóstoles en todos esos graves asuntos, tx>davia le 
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(1^ Dixic. Einiclop. rcr. 6| Hgihi. 
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fbltaba • nracbo trecho ad &|M>Iogt8ta pdre ifegsr aü 
btdfico que se ha propueeito. Debta á mas de est^ 
etMineficarnos c|ue esa xomutta de lostapóeloies al 
pueblo era defnstitoeion dmna, y parte integrante 
de la coiMilttcion de la iglesia» De esté^oiodo es come 
probaria su intento, de qoe la que actualmente noa 
rige, no es la nrimitira que Jesucristo nos dejó. Por 
lo demás, probar solamente qae los^ apóstoles practi* 
carón esa consulta, es quedarse en la mitad delcami» 
no, *pttdiendo muy bieo^Uceder, que esa intervención 
del pueblo fué una medida de prudencia que ellos to* 
marón acomodada é las circunstancias del tiempo* 
¿Se atreverá nadie ¿ proferir qué todos los usos y 
prácticas apostólicas, por venerables que ellas sean, 
y dignas de nuestros mas altos respetos, fueron de 
insticucion divina? Sin duda no lo fueron la de abs^ 
tenemos de la sangre y de las viandas sofocadas, la 
de las pruebas á que sujetaban á los catecúmenos bíu 
tes del bautismo, en fin, por omitir otras muchas, la 
de prohibir la asistencia al Santo Sacrificio antes de 
recibir este Sacramento* 

Si hay alguna que mas merecía serlo seria sin dudn 
la concerniente á la elección qne hacia el pueblo de 
tos sugetos que hablan de ocupar ef santo ministerio, 
á ejemplo de la que hizo en la elección de S. Mateo« 
pues que ella salia garantida con el sufragio publico. 
Con todo seria un error clásico revestir esta práctica 
de tan sublime^ carácter. Sus continuas variaciones, 
aun en épocas no remotas de la cuna del cristianismo, 
Jas agitaciones con que mil veces se perturbó la paa 
de la iglesia, en fin los mismos abusos del pueblo, di* 
ciéndonos S. Gerónimo (1) que algunas vecee es erra* 
do su juicio en la elección de los sacerdotes, porque 
cada cual pmcura favorecer con elhs sus costumbres^ de ma* 
ñera que^ no busca tanto d buen prepósito^ cuanto aquel que 
fnas se le asemeja; todo esto, decimos, hace ver que dC' 
ducir como precepto divino la concurrencia del pue- 
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Uo: en lafi .Heccione^H boIo porque asintió al concilie 
'd<e loe apostóles,' es un arg;ainento muy débil y falaz. 

. La.razQtí íleiesa dUcipiina salla á los ojo9 menos 
pen^'pícaaeséi- iLa fi<;le($íar' priaiiüva «ouetaba aun de 
poco<> fieles, y las costumbres de estos eran á prueba 
de las mas' fuertes tentaciones. ¿ Qué cosa- mas jtista 
iii'faias hcitural que asoejárselos los apóstoles :Como 
cooperadores del a^i: rio por sus oraciones,, y^icómú 
teBtigós pretoeiiciales de su oonductat^ irreprensible? 
CcitPQ uHa reforma en la actual .disciplina* tocante 6 
eiecciónes de prelados, haciéndola retrogradar á la 
de los primeros tiempos, pondrá jéí todos íos fielea en 
estado de concurrir & ía, formación de lai» leyea ecle- 
fiiáisiica^, sin incidir en la doctrina anticatólica del 
autor del pioyecto y tm apologista, nos reservamos 
volverla á recon'siderar eíi brev.e. 

Entretanto digamos algo sobre el dicernimiento que 
hace el apologista dnire las materias dogmáticas y las 
dé mera disciplina c. ^^Se me dirá, no^ dice, que no vo* 
(aban lo^ laicos acerca de las re^luciones.ide los 
puntos dogmáticos; pero tampoco el autor (del pro- 
yecto) ni yo hemos dicho que voten en. esa materia. 
Para probar que son miembros del cuerpo legislativ,<3^ 
de la iglesia bas<ít^ sq^ber que tienen derecho de asís* 
lir, proponer, oir y aceptar para la cyecucion, ó rj^sis- 
lir esta. No por eso dejará de ser cierto que el po* 
der legislativo está en la iglesia, y no en sola su ca- 
beza, y parte principal de su^ miembros. J^n cu.anto 
á las leyes concernientes á la disciplina, votarán y pro- 
testarán contra lo que aquello» acordasen, si .fuere no- 
civo al pueblo cristiano que cada principe gobierna/* 
- Si no nos engañamos, el apologista nos presenta 
aquí una galimacia inconstruible y contradictoria k 
todos los-^rincipios que conocemos. Es esta la pri- 
mera vez que vemos un cuerpo legislativo cuya es- 
tructura moral admita unidos unos legisladores con 
votos parciales y otro^^ sin esta restricción ; aquellos 
con derecho de ser oídos soi)re lo que está fuera de 
sus alcances, y estos igualados en carácter religioso y 
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ie|z:t9)a(¡vo cotí IO0 que solo pueden oponer bu <}pnfleii«> 
tirníentOf no á todas las lej^es eciesjásticas, ^ino á las 
que ofentteii sus legítimos iiitereties. En primer lu-. 
gar, oos dice que los legos no pueden votaren mate- 
rias dogmáticasv á pesar de ser miembros de ese mis-, 
mp cuerpo legislativo donde deben tratarse. ¿ Y por- 
que no?; Nds dirá porque^ Jesu Cristo solo hizo al 
cuerpo de pa^t^ores juese-i privativos d^ la fé y de 
la-doctrina católica. Nosotros le reponemos que loa 
mismos, lugares de la escritura en que, como hemos 
visto,, les encomendó el gobierno de toda su rgiesia, 
los revisten con la misma plenitud de poder, para que 
conociesen asi sobre lo dogmático coma dpbre lo dis- 
ciplinar. Jesu Cristo jamás les dijo sobre lo dogmá- 
tico solo vosotros sois jueces ; sobre lo demás que 
pertenece á la discipiiim tendréis otros conjueces le- 
gos que hagan mi mistpo tribunal con vosotros en to- 
da la extencton de vuestro ministerio. Confióse pues' 
el Apologista, que, ó pueden votar en todo asunto, ó 
en ninguno. 

Es un dogma que el tuerpo de pastores es el tribu- 
pal á quien compete expedir lejes de disciplina, su- 
puesto, que la Iglesia es una vctrdadera república 
cristiana. Pero estas son de distinta naturaleza; 
unas que tienen nu contacto inmediato con el dogmat 
las otras que solo pertenecen á la policía exterior da 
l^ iglesia. £1 culto tributado á los santos y á sus 
imágenes» la reiteración ó na del bautisinQ, ^ c^.u- 
nion bajo las dos especies, y otros puntos de c^sta na- 
teralea&a pertenecen al prio^er género, (^e baceqios 
al Apojlogista Injusticia de creer que.su potestad, le- 
gislativa respeta los limites en que se contienen estaa 
inaterias^ Todo lo demás que tiene algo de cpmun 
con lo civil, y puede influir aa1;M*e la cofi()iqÍQn d^,^|q9 
particulares 6 sobre 1^ suerte de los BBtados,.pert^^- 
ce^ ai fiegundo género!, y no es sobre eato que el cqer- 
1^0 de pastores es^ clínico juez competente para .de- 
cidir si convienen ó no á la^liepáblica. Por un dere- 
.cho ínhereoAe á la soberanía de los Estcidod, estáti at|- 
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orísadbii' loe té^ladoree & recbMar las que juegan 

fue les 8tdn nocivas y perfudicíales. Pero «oofesárleé 

.*dte derecibo no es conceder que á ellos es docnon el 

)oder legislativo de la Iglesia. Los pastores pueden 

*eciatt)ar contra las leyes qne ft ella perfudican, j \\ú 

>or eso se dirá que tes es común él poder legislativo 

ie los Estados. El poder del sacerdocio, y el del 

uperio son independientes cada cual én su knea 8<m 

Te las materias de su fuero, y si bay algunas que 

pertenecen á ios dos, cada cual obra sin mezcla dé 

poder ni de jurisdicción, aun cuando salen unisonad 

dus décÍ8Íone8.(l) 

El Apologista pretende probar lo contrario, coam 
do nos dice; que la falta de asistencia del pueblo d 
los concilios generales en la moderna disciplina, fn^ 
suplida por los monarcas ó sus oradores, quienes sufit 
cientemeiite lo representaban. Insistiendo en nues^ 
tros principios, concedido el hecho, negamos qne con« 
currterbn en calidad át legisladores, y solo concede^ 
mos, que lo hicieron en la que les correspondia como 
Soberanos de sus estados católicos, y á fin de proteger 
él orden y proponer, reclamar, resifstir 6 convenir en 
lo que las decisiones conciliares fíiesen nocivas ó con? 
venientes & su nación y para facilitar el cumpkimien-' 
to de los cftnones;' {2) Teodolito el mayor en el 
eoncilío Efesino Ul Ecuménico hÍ£o presente á los' 
padres que el destinar al Conde Candidiano contó 
ministro suyo no fue para que se mezclase en elcono-% 
cimiento de las cuestiones eclesiásticas, sino para que 
los monges y seculares que asistiesen, como se asiste 
d tin espectáculo, se contuviesen, y se rechazase toda 
fuerza y sedición' que pudiese embarazarlos. (3) Dea* 
tfe el concHio de Nicéa, primero de los Ecuménicos, 
al que asistió Constantino el grande, hasta el de Tren* 
to, ultimo de los de esta especie, a4 que concurrieron 
los oradores de Varías naciones, no hay. uno solo cuyas 
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(T) Véase d Dictamen dd Colegriode hhog^^m &é Máaríd. 
(2) Véate el DíciáHicn dul Colegio ae Abugtdoi ée Madri4« 
{3) CunciJios^de L'Abbe. 
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actas noe «ueitren qae estos potentados ejerciese3 el 
derecho de votar en la foriaacioii de las leyes; H) 
derecho que formalmente hace la esencia del poder 
legislativo, y lo coloca en el grado supremo de la so* 
beraoía, Es bien sabido que los que asisten como 
jueces firman bajo estarforma: definiendo Mubecriboi j 
los que asisten como consultores i consintiendo subscribo^ 
Esta observación nos lleva 4 otn^ y 8on« i¥> solo la 
fiibedad con que en Jtono sentencioso afirmfi el.apolo* 
gista que los fieles legos eoúcurrieron de^ votm'odo 
activo á la formación de leyes en Ips dos piimen^ 
siglos de la iglesia, sino también la e;ítr^vaganci4 de 
su doctrina, queriendo que restablecida la antigua 
disciplina (que él se figura) pudiesen los fieles.mai^dat 

Krsonas á los concilios, generales, quienes 6 su pom« 
e las representasen. Lo primero se halla desmen? 
tide por las mismas actas de esos concilios (2) ÚQU^e 
no hay un solo vestigio de que sufragasen al igual de 
los padres que los componían* Lo segundo estli en 
«posieioo aun con las primeras nociones del sentido 
común, El solo basta para conocer que esos repre- 
sentantes, sin estftr de acuerdo con su soberano, nMa 
etra cosa hariao que una reu(tion confusa de parites 
dislocadas de su centro, y. cpn pretcncioues las maa 
veces contrarias & la común felipidad. 

Nos viene aqui h la pluma hacer mérito, do de lo 
que dice el apologista del proyeplo, sino su defensoc 
contra los ioensores de Barcelona* El nps cita dos 
autoridades en prueba^ la una de que Ips fieles laico» 
tenían Jugar en los concilios, spgun el uso de la antigua 
disciplina ; y la otra de que en el día deben concurrir 
can su sufragio. Es^as son la de Domio^p (CabalariPi 
j la de Pable José Rieger en sus ip9titMaion0s de li^^ 
Techo canónico. &tas4>bras oo han. llegando dnuestraa 
manos; pero par los Ingareé que se copian nada otra 
co«ia desá:ubrjmos,«inp que en sentir del primero d^ 
estos sábiQí^ conesurtia el pueblo íl los concilios^ np en 
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(1) CoDcflicNideL'Abbe. (S) L'Abbiv . .^ . 
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<^trtk forma qne nuestros' ciudadanos é la barra en las 
asambleas nacionales ó provinciales, de cayo conrur-» 
renóiafuc excluido por los disturl>ios que causaba. 
La segunda de estas autoridades merece una atención 
.mas detenida ; y á nuestro juicio, ó prueba demasiado, 
6 nada prueba. ^Porqué la* fé, dice, es común, y 
pertenece á todos, ante todas cosas se ha de procurar 
que del níiodo posible asistan los principales de la ge- 
rarquia ortodoxa, ó por si, ó por legad'osv ó á lo lüenoa 
Dor sbs tartas.^ Si quiere decir aquí el autor que en 
las materias de ñ católica su concurrencia debe ser 
pasiva, y solo con el laudable objeto de Instruirse, 
nada se prueba de lo que se intentaba. Si quiere 
decir que su concurrencia debeserenmancomuMidad 
con los prelados, Votando como ellos activamente, eé 
una opinión tan arrojada, que no se atrevieron á se- 
guirla ni el autor del proyecto, ni el apologista cott 
toda la valentía de sus plumas. £llos nos han confe« 
sado que en los puntos dogmáticos no detien votar. 

Lá analogía de las materias nos excita á no malograf 
aqui la ocasión de dar un retoque según lo prometimos 
al derecho que antiguamente gozaba el pueblo en las 
elecciones de sus prelados. Lo haremos de maiieraf 
que procurando restituir á nuestros dias con ciertaa 
modificaciones la antigua disciplina, pongamos bl pue^ 
blo en situación de concurrir á la formación de tas 
le jes de un modo virtuoso y legal. 

Nada más bien averiguado eri la historia como el 
que, siguiendo la tradición apostólica, las elecciones 
de los obispos fueron por lo común desempeñadas poi* 
el clero en consorcio del pueblo, en lodos los .ocho 
primerea siglos de la iglesia; y aun mas iueronquedaii^ 
lio vestigios de esta pi'áclica, hasta que en eldoceno 
acabo d tí pei'écer. Se creía bien fundada en aquel 
admirable instituto del pueblo para elegir srus magi»« 
irados, qú^ después advirtió Montesqoieu ; en el jui«^ 
cío preáuñtitode que no podía dejar de ser digno del 
puesto el que tenia* á su favor el sufragio de aquellos 
miimios qué eran tejstfgos de sus acciones mas índivi- 
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duales ; en fin en aquella máxima del gran Hicmaro; 
por iodos dehe ser elegido aquel á quien todos deben obedecer^ 
Abolida esa práctica, desde aqut se empieza 4 
hecbar menos esa luz apostólica que, á pesar de la 
corrupción de las costumbres, guió á ia iglesia para 
que, conservando las elecciones populares, diese una 

Íirueba de que sabia luchar contra ios desórdenes de 
a inundación de los bárbaros, de la anarquía feudal^ 
y de las guerras prolongadas de tantos tiranos. Con 
todo, el interés religioso no era 3ra el primer principio 
dominante que obraba en estos actos, porque la am<^ 
btcion de las autoridades habla ocupado |a escena, y 
aprovechándose de la apatía del pueblo, abría los es^ 
piritus á nuevas ideas de engrandecimiento. Toman* 
dose por motivo que '^asi los presbíteros cómelos 
diáconos y otros clérigos inferiores, dice el erudito y 
sabio Banespen, (1) constituían siempre un colegio, 
al que presidia el obispo, como sucabeasa; pareció 
justo y natural, que los que formaban ese colegio, 
eligiesen de ellos mismos al que debia mandar/^ Gra-^ 
dualmente los derechos del clero fueron reasumían* 
dose por el cuerpo capitular, y es muy probable aña-r 
de este erddito canonista, que á fines del siglo XII H 
elección del obispo le fue3e privativa, como ya lo er^ 
á los cardenales la del papa. 

£stos esfuerzos de la ambición solo fueron seHales 
para que se llegase á otros mayores. Los cabildos 
usurparon los derechos del clero y del pueblo en las 
elecciones, enseñando as! á usurparse los suyos por 
los papas. Una novedad tan sin ejemplo dejó sin ga» 
rantias el acierto de las elecciones, y causó disturbios 
espantosos como veremos en otro lugar. 

Entretanto véasemps aqui empeñados en hacer que 
retoñe entre nosotros ese tronco árido y viejo de la 
antigua disciplina, desechado por los potentados de la Eu^ 
ropa católica^ y condenado á que jamas tenga una im- 
portnncia real. No seriamos consecuentes en princi- 
pios si habiéndonos merecido tantos sacrificios la li- 



li ) Part. 1. tit. XIU de elec. cap. U. 
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bertad civil, dejteeinos la de la iglesia, como hasta 
aqui, entregada & los excesos de la arbitrariedad. £1 
resorte demasiado tirante de la opresión provocó la 
reacción de la libertad civil ; asi debe suceder en la 
iglesia, porque es preciso que todo fiífe encadene en 
los destinos de la sociedad. Aun parece que tiene 
algo de mas recomendable esta última, pues que toca 
á la conciencia, y es sabido que nadie tiene mas am« 
plios derechos que su fuero entre los limites de la fé 
y la moraL La concurrencia simultánea de las dos 
hará que se presten un auxilio mutuo, y empezando á 

{;u8tar una simpatía agradable, se estrecharán con 
azos indisolubles. 

Si á las razones generales que ya apuntamos mas 
arriba, para que vuelva á renacer de sus ceniza^» la 
antigua disciplina sobre elecciones é instituciones de 
prelados, traemos 6 consideración las que favorecen 
á la América, ellac( sin duda tomarán un carácter maa 
decisivo. Una de estas es haber preferido para cons» 
tituirse la América entre los sistemas de gobierno el 
representativo, y ser este, según la observación del 
sabio Mr. Gregoire, el mas conforme al de la consti« 
tucion de la iglesia. Interesa mucho oir las mismas 
palabras de este sabio. Después de habernos demos- 
trado con las expresiones mas llenas de sentido, que 
entre el sistema de la iglesia y el de la libertad hay 
una estrecha alianza, nos d¡ce:(l) ^^el sistema re- 
presentativo es la reunión efectiva de una sociedad 
política, literaria, comercial, ú otra, por la interposi- 
ción de aquellos que ella ha escogido, y á quienes ha 
confiado sus intereses. Los publicistas se han dividido 
sobre el origen de este sistema, del que unos hacen 
una invención nueva, y vdel que los otros encuentran 
algunos rudimentos informes en la antigüedad. Yo 
ignoro si alguno de ellos ha observado que el sistema 
representativo es una parte integrante de la gerar- 
quia cristiana, y que pertenece esencialmente á su 
constitución. Desde la edad media hasta el presente, 

( I ) £083^0 histórico aobre las iibertade» déla ^lesia GaÜcana, cap. Sá*. 
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el despotismo eclesiástíco j civil han ' usurpado mü- 
ehos de eos derechos, perd no estfin ellos apagados. 

^Desde el primer siglo, la iglesia ha sido represen* 
tada por sus concilios : los unos ecuménicos, los otros 
reg¡onario«, nacionales, provinciales, y por las sino* 
dos diocesanas. Los pastores, obispos, y sacerdotes 
son miembros de estas asambleas respectivas, pero en- 
tonces el pueblo concurría 6 elegirlos.^' Hasta aquí 
el Sr. 6regoire. 

Vemos por esta célebre autoridad, lo primero: que 
la constitución de la iglesia j la nuestra van unívoca* 
das, si no en el todo de sus partes, á lo menos én el 
fondo del sistema. En segundo lugar, que los prelados 
miembros constitutivos de los concilios, hacian una do- 
ble personería del pueblo; la una como sus pastores, 
destinados por J. C. á guiarlos y representarlos en los 
casos donde se tratase de su interés, como era en esas 
asambleas; la 'otra como puestos j elegidos por el 
mismo pueblo. Aquella tocaba en la escencia misma 
de la Constitución, esta en lo accidental; porque sien- 
do de mera disciplina^ podia padecer alteración. Pe-» 
ro por eventual que sea este influjo de su propia na- 
turaleza^ nadie negará que la representación que trae 
su orígen de este principio, tiene un titulo muy reco- 
mendable en la estimación del pueblo. Este ama sus 
propias obras, y por esta dulce ilucion debe también 
acariciar sus frutos. Las leyes que, congregados en 
los concilios les impongan, serán recibidas con agra- 
do, y las creerán hechas por ellos mismos, en fuerza 
de aquel poder legislativo que habian ejercido sus co- 
mitentes. Esta fue la porte preciosa que tuvo el pue- 
blo en la antigua disciplina, de la que fué despojada 
inhumanamente por la nueva, y á la que pretendemos 
que vuelva por una retrovercion conforme á los cánones, 
al buen sentido, y á nuestras mas caras instituciones. 
Reservamos dar á este punto su última importancia 
cuando, tratando de las reservas, pongamos á la vibta 
sus funestos efectos. 

No disimulemos un cargo que ya nos estará ha- 
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tiendo la crUica. ¿ Donde está entonces, nos di** 
l^á ede derecho de patronoto que dá tanto relieve 
A la dignidad del gobierno j fomenta au poder? No- 
sotros preguntamos en nuestro turno ^' donde es-> 
tuvo en esa edad de oro de los Constantinos y Te- 
odosios ? ^- O fué que no lo merecieron estos prín- 
cipes como los de la última edad ? ¡ Eb ! el patrona- 
to de aquellos tiempos era mas noble, mas generoso, 
tnas liberal, y por eso era compatible con las elec- 
ciones populares. Contentos los soberanos, como di- 
ce S. León, con saber que lo tenían, quedaban satis- 
fechos con que su nombre resplandeciese en las Basí- 
licas, como la de Constantino; con el homcnage res- 
petuoso que les tributaba la Iglesia; con el derecho 
de que ninguno pudiese ascender al obispado sin su 
consentimiento, y con que en las elecciones presidie- 
se su beneplácito ; respetaron por lo común la disci- 
plina sin ofensa de la libertad» No decimos por esto 
que esa laudable magnanimidad fuese un estorbo pa- 
^ra que en casos señalados, ó cuando lo tuviesen á bien, 
proveyesen las mitras, y aun el pontificado. Asi lo 
hicieron muchos emperadores y reyes de la linea Me* 
roviginea y Carolina, como lo refiere en muchas par- 
tes S. Gregorio Turonense. ¡ Qué ejemplos tan dig- 
nos de imitar por nuestros gobernantes! Ellos da- 
rían así una nueva vida á la república cristiana, y ha- 
dan que el reconocimiento público ocupase los ánimos. 
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CAPITULO III. 

JProsigue la materia del discurso P. sobre la infaUbilidad de 

la Iglesia, 

£1 autor del proyecto j su apologista, inculcando 
siempre sin flojedad sobre su plan de dar una parte 
muy principal á todos los simples fieles en el gobierno 
de la iglesia, embriagados de su delirio, no solo sobre- 
pasan todas las realidades, sino también se sobreponen 
á si mismos. £n el progreso de este capitulo haremos 
yer que sus miras se reducen á causar en el rebano 
una suerte de emancipación de su pastor, y aun mas i 
á poner las cosas en estado que toda la creencia cató* 
lica dependa mas del juicio de Jas personas legas que 
del romano pontífice con todo el cuerpo de pastores* 
£1 proyecto es desatinado, porque debían advertir que 
estando nosotros en la posesión de que nuestra pro- 
fesión de fé se encuentra en dependencia de las prue<^ 
bas mas positivas, y en una justa armenia con las San- 
tas Escrituras, necesitaban de una misión tan autori- 
zada coa&o la de los mismos apóstoles, para que lea 
fructificase su sistema. 

Sin embargo, sin haber penetrada el verdadero es- 
píritu de la iglesia quieren que, ^^el don de la infalibi- 
lidad no está concedido al gefe del cuerpo moral de 
la iglesia, considerándole aislado, y sin unión con el 
cuerpo moral de ella, ni á los miembros principales 
del mismo cuerpo, considerándoles aislados, y sin unión 
con los otros; si ncr precisamente al mismo cuerpo mo- 
ral, que consta de cabeza, cual esel Papa, de brazos 
y troncos cuales son los obispos, y de piernas y pies 
cuales son los otros individuos del pueblo cristiano.^ 

Por esta breve descifracion de su sistema aparece 
de un modo inequívoco que él dá qn paso mas avanza* 
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do al ele su teoría sobre el poder legislativo. En cuan- 
to á los puntos dogmáticos se nos dijo allí gué los fieles 
laicos tienen derecho de asistir á los Concilios^ de proponer^ 
oir, y aceptar para la gecucion de las leyes^ 6 resistir estas^ 

Reto que no podían súfcagar en materias dogmáticas, 
las abora se nos enseDa que la infalibilidad^ está de 
tal modo adherida al cuerpo moral de la iglesia, que 
sin su concurso no hay. ninguna, £sto á nuestro jui- 
cio tanto quiere decir como si se dijera el cuerpo moral 
de la iglesia no está integro sin los legos, luego tampoco 
sus decisiones lo están sin su expreáo consentimiento^ 
Pero aun concediendo á los legos solo el derecho de 
resistencia, como dijo antes el autor, siempre la & que-*^ 
dó á merced de su juicio contra el tenor de las escríturaa. 
Según esto, las decisiones conciliares en puntos de 
fé y de doctrina, penden mas en último resultado de 
los legos que de los legados pontificios y dé los demás 
padrea. Es claror para que los legos ejerzan ese de* 
recho de resistencia, dijeron también los. patronos de 
esta doctrina, que debian y podian mandar á esa^ 
asambleas diputados quienes los representasen, j Qué 
otro derecho mas activo para que las controversias en 
puntos de fé se encuentren allí subordinadas ¿ su pa- 
recer? El número de los padree con sufragio es un 
áiomo en comparación del resto de los fieles: por 
consiguiente el de estos, sua representantes, les exce- 
deria enormemente. Preguntamos ahora ¿ese dere- 
cho de resistencia és de mero nombre, ó de un valor 
real? Si lo primero, no hay cuestión; si lo segundo, 
está probado nuestro intento, porque en última con- 
secuencia viene á resultar que es muy posible que- 
den sin efecto las resoluciones dogmáticas de los pa- 
dres, y. con el don de infalibles los puros legos. ¡ Vea* 
se aquí á la pobre iglesia condenada á caminar con 
sus sagradas manos, y ceder á los pies el lugar de su 
sagrada cabera ! ¿ Es esta la iglesia que fundó Jesu 
Cristo ? ¿ Son es^od los pastores á quienes hizo he- 
rederos de su poder en el último testamento que selló 
con su preciosa sangre ? 
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El iomortal Bosúet (1) nos va á dar todo el plan de 
la infalibilidad que Jesucristo dejó en sa iglesia para 
que la creeocia de los fieles, teniendo una regla cierta, 
y una medida común, nunca pudiesen hallarse á mer«» 
€^d de las pasiones, ni del error. Cita priikiero la au** 
toridad de Lcrins, quien nos dejó escrito. «« Seguir la 
wnvenaUdadi es confesar que no hay verdaderos doff^ 
mas de fé, ai no los qué reconoce por taléis la iglesia 
difundida por todo el orbe ;^' y luego sigue : ^ tal ^ la 
fuente de donde dimana la autoridad cierta é infalible 
que reconocemos en los concilios generales ; porque 
la unidad, ó el consentimiento comun no tiene fuerza 
en los concilios, 6 en la iglesia congregada, sino por- 
que la tiene igualmente en la iglesia esparcida. £1 
concilio en efecto, no tiene autoridad, sino porque 
representa la iglesia tmiversal; y no se congrega la iglesia 
en concilio para autorizar la Unidad y el consentid» 
miento comun, si no para conocer mas fócilmente par 
¡as dictámenes reunidos de los obispos^ que son las doctores de 
la iglesia^ ese^ consentimiento que en la iglesia congre« 
gada tiene el mismo valor, que ya tenia en la iglesia 
esparcida.'^ • 

Dos consecuencias de la mayor importancia saca- 
mos de esta célebre autoridad. 1.* Que los miembros 
principales del cuerpo de la iglesia independientes 
de los demás fíeles, unidos á su cabeza, representan & 
la iglesia universal ; y que siéndole concedida á esta la 
ioialibilidad, goza perfectamente de ella el concilio 

Seneral. 2.* Que no son los legos y demás simples 
elee, sino los ^pastores, en calidad de maestros y 
doctores de la ley, los verdaderos canales por donde 
se deriva el conocimiento exacto de lo que siempre, 
y en todos lugares ense&ó la iglesia desde bu origen. 
Sin mas que estas cortas observaciones queda dese- 
cho el sonsma, de que ^^ siendo la iglesia un cuerpo 
moral (asi se produce el apologista) no ejerce nunca 
sus derechos, sino cuando está reunida en asamblea 

(I) DefeA. del Oler, parts 3, lib. 7, ^ap. 5. 
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completa, ó por lo menos representada por quien ha-* 
ya recibido su delegación.'^ £1 autor obra aqu! sobre 
6US falsas ideas, y no sobre las que debió tomar de la 
misma constitución que Jesucristo dio á la iglesia. El 
quiso que los obispos, á quienes dio entre otros títulos 
de luces del mundo, pastores y conductores de los 
rebanes, fuesen sus representantes natos cuando se 
reunieseo á ventilar su3 propios intereses, y gozasen 
el don de la infalibilidad. jQué cosa mas digna de su 
infinita sabiduría? Con todo, como si fuese defectuoso 
este plan, no encuentra el apologista ejercidos sus 
derechos en un- concilio general por estos represen- 
tantes que les dio el Señor de su mano, sino por los 
que elijan de la suya propia. ^-Y no es este un insulto 
de la divinidad ? ¿ No es querer descarriar á la igle^ 
sia por las sendas oblicuas de una féintasia abortiva ? 
Desmontemos cotí atención el carácter de estos di** 
versos representantes, trotejemos sus elementos, ob- 
servemos su buena fé.por sus intereses, por sus cos- 
tumbres, por sus pasiones, en fio, midamos sus luces, 
por sus profesiones, y digasenos, si aun por las reglad 
comunes, no es mas de esperar ese tacto de falso, y 
de verdadero en los padres y pastores, que en los que 
nada tienen de común con estos dulces nombres. 

El concilio de Jerusalen que celebraron los após-» 
tolea sobre si. debian observarse las ceremonias mo- 
saicas, ea el modelo mas completo que le dejaron á la 
iglesia para su imitación en casos semejantes. Una 
gran conmoción lo causa, como las que en lo sucesivo 
habian de rasgar el velo del santuario, y romper el 
seno de la iglesia. IjOS apóstoles y los pastores de la igle- 
sia se juntan^ dice Bosuet en el lugar citado, y este con» 
ciUo representa la república cristiana. Todo se discute 
por las reglas de la circunspección mas consumada, 
y después de una madura deliberación, el decreto se 
forma en estos términos : ha parecido al Espíritu Santo, 
y á nosotros de no poner sobre vosotros tnas carga que estas 
cosas necesarias. No la ciencia del siglo, no la pruden- 
cia de la carne son las que presiden á estas augustas 
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asambleas, sino aquel espíritu que dá fecundidad á lo 
roas árido, y derrama su luz aun en el seno de las 
tinieblas. Ya por este principio su juicio es infalibleí 
y el último á que puede apelarse. Cualquier otro que 
se eligiese estaría expuesto á sentir los efectos de la 
flaqueza humana. Quitemos esta infalibilidad de ios 
concilios generales, j debilitado el símbolo de Nisea, 
como las demás desiciones conciliares, veremos rena* 
cer toda las heregfas, que pretendieron minar el edi- 
ficio de la iglesia hasta sus últimos fundamentos. Va- 
cilante entonces la iglesia católica, caminaría sin guia 
cierta por los obscuros laberintos en que la arrojasen 
ó pasiones sin freno ó una fantástica curiosidad. Este 
es el justo castigo que merecen aquellos, que encer- 
rados en si mismos como en una obscura caverna, y 
despreciando la voz de sus pastores, despreciaron la 
de Jesucristo, según lo que dijo por S. Lucas : e/ qne 
08 age me oye : el que os desprecia me desprecia. Pero la 
iglesia de Jesucristo está libre de esta fatalidad. Su 
fefiz destino es el vivir siempre bajo las alas protecto* 
ras del cielo, y de tener en él el garante mas firme 
su doctrina* 

Por la sabiduría de su divino aulor, por la sublimi- 
dad de sus misterios, y por la santidad de su moral, 
estaba en la naturaleza de su gobierno que ella go- 
zase del don de la infalibilidad de un modo acomoda* 
do á nuestra frágil condición. Sin entrar en el exa- 
men de los dogmas, ni en las especulaciones escabro- 
sas de la moral, susceptibles de razonamientos capcio- 
sos, estando la iglesia asegurada por hechos sensibles 
y palpables de que su doctrina era revelada, y que la 
misión de los que se la enseñaban era divina, no po- 
dia dejar de poseer el don inestimable de la infalibi- 
lidad. Asi fué como se estableció la iglesia católica* 
^ Mi conversación y mi predicación les decia San 
Pablo á los Corintios, (1) no fué apoyada en palabras 
persuasivas de humano saber, sino en demostractoues 

(I) Piim. Coria, cap. ?, v, 4. 

6 
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de espíritu y verdad (esto es, los milagros) para que 
vuestra fé no consistiese en sabiduría de hombres, si- 
no en virtud -de Dios." • 

Para conservar este sagrado depósito, este fué siem- 
pre el régimen de la iglesia católica. Fuese que ella re- 
unida en un concilio, decidiese un punto doctrinal, 6 
3ue el romano pontífice hablase por medio de una bula 
ogmática, su único objeto siempre fué enseñarlo que 
siempre había sido enseñado desde los tiempos apostó- 
licos. Esto asentado, ¿'que testigos han podido nunca 
presentarse mas dueños del asunto sobre que declaran, 
ni mas dignos de cautivar la rebeldia de la razón mas 
obstinada ? Revestido un obispo con la plenitud del 
sacerdocio de la nueva alianza, es el ministro y coo- 
perador de Dios en la gran obra de nuestra justifica- 
ción. Su residencia perpetua en la diócesis, sus fre- 
cuentes visitas, su continua vigilancia para impedir 
que en su viña se introduzca la zizaña, en fin sus san- 
tos esfuerzos por animar todos los movimientos de su 
iglesia con el calor de la sana doctrina, todo esto de- 
cimos no ha podido menos que formar en su espíritu 
la cadena de los conocimientos que necesita para sa- 
ber del modo mas positivo cual ha sido y cuál es su 
creencia. Esteno es un hecho obscuro sobre el cual 
hombres impacientes y vanos puednn echar la incer- 
tidumbre. Tampoco uno de aquellos donde la débil 
razón consulta &us fuerzas, y mide el abismo que va 
á correr. Por el contrario es un hecho de la mayor 
publicidad, que el prelado tiene muy cerca de sí; en 
sus propias manos se halla el hilo que lo ha de con- 
ducir por el espacio que busca la verdad, y se ve en 
el caso de rectificar su juicio por la experiencia, como 
en el de haber fortificado esa experiencia por su pre- 
dicación. A mas de esto, tiene bajo sus^ojos los mo- 
numentos que de generación en generación han ser- 
vido á la historia para pasar su memoria hasta la mas 
remota posteridad. Por último, si el ínteres es por lo 
común el agente mas activo que hace obrar á los 
hombres, ninguno mas vivo que el qtie debo mover á 
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un obispo, no solamente para enseñar la doctrina rév 
cíbida,sino también para atestiguarla á la faz de todo 
el mundo. Rodeado de mil y mil testigos que espían 
su conducta, ellos 1)3 forn^an uaa.mui:aJla)qM^ niP podrá 
romper jamas sin exponerse á perder un poder coipo 
el SUJO, que falto de fuerza real, no tiene otras garan- 
tías que su opinión, y el amor de sus subditos. 

La uniformidad de estos sufragios, ó la mayoría, así 
en un concilio general como fuera de él, no puede 
menos que formar un cuerpo de pruebas esento de* 
todo lo que puede influir la flaqueza^ humana y supe- 
rior á cuanto el orgullo puedci inventar, para sostener 
sus preocupaciones. £1 convence entqnces sinambi* 
güedad, que la doctrina es la que siempre, y la que 
en todas partes se ha enseñado desde los tiempos 
apostólicos. Esta catolicidad, ó creencia. .universal 
unida á la misiop divina de los pastores, que la atesti* 
;uan, y á quienes Jesucristo prometió su asistencia, 
lacen que. la prueba deje de serii^m.^na, y que se 
eleve á ese grado de infalibilidad que. excluye. hasta 
la mas remota incertidumbre. 

Asentada la infalibilidad de la iglesia, dediquemos 
estas páginas á disipar las sombras con que pretenden 
estos .autores poner en confusión los principios mas 
luminosos, y Henos de consuelo de esa infalibilidad;, 
como asi mismo su empeño absurdo en pintar con tin« 
tas odios^^jel proceder de la iglesia en sus concilios 
Ecuménicos. Véanse aquí las condicioiiies que, según 
el autor del proyecto, y el apologista, *cit$indo á.Cle* 
mangis han de intervenir para que se Iqg've en un cotw 
cilio la asistencia del Espíritu Santo:. la concurrencia 
de todos los fieles, la reunión en el nombre de Jesu- 
cristo, su invocación, no puramente como p^r fórmula 
sino como espíritu de verdad, una desprevención abso- 
luta de lo que se ha de votar unida al ánimo sincero de 
investigar lo cierto, necesidad verdadera de la reu- 
nión, en fin, libertad de opinar sin ^omb.ra alguna de 
coacción. 

Como el exigir estas condicionos es solo con el 
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intento depravado de encontrar un efugio en cualquie- 
ra de sus faltas para romper el freno de la infalibili- 
dad con que los sujeta la iglesia católica; de aquf es 
que se avanzan á negarle esta prerogativa á todos loe 
concilios ecuménicos^ excepto el de Jerusalen cele- 
brado por los apóstoles sobre los ritos mosaicos, y 
eiimirse de sus sanciones.-^-EI de Nisea, Calcedonia, 
Consfantinopla, Efeso, j demás hasta el de Trcnto, 
solo fuerofi, nos dicen, congregaciones de obispos y 
clérigos que tenían interés en dar leyes á los cristia- 
nos para infundirles ideas de subordinación al dicta- 
men clerical. — De aquí es que el símbolo de Nisea no 
tiene en su juicio una fuerza igual él primero de 
los apóstoles — ^bajo su pluma no hay pruebas eviden- 
tes para creer que se repita la asistencia del Espíritu 
Santo en tos obispos sucesores de los apóstoles — por 
consiguiente, afirmar que Dios no permitirá jamas que 
la iglesia caiga en error, nos dicen, que esto cuando 
mas puede limitarse á lo necesario, como fué lo pre- 
dicado por los apóstoles, mas no prueba que Dios se 
obligó á inspirar en las desiciones de disputas movi- 
das por curiosidad indiscreta, y resueltas por un solo 
partido. 

Ofenderíamos aun á los menos versados en la ciencia 
del dogma, si combatiendo estos delirios de unos ce- 
rebros calcitrados, pretendiésemos ponerlas ¿ cubierto 
de sus tiros. Familiarizados con la. doctrina que 
aprendieron desde las aulas, no podrétn excusarse de 
mirar con desprecio renovadas en nuestros dias unas 
invenciones que apenas merecieron una seria refuta- 
ción. Escribimos para aquellos, que sin proporción 
ni tiempo de instruirse en estas materias están ex- 
puestos á una ilusión. 

A juzgar por lo que hemos oido de estos novadores, 
ellos revisten á la iglesia católica de un carácter me- 
nos favorecido que el de una institución puramente 
humana. ^Que importa que confiesen haberle pro- 
metido Jesucristo una asistencia perpetua y asidua 
para que las puertas del infierno jamas prevalezcan 
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conira ellai si nerizan de tantos escollos su influencia, 
que al fin la hacen desaparecer no muy distante de 
su cuna, y conspiran á dejar á la iglesia en una incer* 
tidumbre pirrónica ? Pero sus esfuerzos serán tan 
Vanos, como los de las sectas cuyas pisadas siguen^ y 
contra ellos mismos se cumplirá la promesa de nunca 
abandonarla. 

Hablemos primero de las condiciones generales 
que ellos exigen para que la desicion de un con- 
cilio Ecuménico sea infalible. l.« Que á él asistan 
éon los legados del papa y los obispos, los demás fie* 
les por medio de sus representantes. Ya vimos, y 
vemos ahora de nuevo, que uno de sus mas firmes 
apoyos para sostener este pensamiento, fué el concilio 
de Jerusalen : ^^yo no he leido^ dice el autor del pro- 
yecto, caso alguno en que la iglesia entera se haya 
congregado sino en el concilio de Jerusalen, que abo- 
lió la práctica hebrea de la circuncisión.^^ Aunque 
este punto con respecto 6 los legos, lo dejamos sufí- 
cientemente discutido, no será fuera del caso añadir, 
que aun entre los mismos eterodoxos se encuentra, 
nada menos que un Calvino á quien choca la extra* 
vagancia de este pensamiento. Para hacer lugar á su 
opinión el apologista, de que los legos tuvieron voto 
en dicho concilio, los encuentra expresamente signi- 
ficados en la palabra séniores de que usa el testo. Alas 
en sentir del herege Calvino, no son los legos, sino 
aquellos que gobernaban la iglesia los que entiende 
la Gscritura por séniores* Escribiendo sobre el capi- 
tulo II, V. 30 de los hechos apostólicos dice asi : ^ ^a- 
niores se llamaban aquellos que tenian el régimen de 
la iglesia como eran principalmente los apóstoles.'^ 
En el capitulo 20, ndmero 6. ^^ Se decian séniores no 
los que eran de edad provecta^ sino los que presidian 
á la iglesia.^^ Finalmente en el capítulo 15 sobre aque- 
llas palabras, se juntaron ios <iq^6sloles y ¡os séniores^ dice: 
^ no dice S. Lucas, congregada toda la iglesia, sino 
aquellos que eran adornados de juicio y do doctrina, 
y los que en fuerza de su oficio eran jueces legítimos 
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de esta causa/' Vean pue^ el autor del proyecto, y 
el apologista que de su mismo palo, sale la mejor cufia 
que los oprime. 2/ Coodicion : la reunión del concilio 
en d nombre de Jesucristo. Al oír esta expresión la an- 
siedad se apodera del ánimo. ^* Quien ha pensado ja- 
mas, que aunque la convocación de un concilio se 
haga en el nombre del papa, los padrea se juntan á 
tratar en nombre suyo, sino en el de Jesucristo? Ellos 
saben que la causa que los ocupa, es privativa de este 
Señor; preciso es pues que en su nombre ejerzan sus 
funciones. La autoridad del papa, 6 de otro en su 
nombre, ó de su acuerdo^ fué preciso que interviniese 
en la convocación ; pero no por eso es en su nombre 
que los asuntos se tratan. En la administración del 
bautismo interviene la acción del ministro, y no es en 
su nombre que él se confiere, j Por ventura en nom- 
bre de Pablo habéis sido bautizados ? Les deqia á 
los fieles el apóstol. 

Pero los autores parecen exigir que para que la 
reqnion sea hecha en nombre de Jesucristo, y goce 
en su virtud el privilegio de la infalibilidad, ha de 
intervenir ese conjunto de calidades de que hemos 
hecho mérito ; & saber, invocación sincera del Espíritu 
Santo, desjfirevenciou anticipada, examen Qel de la 
verdad, necesidad urgente, y plena libertad. Las tres 
primeras son personales á los asistentes, y según ad- 
vertimos ellas se quiere que decidan el influjo ó no 
del Divino Espíritu. Este es un error muy digno de 
notar. Con su acostumbrado magisterio sabiamente 
lo combate el docto Beipgter. (1) ^^ La infalibilidad, 
nos dice, del testimonio uniforme de las iglesias par- 
ticulares, enunciado por las bocas de sus pastores no 
tiene ninguna relación con la inpecabilidad de estos. 
Que ellos sean hombres como los demaa, ó si se quie- 
re mas frágiles que todos, de aquí nada se concluye. 
Ai contrario, cuanto mas dominados se. les suponga 

de las pasiones, de los intereses, y de las preocupa- 

•^~ — — — • ~ — - I - »^ — -I _ _. ,11 - 1 - — > 

(t) Det^ier Trat. HUt. Docmat. tom. z» p. 5C5. 
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ciones pei^onales, tanto mas ¡mposible que su testi- 
monio sea uniforme sobre un hecho felso y dudoso. 
£1 efecto natural de las íaltas personales es el de di- 
vidir á los hombres, y no el de reunirlos. Desde que 
todos por un concierto unánime, 6 casi unAjiime, de- 
ponen, que esta es la fé de su iglesia, es imposible 
que este hecho sea falso 6 dudoso. 

^ A Dios no agrada que nosotros pretendamos ex- 
cluir por esto las gracias de estado^ gracias personales 
que Dios dá con mas abundancia á aquellos que se ha- 
cen mas dignos de ellas por sus virtudes. Sin excluir- 
las, sostenemos que la certidumbre del testimonio de 
los pastores es absolutamente independiente de ellas. 

^ Resulta de esto también, que la asistencia prome- 
tida por Jesucristo al cuerpo de la iglesia no tiene 
ninguna relación inmediata con la santidad de sus 
ministros, porque esta asistencia no tiene por objeto 
su utilidad personal, sino el bien común y la seguri- 
dad de los fieles.*^ 

Fué entonces inútil nos dirá el apologista, la exhor- 
tacion que los legados pontificios hicieron á los padres 
del concilio de Trento, cuando les dijeron : ''en vano 
invocaremos al Espíritu Santo, si no lo hacemos con 
verdadera contrición de nuestros pecados ; porque solo 
viene alas almas virtuosas; y sino lo hacemos asi, 
responderá Dios como á los antiguos israelitas : voso- 
tros habéis venido á consultarme : pero yo juro por 
mi vida que no os daré respuesta." 

Esta objeción es de ningún peso. Debió advertir 
el que la propone lo 1.^ que el solicitar la asistencia 
del Se&or con espíritu de verdad á mas de ser un ac- 
to religioso y debido de sumisión, es también un me- 
dio de facilitar una abundancia de gracias, que hacien- 
do la marcha del Concilio mas grave y circunspecta; 
preparase á los fieles á recibir con docilidad el simple 
yugo de la ley: 2."^: que eran de distinta naturaleza 
los graves asuntos en que los padres debían ejercer 
su autoridad, perteneciendo unos al dogma, y otros á 
la reforma de la disciplina. Los priíjcipios que he- 
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mos asentado nos c^xidacen 6 decir, qae ni la falta 
de ciencia, ni la de probidad pudieron creer los lega* 
dos serían obstácalos para que el Espíritu Santo des- 
cendiese sobre sus lábioa en cuanto á los primeros. 
No hay que escandalizarse de esta proposición. Ya 
queda asentado que la asistencia celestial eg en be« 
neficio del cuerpo, y no de als^uno en particular. Ja- 
mas se ba creído que los defectos perscmales de los 
obispos los desnudan de su car&cter, ni hacen irrito 
el poder de atar y desatar afecto á su ministerio. El 
mismo Jesucristo nos enseBó esta doctrina cuando por 
boca del evangelista S. Mateo nos dejó escrito: (1) 
sobre la cáíedm de Moisés se seníaran las escribas y fariseos. 
Guardad pues y haced todo h que os dijeren : mas no hagáis 
según tas obras ck ellos : poraue dicen v no hacen. En cuan* 
to á las demás materias de disciplina, nunca ba sida 
prometida & la iglesia el don de la infalibilidad. Sobre 
ellas podía errar el concilio, y era muy justo el temor 
que sin una kitegridsd de rida, cerrase sus oidos el 
Sefior, y se burlase de su invocación. 

Decir <|ue no hay asistencia del Divino Espíritu 
cuando con toda anticipación se llevan prevenidos 
los votos que hai> de sancionar las resoluciones, es- 
una ocurrencia que carece de exactitud. Tomada ea 
todo su rigor ella pondría un entredícbo para que na* 
die pudiese formar su juicia sobre el concepto que le 
merece la creencia común de su- obispado á cerca de 
líos puntos doctrinales que deben ventilarse; juicia 
que hemos probado ser la llave maestra de todo acier- 
to, y el comprobante irresistible de la infalibilidad, 
siempre que está conforme eon el de los demás. Por 
^ lo que respecta á otros puntos en que la sutileza de 
la beregia, y el veneno de las nuevas doctrinas, han 
hecho de difícil resolución, . dicta el buen juicio- 
prepararse con todos los conocimientos que pon^ 
gan á los prelados en estado de defender la ver- 
dad ; pero ^¡n adhesión & su propio- dictamen. 

.( I ) Mata eap. xiii, v. 2 y 3. 
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Necesidad urgente y plena libertad, son las dos 
ultimas de las condiciones. En la primera nada ve- 
mos, si no es una' censura paliada de todos los conci- 
lios generales. Para oue fuese oportuna su preven- 
ción debia habernos aesc^ibiertp por la historia el 
abuso de esos concilios celebrados sin esa calidad. 
De lo contrfirioi^sl todos han sidp cpn causa urgentei 
^*que otra cosa quiere decirnos, sino .que cuando me- 
nos por lo común ellos han sido, un combate de sofis- 
mas y puerilidades á que movió la cjuriosidad? .Por 
lo que respecta á la plena libertad, nosotros somos de 
opinión que un concilio general legítimamente con- 
gregado, y presidido por la cabeza de la iglesia^ó 604 
legados, jamas puede subscribir un error dogmático 
por carecer de este requisito : ó mas bien, jaiiias pue- 
de hallarse en el caso de que le falte esa libertad. Sí 
eu un caso.de coacción por amenazas pudiqsa^ e^tjMf 
fuera de la .promesa, ¿ por qqe no podría estar^q tanjtr 
bien por las vehementes tentaciones de la ambición?. 
£1 peligro de que fluctáSe la fé de.la.iglfeaia es upoi^i) 
ambos icasos, y es también .en ambos casos ep los. que 
£^ halla comprometida la promesa* Aqupl Sefior que 
jprometip ^u perpetua asistencia,, comprendió en m 

Eromesa remover todos los obstáculos que podían em- 
arazar^u cumplimiento: uno de estos es la falla de 
libertad; prometió pues que nunca le faltaría. Si cont 
cedemos que sucumba por ambición, ¿ cuantos de los 
que tenemos por ecuménicos se;diria que están man- 
chados de esta nota .por las in^tigs^cio^es de los papas 
y los emperadores ? 
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CAPITULO IV. 



Pirongué íi^mpre Iñ tnateria dd discurso príi^ Se prueba 
" que la tnfúUbiUdad de los concilios generales fué reconocida 
" en todos los siglas^ y se vindican de hs falsas airibudones 
' quesele^atrñuyen. .... 

No contento él apologista con haber esforzado sa 
pluma para probar, que sin el concurso de los simples 
fieles carecen los concilios generales de la infalibili« 
dadt Hera su átifevimiento hasta el extremo de dé.cir* 
tíos qué fué desconocido este precioso don en losdieaí 
primeros siglos, y que por eso jamas se le oje citar. 
Ala t'érdad, es preciso convenir que este rasgo obs* 
cuto -rebaja enormemente la vasta erudición dé este 
liVerato, y es bien incomprensible como no temió ser 
flé6m^tido por^toda la sabiduría de un Bosuet, con 
quieti en este punto se pone en abierta contradicciorl. 
Nbádtros seguiremos los pasos de esté y otros sabios 
para llenarlo de confusión. 

Dá principio el apologista por el concilio de Nistsa, 
compuesto de 318 padres: refiere después que en él 
fué condenada la beregfa de Arrio, sosteniendo que 
la segunda personn de la Trinidad no era déla misma 
substancia que la primera; nos asegura que los Arría- 
nos no reconociéndose obligados á someterse á la de- 
cisión del concilio, celebraron otros muchos hasta el 
de Riminf^ compuesto de 400 y mas obispos, que decre- 
taron conforme al sentido arriano^ lo que fué confirmado 
en uti concilio de Seleucia, y en otro de Constantino* 
pía del aOo siguiente. Hecha esta narración histórica, 
pone en ejercicio su sagaz crítica, y observa que sien- 
do el camino mas sencillo para convencerlos de su 
error combatirlos con la infalibilidad de un concilio 
legítimamente congregado, jamas los católicos echa- 
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ron mano: de esta arma poderosa. PregiuHa enipiíoecib 
^ ciial pudo ser el origen de un sileociot cuyo r^mpi-. 
ipienta quitaba motÍFos» y aun pretestos c|e duda ? V^ 
no descubro ^rp^ t)06 dicei Mío la ikmtíeíma de la^imm 
de inf(EMüidad€aaciUar. *, 

Podemos decir sin temor de equiFOcamm que.^1 
autor no ha sabido- ni caracterisar fielmente kiS' he- 
chos, ni rendirse 6 la evidencia como debia*. Kn pri« 
Oler lugar es un (orpe raciocinio*asecftar que los arriar 
nos persistieron, teoasménte eneuerron y^deducir 4e 
este principio, que por aquellos líempofiíiiio.era en la 
u^lesia común el juicio que atribuía- ai concit'io.la in^ 
ialibilidad. ¿ Por ventura deja de ser pafa nosotros 
artículo de fe esa misma infalibilidad po^nque tos.pfOt 
testantes se obstienen en los suyos ? lia historia noa 
eose&a que.el mismo JUuterp viéndose c;ej9biirsdípi!pei; 
]Lfeon X, apeló de esta censura al ^ocijio g^oefiftb 
pero, que publicada la bula de convocaciimt publica 
yañoQ eftcfit&s para indisponer ¿-sus seicEiarhtS'Contrii 
eos decisión»^ ; y que por fin murió blasfemando con« 
tTA. el papa y la iglesia al mismo tiempo que se iacta- 
ba'de estar sunüso 6 ella. A mas deerto es un hecho 
desnudo de verdad que el concilio dé Rimini decre- 
tase cOuibrme «1 sentido arriana . ' Favorecida esta 
secta del emperador: ConstanciOf Heno todo el Oriente 
de disturbios. Sus secuaces celebran» imufchos ctont 
citiof^en qu^ tuvieron lap^eponde¿aiiciaiMáSiel(prin- 
eiípal de Kiminif aunque en susifórmulastámbignasjno 
expresaba coa claridad Tla^ fe «deiNíseav tafnfoao iesta» 
l^a en oposición de ella. Estas dedail 6p^^tl.H^é$ 
eem^ante al Padreen la subetanda^ ,é que U e$ S€mefatd& m 
KMbf 4 fíesele asemeja según las Eserituras. A la yerdaA 
^He estas no son fórmulas heréticasydicé-el sabio JBlsff^ 
gier y Natal AlejandrOv(l ) aunque los a^riadosahu* 
aMeo fliatt<ñMMm»te..de e^tas expresiones luicasem- 

War aus errores. 

En segundo lugar, el apologista v& contra la evi- 
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(1) Díocíp. Encielo. Fer. ArriaDo. 
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ifencía misma de los hechos, á: no ser que jugfindose 
con toR términos, niegue qae fuese reconocida la tri/b» 
Af¿f¿rcM deJ concilio solo porque no estaba etí uso esta 
roBi atinqúe lo estuviese el concepto. Por \6 demaá 
es un hecho cierto, que con relación aldé Nisea, éU 
ymcio irrefragable fué; no soto conocido, sino Vene- 
rado'C^mo'^i del Cielo. ^ Sé llévó'la sentencia del 
santo Concilio' d Constantino, dice el historiador Rufi* 
no, citado por Bosuet, (I) quien la recibió con la 
mema* venef*acién que^ la hubiese 'Oid o de la boca 
del mismo Dfo»«^^ Ensebio, citado por el mismos cer^f 
tifica en iguales términos, y su testimonio dice, ^e sívic^^ 
ne'éon lo-qoe escribida la iglesia de Alejandría r^^tid 
se filuedíe- 'mirara («sf se explica este principe,) sinoco* 
mo^ on óróéuló oidode la boca de Dios la decisiorí 
f^^anuíicitfd^ por tñ^B cientos obispos;^ En aü conse*^ 
dMnci«^ Mgun San Atanasio, (2) "condenó á Arrio y á 
si]S'«eqtario9 & una eterna ignominia, mandando se lea 
Hatna&e Porfiríanos, tomando el nombre dét Apóstata 
Porfirio, crnel enemigo de la iglesia, y q\íe s^ quema- 
sen sus libros. Ni se «nos diga que el mfistno Constad*» 
iino protegió después al herege Arrio, porqué es bierl 
averiguado eñ lá>oÍ8toria que, seducido por un^ sácere 
dote, Arriano, á quien habia recomendado sú herma* 
Dá Constancia á la hora de morir; Consiqtió en'ievan* 

tarle #eideitíevro« > • - '^ - 

' « Toda la Íglet»fl<d«l- Occidente se unió á ladcflOrién- 
teip»ra mirar también con el mismo santo' respeto .la 
8aíieion*tl(r Nisea. * Dígalo ^ San Atanasio 'y* losdemsia 
defensores de la ñ restablecidos por el papa Julio 6 
MS'í«sipe€tivas sedes, los decretos de niraini anofa»* 
doé por él papa Dámaso, y finalmente aquella multi* 
latir ide cartas que de todas partes' escribieron ala 
igl¿8Ía de íRoma los obispos • católicos. ' ' ' 

-i^Apavectecahora d^-un modo mas sensible la plurali* 
dad de la pregunta, ^cuai pudo ser el origen de tin 

- ' ' - ' — _■--,_ - 1 _ — ^_ ... ^ ^ ^ ^^ 1 1 ^_ 

(t) Oración 4, coof. Io6 Arrio, p. 468. /• 
p) Nat. DÍBCr. 37. 
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silencio como él de 1á ,^ftlibilida4, cuyo rompimiento 
quitaba itiottvos y ^un prétéetb dé dudar .^ Ls^ respues^ 
ta éB'muj Beneítld i jiorqtié 'enjugar de e^á rbz sé sos- 
tituiá 1^ de b^i&y;)bk; dél*tíél6 qué ire^\r)bui9' alcóiití^ 

lio, de tanta* fuerza j valor Como aquella pática tener 
por herege y fuera del gremio de la iglesia al que Títf 
reconocía la fé de Nisea. Aun es mas fácil la respues* 
ta ¿ esta otra pregunta : ¿ cual era la cadsa de tanta 
pertinacia después que habló el Espíritu 8anto por su 
Iglesia congregada en NTsea ? Porque el grito del 
orgullo y de las pasiones sofoca el débít dé larazoq 
y dé la conciencia. ' 

Pero antés'de pasar adelante no Omitamos otra re<« 
flexión. Nos dice el apoltígista, qué ^on áold babersé 
cómbatidp'& los*;arriano9 Imciéhdoles presente kí irifa* 
libilidad del Concirto de Niséa'se habia puerto flh fila 
disputa. 6í el apologista no éstá^ persXiadído qiie -los 
sectariosí'de esta secta eran mncfaó mas dóciles que 
Í0S dé nuestro tiempo, será precisó oue convenga en 
la 'debilidMl .de su argumentó. Por el cuadro^ qué nos 

{ifeséntá la historia lo que hay de cierto es, qüeíateas 
ainfalibilidárd^e ningún conciKó como él déTrento 
fbé mas t>¡en promoyldtf y^^flfthffdtf, «ífi qiré ellét 'hi- 
cieto' cesar las contestaciones perttnalces, en medio 
de unb visicitud de'aoonteciái'iéntósrque dej6 por 
mucho tiempo sin consistencia los estados; Pero ¿fué 
acaso menos turbulento, Aienos obkiinadov* menos ca- 
prichoso el arrianísmo ? NoBOtros- no ' tememos ase-* 
gufat bajo la garánfCia dd <Sdbié Natal Alejandro, que 
en perfidia'á ninguna cedió, y én itrtifídió pasó á todas. 
¿Con que buena ft quiere entórteos persuadirnos el 
apologista, que Con solo pronunciarles \ú infalibiKda4 
del Niseno, ella hubiese arrastrado su adhesión y tron* 
vencimiento.^ i i : 

Pasa el apologista ál.sié^lirtdo'lcoticilio general ce- 
lebrado en Constantinopla, aloque asistieron 1 50. pa-^ 
dres, contra la doctrina de Maéedbnio. Negar la di- 
vinidad del 'Espíritu Santo ítiéí el error *de este hére- 
siarca, y su sistema impío fué también el empeño de 



( ^ ) 

^iiorgullo, j de sp espinta , i)e partido. El concilio 
condenó esta doctrina» j Teociosio desterró & Mace- 
dooio« $11 apologiata renueva aquí ¡raargiunentO) y 
nos dice : Maeedonio swuió me 9Í$Ué^ y no $eU diójamm 
en cara la infaíbüidad <£/ ponetUp. Contra la futileza de 
este argumento digimos ya lo bastante, pero no todo» 
Debe confesajr & pesar suyo el apologista,que ¿lo menos 
despiles que fué aceptado este concilio por muchas igle* 
sias de la cristiandad él llegó á mirarse como infalible. 
£^ un!hech9 de la qi^yor pertidvnpbr^.qüe la sínodo ro- 
mana celebrada por el papa Geiacio reconoció entre 
los escritos auténticos qae después del viejo y nuevo 
testamento. poseía R^m^i las actas de la santa sinqdo 
Con0t9ntjifQpoli,tana celebrada por Teodosio, en la que 
el herege.lV^acedonio fué condenado. Pero nolp.ea 
menqs ^^ célebre dicho del papa S. Gregorio el gran« 
de : ajos fnat^9pnmem$ co^ciiias los vmwocon^ hs cuatro 
EvangJífios. Jamas dudaron lo», católicos q^e (as doctri«» 
ñas. confuidas en ^stasrcscrituras eran inf^ilibleSy .ni 
mencia el juicia de aíquello en que la mayK>r parte. «¿Uf 
la iglesia estaba, de. aoierdo. Si, jcomo^nos lo dice }a 
historia, cpnst^nten^eQte se, les opuso e$Le juicio 6, lo0 
macedonios, «in que por eso se lograse que doblaran 
su cei;v\z, resi^Ua¡n^ de esto mismo dos consecuencias 
qu^ pp podrá mover el apologista* !•* Ser muy fiílsa 
lo que nos dice, qpe nunca se les dio en cara con la 
in^libilidad. . 2/ Q(iie abrasado este m^edio, ellos hu* 
biesen sidp tan.dpciles q^e abjuraran bus errores. 
.:ÍÍW.Íit>jfit» el aj^ogMt», fifíMS «a Toledo aecclebró 
otro concilio el aBo 400 en quQ se condenarpn loa 
errores* de Prisiliano, sin que los padres, como dice^ 
^citasen para nada los decretos del Constautinopoli* 
taño, sin embargo de haber citado al de Nisea, cuyos 
cánones no prestaban mas fuertes definiciones concer«r 
nieiites al objeto copio- aquel ; y sin embargo de que 
adoptaron la decisión dogmática relativa á la proce-^ 
dion del Espíritu Santo para componer la. fórmula de 
la profesión de su íe:. prueba del poco aprecio coft 
que miraban los c&nones relativos á disciplina*^' 
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Es nUtyAigrm dé 'tíoiarsé aqo! la inepnsectienciá 
ñél apologíétáf fliéiéddetios pot una parte, que el CQiir 
cilio Toletano no' tenia por infalible al Constantinor 
poliláno, y pdr otiia, que aunque 'sin citarlo, arregló áé 
rofeeion de fl^ én cuanto 6 la procesión del IBspfritii 
anto, por el modelo que éi le dejó. ¿Dé cuando acá 
un concilio (y principalmente de los Toletanos tan re^ 
comendables en la i^esia) ha procurado solidar su fé, 
8i no sobre las decisiones gralmdascon el sello de lá 
infalibilidad P Segorramente, resuelto á darle unÉi* se* 
Baila mas digna de su Teneradon, tío pudo escoger 
otra mas expresiva que la indicada. Lá circunstancia 
de no citarlo nada prueba. El papa Félix III escri- 
biendo al elnperador León Augusto, solo conoce tre$ 
concilios ecuménicos, á saber el Niseno, el Efesino 7 
et Calcédonense, éin que por eso nadie crea que ex* 
clnjó aLConUtfintinopolitano de que se trata. Dos ra- 
zones hubo de este silencio i' la !.* porque este conci- 
lio j el Niséno'en cuanto al dogma del Espíritu Santo, 
se reputabao como uno solo, & excepción de la mayor 
expresión con que este último se produjo : la 2.* por- 
que ' sus ¿anones disciplinares nunca merecieron lá 
uceptación'comünl' Apliqué esta historia el apologista 
& nuestro casp, y hallará bien disuelta su objeción. 

£1 tfHimo ataque contra este Concilio lo toma de S. 
Gregorio Nacianseno quien ^negándose, nos dice, & 
concurrir á. 9us sesiones, escribió de las malas ca- 
lidades de los obispos que concurrían & aquel Concilio, 
conrpar&ndólb^'fl tmo banda de grullas^ tamn y de otras 
aves dañx^sa^.^ " ' 

A no poseer el Apologista un gran don de agilidad 
para evadirse de las dificultades, era preciso que an- 
te todas cosas hubiese procurado conciliar esta auto- 
ridad con las que le hemos citado del Papa Gelacio y 
S. Gregorio el Magno : porque no se concibe bien el 
arte bon que una banda de grullas, de tordos y de 
aves nocivas pudiesen formar un Concilio, cuyas pro- 
duceiones fuesen comparables al Evangdio. Noso- 
tros no nos vemos en esta precisión ; pero si eh la de 



aconsejarle que renoocie el bajo.foe^o de I«s impiM* 
tur^B quando.se trata de av^erig^ari^na 8éjria yerdad. 
El Apologista iQ09 vende por ud hecho cierto^ que en 
la ocasión de, ^er convidado' el Nacianceno ,para el 
Concilio ; general de Constantinopla. se produjo ea 
ésas picantes expresiones. J^fada mas falso ni mas 
injurioso á la tnetnoria de tan grande Doctor. Era de 
desear que nos hubiese citado el lugar en que las en- 
contró; pero de todos modos siempre serájcierto que 
ellas son. calumniosas con respecto al Concilio de que 
hablam^os.; . En prueba de ello oigamos el, argumento 
de su epístola 55 & Prosocqpii puesto por Ips sabios 
editores de la obra, impresión de París: ««S. Grego- 
rio es llamado, dicen, á Constantinopla ¿para cierto 
Concilio. Dice que aborrece asistir á todos los Con- 
cibos, por las riQas y contenciones con que entre si se 
combaren : tamhieo sd escusa por sus i^h^aques. , A 
fin de combatir la. fé de, los Concilios,. Qeluino abusa 
de esta, autoridad ; pero á ningún hombre^ de juicio 
puede mover. No habla ^i Gregorio ^ los Concilios 
generales, sino de algunas particulares. Vlf otro mo- 
do se contradipfi á si^fnismo^ pues que en muchos 
lugares alaba al Níseno hasta los cielos, j , una gran 

E arte de los que lo compusieron componian tamqien 
i Sínodo de Constantinopla; en la cual lo^ .^!|lacedo- 
nianos que habian declarado la guerra al Espírit^u 
Santo fueron condenados." 

Una rápida ojeada sobre la historia del arrianismo 
será bastante para encontrar el motivo que hacia ea- 
tremecer á los mas firmes defensores de la fé, y los 
obligaba á detestar sus conciliábulos. Gobernando S. 
Gregorio la iglesia de Constantinopla, habia sido mu- 
chas veces el objeto de sus insidiosas maquinaciones, 
y separado de su trato solo deseaba gozar en paz de 
bus principios religiosos. No era e3t9 á 1^ veraad .ce- 
derles vergonz9samente el caaipo, sino aspirar á que 
no consiguiesen nuevos triunfos sobre su fé hallándo- 
se ligados por una mancomunidad de intereses y de 
acción. 
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Coando obaerramo» la intrepidez con que cl ApolQ- 
gistase precipita ál Concilio Enseno, tercero de los ecu« 
ménicos, pretendiendo sacar de lo ocurrido en él un 
comprobante de su opinión, acabamos de calificarla 
por uno de pus sueños nocturnos. Ten^^amos muy pre* 
senté que el asuoto de este capítulo no es probar, que 
la decisión de un.ConciUo general sobre materias dog-* 
iD&ticas es infalible, sino hacer ver que esta infalibili- 
dad era reconocida en los diez primeros siglos de la 
Iglesia, y noi)abrá alguno decano juicio que, con la 
historia del Concilio Efíseno en la mano, no se una á 
nuestro modo de pensar. 

Celebróse este Concilio contra la impía heregia de 
Nestorio, Patriarca de Constantinopla, quien enseña- 
ba que el hombne, formado en el virginal vientre de 
María era distinto del Verbo Unigénito de. Dios, y. por. 
cooeiguiente, que Dios no habia nacido, padecido, ni 
muerto. Una piedad hipócrita apoyada sobre las ma- 
ceracionea de su cuerpo, su semblante pálido, su fren- 
ti? cogitabunda, su amor & I9 soledad, y su inclinación 
al trabajo^ habían puesto d^ su parte el concepto de 
muchoa, y dado ocasión á grandes ansiedades y disr 
turbios; Fué. este el motivo que, aunque condenada 
la heregia por el Papa S. Celestino, se desease un 
concilio general^ cuya sentencia perentoria afírma- 
se e( dogma y recuperase la tranquilidad. El em* 
perador Teodosio el joven lo convocó en Efeso según 
la disciplina de aquellos tiempos, ano de 431, y á 61 
asistieron los legados del papa con 274 obispos. Des- 
pués de un examen acomodado & las mas estrechas 
reglas canónicas, fué anatematizada la doctrina de 
Nestorio, y depuesto de su silla. 

Con todo, nos vuelve á repetir el apologista, ^«él no 
se tuvo por herege« Muchos obispos siguieron sq 
doctrina, como si la definición del concilio general no 
hubiese existido. Celebraron muchos concilios. . . di- 
ciendo que la cuestión no habia sido examinada bajo 
su verdadero punto de vista. Los católicos romRuos 
rebátian este argumento. . . pero jamas dijeron á Neci- 

8 
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lorio y á los auyos que debían someter so nzon al yugo 
de la fé, teniendo por infalible la definición dogmá- 
tica;' 

* Antes de entrar mas en materia bagamos de paso 
esta refleicion. Acaba de decir el apologista^ que Nes- 
torio no se tuvo por herege. Esto es ya confesar, que 
tenerse uno por herege^ es tener por infalible el último 
juicio que por tal lo condena. Pero en la cuestión de 
si en la iglesia es común el concepto de la irifalibili* 
dad, ;que parte tiene entonces, que el mismo conde- 
nadó lo confiese? Lo que debe averiguarse es, no si 
el mismo herege se reputa digno de este epíteto, sino 
Él la común ó la mayor parte de la iglesia se lo aplica, 
después que habló un concilio general. De otro modo 
ni el cuerpo mismo de la iglesia' hubiese gozado de la 
infalibilidad si su goce estaba afecto al sufragio dé 
una pequeña parte, y mucho menos de aquellos mi6« 
mos que anatematizaba. ¿Y que? ¿Llegará la impru- 
dencia del apologista á querer sostener que Arrio, Ma- 
cedonio y Nestorio no fueron tratados de heresiarcas 
con todos sus secuaces en frase del lenguage comuna 
después que los tiznaron en su Vez cm'i esta mancha 
el Niseno, el Constantinopolitano y el Efesino? Si asi 
fuese, en vano era buscar en el diccionario una voz 
que adecuase á su demencia. Confíese pues que sien- 
do relativa la significación de los térininos herege en el 
condenado, é infalible en el concilio que le condena, 
fué muy conocida la infalibilidad en ios primeros si-» 
glos. 

Pero tenemos otras pruebas de mas altos quilates. 
El tiempo en que se basca y se desea con ansia en la 
definición de un concilio general sobre un punto dog^ 
mático un juicio último, irrefragable y sin apelación, 
no puede menos de ser aquel en que se reconoce y se 
confiesa su infalibilidad. Los áitimos juicios de la fó 
no son como los civiles de la mas elevada gerarquía: 
ellos son la voz misma de la iglesia, á quien Jesucristo 
prometió su asistencia, y por lo mismo la i)r)faiibilidad. 
Yéamqs pues ahora com9 la iglesia del cuarto siglo 
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en «Ikioio recurso w acoge á la decisión del concilio 
£fehino para poner su creencia al abrigo de toda incer- 
tidambre^f como conseguida, se tranquiliza. El papa 
S. Cdestioo fué el primero que condenó la heregia de 
Nestorio j autoriaó & S. Cirilo para que pusiese su sen- 
tencia ep ejecución. Con todo, el imperio del Oriente^ 
gustaba el trago amargo de la división, y clamaba al 
emperador por un concilio general : ^^ para que (asi 
se explican los monges perseguidos por Nestorio) Je- 
sucristo reúna ieo él los miembros divididos de la san--^ 
Ca iglesia. • . y asegure sólidamente su estado vacilan* 
te.'^ (1) Véase aquf ya un monumento que reconoce 
al concilio por la autoridad final, y como la ancla mas 
firme en medio de la fiera borrasca. 

£1 emperador convocó el conciljo, y en la carta que 
le escribe k S» Cirilo le dice: ^los que presiden eii 
las iglesias en todas las partes del mundo, han de ser 
jueces de esta materia. Ellos nos ensenaron la ver- 
«lad) y por ellos perseveraremos en ella.^^ (2) Pregun- 
ta aqui el sabio Bosuet, ¿ no es esto lo mismo que si 
^yera : su fé es el fundamento de ia nuestra, y las sen* 
áencias que articulan están revestidas de una autori- 
dad infalible y permanente ? (3) 

El concilio Efesino revisó todo lo obrado por el papa 
S. Celestino y S. Cirilo: declaró que el símbolo de Ni- 
aea y la carta de S. Cirilo estaban perfectamente con- 
formes; que la de Nestorio 6 S. Celestino no lo estaba 
con el mismo símbolo. Y por último habiendo arribado 
el legado Felipo con todos los poderes de las iglesias 
de Occidente, se eipresó así : nuestro Sotor Jesucristo 
dedara par este santo concilio gue Jíestorio esíá privado de 
la dignidad episeopaL Instruido de todo el papa S. Ce- 
lestiooi escribe al concilio en estos términos : ü^6 el 
4iempo de alegramos de que se hayan acabado nuestras cata'- 
midades. • . jf veremos gue de acuerdo con nosotros habéis fe-» 
Uzmente terminado tan gran n^ocio. Digaiu>s ahora el 



(1) Coiici.£fe. part, l,cap. 30, D|.4- |h4^9* 

(2) Ep. Theo. ad Cyri. ¡?i. cagJS, p. 43íf/* 

(3) l>0C part. 3, i*. 7, -cap. láS^ ^ ^ 
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apologista si porque Néstorío 7 sas secaaces preferían 
su propio juicio al del concilio, dejó de ser tenida su 
sentencia por final y definitiva. '¿ No era esto lo que 
buscábamos para concluir que en aquellos tiempos se 
respetaba un coqcilio general con toda la veneración 
que inspira su infalibilidad ? Deje pues el apologista 
de importunarnos con una ocurrencia, que si algo 
prueba es su mala fé. 

Gl concilio de Calcedonia, [euarto de los generales] 
compuesto de mas de 600 obispos y ios legado» del 
papa S. León, fué celebrado contra Eu tiques, quien 
imupgnando á Nestorio, que hacia de Jesucristo dos 
personas, cayó en el extremo opuesto de confundir 
sus dos naturalezas. Eutiqaes fué condenado en él, & 
pesar de que S. León en su carta áS. Flaviano ya ha- 
bla hecho lo mismo. Ii^tiques sin embargo tuvo se- 
cuaces entre los monges de Alejandría, quienes cau- 
saron grandes tumulto:^. Fundado el apologista én es- 
tos adversarios del concilio Calcedonense no hace 
mas que producirnos fríamente su insulsa y pesada 
reflexión. Satisfechos de haberla combatido devida- 
mente nos creemos con derecho de despreciarla, y 
seguirle sus pasos, deteniéndonos donde se produzca 
con novedad. Solo diremos, que advirtiendo la igle- 
sia en la sentencia de este concilio ese último juicio 
irrefragable é irresistible de que cárecia la sentencia 
de S. León, conoció y veneró en él la infalibilidad. 

Merece que nos detengamos üh poco sobre lo que 
nos dice del quinto concilio general, celebrado contra 
los errores contenidos en lo» escritos de Teodoro, 
obispo de Mopsueta, Ibas, obispo de Edesea, y Teo*- 
doroto. obispo de Cfeso. Como el apologista siempre 
saca sus doctrinas y sus noticias de los autores pro- 
testantes, enemigos irreconciliables de la iglesia cató- 
lica, no podia dejar de aprovecharse de la historia de 
este concilio, escrita por Basnage, llena de invectivas 
y falsedades. Eri su tono siempre decisivo y doc;m&ti- 
co, nos dice, que esos escritos (llamados comunmente 
los tres capítulos) fueron aprobados eo el concilio de 
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Calcedonia; y partí probar quéenaqadi tieiiippM 
era conocida en la iglesia la infalibiHdad de loa coi^ 
cHioe generaiesv^ando cerno un beofao eieplo*qoé el 
papa Vigilio aprol>o el qoioto, hace gran mferílo de 
que Espafia y las Gallas se resistieron lenaasnenie á 
someterse á sus decisiones. Lo primero es una falseo- 
dad malév€||a, y lo segando una equivocación grosera. 
Vengamos á la historia del modo* mas sumario^ y sin 
tomar partido en los puntos dudosos. . 

Este quinto concilio fué convocado per él Empera- 
dor Jostiniano año de 455, á presencia del papa Vigi* 
lio, quien no quiso asistir. Se hallaron allí á lo menos 
150 obispos, casi todos orientales. El motivo de este 
concilio fué condenar los tres escritores de que ya 
hemos hecho mención.* Los orientales* miraban esta 
condenación bajo el aspecto mas importante, creyen^- 
do que con ella ^e ponía un silencio perpétub 4 mu» 
chos que bajo el pretesto de defenderios renovaban 
el nestorianismo. El papa Vigilia por la suya^ y los 
occidentales creyendo que ei. concilio Calcedonenae 
DO fiolo ha bia terminado estas causas, sino también 
aprobádolas, temian ofender su autoridad. Si bieii e¡e 
mira este fué un error de hecho, que solo hace revivir 
el apologista para dar on colorido de justicia á- su 
cansa contra la -evidencia de la verdad. No hay ya 
quien ignore, que toda la antigüedad no presjentajio 
solo vestigio de que las obras de Teodoro do Mop*- 
tuesta hubiesen sido traídas á consideración en :el 
concilio de Calcedonia, cuanto menos aprobadas. 
Antes Uen por el contrario, renovando la Qotidenacion 
de Nestorio, no parece sino que echó su fallo «contra 
las otras de su discípulo Teodono. Por lo qut resr 
pectaá Teodoreto, la sesión. 8i de este concilio, tiosdá 
el mas brillaate testimonio de que los padres^ al pa^ 
que por aiotivos de la mas consuibada prudencia no 
quisieron entrar en el examen dé sus obrasy contraje- 
ron toda su ateticion á que se purgase profiriendo un 
anatema claro y positivo de Nestoria Lá»9 reverendos 
obispas^ dice, cmfUironj nada queremos volver á releer con 



( « ) 

iúi que aiáténatues á iNutarío. TeodoKto 
«I medio y ésplioé sos coticeptoe ; pero Cümo se pro- 
éitfese en lérminos siemprf^mnibígMSrs^ le empeaa á 
tratdrde faer^e. No podiendo ya «Ofiortar este odío8# 
concepto^ dijo : anatemaHzo á MttQrie^ y á gmen.no Uama 
ú la Virgen Jlfsrte Mwke ,fU Dioe. fiotooces clamaroa 
)oB padres : w^toda h duda se halla disipadeu . • faka éni* 
,m^tem,eüprr^iera k senteneüi ^Mn/q!^ oame su ^ 
q>iscopal segrní lo uñando el eantlmne orzobiepo Jjcoai £a 
seguida dijeren los padres: TtodoreU) es digno de su 
igksiaik En caanti» á ibas^ cfye también asistió al con* 
ciliov era constante que había anatematizado & Nes* 
torio» 7 qtie so carta á Mario ningún ruido ha^ia en 
los espíntos. Todo pues concurría & coDi^encer á \0a 
padres de Calcedonia que, sin entrar en el examen de 
esas obráif se contentasen con estar seguros de su fó 
personal ^ Pueden producirse pruebas mas decisivas ^ 
contra el apologista ? 

De lo expuesto basta aquf se vé la razoa en que so 
iftindó la iglesia occidental para nortcooocer esto 
quinta sinodo por ecvménioa. £lia á la verdad se fun» 
«íaba en un 'hecho íalfiMs cual era que el coiicilio Cal* 
l^edonense habia aprobado los tres capítulos; pero es* 
fe mismo arguye á favor de la opinión en que se halla* 
ba 4^*qoe las decisiones concilmres en punto de dqg*- 
Mfei' no podían reformarse porq ue- eran infalibles. Pa^» 
ra B^ reconocer la quinta sinodo obraba también eo 
bn espirito la persoasion de que él papa VigiHo no hi 
había subscrípto* ni aprobado. Preguntamos ahora t 
¿ con que lógica deduce de esto el apdlogista que no era 
conocida entonces la infalibilidad de los concilios ge- 
nerales? Si el occidente no reconocia al quinto por 
ecuménico) ¿ que extrafio era que le tensase su obe* 
láieooia? 

La resistencia de los occidentales Airó mas de un 
stglO) pero aprobac|o el quinto concilio por vanos 
papas, y habiendo reunido después- el consentimiento 
de las demás i^lesíad, llegó á ocupar ek kigarde ecu^ 
ménico é infalible. 
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Ei sekto cbnoíHo general fué también eelabnldo en 
Conataniinopla, año de 680, reinando el* emperador 
Conetantíno Pogooato, 7 en el potitkkadd del pap^ 
Agaton* Conoarrierpaá este <M)iaeilio cerca de «^W 
abispos, á fin de condenar el errar de I08 Monotelistaa. 
Scatenian estos heregea que eA Jesueristo no había 
ttias qae una fH>Iuntad y una operación» El concilio 
decidió, que adhiriéndose á ka cinco concilios genO'*^ 
pales precedentes, declaraba que en Jesucristo babia 
dos naturalezas completas, divina y humana, y. por 
consiguiente dos roliiotades. 

Observa aquiel apologista que ios monotelistaa pro-- 
siguieron en su error 'como si no^ htbieransido iHwkiHidQ9t 
poggu€ nadie redamaba la in/atibitídadí No inculquemos 
mas sobre esta razón frivola, y bagamos una pausa so- 
bré e) argumento que formi, t^nieildo presente, la cir- 
cunspecta gravedad con que se manejaron 6 este rea^ 
pecto los obispos espaüolea . -^ Estos prelados, ^ice, 
recibieron las actas para dar au- asenso, y respondie- 
ron que antes éxamiuarian con. todo rigor. su doctrina: 
lo hicieron asi aio de 693, y )Subscribieroa dieíeado» 
que agregaban sus actas A tas. de ha cuatro primeros^ 
porque las hablan encontrado conformes 6 ia ffi. Todo 
esto prueba que no habia nacido la opinión de la io* 
falibilidad conciliar, ni recoúocido como ecuménico 
el quinto.'' 

Por este raciocinio nosotros deducimos q^jie el autor 
no se halla inidado en los principios de la verdadera 
opihioB, tocante 6 la infalibilidad de los concilios ecu- 
ménicos. El debía saber que la iglesia tiene, princi* 
|Mos indeficientes para^conocer cuando un concilio es 
general, y por consiguiente cuando infalible. Estas 
aon que todos los otHspotf católicos hayan sideconvo* 
cados, que presida el romano pontífice por sí; ó per 
aus legados, y que sea recibido por las tres cudrias 
partes de la iglesia* Cualquiera de estas condiciones 
que fidte, ni es general ni ea ÍD&lible. No lo prieM^ro, 
porque^no se encuentra alli»el cuerpo de la iglesia, ó 
no se halla legítimamente congregada :. tampoico le 
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9^^!Siído,pbrqiiel¿ infalibilidad prometida por Jesu- 
cri9t<^ 6plo* é9 al jüíoió de- e6e tnisiiio- cuerpo moral 
^ron|)neiad<i por' la bbea de'loe 'pastores; Un error 
sería creer '6' que imooncfUo'de'pocos obispos : es 'ge«» 
nerlil éinfatible'ieri'Siisr principios, ó que sin concilio 
no puede gozarse de la inf^libilidod^! Nadie- hay que 
ignore, qué un- concilio parlicular, aprobado por la 
silla apostólica^ y recibido en toda la. iglesia, goza de 
esta ihestimable prerogatiVa en las materias doctri- 
nales» •••• ••» ♦ i ..*.. .»,.,^#..i. 

Nada es de extraQar que deénndo el apologista de 
estos principios camine ;á tientas, y se identifique con 
su erron Con aqueHos á la vista debió ver, lo prioieroy 
que el responder el concilio XI de Toledo examina- 
ría escrt]pulosamen|e^<li|&MHa8 del concilio VI, nnan- 
dadas por el pa{>a 8. LeotiJI, no fué.negarle la infalíbi-' 
Kdad cuando la .mereciese ; sino poner en uso los jus- 
tos derechos de la< iglesia de Cspafia para ver poruña 
indagación sinódica 'siestaban'conforroealconlá tra-^ 
dicion, con los:4lemAd>ooncilios, yxon k> que siempre 
había profesado» Lo- segundo, que no Siabiendo auii 
obtenido su aceptación, era este el verdadero y único 
motivo de no mirar & este concilio como infalible, y 
no ^1 que aun no hubiei»e nacido la opiqion que se fin* 
ge allá en su fantasía. Los^padrea del concilio Tole- 
dano en número de 19 obispos, y cinco vicarios por los 
ausentes, cpnfarénciarón maduramente sobre las actas 
del éexfto, y hallándolas conformes al de Nisea, 1 Cons^ 
tantinopla,'Cfe8o y' Calcedonia, rebol vieron, sit admi^ 
sion. Por^ lo que respecta al quinto concilio general^ 
NO era mucho que lo pasasen en silencio^ porque no 
habiendo sido citados para él loe españoles^ ni están» 
do aun reconocido por. todas las iglesias ocoideatalea 
danecia de la ecumepicidad. • * 

' fil séptimo* concilio géneralv y segundo de^Niseai 
fué convocado poréLseío de la' Emperatriz Irena,de 
Goncierip' con el papa Adrianow en Nisea, año de 787 
contra' la heregiade los iconoclastarios, que condena 
banel culto de las imágenes^ ' Los padres de este con 
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cilio fueron en número de 377, y declararon que este 
euUo era permilido y laudable, pues que por una tra* 
dicion constante subía basta los tiempos apostólicos, y 
era muy distinto del que se atribuía á Dios. El papal 
Adriano confirmó la decisión conciliar. 

Contra la infalibilidad de este concilio levanta su vo2r 
el apol(^Í8ta, y piensa abrirte una gran brecba, fra« 
yendo k consideración qtie el año de 794 se celebnV 
otPocoBcilio en Francfort del Mein, por orden detem^ 

Carador Carlos Magno, al que concurrie^rotíf casi todo» 
s obispos de Alemania y de Francia, á demás de otros 
dos obispos legados del papa Adriano: como el que' 
por él se prohibió la adoración de* las imágenes, di-^ 
ciendo que no debía seguirse la doctrina del concilia 
griego de Nisea, y que tampoco ba8tat>a la confirma^ 
cion del papa, si no intervenía el voio^ cfmsentimiéntú 
de las iglesias principales. Elapobgista hateqido<es« 
pecial cuidado en notar estas últimas lekpíréliioned 
para sacar de ellas por consecuencia, ^*qHé-se creia' 
ya entonces, (como era justo) que no os ecuménico 
un concilio en que el cuerpo moral' dé la iglesia no es 
completamente representado por la concurrencia de 
obispos y legos ide todas las naciones. 

No sabemos que nos llame mas la atención si la 
perfidia con que afecta ignorar el verdadero espíritu 
de esos hechos, ó la injuria que nos hace creyen<lo 
alucinarnos como -si fuésemos incapaces de conocerlo. 
Dos cuestiones se nos presentan aquí : !•* ¿ Estos dos 
concilios fueron realmente opuestos en doctrina? 2.* 
¿ el no adherirse el de Francfort ai de Nisea fué por* 
que creía que, no habiendo concurrido alli los lego*^, 
no estaba representado el cuerpo moral de la iglesia f 
La primera cuestión está ya puesta en su tlltimo grn- 
do de claridad por todos los historiadores y teólogos 
dogmáticos. Unánimemente nos enseñan, que;ó fuese 
un error de hecho ó que, sieudo los obispos de Fran- 
cia por aquellos tiempos, como dice Cristiano Lapo, 
unos hombres imperitos, rústicos, y serviles^ no pene- 
trando el espíritu de la séptima sínodo, se rebelaron 
9 
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contra ella. En efecto, todos los moDomentos dé 
aquellos tiempos, pero principalmente tos libros. ca« 
rolinos (I) y* la asamblea de París celebrada en 825(2) 
por orden de Luis Pío, nos instruyen que los motivos 
de esta no admisión fueron los indicados. £1 autor de 
las obras carotinas, dice Bergier (3) supone que Cons- 
tantino, obispo de Chipre, tiabia dado su sufragio al 
concilio en estos términos: ^^yo recibo y yo abrazo 
por honor las sanias y respetables imágenes, y ya lea 
tributo el mismo servicio de adoración que á la con- 
substancial y vivificante Trinidad.^^ En lugar que eo 
el original griego dice : ^^ yo recibo y honro las san- 
tas imágenes, y yo no rindo sino á la sola Trinidad 
Suprema la adoración de latria/^ Por lo que respecta 
á la asamblea, es de parecer que el concilio ha errado 
diciendo no sámente que es preciso adorar las im¿« 
genes,: y llamólas santas, sino también que se recibe 
la santidad ipor ellas. A pesar de todo, el tiempo dio 
mejores cariooi mientes, y llegaron 6 conocer los. Galo» 
que la séptima sínodo no se apartó de la verdad cató- 
lica. Nada de todo esto podia ignorar el apologista, 
pero como su objeto erano debilitar el triste tri^nfo^ 
que los protestantes levantan sobre la base de esa 
discordia, lo omite con meditado estudio. 

Pero en la segunda cuestión descubre mas ¿ las 
claras su costado JébiL Decir que porque & la sépti- 
ma sínodo no asistieron los legos por medio de sus di* 
putados, no estuvo integramente represetUado el cuer- 
po moral de la iglesia, y que esta fué la razoo de no. 
admitirla el concilio de Frar>cfort, toca ya en un atur- 
dimiento sin medida. Era de desear que el apologista 
nos hubiese convencido con alguna autoridad respe- 
table que cuando los franceses se oponen á la séptima 
sínodo por no haber intervenido el voto y eonseníimiento 

I !■ ■■ I ■ < 11 iJ MI I I H 1^1 .,■ li ■ ' 

( 1 ) E8tos libros se escribieron con ocasioo de haber el papa Adriano man- 
dado tas actas de la séptínSa sínodo. 

(2) EKta asamblea se hizo por 6rdcn del rey Luis el Pío i solicitud del em- 
perador Miguel. 

(3) Dice. Euciclop. palabra Imag^inér* 
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tU lai iglesias principales^ querían decir también /o^ AigfOtf^ 
y no sólo los pastores sus únicos representantes por 
la institución de Jesucristo. De otro modo arriesgar 
su dicha sobre la simple garantía de su palabra, es 
quererse llevar el triunfo á muy pequeRa costa. No- 
sotros oponemos ft su autoridad toda la de un Bosuet: 
oigámoslo. ^^ Nuestros ilustres antecesores, dice, los 
prelados de. las Galias se opusieron á los decretos 
del séptimo concilio, no porque pusiesen en duda la 
autoridad infalible de los concilios ecuménicos, sino 
porque no habiendo sido llamados y citados, no reco- 
nocian su universalidad.'' ¿ Dice acaso por que no fue-* 
ron citados los legos ? Vea pues aquí dos cosas el 
apologista, la primera que ^á juicio de este sabio, no 
fué después del siglo X que amaneció la doctrina de 
que los concilios ecuménicos son infalibles : la según-* 
da, que la oposición de ia Francia á la séptima sínodo 
no prueba que los concilios generales no sean infalir. 
bies, sino que este por entonces aun no era general. 
Fuélo si después que se aclararon las materias, y que 
las iglesias agregaron su consentimiento. 

Los grandes disturbios que sufría la Grecia ocasio* 
nados por el injusto destierro del santo patriarca de 
Constantinopla Ignacio, y el entronizamiento en esta 
silla del intruso Focio con los demás estrepitosos mo- 
rimientos que se siguieron, dieron ocasión para que 
el papa Adriano Segundo hiciese convocar el octavo 
concilio en Constantinopla abo de 859, reinando en-* 
tonces el emperador Basilio el Macedonio. Concurrie- 
ron 102 obispos con los legados del papa. Focio fué 
aquS uDÍversalmente condenado como intruso, obliga* 
dolo á que se sometiese á la penitencia pública, y 
restituido ¿ su silla S. Ignacio. 

Con su costumbrada mala té altera aquí el apolo- 
gista todos los hechos históricos para sostener su opi- 
nión. En prueba de la defectibilidad de los concilios 
ecuménicos hace mérito de que el papa Juan VIH año 
de 879 convocó otro concilio en Koma para que Fo- 
cio fuese restituido & su silla, y de que por último se 
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eelebró otro concilio en ConBtaiilinopla de 380ob¡8pd«y 
«/ que condenó las actas dd de 869 : ^^ en fin^ dice, la cosa 
llegó á términos que nadie colocaba el primer eoncf« 
lio entre los ecocnénicos. Los griegos cuentan por 
octavo el del año de 679. Si los latinos contamos el 
de 869) es por causa del citado error de Focio ( so^ 
bre la procesión del Elspfritu Santo) cometido eo el 
de ^l^r 

Que e! papa Juan VIH celebrase ese concilio en 
Roma, y que muerto S. Ignacio consintiese en el res* 
tablecimiento de Focio, nada comtí esto nos hace ver 
mejor su prudencia consumada. El tenia muy pre* 
senté de lo que era capaz un Focio, hombre de genio, 
sabio, ambicioso, j protegido del emperador Basilio. 
Esta restitución nada otra cosa venia á ser que una 
medida politioa, que de ningún modo ofendia algún 
articulo de la fé, y menos que este hubiese sido trata- 
do en el concilio octavo; siendo como es, de la última 
certidumbre, que allí no se trajeron á examen, ni se 
hizo mención alguna de los sentimientos de Focio» 
pero ni de ningún punto dogmático, sino todos de dis« 
ciplina, revocables por su naturaleza. Por lo que res- 
pecta al concilio de Constantinopla año de 879, falta 
indecentemente á la verdad el apologista que ¿Ihibiesef 
condenado las actas del octavo tenido en 673, y mucho mas 
falta diciendo que si los latinos cuentan por octava 
este concilio es por causa del citado error de.Fociov 
pues que es un heclio, que Focio no fué condenada 
como herege, sino como intruso*; y "por consiguiente; 
la única razón verdadera de coiitar> el de 69 coma 
octavo es porque, contento el de 79 con reponer á Fo- 
cio no anuló las actas de este. 
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CAPITULO V. 



Prosigue d mismo asunto. 



Hemos concluido con los concilios de los diez pri* 
meros siglos, cuyo espíritu es que el juicio de todos 
los obispos es la base indestructible de la catolicidad. 
Contrayéndose en adelante el apologista á la cuestión 
de la infalibilidad intenta persuadirnos qué este errtí* 
do concepto atribuido á los concilios genérales solo 
vino después que estuvo en crédito la falsa colección 
de cánones de Isidoro Mercator. Falsísima acercion. 
Si nos dijera que este fué el origen de la opinión que 
atribuyó á los papas esa infalibilidad, pase; pero dar- 
les esta misma fuente á los concilios generales, es un 
delirio que solo se formó en su fantasía en los accesos 
de un ataque febril. A lo que hasta aquí tenemlos dicbb 
para cop batirlo solo añadiremos tres autoridades ir« 
recusables. Sea la primera la de S. Gelacio p^pa* (1)- 
^^Nunca hay justa ra2on, decía, que pueda autorizar 
átin concilio para que revea loque se na decidido por 
oiro concilio ; porque seria enervar la fuerza de la de« 
cisión el someterla á nuevo examen.^ Solo falta <foe el 
apologista nosdiga^que este santo papa bebió su doctri* 
na eola fuente corrompida d&l sendo Isidoro pero por 
fortuna su existencia es muy superior á lade este hallaz- 
go funesto. Sea la segunda la de S. Gregorio el Gran«> 
de. (2) ^ Como están fundadas, dice, las decisiones 
de estos concilios (habla de los cuatro generales^ so- 
bre el consentimiento universales perderse á sf mismo 
el emprender atar A los que ellos desatan (se entíeo-i 
de en materias de fé,) ó desatar á los que atan.'* Tam« 

(1) Epis. 13, id Epit. Hafd. toin. 4» Cooci. p. 1204. 
(t) Lib. I» cap. 95, aliat 24. 
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bien esta autoridad está comprendida en los diez pr¡« 
meros siglos. Es una fatuidad decirnos, que estas ex- 
presiones hacen una excepción á los demás. Si el Es- 
píritu Santo rigió & aquellos, él mismo rigió á todos, y 
si hubiese habido tanto número de evangelios como 
habia de concilios, á todos hubiera sido igual la com- 
paración. Por último la de S. Agustiu, quien hablando, 
de la opinión de S. Cipriano sobre la rebautizacion, 
dice así : (I) ^'No había sido aun examinada bastante 
la cuestión del bautismo. • . la verdad buscada con 
mas diligencia llegó, después de grandes agitaciones 
á ser confirmada en un concilio pleno.^ Aquí vemos 
que antes del siglo X ya habia un S. Agustin.que en- 
contraba la verdad pura é irrefragable en boca de loa 
concilios plenarios. Pero no es esto lo mas gracioso, 
sino que de esta misma autoridad hace uso el apolo- 
gista para otro intento. Tómese ahora en las manos 
una balanza fiel, y pónganse en contraste estas autori- 
dades, y otras que ya hemos citado, con algunas de 
las que, escudriñando los rincones mas obscuros de- 
la historia, nos objeta el apologista (dado que ellas 
sean ciertas.) La diferencia es tan enorme, que aua 
se tendrá por críiDen haberlas confrontada Hemos- 
dicho con algunas, no porque la de S. Agustin, y la de 
S. Antonino de Florencia, que también nos cita, le fa- 
vorezcan, sino por no mezclarlas con. las demás. ¡ A 
quien no asombra la audacia de querer comprobar un 
error dogmático con tan respetables autoridades! 
¿ Pero á quien no asombra también el aturdimiento 
con que él mismo cava el foso en que lo han de preci- 
pitar? Es muy Iragi-cómico este pasage. Para recha- 
zar la infalibilidad de los concilios, cita estaa expre- 
siones de S. Agustin : ^ yo no considero como infali- • 
bles sino á los autores de los libros canónicos ; y aun- 
que sean santos los otros esorttores, no me someto á>^ 
su autoridad, sino á sus razones.^^ Si €sta> autoridad 
tuviese alguna fuerza contra nosotros, igual ó mayor 

(1) Trat. de Bap. lib. I , cap. 7. 
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la tendría contra el mismo, que la produce. El apolo- 
gista nos ha repetido hasta el fastidio, que un concilio 
general compuesto de prelados y demás fieles por sus 
representantes seria iuiaiible, como que en él se hallaba 
el cuerpo moral de la iglesia, á quien Jesucristo pro* 
metió la asistencia del Espíritu Santo. Pero este con- 
cilio asi organizado, nunca llegaria á dar á sus actas 
una escritura sagrada y canónica. Si es pues esta ca- 
lidad la que según S. Agustin ha de tener una escri- 
tu» para que sea infalible, resulta de aquí, que care- 
cería de esta prerogativa aun la iglesia universal. Mas: 
cuando S. Agustin dice que no considera como infali- 
bles, sino á los autores de los libros canónicos, no ex- 
cluye el juicio de la iglesia, que le enseña cuales son 
esos, j Habló acaso S. Agustin boca á boca con algu- 
no de los Evangelistas, por ejemplo, para que le dije<^ 
Ben cuales eran sus obras ? Véase aquí pues como ya 
tenemos otro infalible en su concepto, que no es nin- 
guno de esos autores. Por lo demás, ¿ á quien le falta 
el sentido común para no conocer qué este Santo 
Doctor habla con relación al mérito individual de 
cada escritor? 

Juzga también el apologista que . la autoridad de 
S. Antonino le subministra un grande apoyo para sos- 
tener su opinión. Pero, por su- desgracia ella dá el 
mismo resultado que la de S. Agustin, en orden á ser 
contra el mismo que la produce. Después de haber 
dicho este gran hombre, (1)' que en aquellas cosas 



^1 i. 



(1) Tom. 3, tit. 23, parag. 6. — Nam ín bis quae suntjurís'po- 
Bttivi indubitanter est papa supra concilium, quia ípse est Ca- 
pat Ecclessias ande lícet potestas sit data papae, et totae Ec- 
clessiae, papae tameo tributa est tan quam capiti, undé debet 
Corpus moveri a dispoitione capitis, et roboratñtur quam plurí- 
mis dÍ9tintionibuSf et titutís jurís canonici, sed in bis quas non 
dependent á plena potesfate papae non est simpliciter dicendnno, 

IQod papa 8¡t ^npra statuta conciiii, ideo in concerneotibus fi« 
em conciiiam est supra papam. Unde papa non potest dispo- 
nere contra disposita per conciKum in hujusmodi. Vide bonum 
textum cum gioza distintione 19*. canon<, Anastasius. Hiii^c est 
quod conciliuno potest condemoare papam de haeresi, ut dist 40. 
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que son de derecho positivo el papa es sobre el con- 
cilio en razón de ser la cabeza de la iglesia, por cuyo 
impulso toda ella debe moverse; y haber asentado de 
un modo igualmente positivo que en las materias con- 
cernientes al dogma, no es el papa sino el concilio el 
que goza de esa superioridad, en cuya virtud puede 
causarlo, caso de insidir en beregfa ; pasa á exponernos 
una opinión suya en orden á la infalibilidad, que si bien 
nosotros no la hallamos conforme á nuestros principios, 
en igual grado no lo está á los del autor que impn^Da- 
mos. Dice asi: ^^ Juzga con todo, que si el papa se 
fundase en mejores razones y autoridades que el con- 
cilio, se ha de estar entonces á la sentencia del papa. 
£n los casos concemietites á la fe aun el dicho de un 
privado seria preferible al del papa si se moviese por 
mejores razones y autoridades del nuevo y viejo tes- 
tamento, que las del mismo papa,^' Esta misma pre- 

Sipapa. Potest enira esse baereticus papa, et de haeresi judica- 
írí« Et dicuDt doctores in cap. in üdei íavorem de haeresi iib» 
6«. quod concilium e»tjudex; puta tamen, quod si papa move- 
retiUr melioriobus rationibus, et authoritatíbus quam concilium^ 
standum est tune 8ententia& pap». In concernentibus tamen fi- 
dem dictum etiam unius prívati esset praeferendum sententiae 
pap», sí melioríbus rationibus, et authoritatíbus novi et veteria 
testamenti moverctur quam papa . • . nam iicetcoocitium gene* 
rale totam ecclessiamuniversalein concernat, tamen ibi veré 
non est universalis ecclesia^ sed representative, quia univer- 
salis ecclesia constituitur ex collectione omnium fidelium» 
Unde omnes fideles Ierre constttntunt totam universaiem eccles- 
6iam saltem hujus caput et sponsus est ipse Cristus. Papa 
autem est vicarius ipsius Christi, et non est verum caput eccles- 
sise ut notat glossa ne Romanu quas etiam dicit quod mortuo 
papa, ecclesia non este sine capite, quia non este sine chisto,. 
qu¡ estocaput ejus, et isla ecclesia est quae non potest errare: unde 
posibile est quod tota fídes remaneret in uno solo, ita quod ve- 
rum est dicere quia fides indeñcit in ecclesia; sieot jua univer/- 
sitatem potest residere in uno solo alus pecanttbus et hoc patuit 
post pa&sionem Christi, ubi remansit ¡n sola virgioe, quia ORinee 
aíis scandalisati suntet tamen Christus oraverat pro retro ante, 
passionem ut non deficeret fides sua; eigo non dicitur ecclesi^.. 
di&cere, nec errare, si remaneat ñdes in uno solo* 
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ferencia se la dá sin duda aun sobre el concilio, pue» 
afiadé luego: ** porque aunque el concilio general 
Concierna á toda la iglesia universal, con todo allí 
verdaderamente no está esta sino representative ; por^ 
que la universal iglesia se constituye del conjunto y 
colección de todos los fieles. De aquf es que todos 
los fieles de la tierra son los que forman toda la igle* 
sia universal, á lo menos aquella cuya cabesa j cuyo 
esposo es el mismo Jesucristo. ^ Que puede deducir 
de aquf el apologista que esté en armonía con sus sen« 
tiiníientos? ^«Es acaso que en sentir de S. Antonino 
los concilios generales compuestos de solo el cuerpe 
de pastores, presididos del romano pontífice no soii 
infalibles? La misma consecuencia sale contra los 
concilios en los que asistiese el cuerpo de los demás 
fieles representados ¡(or sus diputados, como él quiere 
qué delmn serlo. S. Antonino no reconoce infalibili-' 
dad en ninguna iglesia universal representada, shid 
en la colección de todos l6s fieles, como que en ella 
se encuentra únicáipente lá verdadera iglesia univér^ 
aal. Pero díganos mas el apologista: ^-está al unísono 
de so opinión, qué el dicho de un simple particular 
es preferible á su concilio universal compuesto de 
prelados y demás fieles representados, si él se ápovai 
sobre mejores rabones y autoridades.^ Si lo afir' 
ma cae en una contradicción manifiesta, habiéndose 
esforzado á persuadirnos'que solo á ese concilio así 
oreanizado está prometido el influjo del Espíritu Santo* 
El apologista se reservó el concilio de Trénto parw 
concluir sus observaciones sobre éste' punto, y des- 
plegar aquí el espíritu que lo anima contra el catoli- 
sismo. Lleno de una hipócrita compasión, se lamenta 
de haber dado logar los padres de este concilio d^Ta/i- 
des censuras en turnio al nvodo d^ proceder por lo r dativa á 
las resolationes dogmáticas. Vimos ya eti otro lugar que 
ajuicio del autor del proyecto de constitución el cou- 
cilio Miseno, y todos los demás hasta ei de Trento, 
solo fueron congregaciones de obispos y clérigos que 
tenían interés en dar leves ft los cristianos para inda- 

JO 
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<)irle6 ideas fie {mbordinacion^ dictimen clericaU (^ 
fstilo mas disíraqlfiido. el apologista sigue sus paso^ 
9in embarffQ, bíMoHM ^.edignaf ppae^s^Ban <iae 
muchos deles padres de Nisea erao unos de sisos ílos^ 
tres confeaorea que habiao sido estropeados sobre loa 
potros del malhirió, llevando eu sus mismais cicatriqea 
fas sejkal^s de su. triunfo ; j Qlras no tqeriQs ciertas noa 
atestiguan» r que al de Trento asistí^roii tioiobres tan 
eminente^ eq saqtídad y letrasi qii# foeron el orgullo 
de su siglo. Pero véaipqa mas ep detalle los cargoa 
qu€( .^ «4tos se les forman. 

. Dice ^1 apologista que para hai^er W historia de es* 
|os cargos ^np. apelaría 6 l^que eacribió Fr. Pablo Sar^ 
pi, aunque católicot porque la Curia iHoipaBa }q coa- 
deoó reputándolo. eoeinigo 6 causa de biaber escrito 
Terdades ao^argas^^ ^e solo rasg# ya ea vn tiro «la 
su daga bomicidaí ¿ Por que qiai taque. ese Fr* Pablo, 
f¡omo dice ^ergier? <era uiji veUgioaQ VeoeráauH prp* 
Vastante de cora:^n^ y qjiya tenia reseiitim reinas persas 
nales contra la Curia Rqmaua? ^ Por qué ealla que^ 
exaltando su bilis qc^ntra.el Concilio de Trenlp^ qreyó 
kacer la corle al Seuado de Veiiecia,. disgustado eo-« 
tonqes coJü Pan lo V.? ¿P^r qué en fin no dice que S14 
pbra ba s^o refutada por Palavicino, y D. Gerva^i^ 
Abad de Trapa?: Pera vanaos fr atros puiitoa laaa 
eseaciale^. ... 

Encarga el apologista que sobre todo qe ieaa laa 
cartas del Ftscral J^rancisQo Vargas, asesor.ainiliar del 
emperador espaíiol al concilio;. asegurándonoa»que por 
ellas solo el Papa era eUque dot^naba esta asawbfeaj 
ooe SU9 legados multiplicaban en Trento }aa iniUrigaa 
de promesas y ametiazas; yqueaJ|í nobabia Kbertad^^ 
£1 mismo apologista confiesa, que cuando aai see:(pli^ 
ca Vargas es por lo común con respecto á.los asuntos 
disciplinares; pero taix^bien abade queiodica los vi* 
cios con que se maj^ejaban los dogWQ^tiqos. 

Pero ¿ que peso tiene la autoridad del Fiscal Vai^ 
gaa. para que cautive nuestro juicio, d&ndole uu as^en* 
so absoluto.^ Aunque convengamos, que por lo res^ 
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)>ectivó á conseiT&r Ta Corte de Réitlá el prddéQMÍo 
que se hábia adijuirído en los tiempos dbscQfOs, res- 
tringiendo U jurisdicciód de Ibs^ obispos^ disponiendo 
délos bénefitíibs, y dispensando 'en lo»éafgrados cano-* 
bes, áianiobfase con toda la sagadidad yf él artificio 
^qUe le inspiraba el ínteres, és túúy ñiboqüealli racá- 
'rédiesé de toda libertad. Las actas del concilio, y 
áüh la confesión del mismo Pablo Sarpi conservaran 
etét^n^ la úiemoria de la firmesa j Kbértad e^anEélioa 
con que sin temer disgustar al papa, se pronunciaVon 
'muchos prelados, y en especial los obispos de Es- 
paáa j Francia* 

Eii lo que sin esctisá aparece con lodo descaro le 
calumnia, eÉ en lo que ubs dice tocante & los puntos 
dógm&ticos. Míreáe por donde se quiera este puntd, 
séá pói* él interés de los* padres, séá por su ciencia, sea 
por los i;esultados del concilio, el conyeneimieato de 
€u perfecta libertad 8|enlpf.e faa^lárft con eloctíencia. 
ÉlTRómíiúó Pontífice auiqr de tas ifoléncia^, segmi 
Sarpi y ios copianteá, 0ihgdn itftévtíA pbdian tener en 
cohibir á tos pfL^ne^ ¿ób\rj^'Iá*clie^sidn de unos articii* 
los que cbnr i^al anheid que' lár%lesia de Róttiá re- 
^iMíában las suyas prdpibd. *T¿Mt6sí eran cfatOlícos y 
lund'ábán sü gloria en qué én siis ttlMitts nada perdíe* 
j&e la íe ¿lé que eran depositario^. 

Lod átitorfes^ue impughatt)os hallan isdbduda en es- 
té ¿oD&uÁ ínteres el motivo de ii4 meditirr4>ien lab es- 
•enturas^ y abatidonardé A su prevención. 'A \¡of menos 
¿adá í^ondéfáú tbntó Btks protegidds-éomo la ignoraii- 
, cía de los obispos, y de los teólogos óus eonaoltores. 
Lia ápologiaV el elogio de los sámós (|^re asistieron al 
concilló de Trehto; est& en éiuS propios nombres. Véan- 
se áqul; él cárdéfial Polus ansdbispo de Canterbery, 
el cardenal Hl>c¡o obispo de Wamie en Polonia, An- 
tonio Ag'üstino dblspo deLérída, y después arzobispo 
de Tál*ragOna, D. Bartolomé de to^ Mártires amobispo 
de Bra^, ISarlolom^ Carranza laiTsobispo de Toledo, 
TomjE^Uampege obispo de Feltri, Luis Lippoman obis- 
pó dé Verona, Juan ( rancisco Gommendon obispo de 
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Sacjote, y después Cardenal jpc &c. El espirita de 
las sagradas lelras, y el couocimiento de la antigüe- 
dad, buscfidQS en sus, propias fuentes,, y en la tradi- 
ción, formaron^ .au.&gber,. y los pusieron en estado de 
ilustrar ni público con obr^s, que pu^^ieron en contri- 
bución ai reconocimiento universal de la iglesia cató- 
lica. La iqisQia gloria literaria se merecieron por su 
saber y por sus obras casi todos los ciento y cincuen- 
ta teólogos que sucesivamente levantaron su voz en 
esta asamblea la mas célebre. Pero cuando conven- 
gamos que muchos de los padres de este, concilio no 
se distinguieron por las ciencias sagradas, ¿uue se 
sigue de aqui ? ¿ Padecería por eso el dogma r No 

Í)or cierto. Para atestiguar cual es la creencia uni- 
iorme y universal de su diósesis no és preciso ha- 
berse encanecido en la^ áridas y profundas meiditácio- 
nes del estudio. . . 

A esta u()animidad ele sufragios sobre el.do^ma siti 
que .piiidiese io^ervenir. la colusión, el artificio,, y la 
mentim, es á lo que se deli>e el feliz resultado ide que 
encontremos en el T^iáentíno la misma doctrina cató- 
lica que se habia transmitido por XVI siglos. / 

^Cuales pues entonces la causa qué hace tomar, al 
apolc^ista ese tono lastimero cuando contempla los 
proceaimientos de este concilio ? Tememos no sea 
otra que el np haberlo visto declinar iina sola linea de 
la doctrina revelada. Bien puede apresurarse á de- 
cirnos : nosotros como buenos católicos nos (stomete- 
jDSoa & las decisiones, dogmáticas del Tridentino, cre- 
yendo, que. fueron hechas con las luces del ElspSritu 
Santo que no. desampara jamas á la iglesia de J. C.&c.^ 
Nuoca nos parece mas sospechosa su profesión de f5 
qué cuando le vemos afectar que traga el manjar que 
ha envenenado con sos propias manos. 

Habiendo tratado hasta aq.uí del gobierno de la 
iglesia^ en cuanto á su primado, y ¿ sus concilios ge- 
nerales, se viene al pensamiento averiguar si las igle- 
sias á.^ América, pueden gozar de las ventajas que 
proporcionan estas instituciones. £1 vasto Occéano 
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que las desune <Ie las que habitan el viejo mundo, está 
indicando en un lenguage mudo, pero enérgico, que sá 
participación no puede ser en igual grado. La enor- 
me distancia que las separa, unida & los embarazos 
del tránsito, rompen esa comunicación activa qué 
debe haber para que sea copioso el fruto de la solici- 
tud pontificia, y deja en los concilios vacio este lugar 
que debian ocupar los prelados de este lado del man 
Si la unidad y la catolicidad no fuesen unos de los 
mas preciosos caracteres dé que se gloria la iglesia 
americana, podia entonces, en consideración á estos 
motivos formarse una ó muchas sociedades apartes de 
la apostólica romana. Pero no : ella.es esa iglesia una^ 
estrechada con la católica por la unidad de suí5, de 
sus sacramentos, y la subordiiiaciorf & su cabeza el 
romano pontífice. Lo es también por la profesión que 
hace de la misma doctrina, que ensefia la iglesia uni* 
versal. 

A fin dé conciliar estos intereses encontrados, todo 
conspira i, persuadirnos, que tas iglesias de América 
deben entrar en serios sentimientos, y mirar por su 
prosperidad. Con ocasión de dar á los pueblos una 
representación nueva en sus prelados, cuando alisten 
á los concilios generales, tratamos ya en otro lugar de 
las elecciones que debian hacer de ellos según la an- 
tigua disciplina. Digamos algo ahora sobre el ejer- 
cicio que el primado debe tener en América, sobre el 
enorme perjuicio que le causan las reservas, princi- 
palmente por lo respectivo ií las instituciones episco- 
pales ; y sobre el modo de suplir la inasistencia per- 
sonal de ios obispos á los concilios generales. 

Acabamos de indicar que es obligación esencial 
del primado, de gobernar la iglesia con un cuidado 
vigilante ; por activo que sea, debe ser defectuoso con 
relación & unas iglesias como estas, pues que su suma 
'distancia establece una gran desproporción entre sus 
obligaciones y sus fuerzas. La razón dicta, y el bien 
pdbuco lo reclama que se busque un recurso de ata- 
jar este mal. Después que la voz del evangelio fui 
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dilatándose por el orbOf y que trayendo nnevos ado- 
radores bajo el estandarte de la cruz, se aumentó el 
rebafio 4^, la iglesia & grandes distancias, y enlre nal- 
cienes de distintos idiomas, empezó á tener ejercicio 
k dignidad patriarcal. Los Latinos, los Griegos, los 
Sirios y los Egipcios tuvieron la suya propia afecta á 
uno de loa arzobispados de cada nación. Su destino 
fué mantener la observancia de los cánones, y dirimir 
las coiitrovercias que se suscitaban de una iglesia & 
otra. Véanse aqm las poderosas manos auxiliaren qué 
vino á tener el primado, y las que precisamente de- 
bian hacerle soportable el cargo,^ mientra^ que solo 
se cuidó de llenarlo debidamente. £s verdad que los 
papas abolieron después esta dignidad, y |e sostitu- 
yeron los Nuncios,, pero no lleiifiron esto» bien su 
lugar. 

oi la pttbiicacrofi de Ta^, nuevas repiibTicas ámeri- 
eanas que se forman, estuviese en estado de admitir 
mayor número de obispiidos y arzobispados, no trepi- 
daríamos en desear que recibiese en efla&esta antigjifii 
dignidad de la gerarquia eclesiástica, 6 la que los con- 
cilios de Ñisca y Calcedonia dieron tanta importan^ 
cía. Pero ya que esto no esté en el orden de. cosa» 
mas apropiadas á nuestras necesidades, á lo menos li^ 
está el que los n^tropolí taños recuperen sus antiguo» 
derechos, y vuelva á caer en sus manos lu confirma- 
ción de las elecciones episcopales de que hablamp^ 
en el capítulo II, y la^ institución de eUpa. . . . ... 

£s bien claro por la histeria de los cationes, qué 
estas elecciones populares no tenian su últiqna estaot- 
lidad sin la aprobación del iQetrop^Iitano, y los obís* 
pos com provinciales* Por el canon 4 del oqngilio Ni- 
seno se hallaba ya resuelto qye al pueolo 1^ perteiite.- 
cia el derecho de pedir al clero de. elegir lep prime- 
ra instancia, y al metropolitano con sus compro- 
vinciales confirmar, ó anular lo hecho. Esta fué 
la práctica de la primera edad, y la que desapare- 
ció desde que progresivamente vino la curia roma- 
na á -apoderarse de los beneficios. Una reserva to- 
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UU 7 pronta bqbiese qausado agitaciones tumultuó- 
8a8. £1 vicio guiado de la política tiene también sus me- 
didaa« Desde Clemente V epnpeaó esa usurpación, has- 
ta quepor fin se reservaron todos los curatos los obispa- 
dos y arzobispados de la iglesia de cualquier modo qué 
▼acasen. Fueron pues asi atropellados los derechos 
que ja se habían adquirido los cuerpos capitulares 
en perjuicio del pueblo y ¿leí clero; privados los obis- 
pos de elegir á sus metropolitanos; despojados estos 
del derecho de instituirlos ; y en fin, ajados los prin- 
<;ipes en la violaciion que sufrían sus patronatos. La 
tradición^ los concilios y los padres habian siempre 
tenido por intrusos & los prelados que entraban al 
obispado por otra puerta que las elecciones, y no lo^ 
miraban, sino como 6 unos hombres que habian toma- 
do sus placas como por asalto: no hq¡/ razón alguna^ 
decia S. León Magno, para que se tengan por obispos 
nqudhs que na fueron ekgnlhspor eidero^ m pedidos por el 
jmMo. 

Una novedad como esta, que ponía la disciplina de 
la iglesia & tanta distancia de su origen no pudo me- 
nos que cMÍtar una indignación tan, virtuosa ^omo 
feneraL La Alemania, la , Inglaterra, la España, la 
'rancia, todo se puso en movimiento con tan irritante 
opresión. Cuanto mas virtuo90Q los reyes, tanto más 

resabe sobre ellos el mal de sus vasallos* Él santo rey 
lois IX de Francia fué el que con su célebre pragmá- 
tica sanción, f reyó que hacia un gran servicio á Dio?, 
«R honor á la iglesia, y un bien 6 su pueblo, libertán- 
dolos de las reservas que excitaban sus tristes gemi: 
dos, y mandó se observasen los .sagrados cánones in- 
sertos en el derecho común. Como la Francia ha sido 
la q^oe con un empelio mas sostenido ha defendido las 
libertades de su iglesia, Qonsiguiá Que en el reynado 
de Carlos VI se renovase con mas luer^^a la pragmá- 
tica de 8, jUuis* A despecho de estos esfuerzos, y de 
lafi decisiones conciliares de Pisa, Constancia y Basi- 
!ea, para que las elecciones é instituciones sé restitu- 
yesen á los cabildos y metropolitanos, el mal con- 



( 'O ) 

tinuó siempre, y dio oc!a9Íon á la célebre pragmá* 
tioa de Carlos Vil en Francia, llamada la de Burgos. 

pero en aquellos tiempos, ^' que triunfo estaba se* 
gura de no ser minado por la política de la curia ro- 
mana? Ochenta aQos de constancia, unidos al secretó 
de los concordatos con que se alimentaba lafimbicioií 
de los reyes débiles, fueron capaces de dejar estériles 
tan afanosos anhelos. En su virtud los derechos del 
pueblo en las elecciones, quedaron afectos, en su ejer* 
cicio absoluto, á la soberanía; y los de los metropoli- 
tanos inmolados á los cMculos de la política romana. 
Las elecciones pasaron á los reyes, y las instituciones 
á los papas. A presencia de estos males, el sabio y 
virtuoso obispo Gregoire, (1) nos atestigua ser dé 
sentir el P. Ghoairizi que ^ la corte de Roma ama 
siempre estas tránsaciónes, porque e^te fué siempre 
para ella un medio de conservar algunos restos de sus 
pretenciones, y de sus privilegios usurpados, cómo 
que son de su propiedad, mientras que ella proclama 
como favores y gracias de su parte las estipulaciones 
de los concordatos ; llwak^ países de oWíisnaa aquellos 
que oo han hecho pactos semejantes.^ Esta observa- 
ción es tanto mas justa, cuanto que se sabe que por 
el espacio de doce siglos existió la iglesia sin seme- 
jantes concordatos ; porque hallándose bien afirmadas 
las formas gerárquicas por los cánones, y. por todo el 
peso de la venerable antigüedad,' nó había necesidad 
de alterarlas. Véase aquí él presente estado de las 
cosas, y el que tnerece en. la América la mas saluda- 
ble reforma. Por ella es que han unido sus votod 
cuantos han hecho buen uso de su razón y su saber. 
Poco se habría adelantado con volver las elecciones 
á su origen, si las confirmaciones é instituciones que- 
daban tan distantes del suyo. . ' 

Pero si esta reforma inevitable por sus Intimas re- 
laciones con aquella, la és no menos porque imperio- 
samente lá reclama la localidad de este nuevo mundo. 



^m 



(3) Eotajo sobre la Libert. v. €, p. 4^ 
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Efectuar las confirinaciones de las elecciones con to- 
da la madurez que reclama su importancia, y darles, 
una salida pronta cual conviene á las iglesias y 6 los 
pueblos, es uno de los mas ejecutivos deberes del 
confirmante. Por las reglas de la antigua disciplina, 
nunca hubiese carecido la América de esta ventaja, 
digna de ocupar el primer grado de una seria consi^ 
deracion. Circunscripto su conocimiento ¿ los limites 
territoriales, que la debilidad del hombre hace tan 
necesarios, y <erca dé latí iglesias sus sufragáneas, al 
paso que sin dilación le era fácil darles sus pastores, 
61 podía recoger todas las luces que lo pusiesen éh. 
estado de cumplir con el precepto del apóstol, puesto 
á su discípulo Timoteo, cuando le decía : no impong^fs 
de ligera loa manas sobre álgtmon ni te ha f^ participe jde loa 
pecados ágenos : guárdate puro á tí viimnor- Siia^elech 
cion padecía vicios, y si el electo no era eáe, hombre 
perfecto que Jesucriáto se había cotpisagrado. por una 
Focaeion especial para que guiase su pueblo por los 
caminos de la salud, él hubiese anulado la elección, 
como era de su propio derecho, aegun la epístola de 
Hingmaro al clero Belovanense. 
. Nada de todo esto pudo tener lugar después que 
los papas y los monarcas españoles se hicieron due- 
ños de estos derechos. Tan enamorados unos y otros 
de su poder absoluto, bajo una marcha obscura y te- 
nebrosa, lo hacían estos intervenir por lo común en 
ben^GÍl> de stps predilectos españoles, mientras que 
aquellos bajo unas formas insiguifícantes y engañosas, 
Bób.pooíah en acción una condescendencia servil. 
Mas esto no era todo: el prolongado luto que se les 
hacia arraslüar 6 ias iglesias viudas, y con el que se 
vé eslabonado el que ali6ra sufren, es un convencí* 
miento sin replica de que acumulándose un poder sin 
modelbt^lb produjo uU desprden ^in medida. Cual 6 
años* cual 8, cual JO; todas entonan en su soledad 
lúgubre los tristes trenos de Jeremías. ¿ Y que nos 
piden ? Las elecciones populares reglamentadas de 
un modo aájbio en que tenga el clero la principal par* 

n 
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te, Mto es, qne el pueblo pida, el clero elija, y el me-' 
tropoUtano con loe obispos comproviorJal» confirmea 
(como sucedia en la antigüedad), j el restablecimien** 
to de la dignidad metropolitana al pleno goce de Bua 
derechos primitivos. 

Restablecido asi el metropolitano en todos sus de^ 
recbos, si fuesen varíos en un estado, uno de ellos 
debería estar autorizado, para que 6 estilo de los an* 
Itgtios patriarcas fuese el gefe de la iglesia nacional; 
y si no tuviese mas que uno solo, este seria en quien 
recayese esta función. Asi su persona vendria á ser 
el anillo por donde, enlazando las dos supremas aoto^ 
ridades- eclesiástica y civil, el papa y el gobierno co* 
manicasen á la igleeia las soberanas deliberaciones que 
juzgan convenientes 6 su régimen (se entiende obte- 
niendo previamente las primeras el pase.) Sería de 
su peculiar ministerio hacer publicar esas leyes, es« 
paricirias, y cuidar de su exacto cumplimiento : si prin# 
eipálmente como debe hacerse, se pone en práctica 
el antiguo derecho de que Ibs metropolitanos visiten 
sus proviocias, y que por un no uso se ve sin ejer* 
cício. 

Aun mas que todo deberá interesar la atendon de 
los gobiernos americanos, para hacer que se reinte^^* 
gren los obispos en la -plenitud de su poder sacerdo* 
tal, tan desgraciadamente desfigurado, que apenas 
representa su sombra. Nos llevaría muy lejos esta 
discusión si quisiéramos hacer un pequefio bosquejo 
de lo que abraza su sagrado carácter por institución 
divina, del despojo que han sufrido por la moderna 
disciplina, y de los males de que se lamentan los pne^ 
blos, cuando buscan en ellos sus pastores, y los en^ 
c^jentran mutilados. Por una consecuencia de este su 
aniquilamiento se vé obligada la nación^ ó á buscar 
muy lejos dé ella misma un asilo á sus espiHtualés ne« 
cesidades, ó á sacudir la mano, cuya pesadez siente 
sobre el freno que la reprime. 

Recuperados los arzobispos y obispos al catado prí'^ 
mitivo de sus respectivos ministerios^ siempre quedará 
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intacto el primado en sus eminentes funciones. £llaf 
se reducen á extender ona inspección universal sobre 
toda la glesia^ y á hacer que cada cual, eael grado que 
lo ha colocado su-destino, observe los preceptos di vi- 
Dos, lo que la tradición nos ha fielmente trasmitido, y lo 
que )a iglesia de común acuerdo ha ordenwio por sus 
cánones* Lejos de que estas autoridades se embara- 
cen, su misma desigualdad de poder, las subordina y 
forma una gerarqufa armoniosa^ cuyo primer puesto 
ocupa el papa* Dése á cada miembro de este cuerpo 
místico el ejercicio de las funciones que les están se- 
ñaladas, y entonces el orden se establecerá por si mis* 
oío. Pero que al contrario, quiera la Cñbeza, ejercer 
las funciones del estomago, pervertido así el orden 
gerárquico, la langoidex se sentirá. Esto es lo que ha 
sucedido hasta aquí, y lo que se debe* procurar que 
en adelante no suceda. 

En la institución de la iglesia no se ocpoce ni des** 
potismo ni mónarauía; la sombra misma ae U denor 
minacion está excluida de su gobierno ; es preciso que 
todo respire a|li la caridad, la humanidad, la dulzura^ 
y la concordia. Todos los obispos han sido establecí/» 
dos por el Espíritu Santo, no solamente para condu- 
cir las iglesias particulares que les tocó eo suerte, st<- 
no también para gobernar colectivamente toda la igie* 
8¡a universal. Los concilios ó asamUeas eclesiásticas, 
son unos de los medios eficaces, mas análogos á ia 
institiicton de la. iglesia, y .mas j.frecuentlPidAS> jen. los 
primeros tiempos para terminar .los. as^nloa^dft grave*' 
dad. Los hay de distinta naturaleza, ^oemles 6 ecu- 
ménicos, nacionales, provinciales. y dtocesieinp&f. Los 
primeros se componen de todos los preiados^idi?!' atún* 
do cristiano; los segundos de los obispoard^ldda una 
nación ; W terceros se formante loa dé iiná.pfcívip- 
€Ía, y los cuartos son aquellos que cada obispo junta 
del clero de so obispado. 

Estas 'nociones nos conducen á decir, que. los obisr 
pos de América tienen un derecho igual al de los de- 
más obispos de la cristiandad para ser citados á ioip 
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concilios generales que se celebrasen; y que sin este 
requisito nada tendría su última validación. £1 obis- 
pado es uno,- y por todos ó por. la mayor parte se ha 
de decidir lo que á todos toca. Acaso jama? se han 
presentado motivos mas argentes de un concilio ecu* 
ménico como los que en el dia lo reclaman. La cor- 
rupcion del siglo, los progresos de la filosofía, la des- 
organización de los imperios, la creación de estados 
nuevos, y el aumento de las luces, todo trae á la mano 
grandes males que corregir, y no menos grandes me- 
joras que practicar. Aunque los obispos de América 
están fuera del circulo de aquellos á quienes por su 
situación local les es fácil su concurrencia personal, 
ellos tendrán siempre su derecho en acción para man- 
dar sus apoderados. Hasta el concilio de Trento go« 
zaronde voz deliberativa los apoderados de lop obis* 
pos no asistentes. Aqui fué donde por la primera vez 
se les disputó este derecho' á los diputados del reyno 
de Ñapóles. No fué terminada la cuestión ; pero ella 
teisma, y la respuesta del papa Gregorio XIII, quien 
reduciendo los abades y dignidades capitulares á solo 
voz consultiva,- se. comielita con decir en orden á los 
sacerdotes procuradores, que ellos tendrán voto deli- 
berativo, si el concilio lo juzga conveniente, todo esto 
decimos, ya debilitó cuando menos el antiguo derecho 
<)ne gozaron. Los obispos de América en adelapte 
deb^rf sostener con firmeza ese antiguo derecho, y 
<HÍaDdo-nb4a.ooosígan,.d£^eráu exigir que al. primado 
del esttfdase remitan las actas del concilio á fin de 
rever Iffs con : tosdemas en un concilio nacionali como 
4ó hacían los toledanos y otros, y acceder ó no con su 
conseíitwíiidntb. Todo debe ordenarse por votos de- 
4ibei^»'tivodj>y^S9ria bien extra&o que la disciplina de 
las iglesias de Améñca estuviese á merc6d de los de 
4jh^amar. 

C^ una de las primeras necesidades, que CQOstitui- 
dos los estados americanos, celebren sus concilios 
nacionales ó regionarios. La disciplina exterior de la 
iglesia tiene uoa afinidad muy estrecha con la policía 
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de los imperios. Las mismas razones que tan digna* 
mente eropefian á ios estados americanos á formar sus 
constituciones y sus lejes, obran en igual grado para 
que las iglesias se interesen en tener un derecho pú- 
blico acomodado & su índole, á su libertad, y & sus ne- 
cesidades. Jamas ellas han podido gozar de este be- 
neficio. Bajo el yugo de dos poderes, que usurpándose 
BUS derechos se hicieron el centro de la felicidad co- 
man, les fueron desconocidas las ventajas de su pro- 
pio destino. Es bien sabido que. aunque los concilios 
generales están autorizados para la formación de estas 
leyes disciplinares, no tienen estas ejecución sino des- 
pués de ser aceptadas en los estados y revestidas con 
el sello de la autoridad pública. Esta verdad fué re- 
conocida por el concilio de Basilea. Los padres de 
este concilio mandaron al rej de Francia los regla- 
mentos que babian heoho, recomendándole que los 
pusiera en ejecución. No es menos fo|*malmente ates- 
tiguado que los pdpas han hecho esfuerzos multipli- 
cados después del Tridentino á fin de que la Francia 
prohijase su disciplina. Esta á la verdad se halla re- 
cibida en América, pero jamas podrá decirse que tuvo 
8u principio en un consentimiento libre y espontáneo 
de estas iglesias, ni mucho menos de las soberanías, 
que ahora existen reconciliadas con las de los estados; 
reducidas á la odiosa condición colonial, su destino 
era prestar como á todo una obediencia pasiva y servil, 
esta fué la que mcilitó la adopción de esa disciplina. 
Será pues un ueber esencial del concilio nacional 
examinar atentamente si esas leyes, formadas en el 
otro hemisferio, y por hombres que ignoraban la geo- 
grafía 'de estas regiones, el genio de sus naturales, su 
peculiar modo de existir, y lo que es mas, sin previ- 
sión de las mudanzas sin limites que podian traer las 
revoluciones, tienen aquel grado de fuerza que les 
concilie la acceptacion común. De lo contrario, de- 
berá formar otras, teniendo muy presente todo lo que 
puede influir en el acierto de las resoluciones y soli- 
citar la confirmación de la silla apostólica en lo que 
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no estén conformes con la disciplina recibida univer^ 
salmente. Los goUemos, por su parte, asf como pue^ 
den jiacer que cadbquen las leyes de EspaAa que rí* 
gieron esta parte d¿l mundo, pueden también retirar 
á la disciplina del tridentino el beneplácito que esos 
mismos reyes les dieron, y que lo bailan contrario al 
bien de los estados. Su derecho ea perfectamente 
igual, porque nada hay aun que le haya hecho perder 
su integridad. Uh feliz acuerdo de las autoridades 
dar& & Tas iglesias de América ese código de discipli* 
na propia que renga á ser su patrioionio y su herencia 
común. 
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CAPITULO VL 
. Pro»igu*.la maUria tielditcufso primero íobre el símbolo. 



-La mmioomaiiidad de doctrinas «ntre el autor del 
projecto ' de constitucioh y bu apologista, nos hace 
▼er eri el priúier discurso úe este^ repetidas (aunque 
en tenainoB ambiguos ó mas generalas) las proposi* 
Clones que yirtió aquel ¿obre hs fómmias de confesionet 
deféyj que recayeron bajo la censura de Barcelona.. 
Íjb principal de dichas proposiciones es la siguiente : 
^ Confesemos pues, sin va(^r, todo lo que cree la 
santa madre iglesia católica, apostólica, romana ; pero 
cuando se trata de hacer confesi(mes exf^icita» defé^ h.u* 
jamos 4e todo, aquello que haya sidg^ y. pueda ser 
GdntraTertido entre los cristianos, expresando isolo 
aquello en que todas las iglesias.deJesu Cristo (ro- 
manas 6 no romanas) están coníoriUjes ; pu^^ aunque 
tengamos por justas y rerdadepas jas decisiones 4« 
los concilios, no son, ni pueden ser comparables 6 \f3i» 
hechas por los apóstoles/^ 

' Los censores califican esta proposición 6 lo meno^ 
^« por sospechosa de heregía, por .suponer que no .son. 
ciertamente dogm&ficos algunos de los puntos sdbre 
^ae los protestantes y otras comuniones se han sepa- 
rado de la iglesia católica.^ 

£1 apologista señala esta censura con la nota de li« 

gireza; asegura que él llama también dogmáticos^ Qomo 
oma, algunos puntos á que 9c oponen los protestan- 
tes ; y que lo que el autor del proyecto quiso decir 
(y ratifica él mismo) ^^ es qde,' aunqlie tales puotois 
su eierianunie dogntíUicos no son comparables con los 
definidos por los apóstoles &a. 

Por esfuerzos que haga el apologista para dar un 
sentido católico á la proposición, nosotros opinamos, 
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no solo que ella mereció la censura de sospechosa dé he* 
regía, sino también la de que en efecto lo es. Para de- 
cidirse á este juicio sobraba mérito con que el autor 
nos diga que los puntos de que se trata son ciertos y 
dogmáticos, pero no infalibles. Fijemos la significai- 
cion.de las voces por su verdadero sentido, y sentire- 
mos la fuerza del convencimiento. ¿ Qué entendemos 
por punto dogmático ? La sana teología nos ensefta 
que es todo aquello que está en perfecta consonancia 
con el dogma, estq ed, con las máximas y los princi^* 
pios establecidos en materia de religión ; máximas y 
principios que Dios ha revelado, y que nosotros profe- 
samos con una Certidumbre infalible. Si no son de 
este carácter esos puntos, tampoco son verdades dog- 
máticas ; y si lo son,' ¿ por qué lógica, Á por qué prin- 
cipioVquieré que no* sean iiífalíbíes? ' Véase aquí la 
moderada justicia con que los censores reglaron su 
juicio para calificar de sospechosa la proposición. No 
juzga bien de \ck dogmas quien los desnuda de su hifali- 
bilidad. Y que no nos salga diciendo que el autor del 
proyecto nos excita á que creamos, sin vacilar^ todo lo que 
iree la sania igUsSia apostólica, catóUca, romana .^ porque 
no es esta la primera vez que se cubre de este.ropage 
para sembrar errores y máximas perniciosas'entrc ig- 
norantes. A toda prevención, en la cuestión ^de los 
concilios, también lo vimos apoyarse sóbreosla muleta. 
Pero entremos mas ai fondo de la proposición^ y la 
hallaremos heretical en todo sentido. Por una teok>- 
gfa dogmática que él mismo se ha creado para sf soio^ 
nos dice ; que aunque tales punios (habla de .aquellos so- 
bre que los protestantes, y otras comuniones se han 
separado de la Iglesia católica) seau ciertamente dogmá^ 
ticos, no son comparables con los decididos por los JIpótíoles. 
Quiere decir, sin duda, que esos puntos, tales como 
la consubstancialidad, la transubatanciacion, y todos 
los demás en que la Iglesia Romana no eatá de acuer- 
do con las demás sectas, que ha arrojado ^e su seno^ 
no tienen aquel grado de certidumbre y de firmeza 
que los que contiene la escritura santa« Si no nos eu- 
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gftfidtnos, esta es una paradoxa ridícala, en la que el 
iipologista, borrando con la ísqaierda loque ha eacrí'- 
to con la derecha, viene por fin á co;ife0ar que no 8on 
verdades dogmálicm aquelins que profeea la iglesia cató^ 
Koa en oposición á las otras iglesia^ssas rivales. He^ 
mos visto ya que el propio carácter de toda verdad 
dogmáUea es ser inspirlida del mismo Dios ; la mi^ma 
que creemos con «iná certeza eaiclnsiva de toda duda, 
y que disipa hasta la mas rM»ola aomikra de falsedad ; 
«o una palabra, que esta consolidada sobre el inmuta- 
ble cimiento de la infalibilidad» Fortificadas estas 
verdades de un modo tan invulnerable ^' puede ona ser 
mas ciei^ta que la otra* ni tener mas derecho Anuesir. 
tfa humilde sumisión ? Si entre* verdades infalibles 

Iludiese caber esta desigualdad, se seguiría que el 
üspiritu Santo es mas verdadero en un \^\\té que- en 
otro, y no merece siempre el entero sacrifíeie de nue9- 
tra fé. De^ir pues el apologista que las. decisiones 
concHiates relatüas á las verdades que profesa la 
iglesia católica en ^oposición á las otras iglesias, sus 
rivales, n« smi comparables en certidumbre á ia^ es- 
crituras, !& pbsar de serinftiliMes; 6 es decir que el B^ 
pfi^icu "Santo no es igualmente digno de fó en ambos ca- 
sos, 6 que esas decisiones, no son verdaderamente dog- 
máticas. Lo primero es «na (blasfemia: lo segundo 
una herQgia. 

A Dios ho agrada que querratnos llevar el paraleló 
de'esaa decisrofies mas allá de lo justos Sabemos mujr 
bien que la escritura goasa el carácter de éévina^ por- 
que ella ha sido dada á la iglesia como la palabra del 
nismo Dios por Jesu Cristo y por los apóstoles: goza 
también el de $agrúda y tmvó^Ma^ cxiy^^ epítetos seria 
on defito' atribuirlos á los dánóneé de la iglesia uni* 
t^évaalv ! Loa ftuteres'de estos *• libros **divMK)^ y sagra- 
4o»!no iiecesitaron^ dice el célebre Melchor (Jano, (t) 
4e) etMífÉutM exteriores, ni dehifmfanos naciocimos pa^- 
fft f^ncdntrar' la verdad ; k>s> dogmas que nos dieron 

<1)'DeIi«H>'TM.Iiii.-6,c»|i.5, ••' ■>•' •> 
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Alé, por próxima revielacion ó inspiración del roismo 
Dios. No asi los concilios generales : estos proceden 
por los caminos que la razón humana abre i la íop 
dagacion^ y no es sino después que se han pesado 
las razones que se asienta sobre sus labios el espirita 
del Sefior. 

Pero aqui eos sale al encuentro el apologista para 
decirnos: véase. la gran diferencia que hay entre la 
seguridad quedé una decisión apostólica resultante de 
la escritura, respecto de la que dá una decisión ema- 
nada de un concilio general: ^^ aquella no necesita 
examen sina leerla! : esta depende de que. un concilio 
se haya legilimamente congregado, constituido, y pro- 
cedido en él de manera que podamos sacar la conse- 
cuencia, de que intervino en su resolución el único in- 
flujo del Cspiritu Santo, y que no se mezcló el espíritu 
de partido, &a. 

No hay paso que dé este escritor en que no desctí*» 
bra la asediado la lébadura que abriga en jo interi- 
or del pecho. Tenemos ya aqui, por &), un buen ras- 
go de ese espíritu privado del Luterauismo, que es el 
mejor intérprete del verdadeiio: sentido de ios libros 
sagrados. Acabamos de oitle decir que la.seguridad 
que infunde la lectura de ia escritura es muy^ prefe- 
rente á la de un concilio general No habla segura- 
mente de una lectura maquinal, sino de la que es vi- 
vificada por el espíritu del que la lee. Véase aqui 
pues eae espíritu particular sobrepuesto al que pré- 
side á todo un eonciUo ecuménico. Tampoco, cuan- 
do nos dice que esa lectura, no. necesita exáinen^ no lo 
juzgamos de un góiiio tan valiente, que- si» ninguna dir 
ligencia.se crea en aplilud de que se le ha^ga faíniliar 
el verdadero jsouiido de todas las escrituras. SupoR- 
gámo^lp p^ies^bn.el.iunce A^ que uoiesto le prlssente 
un sentido obscui'o y*de dificil^inteligetieia; suposicitlii 
que no solo la. encuentra muy posible, 6Ío^>4iioy>frer 
cuente Bayle, sosteniendo que es impositstle &losj[giw>- 
rmUes y aun á los sabios císefturarse jamas con plena urii^ 
fiambre del verdadero sentido de los libras^ mfitoSf ¿Cual 
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será el partido que tome ^para encontrar so (rahquíli 
dad ? j Recurrirá á lo que tiene decidido un concilio 
general, ó á lo que le dicta su razón? Si \o prtnierQ, 
tenemos ya> por tierra su principio de que la escritura 
es ia que garantiza el mejor asierto : si lo segundo, 
DOS dá en sf mismo la Ultima prueba de un protestante 
al descubierto, sin dobleces ni ambigüedad. Por eso 
mismo e& que á &vor de esta razón él exclama con ve- 
hemencia en mochas partes de su obra. Pero exami- 
nemos un poco su justicia. 

Diciendonos el apologista que la santa escritura es la 
regla preferente de su creencia, nosotros solo sacamos 
en último análisis que no es sino él mismo su propia 
regla y su propia guia. Es n^uy clajro : la letra del tes- 
to no es la que forma su fé sino el sentido: este sentid- 
do á nadie lo debe que á su misma opinión : luego no 
es Dios autor de la escritura, quien lo guia, sino él 
mismo. Pero siendo los espíritus tan varios como los 
semblantes, entre esta multitud de guias, jcual es la 
verdadera? El amor pi^opio de cada cual le hará sin 
duda preferir el suyo, y habrá tantas religiones cuan- 
tos son lo^ disputadores. ^*Que hizo entonces Jesu- 
cristo en su testamento, pregunta aqui ■- un sabio teó- 
logo^ sino arrojar en su iglesia la manzana de la dis- 
cordia? 

Mas : la fó es un precepto que obliga á ignorantes 
y á sabios. ^Que recurso le queda á aquel en su espU 
ritu privado para fijar su creencia sobise los libros 
santos coando aun lo encuentra á obscuras para leer 
so catecismo? 

No es, ni puede ser la escritura la única regla de 
nuestra creencia. Es un absurdo, dice el sabio Ber- 
gier, {.!) que un libro pueda ser á un mismo tiempo la 
ley y el juez de las contestaciones que se levanten so- 
bre el sentido de esa misma ley. En toda república 
bien constituida se ha reconocido la necesidad de te^ 
ner tribunales y jueces para hacer la aplicación de la^ 

■— ^■^^—^^^■"^■^^ ■ ■ ■ ■^^■~» ■■! lili ■■> ■" I»..- -«■■■^■' - ' 
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ley 6 Jos oa€09 pariíoularea^ fijar el verdadero sentido, 
j. condenar á los pijrtinaoesi Estas raaonea efidentea^ 
que rioae pueden eludir aino con sofismas, son confirió 
muKias con la práoiidc^ WMistante de todra la iglesia 
dendo los apos totea.' iSiempre qde los heregea bau ata- 
cado su doctrina por pasages de la escritura^ ella se 
creyó con dérecbo' de oondenar su inlerpretacion, aser 
gurar el verdadero sentido del texto, y anatematizar 
¿V quien lo viola. ^*Elmpe2Ó & encañarse desde los Itera» 
pos apostólicos sobre el uso de esla regla de fé ? 

L^ ohatinacioQ contra unas pruebas sin réplica,, 
siempre es efecto. de la inala íe. A esta causa hemos 
de atributr el subterfugio del autor del proyecto,. apo« 
yadó por su apologista, que contiene la proposición 
censurada, esto es, (^ue euando se trate de hacer confesiones 
explicitas' defé^ hvyümoe de iodo aquello ^^ bmya sido y pue^ 
da ser controvertido enire los cristianos 8re. 

La divisa de todo aquel que profesa alguna relí* 
gion es el símioh de su creencia. Esta voz símbolo^ ea 
m significación mas propia, quiere d(>cir, insignia & 
señal, por la cual muchos se reconocen óae juntan» 
¿ Que quieren pues estos autores cuando reeomienda» 
que en el símbolo de una constitución religiosa se no 
huya de expresar aquello que haya sido y pueda ser 
controvertido entre cristianos ? La intenciofi está, bien 
conocida, y esta no es otra, sino que escondiendo los 
católicos su signo religioso y capitulando con el error 
se confundan con los hereges. ^*Como podia ser esta 
impía conducta la de la iglesia en los primeros tiem- 
pos de la era cristiana? No bien fueron conocidos sus 
dornas,' cuando apareció la hidra de la heregia, cuyas 
cabezas, aunque dejando siempre inalterable el depó- 
sito de la le, no parece sino que reproduce la misma 
cucbilla que las corta. El mayor cuidado de Los pas- 
tores fué fijar «por medio de un símbolo ó credo, la 
creencia de los fieles, y darles en el una seual que loa 
distinguiese de los que no lo eran. El primera que se 
conoce de este género es el nombrado de los apósto- 
les. Sea que ellos lo formasen ó no, lo cierto es 
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qae esta fórmula de fe se ha merecido grande apre- 
cio por contener exactamente la doctrina ensefiada 
por loe apóstoles. 

Si la heregia nunca hubiese disputado á la fé sus 
atributos y derechos, jamas se hubieran aDadido nue- 
van explicaciones á este símbolo. Atenta siempre la 
iglesia á conservar sin la mas pequeña mudanza la 
doctrina dé Jesucristo, hubiese respetado escrupulo- 
samente hasta sus ápices; pero ella quiso dogmatizar, 
levantando altar contra altar en la conciencia de 
los fieles, y fué preciso obstruirle todos los caminos. 
La famosa heregia de Arrio, negando á la segunda 
persona de la Trinidad la consubstancialidad con el 
Padre, y la de Macedonio, atacando la divinidad del 
£sfriritu Santo, pusieron á los padres del concilio Ni- 
seno y Constanlinopolitano en este noble y laudable 
empeño. Cl primero compuso un símbolo, cuyo objeto 
principal era desarrollar estas palabras de los apósto- 
les : creo en Jesucristo^ hijo úmco de Dios nuestro S^ar^ 
dejando terminada la cuestión de si esa filiación era 
adoptiva, como queria Arrio, ó natural como deciaa 
6US opositores. Los padres se produjeron en estas 
eenciUaa expresiones: nosotros creemos en un solo Señor 
Jesucristo^ bdjo único de Dios^ engendrado por el Padre^ es 
dedr^ de la subslaneia del Padre^ Dios de Dios, luz de luz^ 
verdadero Dios de verdadero Dios ; engendrado y no heeha^ 
consubstancial al Padre ; por el cual todo ha sido hecho en el 
cielo, y sobre la tierra. Siguiendo las mismas huellas el 
segundo, compuso el suyo, y se propuso disipar las 
▼acilaeiooes en que Macedonia tenia los espiritus. 
Aunque el de Nisea solo decia: creemos también en el 
Espíritu Santo, Macedonio fué condenado por el tenor 
de los antiguos símbolos, es decir, por los que creianc 
^ que el Espíritu Santo existe en Dios, que en él se 
manifiestan Dios el Padre, Dios el Hijo; que* en esta 
Trinidad perfecta no hay división ni diferencia en glo- 
ria^ en eternidad, en soberanía ; que allí nada hay de 
criado^ nada de inferior, nada de añadido, y que haya 
existido antes; que el Padre jamas existió sin hijo, ni 
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el hijo sin el Elspiritu Santo ; que esta Trinidad perae- 
vera siempre la misma, inmutable é invariable.»^ 

Lo9 autores que impugnamos, considerándose mas 
sabios y discretos que los padres de estos concilios, 

auieren que en lugar de dejir éstos puntos esenciales 
e nuestra fé mas resplandecientes y luminosos, ellos 
los hubiesen dejado envueltos en las espesas nubes 
que por todas partes extendia el error. No es esta 
una calumnia : oigámoslos. £1 autor del proyecto les 
forma su proceso á los de Nisea por esa explicación, 
y nos dice en tono magistral: ^^esta verdad no habia 
sido necesario explicar tan por menor en mas de tres- 
cientos años en que los santos obispos se habian con- 
tentado con el primer símbolo. • • Si esa fiSrmola bastó 
para tantos santos de los tres primeros siglos, hubiera 
bastado para todos, como los obispos del concilio de 
Nisea no hubiesen querido añadir clausulas con tkttlo 
de explicaciones.^' Ignoraba sin duda este escritor, 
que en aquellos tiempos entre muchos santos y sabios^ 
habia también muchos perversos é ignorantes, y que 
todo el arte de conservar la fé consistia en que las 
luces sobresaliesen siempre sobre los conatos doler* 
ror, para que preservando á los incautos, los tuvie* 
sen atados al carro de la verdad. Esto fué lo que hi- 
cieron los padres de Ñisca, y si en esto fueron delia* 
cuentes, cúlpese también á una madre que al lado de 
sus hijos los cubre con sus alas, y les distribuye el pan 
según conviene á la debilidad de sus órganos. ¿ Que 
era de extrañar que por tres siglos hubiese sido sufi- 
ciente el símbolo de los apóstoles, si no habia aun na* 
cido un Arrio que inquietase los ánimos, y perturbase 
la paz? Los padres de Nisea no hicieron mas que lo 
que hubiesen hecho los apóstoles puestos en su lugar. 
Las mismas rasiones obran con igual fuerza respecto 
de los de Constantinopia. 

Pero aquí el apologista pretende abrirnos una he- 
rida con varias reflexiones, y trozos de la historia que. 
nada le aprovechan. En primer lugar nos quiere hacer 
ver con la autoridad del papa León III, que hay una 
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diferencia substancial ehtre un símbolo, j un acto es* 
peciaLde confesión de fé, expresando aquel todos los ar^ 
títulos dogmáticos j y este únicamente los fundamentales. Pero 
^*se sigue de este principio, que debe huirse de expresar 
en el Símbolo todo aquello que hmasido^ y pueda ser contro-^ 
vertido entre los cristianos ^ Comparando estos monu- 
mentos de la antigüedad se advierte muy bien que 
ninguno encierra un solo dogma de que la iglesia se 
baya separado en lo sucesivo, y si' todos no abrazan 
el mismo número de artículos, no es porque se hubie- 
sen omitido con esa frivola cautela, sino porque no 
era preciso dar en todos un compendio de todo lo que 
se creia, sino de lo mas esencial, y principalmente 
de los artículos que se babian disputado. Aun me- 
nos avanza el apologista con habernos producido el 
largo diálogo entre el papa León III y los diputados 
del emperador Cario Magno, solicitando estos se aña- 
diese en el símbolo en orden á la procesión del Espí- 
ritu Santo la expresión ^o^e, (y del hijo,) y resistién- 
dolo aquel. Esta resistencia en el papa era muy jus- 
ta ; porque, aunque la iglesia de Roma confesase esa 
procesión, como la creian la de España y la de 
Francia, la situación actual de las cosas era muy pe- 
ligrosa. El inquieto Focio amenazaba con un sisma, 
j solo necesitaba un soplo para producir un incendio. 
Ningún otro mas poderoso y mas activo hubiese sido 
que el de la adición expresada. Véase aquí la pru- 
dente cautela del papa León. Pero ¿ tiene esto alga 
que ver con la absoluta á que quiere condenarnos 
el apologista? Nuestra separación religiosa de las 
sectas protestantes, es de opinión, no es de afecto 
ni de voluntad. Todo lo que detestamos sus doctri- 
nas amamos su trato civil y sus personas. La misma 
caridad que nos une se interesa en que les deseemos 
en esta línea mejor destino, y muy en especial á aque- 
llos que tanto se afanan por nuestra libertad. El apo- 
logista no se contenta con que omitamos en el símbolo 
aquello que baya sido controvertido, sino también lo 
que pueda ser. Hubiéramos deseado que nos dijese 
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cual de los articules del sfmbolo está exento de ser 
atacado, como lo han sido los demás ; porque si todos 
corren el mismo riesgo, y los que lo corren se han de 
omitir, 6 nada menos se extiende el fallo, que á que 
rompamos esta nuestra carta católica y nos subscri^ 
bamos al ateismo. 
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SOBRE EL SEGUNDO Y TERCER DISCURSO, ^UE TRATA CÍE 

\- 
LOS artículos DE LA CONSTITUCIÓN RELIGIOSA, 



T EN ESPECIAL LA TOLERANCIA. 
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■ Tolerando. . ; ' ■ 

« 

£l primer artÍGolo de esta constitución está conce* 
bidoen loe términos siguientes: ^ la religión cristiana^ 
Apestolica, Romana, será la del Estado, el cual paga- 
rá j pcote^rá su culto. Pero aunque se desea que lo 
profesen todos los indii^iduos, y cqantas personas, ha- 
bitad en su territorio, no se procederá sin embargo 
contra los que sigan otra, pues se considera este acto 
como uno de aquellos á que nadie debe ser cómpeiido 
contra ati propio convencimiento.^' 

Cuando la religión católica, apostólica, romana, no 
fuese la que nos ha nutrido de^de (a infancia, ella me- 
recería por la sublimidad de su doclriqa, por la puré- 
isa de su moral, j; por la evidencia de sus pruebas que 
Je tributásemos el culto mas entero, y la sumisión mas 
absoluta. El estado, no menos que los particulares, 
debe encontrar en ella el apojro mas firme de su per- 

13 
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petuidad, y el mas fecundo manantial de '«u diclia. 
Aunque era de desear que las pasiones, siendo como 
ella es el último asilo de uu afligido, no la hubiesen 
hecho la materia de las discordias, fundado en laca* 
ri^4]^*q4je|?114^Í2$mk ifi6{)ti'a, y en los mbtjftod^'qiíe di- 
cho^stado no pueJe desatender, corre eh obligación 
de tolerar aamifos €!ik(W ^ne ^pif^ iNrror creen servir* 
la en su mismá^sepa ración. Sobre esté importante 
asunto expusimos nuestro <d|ciMAieii en la nota 8/ que 
pusimos á la traducción de la obra de Mr. Daunou, 
intitulada las Garantías. No es este un obstáculo para 
que volvamos & reconsiderarla, aunque no sea maa 
que en servicio de aquellos & CMjas manos no hayan 
llegado. 

Cuando eutr^mos & tratar.esta cuestión ^estamos 
muy distantes de pensar (según el éstifo dé los espí- 
ritus orgullosos) qu^e yamo&á. combatir preocupaciones 
vulgares. Sabemos muy bien que pocos puntos como 
este han dividido mas la opinión de los políticos, y 
que. mientras que una razón modesta, que lentamente 
se adelanta no la haya conducido en fin á la eviden- 
cia de la verdad, siempre será un problema, donde sin 
mengua de la reputación literaria ni de la piedad, 
puede abrazarle uno de dos psíKidos. 'Las razones 
que nos han determinado al que seguímos son itfs si* 
guiétitesr espferamos queiiose desconofeca lá bi»ena 
fé qoeTioá guia,'eH recompénsíi del baett celo que su- 

pón/emos en nufestho?? tontmrios. - • 

No híiy un dchHch'o más bien establecido por la nah- 
turaléza 'conlb él (jtie tietie ei hombre al goceitran- 
qmi6 de ^us opinrone^. Ella lo formd'dc mafieraqfiie 
no pudiese resistir á lo que encnerítra coflf^^rme'á la 

'\Wdad; pei*o como esta divinidad corre la esfera por 
el espacio siempre Vario de los conoeimieotos,'.ella se 
ecli|;)sa ó se descubre-, y !o que fes verdad pitra unoa, 
viene á ser error partí otros. Sabemtos'que desde que 
JfefiUcHstó sc'dignó venir al inmido, formó «na religión, 
6 mas^bieii ratificó la* Verda'iíéra, üyrtTÍicándéila con 

'huevas prueban;, y suministrd 6 lo^ 'hotiib«^e« - ios hie- 
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dipB para libertarse del moqun naufragio. La biatoriar 
oqa ensefifi que ^aun buinea.bía la.fiángt e del Redentpr 
cpaiulo las aectag emj^zwon 6, dpsfígurar gíu doctrina.' 
J^ieAttca^on^ la poca habilidad en. maim'^laBprue^ 
bas, las^pasioneS) el fabp jnter/ss, véanse aqui |§s caií:^ 
sas de Id^ frecuentes extravigs. MU paminos, dice úri 
sftbio 99qducen al error;^ uaq;^lo lleva, á la verdad,' 
que e9 el que 8fiffuimo6.r Eri e@la lucha de opiplónes/ 
en que fada.cualse presuad.e que rénun<ciando ja spya 
propiafr haicft Iraíciftn. íi.au ,fé, y,ft su rásson, ¿gué mj- 
dio 8e,p/es6nta, para cprtarlá mas? análoga á Ja justicia* 
y 1^ huinwi4a()^/ipjela4olei^U9Ía?^ .'.. 
. .Or^cía^ a Djqq qu^ paap el í^iempo en que á fuerza 
de tormentos s^'preje^dia^gao^l^ ¿ P^os hipócritas 
adoradores; sin advertir que no estaba en m^nos de 
es^ infeliz, .ej que su lengua fiíes^ de acuerdo con su 
cora^fQ. i.re.rq a\ (a^ luqf;^ bap ,de;3terr^p esa moiis* 
truos2|,tiran^^'^' por qiYCi^cqnservar la de proscribiré! 
cultp lyíblico & lof «cqstiaoo^^ , qu^ no son^^ nuestra 
coqouujo^.? Y pifes qu^^oajo' este respe9td está en 
cpijtacto 4e ias ^gtoridad^v disiingamos^con precisión 
sjiíStjustop liwife^ V% autoridad dil estado tiene por 
blfl^o. laci^qnsi^r^acion, qie ^u3^ ojiif inbr.099 su» seguri- 
dad, sQ.5|ida9^^r»^.maa! completa p)rosj^,eridad lempoi- 
raL< (jfi.dfl i|9:^esia¡ por. ql contrarió so|o se termina 
^ WiPfiíFf^pciqi)td^iífíomhr^f;y ¿Jlevarfo pp.runa sen- 
da que l^fAjfgjufe, tp. fji^stino ^n una. mejor vida que 
la- pr(EíM9it9'i Upiífl^^acabaja temp'aral ac^ba aquella: 

dimúP'^i^^9f^ik^4^^^WmS^^^^^ Es- 

iaa d^a^ppt^tDdies. 4^|^epf e^tar. slempr^ separadas y 

pfestAfAeiQióiqos sa^qrro^ ^n toijq aquello qup/tio. sé 
^pongajftfps.ju^oa fines. . ^ ^, ' ; 

^ l4S|,feligjUm qu^, Pjos. pos .ojr^c^na no consiste solar 
ilieille^i$Pr.|a a^Pfs^cioKiqye leAribu^mos.alIá en lo in- 
terior de nuestros pechos, sino también en la práctica 
éAkiCü^lO'^ públ^.ou:..\E9tie es uno de los^.^Iémeiitos dé 
ytia religión CQipplelp.. Los sentimientos de sumisibn, 
d^ rf copp^aiierito, y de.acnor .para con' Dios dificil- 
m#ote pacei^jÉM^ en J|^ mayor parte, de los hombres. sin 
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la influencia de signos exteriores, y sin aquel mutuo 
estímulo inseparable de las concurrencias religiosas. 
Somos también de carne, y lo que no hiere los senti* 
dos no hace una impresión durable: ¿ Como combhiar 
ahora en el magistrado la intolerancia de este culto 
para los que son de otra creencia con los principios 
de la razón, y de la religión misma? Toda la anti- 
güedad está de acuerdo en que la iglesia de Jesu Cris*- 
to detestó siempre las violencias, y que la fé debe ser 
libre y voluntaria. ^' Y- qué violencia mas declarada 
que la quü priva de estas prácticas sensibles á ios que 
las reclaman en apoyo de su piedad y ifre su fé ? 
Proscribírselas entonces tanto vale que empegarse, ó 
á que sean mitad cristianos y mitad ateos, ó & qufr 
sean del todo impfos. • ' 

Pero no son los hombres de otra congre^ciod to9 
únicos que sufren esta injuria. Lo es tambieh la mo^ 
ral pública dé las repúblicas 'donde se hallan introdtüH 
cidos. Nada más fácil de bacer ver que los ritos sa« 
grados son leicciones de esta moral, tanto mas eiiér*' 
gicas y elocuéntes'cuantb que son comunicadas |)or 
un tenguage dé acción que mueve y penetra los sénti- 
do9.~ £Has 'acuerdad S loshbihbres lo ^ue deben & 
Dios, ft sus seokejantes, y & ellos misníos. Privandd, 
de este auxilio la intolerancia Ü los 'sectarios^^l paso 
que corrompe sus costumbres, Contribuye eficazmente 
á que ellos comuniquen el contagio{'jr^ hagan degfené-» 
rar las públicas: * Dominados estos atéoé prácticos, de 
unas pasiones, á quienes no ref^rinie'el'freiio deia té^ 
ligion, se familiarizan con el vicio, y hacen gustar á 
otros el placer de cometer crímenes sin retíiordimíen* 
to. Cuando mas, habrá entonces ana moral de cálcu* 
lo fupdada sobre el interés ; pero no esa moral soMime 
que cria las virtudes. Véase aqo! el triunfo de la in¿ 
tolerancia. . : ' • - 

Si hay alguna cosa que pueda mitigar este peijoiéió^ 
es el que no puede ser muy grande la concurrencia de 
las naciones en aquel estado donde se halla entredicha 
la libertad de los cultos. Elhombre ama naturalmen*- 
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te sil reK^on, y anhela por vivir donde pueda ejerci- 
tarla, por qoe eete ejercicio, 6 duplica el sentimiento 
de 80 grata eiiÍ8tencia,ó templa los sinsavorbs de la vi- 
da; Preguntamos ahora ¿y están pequeftomal esa fal- 
ta de concurrencia, qoe no deba interesar todo el zelo 
de la soberanía ? Sin ella el estado se encuentra se^ 
pultado en un estupor y una apatía general; al paso 
que con ella todo recibe una nueva actividad, y una 
tMieva vida. Una ojeada sobre la Europa nos pondrá 
laas en* claro esta veitlad. Ciertamente no es fácil 
atílalar los pasos que le ha hecho dar al hombre la 
toleráacla en la carrera inmensa que por tres siglos 
ha corrido la ilustración. Con todo es innegable que 
ella iia i Influido en sus progresos. Ella avecindó las 
¿irté^y las crencias en todos los países, y eri este es« 
tado de uoiotí y de contacto apprreció la madurez de 
una nueva época. La filosofta salió de entre las trabas 
de la escolástica^ y se dejó vereco una profundidad 
y una ener^ que jftmas hubo desde los bellos siglos 
éé la Grecia. La ciencia de la legislación, esa cien* 
fiia qoe fija los derechos respectivos de las sociedades, 
y dé sus miembros, los de los principes y los estados, 
dio un vuelo rápido, y subió después al grado en que 
hoy la vemos. Mas ¿ en donde, sino en el pais de la 
tolerancia^ pudieron^ nacer los Grocio y Seldon, padres 
de lod que después hicieron temblar á la tiranía hasta 
que, al fin, la derHbaron de su solio } Por lo que res- 
pecta á las ciencias naturales, si se considera que una 
BctivMttd notable y una inclinación escrutadora, im* 
presas "al espirito humano por algún grande aconteci- 
miento,' do pueden perseverar sin efecto en todo 
aquéllo que esde su resorte, se convendrá fácilmente 
que el' estudio de estas -mismas ciencias debió resti- 
tuirse ventajosamente por la impulsión moral que \í\ 
tolerancia les dio. El espíritu filosófico, fomentado 
por la tolerancia, ejerció su influencia de un modo' 
pronunciado sobre el estudio de la física, y produjo al 
«ábiO'Kan, y al atrevido Schelling. Así también el 
espíritu nacional se dirigió naturalmente á los objetos 
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de interés pdblico, y los estados se hícíeroá ricos jr 
poderosos. La mano del hombre lo cria allí .todo 
porque trabaja para sí líiismo: es poderosa porque M 
libre, y porque una inMruccion confeniente-^kr dir^ 

£1 contrasté de los efectos que. prodiiceo los esta- 
dos, unos tolerantes y otros intolerantes dice ti^^libio 
que conocía bien la Europa, se hace sentir palpable* 
mente en casi todas partes. ^*Se encuentra una mi-» 
serablealdeiila de lodo, cubierta de miseria, campos 
mal cultivados,, paisanos tristes, .grosaroS|.y« mochos 
mendigos? Poco se arriesga en asegurar ^ue s^ halla 
uno en pais intolerante. ^*Se presentan por el con* 
trario, habitaciones risueñas,. prósperas, ofrecíendp el 
espectáculo de la comodidad, de la industria, y de 
campos bien cultivados? Es muy probable que i;^ 
halla en medio de un estado tolerante. (.1) . .,r 

A vista de este cuadro, ¿como podrá un soberano 
que ama su pueblo dejarlo. adormecido entre losbra-; 
zos^ de la intolerancia? Si quiere cumplir con sus 
destinos, él derribará esa barrera funesta, dar^ uti 
asilo grato á todos los que. puedan poner en moi^kni^n? 
to á la razón, caminará inquieto por todas d^recciodetH 
desenvolverá sus fuerzas, se amparará, d^lcafmpode 
las ciencias, y contendrá á todos los queil^b^biaiv para- 
lizado el pensamiento. Véanse aquí ¿üp precisos re- 
sultados. Es de este modo, qué prevendrá, el in^ouT 
veniente de hallarse débil cuando tenga. que medir 
sus Aierzas con otro soberano que se. ha bc^cho fuerte 
á beneficio de 4a loleraaeia^' Así pofje»tae¡rcii9^tan: 
cia debe estar ya decidida á su iavorie0ta cuestión. 
Aun los mas intolerantes confiesan^ que la tolerancia 
debe ser admitida en un estado. católico cuando la in- 
duce una inevitable necesidad. Oigamos: á Mudare- 
lli. (2) «^ Si el principe ó magistrado eatóliqo«.diee,;no 
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(1) Para explicar «sta diferencia, dijo desde el pCOpito uq religioso eo 

cierta ocasioB : ^' Mis lienna^oa, reconoced eo esta abundancia una prueba de 

'la admirable .jutíicia de- Dids, que quiere recompensar en este miHldo á etas 

•pobres hcreges los suplicios eterpbs que les a^yardan; . mieotiasqifc nosotros^ 

propieUños del Paraíso, murímos de Íiaiobr<:/' 

(5) Opúsculo 5, lotn. 1 . * ' . . ^' . - * 
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ptiéide iffipedir la* libertad dé religión, ein un mayor 
perjuicio del bien ptíblko puede ioierarla como un 
mal roerior para evitar un mal mayor, que de notóle* 
raria necesariamente se habia de seguir.^ ¿Y que per* 
juicios públicos mas enormes que la depravación de 
la moral pública, y la flaqueza comparativa de un es- 
tado nacido de la intolerancia ? 
' Pero se nos dirá que al lado de estos bienes, no son 
menores loa males que- resultan de la multiplicidad de 
religiones, y que es palpable la ventaja de que baya 
una sola creencia en el estado. Antes de entrar en 
la dificultad ; asentamos por principio, que no somos 
de la opinión de aquellos que dicen debe darse aco« 
gida á toda clase de religiones* Desde luego no son 
dignas de-este favor aquellas sectas que profesan dog- 
mas contrarios :a los' fines de la sociedad civil. Los 
ateos en' especial, que! rompen en Jos poderosos el 
único freno que los contiene, y privan & loa débiles do 
4a única esperanza que es su consolación ; que ener- 
van las leyes despojándolas de una sanción divina^ 
superior á toda fuerza humana; que no dejan entre lo 
justo y lo injusto sino una distinción política y frivola; 
en fin, qoe no ven el oprobio del crimen sino en la 
pena del criminal: los ateos decimos, no deben recla- 
mar la tolerancia. - Por lo demás, respondemos con 
el autor del Espíritu de las leyes, ^^ que esas ideas de 
uniformidad hieren infaliblemente á los hombres vulr 
gares^ porque eti ellos encuentran un género de per- 
feccion, que es imposible dejar de encontrar; es asa- 
ber^ los mismos pesos en In policía de un país, las misi 
mas medidas en el comercio^ las mismas leyes en el 
estado, la niiama religión en todas sus paivtes/^ ¿ Pero 
esto coni^iene siempre y sin e;xcepciou? ^*El mol de 
mudarlos siempre menos grande que el mal-de su** 
frír? Y lo grande del genio. ¿ No cousi^^te mas bien 
en saber. cuales son los casos cu que conviene la uni^. 
formidad y cuales la variedad ? 

£n efecto,*' ¿ hay cosa mas absurda que pretender 
•una perfección sin ejemplo? La diversidad dcjscnlir 
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mientes, será siempre la divisa del género botnano* *i| 

Los principios que influyen en el entendimiento del 
hombre son casi tan vcúíos como é%ib semblantes^ ast 
pirar á reunirlos en una sola opinión, sin una gracia 
especial, sería lo mismo que aspirar á un electo sin 
causa. El mismo Jesucristo que mandó & los apósto- 
les predicar su doctrina, les antiació las contradicción 
nes que sufririan. Si se nos dice que la tranquilidad 
del estado exige se destierren los sentimientos con** 
trarios & las máximas recibidas, caemos en el escollo 
de cerrar en muchas parles la entrada i la religión 
verdadera. £1 predicador que quisiese introducir el 
cristianismo en un estado idólatra, ó la religión cató- 
lica en otro de distinta, creencia, hallaría autorízadiE» 
al poder para no permitirlo ; y todo esfuerso de aqsiel 
seria indtil, á no hacer lo que los apóstoles, que la 
misma naturaleza les doblase la rodilla y 
su doctrina. 

£s una ilusión sin apoyo la que se deriva de los 
turbios á que dá lugar la diversidad de cultos. Con^ 
iesaremos.que en los siglos precedentes hubo algtmos 
en que se vio atizado el fuego de la discordia por ma^ 
te fia de religión, aun entre los mismos protestantes^ 
y puesto el estado en la vigilia de sucumbir» Pero el 
origen de ostos desastres lo hemos de encontrar no en' 
la diversidad de cultos, sino en la falta de tolerancia. 
¿«a objecoion misma es una prueba de nqeetra aserción, 
porque si los profesores de esos cultos hubiesen esta*» 
do de acuerdo en soportarse, y solo hubieran procu* 
rado combatirse con el ejemplo j quien debe dudair 
que de hay debió nacer la regularidad de las costum» 
bres, el amor de las leyes, y de la patria ? 

Por lo que respecta á la igle^sia, ella debe ser tan 
intolerante, como tolerante el estada Su fé es una^jr 
el que no la profesa está excluido de so gremio. El 
único recurso que le queda para atraerlo & su seno es 
la persuasión, el convenoimiento, y todos los demás 
medios que^n^spira una caridad activa y fervorosa, ft 
imita^n dé aquel SeAor que reprendió. & sos apósto- 
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les, porque le pediao hicieBe bajar fuego del cielo 
contra los samaritanos. 

En el estado de relajación y tibieza que htíy sufre 
el cristianismo, nada sería mas provechoso como la 
tolerancia de los cultos* Toda religión ft los princi-i 
píos tiene secuaces fervorosos, pero después que He* 
ga ha evaporarse el calor que los anima, la tibieza se 
apodera de su alma, y contentos con las prácticas ex*» 
teriores, dejan casi sin culto el templo vivo del cora* 
zon. La religión entonce^ degenera en una mera for- 
malidad que tiene poco ó ningún influjo sobre la mora* 
lidad de tas acciones. Si confrontamos las costum- 
bres de los primeros siglos de la iglesia con las actúa* 
les, nos veremos obligados á confesar, que el cristia- 
nismo no se ha eximido de este contraste. Somos de 
opinión que la concurrencia de cultos, cu^a base es 
la religión cristiana, tendría la virtud de regenerar el 
sentimiento, haciendo nacer una fé viva, que corrigiese 
las costumbres. Los sectarios que de nuevo se esta- 
bleciesen procurarían acreditar su doctrina hacién- 
dode recomendables por sus obras. Los fieles de 
nuestro culto que los observasen, tendrían & menos 
verse inferiores ft aquellos mismos que ellos miran en 
e\ camino del error* Asi es como nacería entre todos 
esa noble emulación que hace al alma fecunda, y re- 
conociendo el mérito y las acciones de otros, trabaja 
con valor en sobrepujar aquello mismo que admira. 
Como la religión es quien lo guia, lejos de manifestarse 
por la altivez y presunción, lo haría por medios tan 
honorables como virtuosos. 

Seria un error querer trasladar á nuestros tiempos 
aquel espíritu de severidad que no permitía á los pri- 
merosfieles ni aun saludar á losque no profesaban una 
.fé pura. La seducción era de temer desde el primer 
encuentro, pero después que los hombres se estre- 
charon por relaciones de su mutuo interés, debieron 
conocer que la diversidad de cultos uo debía ser un 
obstáculo & la comunicación de trato, de bienes, y de 
acciones. ^-Que seria del comercio, de lu civilización. 
U 
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y de aquella justicia universal, que une á todos bajo 
una sola ley, si reviviese la intolerancia de los siglos 
anteriores al quince? A lo menos deben confesar sus 
patronos que nada les favorecen las autoridades 
que recopilan de la antigüedad para poner hoy un 
entredicho 6 la comunicación de los católicos y los 
hereges en todos los actos civiles. Ya la licitud de 
estas acciones la decidiéronle! concilio de Constancia 
y el Lateranense baio Leoa.X^ y si ellos no autoriza* 
ron la tolerancia del culto público en un reino católi- 
co, tampoco la condenaron. El curso de los siglos 
templó la severidad primera en cuanto al trato, y ét 
también ha puesto ya & los estados en la inevitable 
necesidad de tempjarlo en cuanto á la i ntolerancia de 
cultos donde es muy copiosa la afluencia de los que 
profesan distintas religiones. 

Cuando decimos que la autoridad ptiblica debe to- 
lerar los cultos religiosos, no es nuestro ánimo desnu- 
daría de la preciosa prerogativa que la hace protecto- 
ra de la fé. Sabemos muy bien que no dé valde cifie 
la espada. Si, im> la ciñe devalde ; no porque con ella 
deba degollar al que yerra á fin de que se salve, sino 
porque debe reprimir ál atrevido que la ultraja, é in- 
tenta por medios seductivos robarle sus verdaderos 
creyentes. 

No alcanzamos como pueda eximirse de esta obli- 
gación el gobierno de un estado, cuya ley fundamental 
es, que la religión católica, apostólica, romana se debe 
profesar como la dominante. Nosotros, que por dicha 
vivimos en el seno de la verdadera religión* somos los 
que mas debemos reclamar esta ley, y gozar los efec- 
tos de 8(1 benéfica influencia. Si á esto se agrega que 
la religión católica, apostólica, romana es la que reci- 
bimos de nuestros padres, nace de todo un doble titulo, 
que asegura nuestro derecho & su protección. Tolerar 
los demás cultos no es aprobarlos, ni menos hacernos 
responsables á una criminal indiferencia sobre todas 
las opiniones de ios hombres. Promovemos la tole- 
rancia práctica, no la ctspeculativa; y esto solo á favor 
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de las sectas que la merezcan, de los lagares, las cir- 
cunstancias, y los tiempos en que su falta traería ma* 
les irreparables al estado. 

Confesamos de buena íe que en el asunto que nos 
ocupa era á nuestro juicio la dificultad gefe la que 
debian formar los embarazos domésticos de una fami- 
lia, cuyos padres profesaban distintas religiones. Las 
luces que en este examen hemos adquirido de perso- 
nas dignas de toda fé, nos conducen ¿ decir, que para 
evitar todo tropiezo, ó se estipula previamente en el 
contrato de esponsales la religión en que han de ser 
imbuidos los hijos, y todo lo que sea conducente á este 
respecto, ó el afecto marital de los consortes sugiere 
todos los medios de dulzura para decidirlos á un par- 
tido, ó en fin en un raro acaecimiento de discordia el 
tribunal de la parentela la termina. 

Al concluir este capituló llegó felizmente á nuestras 
manos la Revista de la América del Norte, udm. 42, y 
de la nueva serie núm. 17. Se halla en él el extracto, 
de un discurso que pronunció en Octubre de 1823 
ante la sociedad filosófica de Filadelfia el ciudadano 
C. J. IngersoU sobre la influencia de la América en 
el espíritu. Nos es muy grato copiar de él lo que trae "^ 

concerniente á los progresos que ha hecho en esta 
nación sabia la religión católica romana, en virtud de 
su ley sobre la tolerancia de cultos. Dice asi : 

^ La separación de los poderes polilíco y religioso, 
y la tolerancia son los puntos cardinales de la iglesia, 
de América. Sobre el continente de la Europa la to- 
lerancia en los lugares donde se pretende que ella 
existe dignifica la supremacía católica tolerando un 
protestantismo subordinado^á sus órdenes, en el reino 
unido de la Gran Bretaña y de la Irlanda, ella signifi- 
ca una gerarquia protestante, animada por los no con- 
formistas, privando á los católicos de todos los privi- 
legios políticos, y sometiéndolos á pagar el doble de 
las imposiciones á favor del clero. Las discusiones 
entre la iglesia, y el estado civil han sucesivamente 
desolado la Francia, la Italia, Irlanda y la España. A 
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lo menos la tolerancia parece haber sacado algunas 
ventajas de estos combates sangrientos; pero un po« 
der de la iglesia, segregado del civil, no parece haber 
Iiccho ningún progreso en la Europa. Gn I9S Estados 
Unidos estos dos principios no son solamente leyes fun^^ 
damentales y políticas, sino también doctrinas antiguas 
profundamente establecidas, cuyas bases fueron echa- 
das mucho tiempo antes de la constitución de la so- 
beranía política, cuando Guillermo Penn y Baltimore, 
por una notable coincidencia, las plantaron en todas 
partes. La tolerancia americana significa una abso- 
luta independencia, ó igualdad de todas las denomina- 
ciones religiosas. Ninguna autoridad humana puede 
en caso alguno predominar, ó entremeterse en los de- 
rechos de la conciencia. La experiencia de aquellos 
grandes problemas, no menos, ha ya manifestado su 
resultado benéfico. La bigotería, la intolerancia, y 
esa polémica sanguinaria pierden todo su veneno, y 
sus disputas se convierten en controvercias útiles cuan- 
do el gobierno no se mezcla en ellas. Nosotros dis- 
frutamos, una calma, y una harmonía religiosa, no solo 
desconocida, pero inconcebible en Europa. Nosotros 
estamos constantemente recibiendo aumentos de la in- 
tolerancia Europea, la cual siempre está desarmada 
por no haberse metido con ella. Nuestras escuelas, 
familias, legislaturas y sociedades no tienen embarazo 
en las variaciones de credos, los que en Europa en- 
cenderían la mas destructora discordia. 

^^ De sola una misionen 1790, el establecimiento ca- 
tólico romano ha llegado á ser en los Estados Unidos 
una gerarquía muy respetable y extendida, la cual 
consto de una silla metropolitana, diez obispados y 
cerca de ciento sesenta clérigos, que tienen bajo su 
cuidado entre 80 á 100 iglesias; advirtiéndose que en 
algunas de estas, hay edificios K)s mas costosos y es- 
pléndidos. Estos establecimientos florecen y se extien- 
den hasta los lugares mas retirados de los Estados 
Unidos, á saber, desde las capillas en Damascoti del 
Maine, y Boston, ha:5la las de San Agustín en la Fio- 
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rída, 7 de S. Luis en el Missouri. Hay seminarios ca- 
tólicos en Boston, y en Frankfort del Kentucky, un 
seminario católico del clero secular en el Missouri, 
colegios católicos en S. Luis, en Nueva Orleans, don- 
de hay también una escuela católica Lancasteriana, 
dos escuelas católicas de caridad en Baltimore, dos 
en el distrito de Columbia, un seminario y un colegio 
católico en Baltimore, un colegio católico en el distri- 
to de Columbra, un seminario católico en Gonmitsber- 
ry del Maryland, y una escuela libre católica y un asi- 
lo para los huérfanos en Filadelfía. Estos grandes es- 
tablecimientos consagrados á la edueacion, por res- 
petables, y bien administrados que ellos sean en la 
mayor parte, no expresan los signos mas caracterís- 
ticos de la iglesia católica romana en la América. 

^^ Hay, á mas de esto, una circunstancia rica eii re- 
flexiones y en resultados : esta es el establecimiento 
de los Jesuitas en este pais, después que fué arrojado 
de la Europa. En 1801, por un breve del papa Pió 
VII, esta sociedad, con el permiso del emperador Pa- 
blo, se estableció en Rusia, bajo un general, autoriza- 
do para regirla por la regla de San Ignacio de Loyo- 
la. Esta orden fué extendida en 1 806 á los estados de 
América, con permiso de predicar, educar jóvenes, 
administrar los sacramentos, previo el permiso y con- 
sentimiento del ordinario; En 1807, fué abierto un 
noviciado en el colegio de Georgetown en el distrito 
de Colombia, el cual iba progresando hasta 1814, 
cuando, pareciendo bastante bien adelantado, la con- 
gregación fué formalmente organizada por una bula 
del papa. Esta soeiedad consta ahora de 26 padre», 
10 profesores de teología, 17 de filosofía, retórica, y 
bellas letras, 14 para el noviciado, 22 novicios. Al- 
ganos de ellos se hallan dispersos en todos los Esta- 
dos Unidos, ocupados en las misiones, y en la conver- 
sión de las almas. Este establecimiento es suficiente 
prueba de la grande ramificación de la' iglesia católi- 
ca romana en nuestro territorio; pero, aun hay mas. 
El establecimiento católico literario mas antiguo es el 
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colegio de qoeacabaraoB de hacer mención, el cual fué 
fundado iomediataoiente después de la revolución por 
el clero católico de Maryland, pudiendo contener en- 
tretanto 200 estudiantes sedentarios; premunidos de 
una biblioteca numerosa y escogida, un aparato filosó- 
fico químico muy moderno, y cfttedras de griego, Jatin, 
francés, ingles, matemáticas, filosofia natural j moral, 
retórica j bellas letras* Ya he dicho que esta institu- 
ción fué puesta desde 1805, bajo la dirección de la so- 
ciedad Jesuítica, y por dar mas relieve á mi asunto, yo 
añadiré que este colegio asi administrado, fué elevado 
al grado de Universidad por un decreto del Congreso 
de los EUtados Unidos de América, y con un poder am- 
plio para conferir grados en cualquier facultad. Asi, 
después de la supresión del orden de los Jesuítas, que 
tuvo lugar, poco mas ó menos, en la época del origen 
de la revolución de la América, esta famosa cofradía 
de propagadores habia sido restablecida en los Esta- 
dos Unidos, y su constitución principal habia sido or- 
ganizada y aprobada por un acto de nuestra legisla- 
ción nadonal. 

^ Los monges de San Sulpicio han sido incorpora- 
dos del mismo modo por un acto de la legislatura del 
estado de Marvland en la administración del flore- 
ciente seminario católico de Baltimore. En la mas 
antigua casa religosa en América, la de los carmeli- 
tas, cerca del Puerto Tobacco en el Maryland, el nu- 
mero fijo de los religiosos es siempre completo. EU 
convento de Santa María de Georgetown, en el dis- 
trito de Columbia, contiene 50 monjas, teniendo ba- 
jo su direcciofi una escuela diaria en que se educan 
mas de 100 niños pobres. El convento de las herma- 
nas de caridad de San Josef, establecido por la legis- 
latura de Maryland, en Conmitsbury, en el mismo es- 
tado, contiene 59 hermanas, inclusas las novicias, las 
cuales educan 52 ninas de buenas familias, y mas de 
40 niños pobres. Hay también en Boston un conven- 
to de ursulinas, aun en su infancia, el cual se compone 
de una priora, seis hermanas y dos novicias, encarga- 
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das de cultivar en las personas confiadas á su direc* 
cion, no solamente todos los talentos dtiles para la 
educación de nifias, sino también los de agrado. Las 
hermanas de la caridad de Conmitsbury tienen en 
New York una sección de su comunidad destinada al 
consuelo de las pobres huérfanas; se dice que en esta 
Ultima ciudad ha crecido en los dltimos 20 años, el nú* 
mero de los católicos romanos desde 300 hasta 20,000. 
La iglesia de San Agustín, en Filadeifia pertenece 6 
los monges de esta orden, que la han edificado. Haj 
también en esta ciudad un ramo de las hermanas dé 
la caridad de Conmitsbury, el cual se compone de al- 
gunas sefioras piadosas y bien instruidas, que velan en 
la educación de las huérfanas. Las hijas de la cari- 
dad tienen otro establecimiento en el Kentucky, don- 
de hay también una casa de la orden de las Apollinás 
recien aprobada por el papa, un claustro de Laureto» 
y otro convento. En el estado de Missouri hay un 
convento de religiosas en la aldea de San Fernando, 
con un noviciado de cinco novicias y algunas postu- 
lantes ; hay, & mas de esto, un seminario floreciente 
muy frecuentado de las nifias jóvenes de estas regio- 
nes remotas, y también una escuela diaria para las po- 
bres. En la Nueva Orleand hay un convento de ur- 
sulinas muy antiguo, y ricamente dotado, el cual se 
compone de quince á diez y seis hermanas profesas, y 
de un cierto número de novicias y postulantes. Las 
señoras del corazón de Jesús se ocupan al presente en 
fundar en Opelousas un segundo establecimiento para 
la educación. Acabaré estos pormenores curiosos, 
los cuales, espero, no parecerán fastidiosos, añadiendo 
solamente que en el Alaine, y en el Kentucky hay tri- 
bus de indios aficionadas al culto católico ro/nano, cu- 
yos ministros infatigables han conseguido civilizar á 
los aborigines de este continente. En Vincennes, la 
principal ciudad de estos indios, donde ahora hay una 
capilla católica romana, habia antes una residencia 
de J'esuitas para c^te efecto/' Estamos bien asegu- 
rados que con este discurso hemos dado materia para 
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mil reflexiones sabias 6 todo espíritu pensador Los 
estadistas verán en él los benéficos frutos que recoge 
un estado con la tolerancia de cultos^y los católicos 
que la miran con un ánimo desprevenido darán gra- 
cias aun gobierno como el de los Estados Unidos, que 
ba hecbo florecer la religión católica por no haber 
seguido sus propias máximas. Nunca el protestan- 
tismo puede contar esta ventaja entre nosotros aslf 
porque sus secuaces son menos adheridos á su reli- 
gion que nosotros á la nuestra, como porque la fuerza 
de sus pruebas deja un vacio que la de estas no deja. 
Pero aun hay mas, el católico siempre debe saber que 
no se salvará en otra tabla que en la de su religión; 
por el contrario el protestante debe advertir que pue« 
de conseguirlo en el catolicismo. Nadie se ha conde- 
nado por creer los dogmas que él profesa, así como 
aquellos que los niegan por una ignorancia voluntaria 
y afectada. A lo menos el protestante puede hacer 
esta refleccion : yo nada arriesgo en seguir ¡a religión ca^ 
ióliea^ aposlúlica^ romana^ y sí todo en adherirme á la que 
profeso. 

Digamos, por ultimó, que en el cuadro que acaba* 
mos de presentar á nuestros estados, les señalamos 
como con el dedo la máxima importante de no admi* 
tir tan fácilmente establecimiento de esta clase, de que 
la educación sobre materias útiles, y el alivio de las 
personas miserables uo saquen ventajas conocidas* 
Todo es útil, todo benéfico cuando la religión une sus 
destinos con los de la sociedad. Entonces, al paso que 
con esta recíproca influencia se consolida la piedad, se 
sostiene el estado en aquel grado de fuersa, de cultura 
y de prosperidad á que es llamado por su constitución. 
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CAPITULO n* 

Prosigue la materia del discurso segundo^ con rdadon al 

segundo artículo y tercer discurso^ sobre exclusión de ar^ 

tícuíos deféj y de leyes eclesiásticas eti especial. 

ha Misa. 

El segundo articulo dice en substancia, que (a reli- 
gión que se adopta debe ser (en cuanto á sus artícu- 
los de fe, preceptos de moral, reglas de disciplina y 
gobierno exterior) arreglado ai evangelio, á lo que los 
apóstoles predicaron en los dos primeros siglos de la 
iglesia, sin que lo establecido de nuevo pueda ser ma» 
teria de leyes eclesiásticas mientras que la nación no 
lo adopte. 

Como este articulo está concebido en conformidad 
de uno de los puntos del proyecto, y en él se limitaba 
á creer los artículos de fé contenidos expresamente en 
el símbolo dalos apóstoles, lus censores calificaron 
sus proposiciones de sospechosas de heregia, por no 
admitir expresamente otra creencia que la de los dog- 
mas contenidos en el expresado símbolo &c. 

Ha sido siempre una manía muy antigua entre los 
autores pratestantas, cuyo espíritu siguen el autor de 
estos discursos y su apologista, calificar por novedad 
penudicial todo, lo que no encuentran expresamente 
en la escritura, y lo que sale de los dos primeros siglos 
déla iglesia. (1) Cu orden á lo primero que perte- 
nece ¿ la fé, nos parece ya hemos probado debi- 
damente, que sus artículos son exactamente los mis- 
mos que nos enseOó Jesucristo, y que predicaron 
sus apóstoles. Sin embargo, añadiremos dos palabras. 

(1) MoRbeio oi aun estos perdona CTila Híst. Rcl^s. 

15 
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Si no debiésemos admitir otros dogmas que los que en 
términos formales expresa la escritura, deberíamos ex- 
cluir las tradiciones que derivan de la boca misma de 
los apóstoles ; y si para eludir este cargo se nos negase 
que hay alguna, los veríamos estrellarse contra el mis- 
mo principio que tan escrupulosamente afectan ; á sa- 
ber : ser la Santa Escritura la dnica regla de fé. En 
efecto, escribiendo S* Pablo á los tesalonicenses (1) 
les dice: manienees firmes^ mis herrhanos^ y guardad las 
tradiciones que habéis aprendido^ sea pormis discursos^ ó por 
mis cortos. Véase aquí una escritura, y véanse aquí 
también tradiciones que no están contenidas en ella. 
Mas, S. Irineo, que vivia á fines del segumdo siglo, nos 
atestigua (2) que la religión se hallaba' establecida 
entre bárbaros que ignoraban el uso de la escritura, 
y que á pesar de esa ignorancia, eran exactos obser- 
vadores de la doctrina. Estos pocos testimonios nos 
convencen hasta la evidencia, que no fué en pei^ami* 
nos perecederos donde Jesucristo y sus apóstoles pro- 
curaron principalmente dejar grabada su doctrina, si 
no como dice S. Gerónimo, en las tablas indestructi- 
bles de los pechos humanos. La tradición original 
conservó por entonces el depósito general de la doc* 
trina, ayudado en mucha parte de la escrituraria, y no 
hay razón para decir que no ha llegado hasta noso* 
tros, estando también fundamentado en la enseñanza 
perpetua de la iglesia universal, conocida por la voz 
uniforme de los pastores, y de los padres. Se sigue 
pues que nuestros dogmas son los mismos que se en- 
senaron los apóstoles. 

Vengamos á las leyes disciplinares. Es una propo- 
sición escandalosamente temeraria decir, que no de- 
ba ser materia de ley eclesiástica, sino lo que practi- 
caron los apóstoles, y los doce primeros pontífices, 
mientras que la nación que quiere constituirse no la 
adopte. Por dos respectos descubre la perversidad 
de su sentido. £1 uno por considerar incompetente 
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( 1 ] £pi8. 2, c. 2. (3) Lib. 3, p. 4. 
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6 ilegal la aotornlad que estableció esas leyes posie- 
riores; el otro, porque contemplándola desnuda de 
esa dulce sensibilidad que inspirad gremio de la igle* 
sia, le impuso un yugo duroi y lo sacrificó ¿ sus mas 
bajos intereses. La incompetencia la deriva del prin- 
cipio, que los concilios generales carecieron de pos* 
testad legislativa parque no entró el cuerpo de legos; 
pero como esta original extravagancia nos ha ocupado 
ya mucho mas de lo que merecía, y hemos manifestado 
al mismo tiempo los limites hasta donde se extiende el 
poder civil sobre esas mismas leyes, no tenemos necesi- 
dad de rebatirla. Pasemos al segundo. Aquí el autor de 
los discursos reúne en un solo punto todas sus preocu- 
paciones, y hace destilar por su pluma lomas corrosi- 
vo de su hiél. Al oirlo, los obispos congregados, abu« 
sando de la sencillez de los pueblos, les hicieron creer 
falsamente, que ellos eran privativos jueces de la doc- 
trina, de la moral y de la disciplina, de manera qw 
promulgaron las leyes que quisieron, y quisieron las que mas 
les convenia. Por desgracia del autor tienen siempre 
sus producciones en lo moral, tanto aire y realidad de 
puros absurdos, cuanto tendrían en lo físico las que 
quisiesen ¿aliar líneas sin puntos, y materia sin exten- 
sión. ^* A quien que hace un justo aprecio de sú ra» 
zon podrá persuadirle, que instruir su grei tin pastor 
es usurpar autoridadi ni que (hablando de los prime- 
ros siglos) los mas cumplidos modelos de santidad 
nada mas buscasen en sus leyes que su individual in- 
terés? Si aun á principios del siglo lU ya vino á verse 
la iglesia en manos de ambiciosos y corrompidos, en 
breve desmintió Jesucristo su palabra de nunca aban- 
donarla; y es cosa aun mas extraña que sucitando á un 
Lutero y un Calvino nos diese á conocer que h^bia 
dispertado de su sueno. 

Ello es que el sistema de estos autores está formado 
de manera que, ó no había de dar la iglesia otras leyes 
que los mandamiedtos de la ley de Dios, ó precisa- 
mente ellas debían ser duras, inhumanas, é interesa- 
das. Ya nos había dejado dicho el autor, en su pri* 
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roer discurso, que «^ningún daHo puede recelarse cíe 
que uno venere al Dios que lo crió ; se abstenga de 
jurar falso; rinda cuUo pacifico y modesto á la Divi- 
nidad ; respete ¿ mis padres y superiores ; no persiga 
ni haga daño á ningún hombre ; no adultere ; no robe ; 
no calumnie á nadie, y obedezca las leyes que roe 
haya impuesto la socíeclad eu que vivo» ^ Pues á esto 
se reduce todo el sistema religioso del cristianismo,^ 
Pero aqui nos ocurre esta reflexión : La iglesia y el 
estado son dos repúblicas presididas por distintos 
gefes,y con objetos, no contrarios, pero si diversos. 
Tan obligados están los legisladores de la iglesia á no 
desviarla de esos preceptos divinos como lo están los 
legisladores cii^iles del et^tado á no hacerlo declinar 
<)e esa justicia natural emanada de la razón, y que 
constituye, por decirlo así, el corazón humano. El 
autor reconoce, sin duda, que, si esa razón natural, á 
esa justicia primitiva no se desarrolla por la sanción 
de las leyes humanas, ella sería vana con respecto á 
la mayor parte de los hombres. Digamos ahora la 
razón porque quiere qué sin leyes eclesiásticas han 
de tener todo su vigor esos preceptos, ó que ellas han 
de llevar la calidad de insoportables» ¿ Es menos di« 
ficil el camino de la conciencia que el de la vida ci-* 
vil ? El fin primario de la religión está menos expuesto 
& los combates y prestigios de las pasiones que el del 
estado? ¿Ni la policía de la iglesia demanda menos 
orden, menos regularidad, menos decencia que el que 
demanda una república ? ¿ Por qué quiere pues et 
autor que, con los mandamientos de la ley de Dios y 
las leyes civiles, tenga el hombre lo bastante para lle- 
nar las obligaciones de cristiano? Leyes discipli* 
nares tuvo también la iglesia en sus dos primeros sig* 
los, y fueron los apóstoles los primeros que las impu- 
sieron desde el concilio de Jerusalen. j Fueron estas 
inútiles y perjudiciales ó no? Si lo primero, no em- 
pezó entonces la corrupción en el tercer siglo, pues 
que ya venia desde el origen : Si lo segundo, luego no 
bastan los preceptos de la ley de Dios y las leyes ci- 
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Viles para bacer que eniüodezca la iglesia, y deje á loa 
cristianos sin el auxilio de sos cuidados. Fuera de 
esto, el legislador de la ley de gracia, Jesu Cristo, dio 
nueva sanción & esos mandamientos que el Señoreo-^ 
municó & Moisés en el Sinaí, enseñó' una doctrina nue- 
va, y estableció una nueva iglesia.' Esta necesitaba 
de otras leyes disciplinares, otros usos, otras costum«- 
bres, y otro nuevo modo de vivir. Para ser un buen 
cristiano^ no bastaban pues esos mandamientos, ni to- 
das las leyes de los legisladores del siglo. 

Excitándonos á solas las prácticas de esos dos sig- 
los (á mas de la contradicion) insidetambieaen mil 
absurdos. La policía de un estado es de su natura- 
leza variable, como la disciplina de la iglesia. Ciertos 
abusos introdiicidos por d tiempo, ciertos escándalos 
engendrados por crímenes nuevos, ciertas necesida- 
des reclamadas por las circunstancias hacen inútiles, 
las leyes antiguas y dan origen á otras nuevas. ¿ Hv. 
brfa un absurdo mas chocante como el de aconsejar 
6 una nación que, después de diez y nueve siglos en 
que ba corrido todas esas vicisitudes, quisiese me- 
jorar su suerte, se amoldase á las leyes civiles de so, 
primera infancia? '• Elsto es lo qup se quiere de la 
ij^lesia, echándola á loe dos primeros siglos de su na- 
cimiento en cuanto & su práctica. Ella abandonó re- 
glamentos muy útiles para su tiempoque dejaron de 
serlo en otro: ella ha templado su disciplina según la 
tibieza que observaba ; ella ha tolerado abusos que no 
podía reoiediar; en fin, ella ha aplicado el. remedio 
donde prevalecía la enfermedad. ¿ Puede concebir^ 
se jamas que de tantos esfuerzos dobles de zelo, de 
virtud, y de sabiduría en que han empeñado á los pas-^ 
tóres la incredulidad, la heregía, la relajación y la ti- 
bieza, no debe ya quedar ningún vestigio á fin de que 
solo revivan los usps de los dos primeros siglos ? No- 
sotros sabemos que fueron los mas santos, los mas 
puros, y que ellos deben ser los nuestros con prefe- 
rencia, siempre que los admita nuestra resfriada pie- 
dad; pero es para esta misma adopción que necesi- 
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tamos el 2elo deja tgte^ia^ iiadtredaxcon los^^^sabios 
preceptos de ana tardfa expeñencia. 

Ya hemos apuntado en otra parte que, en loa tres 
primeros siglos de la iglesia, su disciplina no pudo 
ser completa, ni universal ni pública ; porque los fieles 
siempre se vieron perseguidos del fanatismo idólatra, 
y obligados á habitar entre cavernas. Lejos de es- 
cribir j publicar los pastores la^ prácticas que se ob- 
servaban, ponian un estudio especial en ocultarlas, y 
solo se sabian cuando era preciso rebatir una calumnia. 
Infiérase de estos antecedentes, atestiguados constan- 
temente por todos los documentos de aquellos tiem- 
pos, eV valor que debe darse al silencio de muchos 
usos para inferir de él su inobservancia de un modo 
positivo, y calificarlos de meras novedades. Este es el 
argumento gefe de los autores que impugnamos, y el 
que debe precaver á los incautos para no caer en sus 
lazos. Pero dejemos & un lado generalidades, y des- 
cendamos 6 pr&cticas mas especificas. No se nos 
oculta, que en un tiempo en que se cree por no pocos 
que la cultura del siglo iba desterrando las prácticas 
vulgares de un catecismo absurdo, obra del interés 
y la superstición, los veamos invectivar contra un es- 
critor, que lejos de hacer agradable la vida, se em- 
pefia en hacerla melancólica bajo el yugo duro de los 
preceptos eclesiásticos. 

La respuesta 6 este cargo nos es muy fácil. O esqs 
preceptos de que vamos á hablar son los mismos 
que fueron observados en los siglas mas puros, apo- 
yados por toda la antigüedad, y mandados practicar 
por una legitima autoridad, ó no. Si se nos muestra 
que no lo fueron, hemos concluido. Nosotros dispu- 
taremos entonces su indulgencia al mas ingenioso de 
los moralistas cuando trata de complacer. Pero, si al 
contrario, ellos nacieron en la misma cuna del cris- 
tianismo, si los apoyaron los mas sabios y santos per- 
sotmges, en fin si correti bajo el sello de la thiíca auto- 
ridad á quien Jesucristo encomendó su iglesia, ^*será 
justo que los desconozcamos porque mortifican uues- 
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tras pasiones, y porque los Temos combatidés, ya por 
autores noveleros, ya por un legislador, sin otro titulo 
que el que se ha dado á si mismo ? No, nosotros ha- 
chemos jttstida 6 nuestros conciudadanos, y estamos 
persuadidos, que por grande que sea su prevención, 
ganaremos su sufíragio si se nos escucha de buena fé. 
^ Haber reducido á obliñcion la Misa en los Domin- 
gos y fiestas del a&o, multiptic&ndolas hasta el exceso 
con perjuicio de las labores que daban el sustento k 
las familias, es el primer abuso de que se lamentan 
los autores que impugnamos. 

EA autor de los discursos no tanto ejercita su critica 
biliosa contra las fiestas, cuanto contra la falta de po- 
der en los concilios para reducirlas & precepto, y la 
imprudencia de haberias aumentado en tanto numero. 
En cuanto á lo primero, cree sin duda que estas cele- 
bridades debieron haberse dejado en clase de conse-* 
jos, como lo estuvieron en los dos primeros siglos, 
evitando por esta via el número de pecados graves 
que se cometen por causa del precepto. Su apologista 
busca con esqvisita diligencia un canon que imponga 
precepto formal d^ asistir á la Misa bajo de pecado 
morial los Domingos del afio, y no lo encuentra en nin^ 
guno de Jos siffhs anteriores á los de ¡a ignorancia general* 
yfixion de las decretales anteeirinktnas. C(m todo, mas 
que le pese confiesa, que siendo ^ la consagración de 
la Eucaristía, y su comunicación á los fíeles (asi se ex- 
plica) el fondo y parte substancial de lo que llama- 
mos Santo Sacrificio delaMisoj en este sentido puede 
decirse, que desde la época misma de los apóstoles 
fueron los cristianos obligados & concurrir > la Misa 
en todos los Domingos/^ Con esto solo desmíente ya 
á su protegido, porqpe si en la mas reciente ¿poca de 
la era cristiana fué de obligación la. asistencia á la 
Misa, es falso que siempre hubiese sido un consejo» 
Es ridiculo & todas luces decirnos en seguida ; ^ pero 
esta obligación era geniriea, por consecuencia del pre« 
cepto general de dar buen ejemplo, y de imitar en lo 
posiblp á los apóstoles, mas no porque hubiese prr* 
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cepto alguno especial, que declarase por pecado gra« 
ve la infracción particular.^' Si la obligación de la 
Misa era efectiva, fuese por ella ó por otra causat 
¿ puede mirársele cooio consejo, ni so falta bajo otro 
anpecto que el de una transgrecion ? Pero analisemoa 
el punto un poco mas. 

No hay un hombre tan ignorante que no sepa ha- 
ber sido sostituido por los apóstoles el Domingo al 
Sábado de los judíos. Así en la religión primitiva, co« 
mo en la de este pueblo escogido, fué solemnísima la 
celebridad del Sábado; pero lo fué mayor entre los 
primeros cristianos el Domingo, porque fué mas alto 
y sublime el motivo de su dedicación. Nada menos 
tenia por objeto que recordarles la resurfeccioa de 
Jesucristo; y obligarlos á tributarle el mas religioso 
de los cultos. Ta por solo este motivo la celebración 
del Domingo no podia dejar de caer bajo un precepto 
de la mas estrecha observancia. Este que era el de 
santificarlo, ó se le considera como uno de distintos ca- 
pítulos, ó como muchos dirigidos aun objeto común, 
todos debian ser de suma gravedad. ¿ Que dirían de 
los cristianos los judíos, cuando teniendo su Dios Sal- 
vador dobles motivos á su reconocimiento que los que 
tuvieron sus antiguos padres á su Dios Legislador, 
eran ellos menos escrupulosos en levantarle un monu- 
mento eterno á su memoria, y en rendirle menos so- 
metimiento ? 

Pero el precepto de la santificación del Domingo 
se robustece cuando con su misma ritualidad se vé va 

m 

unido otro motivo tan alto y sagrado como el primero. 
Nadie puede imaginarle que los apóstoles dejasen de 
santificar este gran dia con el augusto y tremendo sa- 
crificio de la Misa. jQue otro rito mas propio para 
comunicarle toda sti dignidad, ni otro mas eficaz para 
que los fieles tuviesen de su parte propicio al cielo? 
La Misa venia á ser así upa nueva renovación del 
prodigio obrado el dia de fa cena, y un sacrificio im- 
petrntorio que reemplazaba eminentemente las anti- 
guas hostias pacificas. ^ Podia ya la festividad del 
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Domingo subir & mas alto grado, ni podian loa cristia* 
D08 atestiguar mejor hu reconocimiento, que ofrecién- 
dole á Dios el mas precioso de sus dones, su propio 
Hijo ? El sacrificio de la Misa llegó así & ser en la igle- 
sia de Dios uno de sus mas dignos caracteres. Sin el 
carecia el cristiano de un sacrificio con que poder 
tributar un culto igual al que era debido al criador, 
ni podía encontrad otra victima de cuya intercesión 
se prometiese la abundancia.de gracias que exigia su 
peregrinación. 

Sin mas que la Consideración de este motivo inte- 
resante nadie podrá creer que sin un acceso de 
demencia, pudo el autor del proyecto llamar consejo 
al precepto de la misa, ni su apologista rebajarlo & 
la esfera de leve. Lo primero se convence, porque 
no c^be en una rázon sana imaginarle que sin crimen 
pudiese alguno de los fieles dejar de asistir al sacrifi- 
cio, en un tiempo en que, según el autor de los hechos 
apostólicos, todos perseveraban unidos en la oración, 
y en la fracción del pan. Lo segundo, porque sale 
de lo razonable, quei tomando el precepto su natura- 
leza de la materia que trata, y siendo la presente 
de la mas alta importancia, se arroje á sostener su le- 
vedad. Ahora es que se descubre el artificio con que, 
queriendo minorar la, materia del precepto, solo la en- 
cuentra en el cuidado de dar buen gemplo^ y de imitar á 
los apóstoles. 

Aunque el motivo de que acabamos de hablar, es 
decisivo en la materia, no es el único. Examinemos 
un poco mas esa liturgia de la Misa, y encontraremos 
otro, que descubre el precepto en el mismo origen del 
cristianismo, y reclama con energía su perpetuidad. 
La Misa celebrada en una congregación de fieles tuvo 
desde su inslilucion el carájcter representativo de la 
unidad de la iglesia bajo su legitimo pastor. Aquí es 
donde se vé la comunión de los santos, viviendo con 
un mismo espíritu, ofreciendo la misma víctima, parti- 
cipando de los mismos sacramentos, y recibiendo de 
su pastor oi pan de la doctrina;. S. .Justino, que vivia 

16 
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á la mitad del segundo siglo, nos refiere en su apolo» 
gia la liturgia que en ¿I se observaba. ^ El día del sol, 
dice, (esto es el Domingo) todos aquellos que habitan 
en la ciudad ó en el campo se juntan en un solo lugan 
allí se leen los comentarios de los apóstoles, ó las es* 
crituras de los profetas, según el tiempo lo permite. 
Callando el lector, el que preside dirige al pueblo una 
oración con la que lo instruye y lo exhorta á la imita* 
cioii de cosas snntas.^' No es posible imaginarse una 
práctica mas sabia, ni mas oportuna para difundir la 
doctrina católica, y mantener siempre viva la lámpara 
de la caridad en los fieles. Asi es precisamente como 
cumple el pastor las eminentes funciones de su minis* 
terio; y así es también como los fieles unidos á los 
pies de los altares hacen una profesión pública de su 
íé, y se inspiran mutuamente sentimientos de piedad. 
Cuando Jesucristo encomendó á los pastores el cuida- 
do de su iglesia, fué sin duda para que pusiesen en 
ejercicio la autoridad que les confió del modo mas 

f>rovcGbo80 á su grey. Hubiese sido cosa bien singu* 
ar, que siendo la Misa el medio mas eficaz, como se 
ha visto, de cumplir exactamente tantos y tan dignos 
objetos, hubieran omitido establecerla bajo un fonnal 
y rigoroso precepto. Unando pues los apóstoles de 
su legitimo poder, introdujeron esta práctica salu* 
dable. 

Fué por lo mismo esta institución la que en los si* 
glos posteriores hasta el presente, ha conservado la 
iglesia católica con un zelo siempre igual, y siempre 
activo. Consta esto mismo del concilio Sardicense (1) 
cuando dice hallarse ya establecido, que sea privado 
de la comunión el lego que por tres Domingos ó se* 
manas deje de asistir á la Misa: de la Sínodo VI (2) 
condenadlo á la deposición del clérigo, que perseve. 
rando en la ciudad, de tres semanas, deje una de con* 
currir: del papa S. Gregorio (3) ordenando la publi* 

cidad de las Misas ante un pueblo congregado, y pre* 

■ - ■ ■ — — - , - - . ^ ^ , ^ , 

(1) Cwúu 12. (2) Cadod 80. (3) Lib. 4,epw. 40. 
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cedido de su pastor. Es tan antiguo j tan repetido 
este precepto qoe con una santa emulación han pro«> 
curado establecerlo todas las iglesias del urbe católi- 
co. Hablando el cardenal Bona (1) de la práctica re-- 
lativa á la exhortación del pastor después del evan- 
gelio, nos dice. ^Esta costumbre cuya serie jamas fué 
interrumpida ha sido conservada desde el principio 
de la iglesia hasta nuestros tiempos.^' 

Traigamos ahora & un corto examen las autoridades 
que nos opone el erudito apoloeista. La 1/ es el ca- 
non 10 de los llamados apostólicos : ^ conviene, dice 
este canon, privar de la comunión á todos aquellos 
fieles que entran en la iglesia, oyen kt lección de la 
Sagrada Escritura, pero no perseveran en la oración/* 
Este canon no es precepto de asistir, dice el apologis- 
ta, sino de perseverar. Tampoco decimos que lo se^ 
porque no es en su tenor que nosotros fundamos el 
precepto, sino jen los gravísimos motivos que hemos 
apuntado^ iinklos á la práctica de los apóstoles, y á la 
constante imitación de la iglesia. Este canon supone 
jtí el precepto, j solo se limita á hablar de los que 
abandonan el sacrificio^ Si no fucs^e así, él probaria 
demasiado, j por consiguiente nada. Probaria que 
en ese tiempo el Domingo era un día protano, como 
los demás de la semana^pues que ninguno estaba obli^ 
gado á santificarlo, ni presentarse en el templo. 

La 2.'' C8 el canon 8ft del concilio IV de Cartago, 
que dice asi: ^ quien fuere á los espectáculos en uo 
día solemne^ omitiendo asistir á los oficios eclesiásti- 
cos en el templo, sea excomulgado/' Aquí dice el au- 
tor, no se manda asistir ala Misa, sino que se trata 
de castigar «1 que sin ir á Misa coiacurre al teatro. 
Ninguno mejor que este canon dá por asentado el pre- 
cepto; porque solo una raaon preocupada pudiera 
imaginarse, que sin él se llegase al úUimó extremo de 
la severidad^ aplicando la última pena que conoce la 
iglesia. ¿ Que reservaba entonces el concilio contra 
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(1) Uh. tfWT. LitBt^. C. 7^11. 6. 
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los transf resores obstinados de los días grandes man^ 
damientos? 

La 3.* el canon 47 del concilio Agatense, cuyo tenor 
ea: ^ mandamos á los seculares con precepto especial 
oir en el día Domingo las misas enteras. Sic.^ - Lo es* 
pecial del precepto, añade el apologista, parece estar 
en que los concurrentes perseveren basta el fin. No 
lo dudamos ; pero esto mismo nos muestra que laobii- 

Í ación de oiría venia ya de otro precepto mas antiguo. 
ie otro modo seria lo mismo que si se dijese: nadie 
está obligado á dar limosna, pero el que la dé, debe 
darla basta ciertaxantidad. A mas de esto; ^- quien 
no advierte en el canon el precepto expreso de oir 
misa? Tiene este canon también la circunstancia de 
ser anterior á los siglos de ignorancia, pues es de fines 
del siglo IV. 

Dos cánones mas produce el autor: los mismas que 
omitimos en obsequio de la brevedad^ porque.no tienen 
mas mérito que el de haber aumentado coo ellos ripio 
y palabras. . i • - 

Después de haber producido sus pruebas, refec- 
ciona el apologista sobre la intención del autor del 
proyecto, y lo mira como un modelo de verdadero 
c^io, en cnanto procura reducir las cosas i su primir 
estado, y que se eviten las ocasiones dé pecar. ¡ Qui- 
tando el precepto de asistir á la misa los Domingos! 
¡ Véase aquí un pt*ecio9o medio de hacer fructificar 
los dones de la gracia! ^-No diremos mas bien que 
esta es una sacrilega conjuración para sofocar en el 
corazón de los hombres todas las semillas de virtud ? 
^'Seha de abolir una ley porque baya quien la que- 
brante? ¥ si de *la abolición del precepto, en oues- 
tTon se águen muchos mayores males, ¿ auii ser& pre- 
<5Í90 aniquilarlo? ^s fuera de duda^ que en nuestro 
estado de tibiessa, ka concurrencia á los templos seria 
poca. ^- Quien guia entonces á los que se ausentan ? 
^' Quien disipa las sombras desu espíritu? ^* Quien loe 
excitn á la virtud con elcuadro imponente de las pe- 
nas y las recompeuBas? Véase aquí lo graude del sis- 
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tema que inpugnamo»» hacet «queUiO' m ^omflta qq 
Grímeftv dando ocasión á que se perpetcea mil oía* 
yoresi ... 

Dejamos concluida la primera parte, del car^o ; 
▼engarnios. á la segunda. La autoridad ¡eclesiáisticaí 
nos diceüf ha multiplicado. las. fiestasibastAíc) excesi^ 
con {lerjuiciodelsustento á los que mas,|o.nécf9Ítaiif 
Cuatro oncationes. debemos < ventilar t aqaí s. • 1 A . j iia 
aantificaoíon del Domingo eatubo qi^mprftadl^riida é 
la cesación 4e «obras senvÁlcís.?: ,2^ ^E^:094p^CQ«pipioD 
nociva & la sociedad ? * 43/..^*'Iio<f(iáf:^lQ Plfinps^uaodi) 
se aumeotaran eiKiivoeibeme.lft^.j6|PjHa^)0jiin>Matp«dÍT 
dad? 4.* fQué arbitrio. Qe¡ pr#Miaai|p9^e9ei3jíúl>lj9 
para este mal? . •»•! . .'«'i j.-I • ^ i', : ,^, (.,.. .|¡¡í 

En cuanto.á la primeraieuísstion, 6wnaside!<ppioion 
que las obras serviles se mirar0n-s¡ea)preGi>ino;¿pue% 
laé & la sa»ti£iiBBcion del Domingpf jNo j$^dipiti^ ^^^a 

que el reposo fué ovdioado & las> Jpdips gl/^a 4^.<9M 
Sábado : ^yoüotrosíub boreisi-^iceia. k^*^l)]fti)Hlg¡un 
tiíabí^ este dia^ ni nosotros, ¡ni. vuestras bijoSf .pj'vihíb; 
trossirtientesypi vuestras h?#tiaa,'QÍel.extri^(^rp quq 
seioncuenire eptre.vo^otros'&á*? El apotegistn jí?q))^ÍÍi^ 
lina rasoojiue le satisfaga pana lIjegArse á, per^MBi^ir 
«^'que.'Jlesii Cristo, (arf se esp^a) 4*9»^^" jdi^Mft^^ 
poder .l0in|K>ral externo que.fte P^s^^PÚfí^^ p»mÁm^r . 
ner)d0una materia pu^^ment^fprot&inA, i»if %)> ^c^nilfírt 
temporal, e)itf^rna»;eual es' el trab<\)o c^orppfal 4^ jos 
hombres^ .",De:aqjaí. concluye,. jJ^(<^-/cj>íi»«c<í iwy}qifi¡¡ilíf 
probar gne Jtm Crúiq á losapósíojlesÁubi^enímptí^fgi^i^ 
iey .para d st^vo íeitamenlo.'^^ -i !, . : .k,:. '; ,' 

Asentando el autor est^i pfoposjcf^n» j)o^ p^r^pe 
que no ha entrado bien en el espíritu de la iglei^ia» f^ff 
orden» á 4a. santifícaj^lpn compl§tiE). d«?:UfM4íade.¿^|ts), 
y consagra4(| al;($,eJ^or, P^ra uoei^oiypco^ríip en c;f^,e 
punto» es. preqisp no pprder ,dc vista iQS^^qiptii^Oftff^Qie 
dft^QO lugar á su inslitucion. . Po.r )p.qq^/r<t*fipeict'{i;á 

la festividad de| Dotningo^ ya ips íieirK)^ expu^st^^ty 

> ' ' ■■■ '■ ■•■ #" 

(1), Eicod. cap. 93,T. >I2, jf Deut. cap.,p, V. (4. ., . . 
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di sdlitfO'pemido d«bidai]i«nle,nndi)e padrá negarooB 
qué lioft ffMompatjbiles eón tener el espírttii y el cner^ 
po entregados á ios cuidados que demanda el meca* 
liismd de las obras serviles. En efecto, eHos desem- 
Ito^aean al pueblo de esoe afanes para traerlo & loa 
altares á^ de que contemple los allos misterios de 
la reKgiotí, baga una p«iiblíca profesión de so Sbi «utra 
6u espiritu de la docirina santa j rinda un ««rito agrá* 
dable al Sellbr ; ellos le exigen una dedicación piador 
M á las > obras de. candadla la lectura de loa iibroa 
devotos; y «fl-ejei^fclo de la^ virtudes ; elloa^ en fin, lo 
eiícháh 4i^es'^b0opadb de^buefioa sentiakientos, se 
desvie dé tbdo^ lo^'que; |Mtede profiínár un diá qtie el 
mismo SeRorse ha dedicado como propio. 
• ' Cs precisé taúcha adeeion á sus preocupaciones 
parü.insíslif e^i que todo esté conjunto de objetos que 
esMn en eorltacto con el eftpfrito, dejen de escluir las 
obraé serviles. Pero sí sé quiere una prueba de que 
M\íb entetidferoh los primeros fieles, examfnense sus 
ejercicios def Domingo en los monumentos» de aquélla 
edad. Todo nos indica que un regocijosatito los ocu« 
paba etl las prácticas dé religión, en el ejercicio de las 
buenas óbi-as, y eíi una comida común .de caridad^ 
llamada^^^á^e, que después se hacia, para eiiDéntar la 
concordia,! y para res¥aUe<5€|r, á lo meaos a| pié de lo9 
altaren, la fraternidad destruida en la sociedad- civil 
por la gran desigualdad de condiciones. De estas 
comidas hablan S. Pablo (1), S. Justino, (^) Pttnio(3) 
y otros. Nada hay aquí que no nos compruebe una 
cesación entera de esa tumultuosa agitación que cau«* 
san la6 artes, el coiberóio, y otras profefiiofies lucra* 
tivas. • 

Pero aqúi la dificultad del apologista en concebirse 
qué Jesucristo diese ¿ la iglesia poder bástatite para 
disponer dé' una materia puramente profana, cual es 
el trabajo. Nosotros no le damos la importancia que 
él le atribuye. Si esta fuese de algún momento proba* 



(1) L. con. c. 1 1, V. 20. (?) Apol. 1.^ o. 67. (3) Carta á Traíano. 
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rta, que siendo como son los apóstoles los institutores 
de esta solemnidad, fueron tambin los prim^^ros usur* 
padores dcJ poder secular, Pero nada de tal usurpa* 
cion ni en ellos, ni en sus sucesores. No haj quien 
ignore que el ejercicio del culto público, y de la reli« 
gion tiene un enlace intimo con muchas acciones de 
la vida civil. Cuando Jesucuisto encomendó al po« 
der de la ^lesia promover ese culto y esa religión, 
comprendió en ese poder las acciones civiles, sin cuya 
cesación no podiaii tener su debido ejercicio* Ño 
queremos-decir por esto que la ley de la iglesia en lo 
que tienede temporal tendría cumplimiento sin la acep- 
tación del soberano. Sabemos que puede resistirlas, 
y ya lo hemos dicho en otra parte. Si lo hace con jus- 
. ticia cumple su deber, de lo contrario él será respon* 
sable á Dios; pero esto no es un obstáculo para que 
la iglesia lo mande con sujeción en el cumplimiento á 
su soberana voluntad. Véase pues como se concilla 
muy bien que las obras serviles sean profanas, y que 
Jesucristo revistiese á la iglesia con el poder de man- 
darlas cesar, como que eran contrarias á la santífíca^^ 
cion del Domingo consagrado á su cuUo. Si esturo en 
manos de los principes y de las naciones idólatras re- 
chazan la religión de Jesucristo que los apóstoles tes 
predicaban, no estuvo menos en manos de esto^i de- 
járselas de predicar, si ella no babia de ser ejercitada 
con fruto y dignidad. 

Desde que el imperio romano conoció su importan- 
cia, y la admitió en su seno halló muy conciliable la 
ley política con la cesación del trabajo en el Domii.» 
go. £1 gran Constantino, no solo no innovo la práctica 
de esa cesación, asi como venia desde los apóstoles, 
sino que también hizo cesar las funciones del foro, á 
no ser aquellas que fuesen de una necesidad urgente. 
Teodosio y Justiniano en sus códigos vinieron también 
en auxilio de la ley eclesiástica sobre la cesación de 
obras serviles: (1) de manera que guiada siempre la 

(1) Cod.Teo. I jít^ÜU%de Fest Leg. I. Coil. deJust. lyS, úutác 
FesL h9g. 3. 
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iglesia y los cétedíos por ua misino e^pirUu de religión 
y deórdeo, se ha publicado conetantemeiite la ley de 
la cesación del trabajo. 

- Para conciliar este punto, dejando demostrado que 
no hubo época en que las obras serviles no fuesen pro- 
hibidas el Domingo, solo nos resta salir de la dificultad 
en que el apologista piensa ponernos con el canon 29 
del Goncitio^Laudiseno. Corriendo con su memoria 
cste»autor el vasto campo de los concilios, nos dice, 
que este fue el primero, según se acuerda, haber tra* 
tadu* del trabajo los dias festivos; y á renglón seguido 
nos pone el canon concebido en estos términos .* ^ no 
conviene que los cristianos judaizen absteniéndose de 
trabajar en el Sábado; si no antes bien conviene que 
trabajasen en este día : dando como cristianos al Do- 
mingo la preferencia en la omisión al trabajo, si la 
cesación les agrada.^^ £n esta autoridad tan decisi- 
va halla una antorcha que .lo ilumina para deducir 
sin equivocación : *^ primero, que la Iglesia no ha- 
1>ia puesto aun precepto alguno de cesación: se- 
gundo, que aun entonces no lo pusor tercero, que 
ni> aun lo aconseja sino para el único caso de que 
acomode la cesación, y esto solamente por estirpar 
la obe^ervanciá jüdica del sábado: cuarto, que des- 
cubre cual era el origen de cesar un dia por^se- 
mana»'^ ^ 

Confesamos de buna fé que nuestra sorpresa fué 
igual al rubor de yernos vencidos; Con todo siempre 
nos quedó el recurso de examinar el canon en docu- 
fnc^nto mas fiel qué la memoria del autor. Con toda 
diligencia asi lo hicimos regi:>trándo la famosa colec- 
ción de Labbó* Fué muy oportuno este pasa: el tex- 
to lo hallamos coTrompido, quedándonos solo la duda 
de si la traición estubo de porte de Ja. memoria del 
autor, ó de ^su intención premeditada. Nos inclina- 
mos á este último, observando que refiére^^el canon á 
la letra, menos en la palabra que lo corrompe. Es de- 
masiada la pobreza de doctrina ^ue un autor sienta 
cuando i9c resuelve á ser falsario. £1 canon como lo 
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trae tacaleecton lubbeana dióé a«ii (1)^ nd ¿dnViene 
que lo9 crislíanoa judaicéis é1>Bteiiién(loae de trabajal^ 
«I Sáhadovsino antes bien Conviene ^áe trabajen en 
'este día ; dando como cihétiaiioa al üótñuigo la prefe^ 
tancta de no trabajar, ái oHmíéAñ hatéfibf La dife^ 
renda de un texto á otro nada i&éildB Consiste úile éí^- 
tire decirse düé haga una coea $i se i!|üiere, 6 decirse 
ae haga la imsoia 9t ae puede. Diferencia que tanto 
vale como la que hay entire la l¡b<Maá y él pV'eC'epttH 
Ko inculcamos tobre los ballalBgOs qAé él aüibr sé 
Jactaba haberle descubierto su antorcha, |iOr^\lé ya 
debe conocerse que era laft (hiúh* 

Pero ésta cés¡áiStt>n i no ea nociVft ft la abdedad f 
Esta es la segunda cuestión que nos propusimos tra*» 
tan Nada arriesgamos én decir, que si es soto COA 
Irespecto & los Domingos de) alto, no a^lo do es nociva^ 
•feino también Ventajosa al cuerfio sd^iai Mandando 
^ Criador el reposo del Sábado, tuvo también consi* 
tleracion, á que sobrepuj'tndo por lo ¿omun los traba- 
jos diarios 6 las fuersas bamanas én los joriiáleros, eila 
\le necesidad suspenderlos un dia 6 la semana, para 
^e fortiMcándose la natur aWia, no ilégasé Han meve 
^ su decrepitud. £sto no impedia, qué s^i el trabajp 
CA artésaiíd, ó dé otrna personas, ctiyo ínteres 'estaba 
t.nla¿ado obn el del pí}blifc6, i)^on él j^riVadt), bécésí'^ 
tasen las obras serviles de ixi\ modo imperioso y ur« 
<^ente, hubiese de prevalecer la le;¡^. La ígleí^ia misma 
^e presta á templflít su rigor, y & venir en auxilio de la 
iiecesidad» ¥a por esta parte el bien es conocido. 

Por lo qué respecta á ia masa genei^l de las riqúe- 
-«as nacionales, solo á uü proceder ¡rrcñeiivo puede 
t>cultársele, que la cesación del trabí^o en los Domin- 
goa para qué el pueblo t^e dedique ft ios artos de reli^ 
gioii, lejos de mtuorartai la acrecienta. Nadie pued« 
uegat qae esa concurrencia á los templos, y esa apii- 

(1) CoocáKiim Laodicémilli odebmttifd «ono 390 1 apud Labbi tomo L* 
|M9« 1690, csttfia $S. *« QQcmI toa opertét chritdftiMM jitdtaasaiei et id «abb^to 
Miaríy M vf¡m qiiodie 'dpoírail : diem autem ddbiidicdlti preferentes otiarí» Ü 
modo p&tmá út cliristiaftoi. <|Uod ai ioT^^ati íiMirlat ijudaitfalites aint ana-' 
Uwna apnd obiiatnm.'^ 

17 
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cacion á sdntiñcar el Domingo se'diri^é muj en espe- 
cial á criRr una moral pública, que enfrenando las pa- 
siones dañoisas, dé aliento' á tas beriéfícas. Conseguida 
esa moral pública, ella precisamente baria al pobre 
mas amante al trkbajo, al de mediana suerte mas eco- 
nómico, y al opulento mas inclinado á ^ar mejor des- 
tino k lo que gasta en locas profusiones. ^'Bs dudable 
ni por un momento que esa moral sería un Ibndo mu- 
cho mas productivo que todo aqOel que le hocen pro- 
ducir los calculistas á las obras serviles en los Domin- 
gos? Convengamos pues, qué aun mirado este punto 
con ojof^ carnales, la cesación de obras serviles en los 
Domingos interesa enormemente ai cuerpo social. 

Otra cosa decimos en el caso de ver aumentadas las 
festividades siempre con la cesación del trabajo. Esta 
es la tercera de las cuestiones propuestas, y la que se 
presenta cx)n mas claridad. La persecución contra los 
cristianos enriqueció á la iglesia de márlires, que ar- 
mados con toda la fuerza deJ convencimiento y la vir- 
tud, desafiaron á los tiranos, y dieron á la religión con 
su gloriosa muerte una. nueva prueba de su verdad» 
"Según el modo de pensar de los primeros cristianos, 
dice un sabio escritor, la muerte de un mártir era para 
él una victoria, y para la religión, un triunfo: la sangre 
de este testigo cimentaba el edificio de la iglesia, y 
era preciso solemnizar el dia de su muerte, como si 
iuese el de su nacimiento* Así pues los fieles se junta- 
ban al rededor de su sepulcro, y reanimaban su fé y 
su valor. A imitación de las fiestas de los mártires, se 
establecieron otras en honor de los confesores, cuyas 
virtudes habiari hermoseado el campo de la iglesia, y 
producido muchos frutos de santidad» 

Este celo deade luego era muy laudable, pero como 
la virtud misma es vicio en sus extremos, multiplican- 
do unas y otras festividades ha^ta el excesq, vino á 
hacerlas gravosas al estado. La agricultura, las artes, 
-y el comercio veían en cada paso interrunipido su giro, 
y el estado mismo experimentaba un c/^tV.eq su erario 
ditícii de soldar. 
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Pero no era esto el mayor de los malea, 9¡ se pone 
•n paralelo con el que padecian las virtudes del cris- 
tianismo. La corrupción de las costumbres tuvo poder 
para hacer que las ibstivid^ided religiosas mudasen de 
objeto. Las que antes se deseaban por fomento de la 
virtud, eran ya convertidas en alimento del vicio, Gl 
antiguo espíritu de religión dejó de sul>üistir, porque 
los puebios cambiaron las fiestas en escenas de liber- 
tinage y de desorden. ' 

Las autoridades sintieron todo el peso de tantos, 
males, y se esforzaroaá qukár la ocasión disminuyendo 
el nimero de fiestas. Son distinguidos en este género 
los cof^citios provinciales de Sens, de Burgos, de Bon 
deaux, y las bulas de los papas Paulo lU, Urbano VIH, 
J^enedícto XLV^y Clemente XiV, por las que quedó 
rebajado ungran número de estas festividades, sin que 
por esto ;Se. crea que se, ha lleg^ido á dejarl^ai en su 

justa medid^^ ' 

Tr^te.a)Of ahora ,del remedio, que es ,1a cuarta de, 
las cuestipnes*. Somos de sentar, que cuanto mas noSj 
acer^qpf^mps soh.feeste punto.álos.tiempos apostólicos^^ 
y <:u^^tq(^)a9 nos conformemos con el ^spiritu de la^ 
iglet^ia,, .tanto pías ponemos el pie en, símelo seguro*^ 
^tdeocvas del Domingo en i;n,emor¡a de la resurrección, 
del .Señor, se miran, como fiestas de institución apostó- 
lijca la ^e Pentccostps, b dulJNacimientp de Jesucristo 
y d^ la Ascención. La igksi^ oo ppdia dejar de dedi-^ 
carie cpUos á un objetó tan tierno icoo)o el queje pre-, 
seiKa la soberana Madre de £)íqs. En pfccto ella se^ 
los consagro por vario% respectos, pero en especial 
poi^ el de su Nacimieuto, y su, Asunción á Io$ cielos. 
Las gestas deVCqrpus^ de Todos los Santos, y df los 
apóstoles San Pedro y San. Pablo, son también de un 
carácter muy recomendable. Estas festividades. con 
las de jos PpmiiAgos del añp ^on l^.s,ún¡cas qup á nu.e3- 
tro juicio deben quedar en nuestrp calendario, inter- 
viniendo en esto la legitima autoridad de la iglesia. 

Fué pensamientp original del Abad de S. Pierre, 
que se trasladasen éi los Domingos las fiestas que cu* 



píesen del «Ao. No io TeiQos adoptado en parte algu- 
na, pero creemos que trasladando, no todas, 6 fin de 
no llenar todo el a^o de (estas, sino las principales, 
este era el inedio otas eficac de oonctliar dos fundes 
fines, el uno remediar el mal que causaba la cesación de 
obras serviles, y dejar complacida la cristiaaa de« 
Tocian de los Pueblos. 

Al oír este nombre devoeum tememos se nos note, 

3ue pon esta traslación de las fiestas solo aspiramos á 
ejar alimento &. la falsa piedad. No ignoramos q\ie 
en e| comiyi dialecto del siglo un hombre 6 una mq^ 
ger devota^ ó es im eapírka pwítánime j melaneóItCQi 
ó stquel en quieA tas prftpticas ei^teriorea ^e devocioi\ 
han infundido ta( conftEinza, que ella destruye las ver* 
dadi^raa yirtudes, porque cree salvarse con sos vicioa 
q1 abrigo de los santos su9 protectores. Es de lamen- 
tar^»e que an tícío harta común hajra dejado en loa 
tnimoa esta impresión, Pero ^ nos engal\^remo6 si de-^. 
cimos oue en unos oua e^prada opinión, en otroa la va-i 
Xin glona de bellos espirhus ha generalizado mas de 1<k 
debido eate concepto, ? Por lo que & nosotros toca esn 
tamoa bien convencidos, que ft pesar del mucho mal 
que causan las doctrinas implas de loa libros eorop 
pees, hajr iQuctia piedad en nuestros poeblos, j que 4 
esto contribuye no poco el particular afecto, que onoa 
profesan & la vida ó virtudes de ciertos misterios f 
SMdtos. No sabemos porque los hechos de un héroe 
profano que se leen en la historia de su vida han de 
% ner virtqd de crear imitadores, y no la han de teñe» 
ios de aquellos que por el catpino de la virtud se 
abrieron la puerta de la inmortalidad. Pe aquí la só- 
lida devoción, porque hace al hombre caritativo, com- 
Paciente, sufrido y resignado 6 la voluntad de Dios, 
ero como estas virtudes se cree deberlas á la abun» 
dancia de gracias cqnseguidaa por la intercesión del 
santo protector, piensa el devoto que entonces satis* 
face su deber, y lo pone de ni^e^o en el ínteres de su 
causa cuando le tribpta un culto publico. ¿ Hay eu 
eato i^lguna cosa de reprensihiie ? ^ Son estas gentea 



menos desinteresadas, menos benéficas, menos ejem-» 
piares que ios impíos? Si no es a»i foinénlese pues 
una devoción oue d& tan buenos resultados en (avor 
de la iglesia y qe hi sociedad. 
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CAPITULO III. 

Prosigue la materia del discurso segundo con relación al 
cuarto artículo^ y tercero y cuarto discurso. 

La Confesión. 

El cuarto artículo del segundo discurso dice así: 
«^ Nadie será competido por medios indirectos d la 
confesión específica de sus pecados, quedando á la devO' 
don de cada cristiano acudir al mismo párroco y pedirle 
que le administre el sacramento de la penitencia, usan- 
do de la potestad de absolver concedida por Jesu Cris- 
to á lus sacerdotes representados por los apóstoles ; y 
el presbítero le absolverá si reputare al penitente con- 
trito; como Jesu Cristo absolvió á la meretriz, á la 
samaritana, lamuger adúltera y otros pecadores arre- 
pentidos." 

En términos menos disfrazados, lo que el autor quie- 
re decir es, que nadie debe ser competido á confesar- 
se, ni mucho menos á confesarse haciendo una expli- 
cación específica de sus pecados. Esta proposición 
la calificaron los censores por heregía^ por suponer 
que negaba el precepto ; pero el apologista niega el 
hecho y acusa á los censores de falsarios, añadiendo 
que la proposición solo se limita á decir, (hablando 
en nombre de un gobierno civil,) que nadie sea compe- 
lido á confesarse. Pero á no haberse propuesto estos 
autores en hacer una mezcla confusa de palabras y 
de ideas incoherentes, no es fácil concebir como es 
falso que niegue la existencia del precepto, el que, en 
términos categóricos quiere que nadie sea competido 
á la confesión .... quedando á la devoción de cada 
cristiano pedir la administración del sacramento. Don- 
de hay precepto hay obligación.; y donde hay obliga- 
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-cian hny poder pera obligar á su cumplimiento al que 
la tiene, sin que este quede pendiente de su libre re- 
solución. Mas aun: el autor del proyecto ordena en 
su artículo que el presbítero absuelva al penitente si 
lo reputa contrito, eomo Jesu Cristo (llamamos aquí no- 
sotros la atención) absolvió á la meretriz^ á la sanutriianai 
á la muger adúltera^ y á oirás pecadores arrepentidos. Con 
estos ejemplos nada otra cosa quiso decir el autor, 
sino que, asi como estos pecadores merecieron la ab«- 
solución del Sefior, sin que de su parte hiciesen una 
coiifésion de sus pecados, asi deben merecerla del 
ministro los demás, sin el reato de coníésar los suyos, 
fiiempre que pueda constarle de su arrepentimiento. 
No es esta uña imputación arbitraría. El mismo 
apologista hace uso de ellos para probarnos que eB el 
curso de la predicación de Jesu Cristo reconcilió á 
estos pecadores, sin encargar ni obligar á nadie el 
que revelasen sus pecados. Cierto es que este es un 
esfuerzo vano del autor si con él quiso probar que Je- 
su Cristo no impuso precepto de confesarse los fieles> 
porque estos hechos precedieron al momento en que, 
estando Jesu Cristo para subir á los cielos, instituyó 
el sacramentotle la penitencia, diciéndoles á los após- 
toles r recibid el Espíritu Santo : los pecados que vosotros 
perdonareis seráti perdonados^ y los que retuviereis serán re* 
tenidos. (1) 

/ Nuestro deber es dem'os^trar que, instituyendo Jesu 
Cristo el sacramento de la penitencia por las pala- 
bras que ya hemos citado, instituyó también la confe- 
sión especifica y numérica de todos los pecados, y que 
desde los primeros siglos estuvo en uso la auricular. 
A fin de combatir estas verdades hnn hecho grandes 
esfuerzos los protestantes. Bergier nos dice (2) que 
Daille trabajó uii grueso volumen sobre este asutito, 
y que fué refutado por muchos de nuestros conlro- 
vertistas, en particular por D. Dionisio de Santa Mar- 
ta; quien hizo ver que no habia un punto de (c 6 de 

(1) Evang. de 8. Juan, cap. -2, v. 2Í, y S. Mateo, caj». IK, v. 18. 
i^Z) Dice. EncycU Theol. V. CuDf. 
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discípKnn sobre el ounl la tradición sen mas constiMAte 
y mas bien establecida^ Era muy áe eitrafiar que 
empeñados el autor del proyecto y so apologista ea 
baoernos gustar de esas^ doctrinas, hubiesen omití*' 
do este puuto sin condimentarlo al plaoer de su estnv* 
gado paladar. Pero mientras no borren de la Elscri- 
tora Santa estas palabras menforables con que Jesil 
Cristo autoría & los ministro» de la iglesia para ataf 
T desatar, siempre tendrán poretperieiiciaqueesnujf 
luolil trabajar, contra los derechos de la verdad. 

Dicta la raxon natural que para hacer los apóstoles 
un legitimo y a&bio uso de ese poder debian eotraf 
hasta el fondo áe las conciencias, desarrollar todos sutf 
pliegues, y penetrarse de toda la gravedad del crímeiu 
Sin esto á no ser por un milagro, no > harían mas que 
desatar lo que debia estar atado, y atar lo qM rnere^ 
cia estar d¡suelto« Las nías veces se trataría de he«* 
chos ocultos, de que solo el penitente era el testigo y el 
reo. j Por qué otro medio que por el de su conlesioQ 
especifica y. numérica podría el ministro pesar en sil 
balanza las cantidades morales del crimen, conocer 
las habitudes del criminoso,, y saberla situación d# 
su alma ? Claro está que sin ella ni conocerla á to# 
hombres, ni podria caracterizar sus acción, ni for' 
aaarse una idea justa de tp qoe exige del en aquel 
caso su propio ministerio. 

El peso de estas razones lan concluyentes no fu^ 
bastante para que los autores que impugnamos, las^ 
avaluasen por su justo valor, y quisieron mas bien enw 
golfarse en. uii mar de conjeturas frivolas, que /amaS' 
podian aprostmarlos á la verdad. Ei apologiMá reco* 
ee la potestad con que Jesucrísto revvstié á sOs após^i^ 
toles para atar y desatar fas concieiTcraSf et^presada 
por los evangelíslars S. Mateo y S. Juan; pero noe 
opone que el Salvador ^na expkc^en euai manera^ meM 
tuaks drctmstaneíat deierian hs apóeioki MMrf ele la púfeÉ* 
$ad de perds$iar hs jtecadoés á de n^ar &$usfíemíér etpef* 
donJ^ Merece acaso este reparo ni aun la pena de e:€tn^ 
(estarla? lesucpísto^díiS á sus apósteles «n poflef que 
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ilebian ejeroerlo Ae un modp huituKio en cuanto & ad-^ 
qúirit el conocimieiUo del. que juzgábala. Si no había 
otro medio de llegar á él que la confesión^ harta im- 
pertinencia e9 afirmar que ella no fué comprendida 
en el mismo poder. £ii los mismos lugares que con* 
fiesa el apologista, no expresaron los evangelistas si 
ese poder de absolver debía tener lugar á favor de los 
arrepentidos. ^ Será con todo bastante ^ste silencio, 
para afirmar que no (lié requerido ? Digs^se lo mismo 
de la confesión, y no nos veremos obligados $ i^ontes-», 
tar preocupaciones de un hum^)r cegado del capricho. 

Pero nos pide textos que hablen expresamente de 
la confesión verbal. Será preciso dárselo^.. I^Oflas 
actas de ios apóstoles leemos (I) estas expresiones; y 
muchos de aqudlos que habían crpido^ venzan confesando y 
Qdisawio sus pateados. Con alguna mas expresión San 
Juan. (2) Si, nosotros co¡nf mimos nn^ír(\s , pecados^ dice, 
Diasjuaio y fiel en sus promesas nos los perdonará. Gn ñ^u^ 
Santiago dice á. los fieles. (3) Confesad vuestros pecado^ 
lo» unos álos otros. Tan terminante^i ^xprasi^^u^ nq 
han sido capaces, de quitarle la veqd^ de I09 pj.os. 
Oigamos BUS respuestas evasivas. 

Confiesa sin duda el texto de los hechos apostóü- 
ros, pero^ dice, no consta de estos h^hos^ ni de las epístolas 
eetnónicas^ como administraban tos apóstoles el sacramento de 
la pmitencia. No sabemos que clase de escritor es este^ 
que viendo penitentes, cuyos crímenes rasgaban su 
alma, y turbaban la serenidad de su vida^ los confesa^ 
¿a/i y <ieií^&an para .reconciliarse con Dios y 9U con- 
ciencia, afecta todavia igoorar como se administraba el 
sacramento de la penitencia» ^'Quiere acaso que invente- 
mos ptro dialecto acom&dado á^u comprensión para 
que quede bien satisíeoho? A la expresión terminan'- 
te de estos textos nos opone el heclwdeSiraoneJ má- 
gico, quien cayendo en la tentación de comprarles á 
los apóstoles el don del Elspintii SantO) y .«^iencjl^o.pe- 

(I) íTcchoadelos Apoát. ca|j.'l9, y. 1«: * .; ' r . ^jl •■ 

(?) ^."^011. cafi^l. V. 9. f '♦ 

. (3) C. 3..V. 10 » . , ' " 
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« 

prendido por. S. Pedro, ni este le dijo que confesase 
su culpa, ni aquel, aunque al parecer arrepentido, la 
confesó para recibir la absolución. Del mismo modo 
nos arguye con el silencio que guarda S. Pablo en su 
primera carta á los de Corinto; quien reprendiéndolos 
por el modo con que recibían la eucaristia solo les 
dice : pruébese á si mismo el hombre (esto es, examine su 
conciencia, viendo si la tiene ó no pura) y nc coma el 
jxm eacarlsttto^ ni beba el calix sin este examen ; ptMS el que 
come y bebe incUgnamenie^ se come y bebe su condenación^ sin 
hacer mención de la confesión especifica, siendo ae! 
que este era el lugar propio de encarecérselas. 

Desde luego advertimos que este escritor se forma 
un tribunal en materias tan serias, sin sujetarse á nin- 
guna regla de crítica. Hablamos asi, porque á tener- 
las seria la primera, que mil argumentos negativos al 
lado de un solo positivo, nada prueban. Debia ver 
entonces que habiendo nosotros producido los que 
hablan de la confesión del modo mas bien pronuncia- 
do, es un arrojo temerario quererlos debilitar por los 
que de ello nada dicen. Pero esta reflexión no es la 
Única. El apologista en sus discursos nos muestra que 
desconoce el principio de que es vicioso el raciocinio 
que prueba mas de lo que se intenta. Gl hace esfuer- 
zos los mas activos, á fin de convencemos que la con- 
fesión especifica y sacramental jamas fué requerida 
por Jesucristo ni sus apóstoles; pero debió reflexionar 
que probando esta su tesis, caia en el compromiso de 
negar la institución de la' penitencia, y el poder de 
atar y desatar. Gstá muy reciente el clamor de las 
razones con que hemos reducido á la evidencia, que 
ningún hombre ha recibido de la naturaleza el privi- 
legio de saber los crímenes secretos del corazón, sin 
el socorro exterior ó de la lengua ó de la acción; y 
debe estarlo en igual grado que no son remisibles los 
pecados que por algunos de estos medios no se han 
sujetado á las llaves. Téngase también presente que 
muchas veces no basta toda esta sujeción á las llaves 
para obtener la absolución. Hay crimenes, seguu los 
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mas sabios moralistas, que eligen restituciones, repa- 
raciones, y reconciliaciones precedentes, para no de- 
jar expuesto el sacramento á las irreverencias de una 
inconstante voluntad : sigúese pues, que destruyendo 
el autor la confesión especifica, destruye al mismo 
tiempo la institución de la penitencia, y el poder de 
absolver ó condenar. 

Es á todas luces arbitraria la interpretación que 
el autor ák al texto de Santiago, queriendo que 
cuando ordena que los fieles confiesen sus pecados 
unos 6 otros, no habla de la confesión sacramental, 
sino de la de humikhd^ por la cual se imploraba el so- 
corro mutuo de las oraciones de los hermanos. Saca 
el autor esta interpretación de los autores protes- 
tantes, pero se engaha* Veremos en breve por la 
tradición, que desde el origen de la iglesia se en- 
tendió ese lugar de la escritura por una confesión 
hecha al sacerdote ministro del sacramento, con- 
lesion clara, especifica, y numérica de todo. 

Entre tanto no omitamos hacer mérito aqui, de 
^ue, aunque el apologista niega el precepto de la 
confesión específica y numérica de los pecados, si este 
solo se basca en lo literal de los libros del nuevo 
testamento, con todo está de acuerdo en confesarlo 
siempre que se entienda haber sido verbal^ pasado á 
la posteridad por medio de la tradición. No se crea jamas 
que de esta pluma pudiese salir una confesión inge- 
nua y pura.^ Como si estuviese el autor i^rrepen- 
tido de haberla hecho, inmediatamente se corrige: 
«• pero puede también suceder,^^ dice, ^^ que la inten- 
ción del infinitamente misericordioso Redentor no 
fuera sujetar la gracia de la absolución á términos 
tan rigurosos, contentándose con que ( sin confesión 
específica y numéricá)se absolviera, siempre que pare- 
ciese haber contrición y caridad, como él hizo con 
la muger pecadora en casa de fariseo Simón.'' Véase 
aqui como, en contradicción vergonzosa consigo mis- 
mo vuelve á reinsidir en el mismo error. Reco- 
nociendo el precepto verbal, halló justo, que habiendo 
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(k ser juez el ministro det sacfammUo. . . esfio no se puede 
verilear exactatttenh sin ta confesión espevíjiea y numérica 
de los pecados, ^-Como coírcHia entonce? mte cofieep* 
to con el que cupiese en la equíilad del R€?deiitor 
tío sujetar la gracia de la absolución á la eonfe-^ 
sioH effpeeífica y numérica? ¿No fué el mismo Reden* 
(of el (|ue h?zo á e^e ministro jues9 nompetenle de 
la cotHíieticia ? ¿Y para ejercer dehidameiile ese 
miiiiritorioj ífó erií preciso qtie el* penitente le abriere 
BUS puertas de par en pai* por una confesión esfi^^ 
cífica y numérica? ¿Como quiere pues ahora so» 
poner éu la boiKlad del Redelnlor otra intención con*' 
tradícloria ? 

Dcjípues de esto veiYgamos ya á los constantes 
testí^noriios de la tradición, q^re definitivamente com- 
pruebafi fa exlírtencia del precepto en tos términos 
que lo sostenemos. En efecto, en el primer siglo á 
Inas de lo enpuesto encotitramos á S. Clemente: (I) 
convirtnrHonffs^ (liceVTwr^we cnetndo hf Atesemos salido dé 
este myndo\ ya fio podrefnos confesarnos^ ni hacer peni" 
tencia. Uvi grande absurdo sería entender testos luga- 
res por esa confesión de humildad; por que aquella 
de que habl^ Ips de precepto, y á hadte ba ocurrido 
hasta ahora al pensamiento que esta baya caído 
bnjo lili ley. Enf el segundo S. Irineo (2) nos descu- 
bre la vcrsálidad del herege Cerdon, que cayendo y 
levantando, pasó sos dias en una alternativa perpetua 
de confesionei y relapsos. Tertuliano (9) habla de 
una secreta ^]ue no puede ser otra que la que se 
hace al sacerdote y en la que se comparan las llagas 
del alma á las nras Ter^fonzosas del cuerpo. Oiga- 
mos ü Pacfíino, sumamente versado en las obras de 
este padre (1): "^jQue harás tú, dice, engañarás al 
sacerdote ? . . . 0^ ruego, os ruego hermanos, aun 
por mi peligro, por aquel Dios, que penetra lo mas 
■? ■■ ' ■ ■ ■ ' "' " ' ' " ' 

(I) 8. í:iein. epist. % o. 8. 

Í2) A<1vcr$u!) hcret. 1. 1 . c. 3. 

(3) r.ih. de oenit. cnp. 9, 

(4) Paren, úe jjeuiu 
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eeijlto, pepiiiíitam qifé se descubra raestra cof>c¡ef)€Ía 
enferm?!. Los enfermo» prodeutea no rebilsao abrirse 
ai médico pura qu^ corte to inas oculto de su cuerpov ^^ 
Eti el tercero Orígenes ( I ) nada deja que dudar cuan* 
do afírma^ que el que qiiiek*a entrar en gracia de Dioa« 
debe declarar su pecado á un sacerdote del SiPñoi; 
que sepa enfermarse con el eíiíerfiM>9 llorar con 
el que Uora^ y que sea diestro en el arte de com- 
padecerse. Habiendo sostenido NoTaeiano que los 
deKtos cometidos después del batitisiuo» eran irre- 
misibles, la iglesia eotidenó este errof^ y , sostuvo 
el poder con que Jesucristo la dotó. S. Cipri»fio(2) 
no ofloitió exhortar á los fieles que confesasen los peca- 
dos mas ocultos, come lo hacian aquellos, que con- 
fosaban haber dado lugar al pensamieeilo de recaer 
en la idolatría. Lactancio(3) dice, que laconfesion 
de los pecados, seguida de la satisfacción, es la eir*- 
eunsicion del corazón. .Del cuarto soto nos con- 
tentaremos con producir algunas pocas autoridades 
def padrea, cujas biografías puede decirse que son 
la historia de su siglo, y cuya santidad y cíeneia» 
abrieron ó ios hombres los caminas mas seguros de 
la vida. 8. Juan Crisostomo (4) hace un sabio parar 
lelo entre el pastor 4e usna grei, y el de losifíeles. 
Aquel, dice, puede ctirar' sus ovejas á«pesaD 8U|rO| 
este no recibe mas poder de qde su «redicina sea 
aceptada, que la que le dá el que sufre la enfermedad. 
Ambos curan las dolencias externas é Internafli, pero 
aquel sin el conocimiento que adq-uiere por las 8>i»yas, 
este por la manifestación que de su' coraeson le hacen 
las que le tocan. ' S. Gerónimo (A) el que herido^ dice 
por la serpiente del demonio, es inficionado coa su 
venenoi no podrá curarse de su llciga si ti«nc rubK»r .de 
toamsfesrtarseta á su hermana San Basilio (6) es nlece^ 

(n 8up psa. 37. * 

[%) delapei. )». 190. ' • »: < 

(3^ Divifi. instifc. 1. 4. c 17. 

(4i lib. 2. de sacer. c. 3, 

(5) in sales, c. 10. y, U. 

(6) Regu. bre?. 



( *32 ) 

sario, según este padre, confesar ios pecados á los de» 
positaríos del sanio ministerio. Asi lo hicieron los 
que antes fueron penitentes. S. Ambrosio (I) dice, 
examinémonos á nosotros mismos, y veamos si esta- 
mos desatados de nuestros lassos, para podernos ade- 
lantar siempre mas* Si halláis que no estáis todavía 
desatados, poneos en las manos de los didpulos de 
Jesucristo. Sin S. Agustin estaña como incompleta 
esta cadena de hombres célebres. Será este el único 
que, por nombrarlo, tomaremos del quinto. Asi se 
explica (2) en substancia : es una temeridad pensar 
que sin recurrir á las llaves de la iglesia el que 
se halla complicado entre los lazos mortíferos del 
pecado, pueda conseguir la vida eterna. Juzgúese 
Bsí mismo el hombre, enmiende, su vida, y venga 
á los obispos adminitradores de las llaves á fin de 
recibir la justa medida de su satisfacción. 

^ Quien creería, que á presencia de tan relevantes 
testimonios tuviese aun frente el apologista para decir- 
nos: ^^ habiendo examinado todo esto (es á saber las 
escrituras, los concilios j los padres) con un cuidado 
mas que ordinario, no hé podido hallar un rastro anti- 
guo de que por tradición apo«>l<>lica la confesión secre- 
ta sacramental deba de ser específica y numérica de 
todos y cada uno de los pecados conforme se hallan 
en la conciencia del confesante.^^ Con esto solo que^ 
damos convencidos de que, ó no los registro, ó de que 
entre sus manos la misma triaca se vuelve veneno. — 
En consecuencia de sus principios estraviados uo es 
estraflo que mire la confesión secreta, como una prác- 
tica de mera disciplina, sujeta á todas las vicisitudes 
de los tiempos. Refiere algunos hechos históricos y 
algunas autoridades de que pretende sacar partido. 
£s de nuestro deber convencerlo que no le favorecen; 
sin negar por esto, que en cuanto &f la ritualidad de 
este sacramento tiene algo que pertenece á la discipli-^ 
na. 



n 



\) Serm. 9obrc aquellas palabras del evangelio, prafecti in paguni. 
•^ Serm. 351. 2. 9. 
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El primer hecho es el sucedido en Con8(anti¡jo- 
i ' P'^9 gobernando aquella iglesia el Patriarca Necta- 

! rio aAo de 381. El historiador Sócrates lo refiere 

(1) jr en compendio es como sigue: después de la 
persecución ue Decio los obispos establecieron un 
I sacerdote penitenciario para que oyese las confe- 

siones de los que hubiesen jpecado después del bau- 
tismo. Un delito perpetrado en la iglesia en tiem- 
po del obispo Nectario dio ocasión para que lo ab- 
rogasen. Cierta muger noble, llegándose al penf- 
tenciario hizo con ¿I una confesión general de todas 
sus culpas. El confesor le impuso la obligación de 
ejercitarse en muchas obras de mortificación j de 
piedad; En otra confesión que hiaso después con et 
.mismo penitenciario, se acusó de haber tenido 8u 
tropieso con un diácono de la iglesia ; lo que, hecho 
público, fué arrojado de ella. Un suceso de es- 
tQ natqraleza causó cierta conmoción popular, 
tanto por la gravedad^ del delito, como por la pro- 
fanación del Templo. Resintiéndose entonces los 
eclesiásticos dé una censura amarga y picante, el 
sacerdote Cudemon inclinó á Nectario á que abo- 
liese la plaza de penitenciario, dejando en liber- 
tad á los fieles para acercarse á la comunión, según 
6U conciencia. Este parecer fué abrazado. 

Los autores protestantes también han procurado 
dar con este hecho uu gran colorido de verdad á su 
opinión; pero en vano. Lo que de él se deduce es» 
que antes de la persecuciob de Decio, es decir, an- 
tes.del alk> de 260, solo eran los obispos losqueoian 
las confesiones de los fíeles. En efecto, como antes 
de este tiempo ni fué tan crecido el número de los. 
cristianos, ni fueron tan enormes sus delitos, no ha- 
bía sido necesario crear un penitenciario, pudiendo 

(1) Ul». S. Ittfto. c. 19. 
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el obispo sólo ejercer esta fancion. Mas aumenta- 
do el cristianismo, roto ya el freno de la conciencia, 
y debibtado el nenrio de la disciplina, el clamor 
público lo exigió, 4>ara que fuese un coadjutor del 
prelado, j oyese aun las confesiones públicas* El 
apologista con sus patronos quieren, que aboliendo 
Nectario este penitenciario, aboliese también la con- 
fesión privada ; pero esta inducion es arbitraria. Ni 
.Sócrates ni Sosomeno lo aseguran ; y pues que na- 
die ignoraba que antes se requería una confesión 
ptevia á. la comunión, razón es inferir que con la 
.aboUcicQ del penitenciario esta sola 6ié la que que- 
dé en práctica, TolviencJo á quedar todo en su f^r imer 
estado*. Botre los críticos católicos hay varias opinio^ 
jies sobre este asunto; pero de todas debe constar, 
que ñingon detrimento padeció con este suceso la 
' eonfesion auricular ; porque la que destruya Necta- 
rio^ filé aquella Quc dio ocasión al escándaío, lo cual 
es impropio atnbuir á otra que éi la pública,' donde 
por imprudencia del penitenciario mandando ft la 
muger qii^ Iberase allí su delito, se hizo notorio. - 

Cs muy débil recurso argüimos eon el heisho de 
que Sócrates y So3omeno, afirman haber Nectario 
dtej^do al juicio de cada uno presentarse & la camu*- 
nion según su conciencia. Si esto indicase aboli*- 
eion deiaiconicsion sacramental ha bria también de- 
recho para d^ecir, que aun en^ la actual disciplina 
de la iglesia estaba abolida -estaf práctica. Hadie 
bay q.tie ignore que el juiciode cada fiel es el regU'* 
kidord^ suiGor^ucta para saber sí^seiía de acercar A 
la ntesa del altar sin conássion ó con ella. Lo qua 
quieren decir esos escritores solo es que tto ae eii« 
ffiése de ellos como antes una confesión fueae laquo 
iuese* > .. i ■ o : 
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En eesuida al hecho de Nectario^ nos ataca con 
la autoridad de San Juan Crisóstomo, quien hablando 
& eu pueblo en una de sus hoinilias (1) le dice así : ^iio 
te traigo ai teatro de tus conciervos, ni te obligo á que 
descuBras tus pecados á los hombres. •• Manifestad á 
Dios médico sapientísimo tus llagas^ j pedidle qíié te 
cure,'* 

No sin la mas reprensible mala fé se quiere encontrar 
en este gran padre un patrono de tan mala causa. Su 
sana intención es que las confesiones sean tan secre- 
tas, que solo Dios sea quien las escucha. Pero ¿ qui- 
so por eso excluir & quien hizo su propio ministro ? 
No por cierto jamas pudo concebir este santo doctor 
que los pecados pudiesen perdonarse sin la inter- 
vención de ese ministro: lo que si quiere decires, 
que la obra de la confesión se halla ocultamente 
concluida, cuando se revela á solo aquel que reves- 
tido con el poder de Jer«ucristo, hace sus veces. Por 
eso es que decia Paciano : lo que Dios hace por sus 
sacerdoUs pertenece á él mismo. Y en otra parte: sea 
que nosotros bautizainosy sea que administramos la peniten^ 
cia^ todo lo hacemos por el poder que Jesucristo nos ha dado. 

No pudiendo negar el apologista que S. León L 
prohibió el a&o de 459. la exomologecis, ó confesión 
pública de los pecados, que un fervor demasiado 
ardiente babia introducido en la iglesia, y cuyos 
grandes males producía ya por aquellos tiempos, 
no pierde la ocasión de inculcar en su manía, de 
que no consta claramente si la confesión privada, 
que solo quedó en uso debia ser específica y numé- 
rica de todos los pecados. Se puede inferir que así 
seria^ dice*..perd también es cierto que esto no prueba 
la existencia del precepto de manifestar en secreto todos. Con^ 
tra este pensamiento repetido hasta el fastidio, nada 
tenemos que oponer de nuevo, sino que su autor á 
nuestro juicio^ dá menos importancia al juzgado de la 
penitencia, que al de los jueces encargados de juzgar 

ti los criminosos. La ley exige que estos para ejcr- 

^' . ...— . -... ^. -. .. ■ - — — — — -^ 

(1) homi.lia 'i. del salmo 5U. 
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éer debidamente 6t] cargo, 7 no exponerlo á los ul- 
trages, obren con pleno conocHnieato de canea, ee 
decir se ¡nfonnet) del carácter i\e\ reo, y entren 
en la historia de todo lo que tiene relación con su 
crimen. Por el contrario aqai el apologista pide 
qne el cortfesor solo conossca á medias sa penitente, 
no vea su conciencia sino por un rezquicio, que 
será siempre el que menos le muestre lo que debe 
saber, j en una palabra profiera una sentencia que 
sea menos en desagravio de un Dios oíendido que 
en indulgencia del ofensor. 

Nosotros no seguimos analizando las domas auto- 
ridades que recopila el autor, par que con ellas solo 
pretende hacernos conocer que cuanto mas no8 apar- 
tábamos de los primeros siglos, tanto mas fué gra- 
dualmente tomando vuelo la opinión de que era ne- 
cesaria la confesión específica y numérica de todos^ 
los pecados, hasta que en el cuarto concilio Late- 
ranense tomó por fin el carácter de ley. Nada tiene 
de verdadero esa progresión, y mucho metios lo 
que dice el autor del proyecto, estoes: *'que varia- 
c^as las ideas de la primitiva disciplina, habia excitado 
en un crecido número de ciériscos la curiosidad de 
saber lo interior y mas secreto de la conducta 
personal de los laicos;" porque lo que hizo el Late- 
rense, y renovó el Tridentino, en cuanto á lo esen- 
cial del precepto, es lo que enseriaron, k mas de 
los padres que hemos citado, los de todos los siglos^ 
como puede verse en el conde MuMzarelli« (I) 

No bien satisfecho el apologista con lo que nos 
habia dicho hasta aqui, hace comparecer en la es- 
cena á Juan Barnes, natural de Inglaterra y monje 
Benedictino en Fraticia ; quien según afirma, escrihi<> 
un tratado dirigido á conciliar con la silla apostó^ 
lica de Roma Tos ingleses separados de ella por el 
cisma del Rey Henrique VIII. y de au hija la Reina- 
Isabel. El titulo que puso á su obra fue el ccUóUco^ 



* < > m^-^ 



(1) Buen uso de la luq en tnat. de reii^. oppasc, 10. tom. 3. 
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fimmopútifiio, ' No 'es ntestfb taiaio/segiiif fiMO'.-Mr 
pasotM buelkis deec^eioriUyr, ynpor<^ñ qob lie-* 
vtirmnr túutf lejcm, j ja porque aei k» absurda da 
mocfroe de sus discursos, como» 8u> debilidad, por si 
mismo se palpan. 

£t primer argamento que proface e#ntra la jcoq* 
fesíoR de los pecados, es la practica de. la. ígWflJMt 
griega, conservada en todo eiiieoipQ afiteríor 4ei 
Cisma* 

Este oligeckH) es también de Datllevi y lMMQÍéfido« 
se cargo de ella Bergier (1 ) se esplica ubí ; ^^. nos eih» 
galla este teólogo cuando! él avanaa «que loa gFÍé« 
gps, los jacobis^as, tos nestaridinos, los» armenios no 
creen la confesión Mcesaria ; • lo contrarto ea pro* 
badodeun modo incontestable por loa HbrOB y-pot 
la práctica de sus^ diferentes seclasv Ved el .libro 
mt\t\JÍBáo perpeinidad A h fé *A6efi)apiv4íUif«/«Qai otmh^ 
tai Estas sectas separadas de la! iglesia Roma^iQ desr 
piies de mil y do»qiet»tos aObs ciertamente no han 
lohWtdo el uso' de ta coniesien. Es- Meesario' pues 
que este uso baya sido el de toda la iglesia ea el tiemí* 
po de su separacioo.^ A mas' de esto nos aaegura SeU 
vagio (2) que aun boy en el día se conserva entro 
ellos el penhencial de Juan II, prelado de Constanti^ 
nopla. Natal Aiejemtro (3) trae basta las íormSias; Je 
ts absolución queso eocuetitrau en los euchokígicos 
griegos. 

Et mÍ8m6 Barn<&8 aAade luego, que esta misma prác< 
tica de confesarse conservan boy los griii^gos : en cuya 
comprobación trae una fórmula usada entre ellos, par 
la que se ruega al SeQor quiera perdonar los pecadas 
^ue caOenpor vergüenza. Pero esta es una abierta con- 
tradición consigo mismo ; pues acababa de decirnos: 
^ue los griegos católicos sob conocen obliffxcion de confesar 
ú Dios sus pecados ; y hav grande diferi^ncia entre no te« 
jier obligación de confesar ninguno^ y teneHa de con* 



( I Y Dicción. Eusici. teolo- v. consi. 

( 2 ) Antigüe Lib. JIÍ. Cap. 12. 

( 3 ) Hbt. Sigla i3 y Ji4. Tom. 1. pag. 5^3, 

19 
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1ifÁfífWtí^h(f9^. 'A' uas' de esto, M(Me cafiltalo^e sa 
foríti alaria 'e$ verdad ero^Ja; práctica de los griegoB aun 
69 tifas •opuésfa 6 so opjmop, que ^á lo que enseüa y 
obserra Ía4glesia caláiica^ .Véase aqui: desde la in- 
troducción & su sistema asentó de plano :. ^ que si nos 
atenemos pi^cisamente* k la ley d.e CristOi puede ser 
absuelto t>or Dios, 7 ser. admitido 6 comulgar, quien 
deWiuestrá con i|iiilÍGÍos«maxiüe9t«sde.tener ya la Yer^ 
dadera fé y la caridad, aunque no haya dicho una pa- 
labra concerníante jal númeroy calidad de sus peca- 
dos/' :Lo8 •''griegos, sega n su íprmula, í\o avanzaron 
6 tanto, y si no. van en an todo conformes con nuestra 
doctrina, á lo menos lo van enmfucho. . 
' fosamos ensvlencto Ja opinión del Panormitanó, la 
Glosa, Qrnoiauo, Durando y Medina, en drden & que 
la ihfstftucroil de la confesión no. es de origen divino, 
sino eélesiAsticó ; porque aunque en otro tiempo, y 
principalmente eti él iigto IX pudiesen (salva su fé) 
discurrir asi, *eilo8 se hubiesen- corregido eo.eldia 
después que la iglesia ba definido lo contrario; y por* 
que no es de tanto peso su autoridad para que merez- 
ca balancearse con los demás de quienes se apartaron 
aufi de aquellos tiempos. Otra consideración no^ ezi- 
gen los dichos de aquellos que la. iglesia conoce por 
sus padies ; y es por esto que vamos á examinar con 
atención los que el autor ha reopgido, y cree ser con- 
trarios á lo que ella profesa* 

Omitimos tomar en consideración los pasages que 
se nos citan de Tertuliano, así por su obscuridad,, co- 
mo porque el mismo autor reconoce en ellos que hay 
error. * 

El primero, S.Cipriano con cuya. autoridad preten- 
de probar, que la contesion y remisión de los pecados, 
requerida por los ministros de la iglesia antes de la 
comunión, es una cosa que pertenece al foro externo. 
Para no extraviarse del verdadero sentido en que de- 
ben tomarse sus palabras, hemos creido indispensa- 
ble anticipar la explicación de una práctica muy an- 
tigua á la que se dio el nombre de exomohgesisj 
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En la significación mas propia y inat QOmuo. se que- 
ría entender por ella los actos y ritos ^eiLteriored vle; 1^ 
penitencia pública, como eran los/de confesarle pú- 
blicamente, cubrirse «de ceniza los ;|]^^ñf entes, llorar, 
castigarse, y otros de esta tialuraleza haata la reppn- 
ciliacion que les daba la iglesia* ¡P^ro no> se 'puede 
negar que alonas veées solo se.sigiaiftcaba pofi;^te 
vocablo la confesión privada ó auxite4|ar« A3í;par^pe 
que acontece cuando dice TertuUauoi).(J) (jp^e ¡a exor 
mohgési$ es la petición del perdón^ porq/Hei f/ueipüfile confin" 
sa suddíto: del mismo modo S- Ciprtauo (2) jdic^eudoi 
^ los que dotoridoB coqfiesan sus pépados a^t^ .€;1 sá- 
cerdoíte del Sefior, hacen lía exom^logesis « d^ ^M con- 
ciencia, y exponen el peso que lo8»<>prime.'^ La. cpq- 
fesion secreta ó auricular es la que seguramente r^* 
Tiste la naturaleza de sacramento en cuanto á la pú- 
blica, ó exomologésis propiamente dicha, esta era la 
penitencia impuesta en la privada, y por lo mismo ik> 
participaba de ese carácter. Por eso decía S» Agü^- 
tin rs) que si el pecado' fuese tan escandaloso que á 
juicio del obispo debiese hacerlo pJblico, el pepi|dor 
DO debe rehusar esta penitencia. La primera de eystas 
confesiones fué la que instituyó Jesucrisio cuando .co- 
municó á sus apóstoles el poder de atar y de§atar, y la 
que constantemente persevera hasta hoy en su iglesia: 
la segunda, sin precepto alguno, se introdujo (>or cos- 
tumbre, y como punto de mera disciplina pudo abo- 
lirae por el papa S. León I, desde que se vieron sus 
inconvenientes. Aquella era para los pecadores pi;i- 
vadSs; esta para los públicos de mucha gravedad. 

Con esta prevención entramos k examinar |o^ |>^sa- 
ges de S. Cipriano que iios objeta. £1 primero es don- 
de dice (4) que la paz dada á los penitentes para ser 
admitidos á la eucaristía, y en tiempo de muerte,^ la 
comunión de los fíeles, era acto de la potestad con ce* 
djdá por Jesucristo cuando dijo cualquiera oosa^^ ala* 
reiSre.^\L% consequencia que pretende sacar de este 
lugar el autor es, que, según :S. Cipriano, la (^otifesion 

■ ^ ' ' I I I n ■ I ■ ■ I — I ■ — ■ ■ . 

'' ( i) Lib* deOrati, ( 2 } De Lapa. ( 3 ) Scrm. 35i. 2. \), ( 4 ] Lib. i. e^^, 2. 
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y néihisfMi 4^ iMipeciidos pertenece al foro efclerior^ 
y no' al de la concieneia. Pero al hacer esta ioüucciofi 
no cajo en ciieiÁa ei autor que UrftiidoiK>« eaia cibtsfMi 
meendia bu propfia casa. Gl mas inadvertido hecha rA 
de v€T que esta minoridad destruye del todo eu aitrfe- 
*tiia. E» su príivctpiíl elemento que la ooulestoQ jamas 
Tiré'io^ituciow'^iviua^ sino ectesíás tica': luego oo os 
t>ueA ^iho qué^ <^ dmertando de él/il ohrando de un 
modo HTefléiív^, nos produce tMia. autoridad por la 
qtie fte comprueba que hay núá coufesíoa establecida 
por JesberistDJ'fi^ vendad que S^Cipñauo habla aquf 
de la cói)fc«tém' publica, ó propiamente d<e la eiaologe* 
~«ts^ pero esto nada prueba contra nosotras; f9i^rq«ie 
'feomo ya hemoft d4ehó, esta era la penitencia imrpuesta 
'*en \á prtrada. y en este sentido ella es acto de la po« 
testad de ntar y desatar. 

El segundo paeage ea donde hablando de los peni- 
temes tesHifíca, (2) que la plebe tooiaba comocimienlo 
ffe h cansa, pero* que é\ -para poder dar lugar ¿ la nsc« 
'serícordia, omitía examinar pienameate ios acontect* 
mionttis, y aBade : disimulo muthas costa^ y perdono iedát. 

Este lui;ar de S. Cipriano nos muestra la rerdád con 
qoe 'hemos asentado qtie la exomologesis, o ccmfesion 
piiblica, por «u propia naturaleza, fio era sacrametilo, 
f ir>o que era solo el ciHnplimiento de la satisfacción ó 
petirtoiicia, á la qoe ya había precedido la confesión 
'sa(^i*HmenlaL A^i^es, y no de otro modo^ como S. Gi- 
^priáno podía iiditauícnte omitir mucho de lo qoe esta- 
ba ya considerado en el propio y rerdadero juicio en 
qué Iuí;o lugar el «iso de las llaves, i fiotre los ¿emas 
'lugares de esto Santo, con que nos arguye, y que omi* 
(ímo^:, porque tioncni este imtimo sentido, hay uno que 
pohe oí colmo 6 ios desvarios del autor. El mismo nos 
^ cita la carta trece en que dice el Santo ; gue la exorno* 
logfsis ét hacia Monte del diácono. ¿ Como concilia este 
lugar con el primero en que qoiso probar que la pas 
dada d los penitentes era un acto propio del poder de 
atar y rksatar? ^ En olgun sistema fué acaso conce$}ido 

( I ) Lib. epis, 3. " '^ ' ' 
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jesie poder á J09 diáconos ? Estos , textos nada tienen 
de contradicíon ni de absurdo en sus propios lucres; 
pero sacándolos de ellos el autor, y abusando de su 
Ben.tido hace lo mismo oue haría el que desencaja de 
un grande edificio arquitectórico trozos labrados se« 

fun arte y los coloca en otro de su pobre invención, 
reciso es que asi pierdan toda su belleza, y solo noa 
muestren diformidades. 

S. Juan Crisóstomo padece el mismo ultraje bajo su 
pluma; con grande satisfacción nos asegura que está 
declarado por su opinión en la homilía 31 de la epfs« 
tola de san Pablo á los hebreos, pues dice: basta cou" 
fesar á Dios^ si no con la lengua^ por lo menos con la tnemo» 
ria — £n la homilía de la penitencia y de la confesión 
dijo; cuando tú confiesen solo Dios te vea — >En la homi- 
lía 8 de penitencia deseaba, que el hombre sé probase asi 
mismo en sufonciencia estando solo sin ser visto de nadie mas 
que de Dios^ el cual vé todas las cosas y después pasar á par^ 
ticipar de la sagrada mesa — Gn la homilía 28 de la epís- 
tola l^ de san Pablo á los corintios dijo: Jesucristo no 
mandó al hambre que se probase ante otro hombre sino que 
$e probase á sí mismo^ 

Como de estos mismos lugares se valen los teólo- 
gos protestantes para combatir el dogma de la con- 
fesión auricular, no se han descuidado nuestros con- 
troversistas en fijarles su verdadero sentido, y prie- 
servar á los lectores de los engaDos á que los condu- 
cía la ilusión. Con las obras de este santo padre 6 
la vista ( las mismas á que nosotros hemos tenido tam- 
bién el placer de asercarnos) ellos han demostrado 
que en unas partes el santo doctor reputa la confesión 
como hecha á Dios solamente cuando es hecha al mi- 
nistro que puso en üU. lugar; que en otras solo escluse 
aquel género de cont(esion, de que resulta una pdblica 
difamicion del penitente, cual es (a pública; que alli 
Bolo habU del examen cuotidiano de la conciencia, al 

aue sin otro testigo que su dolor, debe acompañar el 
anto de sos lágrimas; que aqui se refiere á una con- 
trición, que en su estado de perfección ; borra todos 
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loe pecados sin el ministerio del ministro y soto con 
el propósito de confesarlos. Asi es como, siempre este 
padre consiguiente consigo mismo sin detrimento de 
estos lugares pudo decir en otra parte: (1) *^ por cuya 
razón es necesario mucho arte para persuadir á aque- 
llos cristianos que trabajan, á fin de que después se 
sometan de buena voluntad a las curaciones de los sa« 
cerdotes; y no es solamente para esto sino también 
para que esos mismos sacerdotes se recomienden con 
ellos por el beneficio de la curación. ^ Véase aqui á 
san Juan Crisóstomo hecho un protector decidido de 
la penitencia. Pero hagamos aqui una refleccion im- 
portante. Siempre que san Juan Crisóstomo habla 
de la confesión hecha á Dios, supone al pecador so- 
brecogido de un rubor que paraliza las facultades de 
8U «lima; este rubor no puede ser efecto de una confe- 
sión que el pecador hace á Dios solo en lo mas secreto 
de su conciencian es necesario pues concluir que habla 
de aquella que manifestando sus debilidades á un mor- 
tal, lo humilla y lo confunde. 

Como tos términos en que se esplica Lorenzo Na- 
variense, que vivió poco después del Crisóstomo, y de 
cuya autoridad se vale el autor, son de los mas im- 
portantes para los que carecen de instrucción, hemos 
creido conveniente no pasarlos en silencio. En subs- 
tancia se esf^lica as!: ^' desde la hora y el dia^ue sa- 
liste del labatorio bautismal, tú eres ya para ti una 
fuente continua, y una remisión prolongada : no ne- 
cesitas de doctor, ni de ladiestra del sacerdote: tú 
inismp eres tú juez y tú arbitro; y porque no podrias 
permanecer inocente después del bautismo, Jesucris- 
to estableció en tí mismo tu remedio, y la remisión en 
tú arbitrio, para qui^ verificada la necesidad, no ten- 
gas que buscar al sacerdote, sino que tú corrijas tus 
errores dentro de ti mismo ; la remisión está en un rocío 
de lágrimas^ no tienes ya que buscar á Juan ni al 
Jordán, tú mismo puedes ser tu bautista ^ Lloró por 

( I } Lib. 3. de Saser« cap. ¿. 
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segunda vez e\ ojo ? ¿ Ceso el imperio de la carne ? 
ÁbeueUa queda ya el alma.*' 

Antes de entrar 6 dar esplicion á.este pasaje, no es 
inoportano refleccionar que los que se valen de esta 
autoridad, nos la producen como un hallazgo nuevo, 
ocultando á sus lectores, que ella ha sido interpretada 
mil veces de nuestros escritores, no por lo que podía 
inspirarles el espíritu de partido, sino por lo que les 
descubría la antorcha de una crítica justa y severa» 
Se vé aquí que este silencio es lleno de dolo^ j diri- 

Íido á ganarse secuaces abusando de su credulidad, 
¡opiando nosotros fci mejor respuesta de nuestros con* 
troversistas ^decimos, que nada mas bien averiguado^ 
como el que cuando dice el Novaríense, que los que 
salieron de la fuente bautismal, no necesitan de doc- 
tor ni de sacerdote para volver & la gracia, después 
de haber pecado, nada otra cosa quiso decir, sino 
que no necesitaban el ministerio de otra mano que los 
volviese á regenerar en esa fuente* Mas esto no es 
negar el influjo del sacerdote á quien Jesucristo en- 
comendó la remisión de los pecados cometidos des- 
pués del bautismo. Que este sea el genuino sentido 
de sus palabras, está de manifiesto si se advierte, que 
ellas son la respuesta de la cuestión poco antes pro- 
puesta por el pecador: «*^-que hará de nuevo, pregun* 
taba este, que me resta que hacer, ó que otra espe* 
ranza roe queda? Fui redimido, y he vuelto á ser sier* 
vo, perdi la gracia del benefactor, desperdicie el be- 
neficio del Redentor? • • ¿Que busco ahora? ¿Que 
expediente me queda ? ¿ Donde busco la fuente ó 
doi)de encuentro el bautismo? ¿ Me volverá á recibir- 
me el agua? . • ¿ Deberé buscar de nuevo la diestra 
de un sacerdote que me sumerja en ella y me vuelva 
6 purificar? A estas preguntas dio Lorenzo Novaríen- 
se la respuesta que hemos oido. No tenéis necesidad, 
le dice, de doctor ni de la mano de otro sacerdote que 
te vuelva á bautizar. Tú mismo eres tu fuente, tu mis- 
mo eres el arbitro y el juez, porque puedes discernir 
lo malo de lo bueno, y porque en tu mano está recur- 
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rir fi ía penitencia, y labarte con tas ligrima^ j cqiy 
las boeiias obras, sin el auxilio del confesor, ai \ób 
defectos son veniales^ con su absotucrou si son mo- 
rtales. 

)No podia et autor omitir el hecbo de Nectario, pues 
que con él se cree abrir & la iglesia católica una bre- 
cha larga y profunda. Nosotros outkimos dar solución 
á esta objeción por que la dejamos ja disuelta, y solo 
aBadimos ser falso lo qué dice en orden k que el ejem- 
plo de Nectario, aboliendo la confesión auricular, fué 
aeguido de todo el Oriente; como si fuese creíble que 
estando en pr&ctica esta confesión, solo flor este ejem* 
pío pudiesen las demás iglesias ser tan dóciles para 
imitarlo. San Juan Crisostomo fué sucesor de Nec* 
tario, y ya bemos risto su modo de pensar. 

Entre tantos reparos fútiles era de extrañar que éV 
autor omitiese decir que en la iglesia romana la abso^ 
lucion de los penitentes no fué judicial^ como es 
abora, sino deprecativa. Sobre este punto de dis^ 
eiplina no están de acuerdo nuestros críticos. Selva- 
gio en sus antigüedades (1) con otros, opina que fué 
en el siglo Xlll cuando dejada la forma deprecativa^ 
prevaleció la indicativa ó judicraria. Confesamos que 
DO son de leve peso sus razones : pero nos decidimos 
por el juicio de Bergier (2) cuya opinión^ es, que I» 
absolución se dio siempre en la iglesia por modo de 
sentencia ó de juicio. Apoya su sentir reflexionand<^ 
que TertuNnno en el siglo ÍII habiendo ya caido en \w 
beregia de los montañistas, reprende 6 ufj obispo ca- 
tólico por haber pronunciado en h¡ iglesia estas pala- 
bras : yo perdono los pecados de adulterio y de fornicación á: 
los que han hecho peniUncia. En las constituciones apos*- 
tólicas (3) cuando un penitente dice con David, ^o He 

{fecado ^xnUra el SeFtor^ se exhorta ft ios obispos á quesé 
e responda con el profeta Natán, el Señor osha perdona* 
do vuestro pecado. No es pequeiVo fundamento tampoco 
i|ue según Bin^ham, ingles muy versado en la antigüe- 

( 1 ) Ib. 3 cap. 1^2. par d. ( 2 ) OJx« «asicl. tiKiA* t». peMt«a\ 
^3) lib. de |>u4i:i' el. 
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dtd^el PeoUeuciario entre los turiegos dice alg;ana9 
rece» : según é poder jue y(y he retado de mi obispó^ voé 
$ern$ perd^muh^ 6 sed perdonado^ por el Padre^ el ffí¿o^ ^ et 
Espíritu Santa^jSmen^ ^^o sobre todo eafe modo dé 
pensar es mas anátogo al poder que Jesucristo í^ónft- 
río ÍL sus ministros de remitir lo» pecados. Del misrtid 
XQodo que el Divino Salvador dijo á suh apóstoles: d 
^ue crea y sea bautizado será salvo^ les d¡j<y tatnbin: tos 
pecados serán perdonados á a^pieUos á qinetfes los perdonaséuí. 
Ahí es que S. Pablo^ hablando del incestuoso de Có^ 
rínto dice : ya he juzgado yo á esfe culpable^ como si kubie^ 
se esiddo presente. 

. Natal Alejandro, á quienes ya bemos cUado, siente^ 
l^e autiqqe (os antiguos acaso no usaron de esta foj<- 
xnula, yo te absuelvo de tus pecados, usaron de otras equi- 
valeutes, y verdaderamente los confesores absoiviaO 
&. loe penitentes bajo la forma deprecativa, porque te» 
nian la misma fuerza. 

Después de lo que llevamos asentado nos creetíio& 
con derecho para decir que solo por una fanta;»2a Ne- 
na de orgullo podo jactarse el benedictino de habei" 
probado, que según el mayor número de (os escritores 
antiguos, era opinión que la coofe«^ion sacratíientál, ó 
.bien fué genérica sin expresión de pecados, 6 btt^n 
para satisfacer á la disciplina por las ofendas púbTrcas 
roa» grandes. 

No concluyamos este capitulo sin h icemos ciirgb 
de los males, que, según el autor de lós^ discursos, eS- 
t^n afectos á la confesión auricular. Oódio bajo'^h 
lente los objetos pierden su estatura natural^ ctiaridb 
está de por medió et interés de la iglesia cátólicf¿,'iíl 
a«/ complace en aumentar el número de unos hasta^^l 
exeso, pondera la gravedad de otro^ siti m^-dida, y 
supone falsamente no pocos bajo sota isii autoridad. A 
Dios no agrada que querramos disimular las flaque'ias 
de los confesores con que no pocas veces han hecho 
gemir á la iglesia, ni otros males que de cuando en 
cuando ha producido un pernicioso abuso. Sujoto lo 
mas santo y sagrado 6 los uUrages de la condLcipji 

2Ü ' «^ 
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homana, nada hay que esté libre de ser profanado. El 
fiacramento de la penitencia lo ha sido; j esos mísiiioa 
crimines exsitaron el celo de la iglesia á castigar á los 
sacrilegos, tomando al mismo tiempo medidas sabias 
para atajar el curso del desorden. Lo que resta que 
considerar es, si los oviles á que puede dar ocasión la 
penitencia, pueden ponerse en paralelo con los bienes 
que produce : porque si estos son de la mas alta imr 
portancia para la sociedad civil y religiosa, para el 
progreso de la moral pública, j para poner un dique 
á los vicios, no sin aspirar á depravarlo todo, puede 

Í promoverse su abolición. Nosotros en este punto ape- 
amos á muchos de los mismos protestantes, cu^a secta 
B^gue el autor del proyecto y su apologista. La historia 
nos enseña que mas de una vez se han arrepentido de 
haber abolido la confesión; que la de Augusta, según 
JBosuet, (1) tenia este importante articulo: ^^se debe 
conservar en la confesión la absolución particular: 
que es error de los Novacianos, y error condenado el 
.desecharla :, que esta absolución es sacramento ver- 
dadera y propiamente dicho; y que la potestad de las 
llaves, remite los pecados, no solo deLnte de la iglé^ 
6Í4| si también delante de Dios :^' que en el pequeño 
^catecismo de Lütero se encuentra este otro- artículo: 
(^delante dé Dios debemos reputarnos reos de nues- 
tro^, pecados ocultos ; pero respecto del ministro, solo 
^^ necesario confesar aquellos que sbñ conocidos de 
no^ptros^y que los sentimos en nuestro* corazón." Se- 
gún Bergier sabemos también, que tos de'Nuremberg 
•enviaron uní^ embajada á Carlos V, suplicándole qufe 
la restableciese eiitre ellos; que los de Strasburgo ha- 
bían . también querido ponerla en uso; que ha sido 
conservada en Suecia; y en fin, que se practica en 
:Pru8Ía« 

- • • • 
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CAPITULO ÍV. 

Prosigue la materia del discurso segundo con relación di 
quinto artículo y tercer discurso^ sobre esclusiqn 

ele leyes eclesiásticas» 

La comunión. 

é 

^^ Siempre se consideró eo la iglesia la eacarístia, 
dice el s&bio Vanespen (1) como una comida y bebida 
espiritual, con la que los que habían sido regenera- 
dos espiritualm.eote en Cristo, pudiesen alimentar esfl^ 
vida, fortificarla, y conservarla/^ Apartándose de está 
doctrina el autor del proyecto nos dice : dejemos esto d 
la devoción de cada uno^ como lo dejaron los apastóles^ para 
no ser caitsa ni pcasion de nuevos pecados evitames. Es bieú 
claro que en estas espresiones nos indica nb'haber sa* 
lido jamas la comunión de un simple consejo, como sos- 
jtu?o anteriormente en orden á la misa. Su apologista 
refiriéndose & un concilio de Elvira del a&o 303 de 
que hablaremos poco después, se esplica asi : ^^ se si- 
gue, pues, que hasta entonces no habia ley general 
«a que se mandase comulgar; convengo en que na ha- 
berla podia provenir de no haber exsistido necesidad 
de promulgarla, porque durase aun el fervor cristiane^ 
pero es útil fijar la especie de que no .exsistia, fúesé 
por un motivo ó' por otro.^' Su intencion*es decirnos 
pues, que la comunión hasta entonces solo era un 
efeeto.gratuito y sin obligación. 

JNosotros tenemos estas doctrinas por erróneas. Ja- 
mas una ley se ha publicado, en términos más forma- 
les ni precisos, como la de Jesucristo por S. Juan (2) 
cuando dijo : en verdad en verdad os digo : aue si no coniie^ 
reis la wtne del hijo del honjbre^ y betiereis su ^oit- 

Vi ) Viri. II. Sect. I. tit iV' cap. II. de Sacr. CnU. 
< I ) Jo«, Cap, VI, y. 44. m 
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gre^ no tendréis vida en voiotros^ Nunca poode ser esto 
un consejo, pues que el cumplimiento del consejo ja- 
mas es necesario para evitar un crimen : taof poco pue- 
de decirse que sin |py especifica el fervor servia de 
prece¡>to, porque la comunión sacramental se manda 
aquí en especial para conseguir la vida eterna, aun ¿ 
los que careciesen de ese fervor primitivo. 

No hay un intérprete mas fiel de un pasaje de la 
escritura como los hechos apostólicos^ j los de aque- 
llos que vivieron m?is vecinos á ta cuna del cristianis- 
mo. Sabemos por ta historia eclesiástica, que la sagra* 
6fi comunión se administraba como un alimento espí* 
nlual después del bautismo, aun á los párbirios j po* 
queRuelos de la mas tierna edad. S* Clemente en el 
6Lglp I, S. Ignacio j S. Justino en el II, Tertuliano en 
eflil, nos muestran ta ñ viva y la frecuencia con que 
los fieles se acercaban & la mesa de e^le pan celestínL 
TeiluUana y S. Cipriano nos dicen que ios cristianos 
llevaban. la eucarit^tÍH a sus mismas casas cuando se 
hallaban amenazados de afgun peligro ; que los con- 
fesores detenidos en las cárcetes se premunian para 
ej uiG^rlifio con este nutrimento de fortaleza de «ncioa 
y gracia, y que los moribtmdos lo tomaban como i^eá- 
4ico para él largo viage de la eternidad. No sabemos 
que' pruet)á9 mas positivas puedan darse del co»i^em 
plqniento en que estaban \o9 fieles de un precépliotí cu«» 
yo cumplimiento se etigra, á no querer ser ellos inís- 
tnps homicidas de su propia vida. 

tQomp esté brecepto en razón de positivo no podía 
ser cumjplídbro siempre y por siempre, w fijábala co- 
munión á un determinado tiempo, lodo lo que en lo 
sucesivo iba ganando la tibieza en el <?orazoo do- loa 
f)opbires, berJia su frecuencia ; pero ta (gleaía siempre 
.^fn vela para que ta ino1)servancia del precepto, no lo 
dejase sin sú uso, cuidó constatitemerHe «n renovarlo 
^signando d tiempo del cump>tímtento segati el grado 
de\piedad que a^iimaba A los fieles, fil cw^on 18 del 
concilio de Agd^e^ celebrado el abo de 5D6 ordenó que 
los clérigos comulgasen siempro -que sirviesofi al aa- 
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críficio de la miBau Segtuí un capttuk) del derecho ca- 
nófúco, (1) TÍeiiilo la ^(iesja eo el HÍglo VHi miniKada 
la frecuencia á la sagrada mesat obligó é Ioa fieles á 
que cbfDolgaaen tres veces ai aho, en Pascua de Re- 
aorreccion, Pei»te(H>ste^ f Natividad. Aumentada aun 
i»a« ia tibieza en el XlUí mandó el cuarto concilio de 
Letran que los fii*les recibiesen la comunión á lo me- 
nos en Isi Pasci^a de Resurrección, bajo la pena a los 
infractores de ser privados de la entrada en ia ¡{^lesia 
durante su vtda^ y de la sepultura eclesiástica después 
de moertos, iCn ñn el concilio de Trento renovó esta 
rcraoiuctoii, (2) manifestando su deseo^ y e&itando 6 
los fiedes 6 uiia frecuencia edificante. 

No hemos liecho mención que absteniéndose por su* 

I^ersticion los Maiiiqueos en el siglo quinto de recibir 
a comunión bajo b especie sacramental del vino, se« 
gun Sau León (3) esto empeñó e] papa Gelacio á de* 
cretar que todos fieles comulgasen bajo las dos espe- 
cies. Tampoco hemos citado al concilio de constan- 
cia «n 14J5, qtiien'ordena que en adelante la c^omnnion 
aolo sea sumyiiñbtrada bajo ia especie de pan. Estos 
decretoa aunque sin rebcioii de tiempo, fueron ot^i- 

Satérioa y vitiieron como los Rutecedente^, eti auxilia 
el presepto establecido por Jesucristo. Con esta ora» 
«ion caque el incoq»parable controversista Borgier (4) 
hace la sígaiente refifSEton propia de su talento: 
»^ cuando una secta deheréges, dice, se ha abstenido 
de comulgar bajo ia es|>ecie de vino por superstición^ 
en concequencia de on dogma faUo y absurdo que sos- 
tenia, hi ordenado la iglesia á los fí»»les la comunión 
bajo'ta^ dos especies 6 fin de que ellos reconociesen 
de eate modo que no daban en este error: cuando 
otra secta ha pretendido que esta c(»munion bajo lat^ 
dot especies era necesaria para salvarse, y que ia igie« 
aia no f)odia sin prevaricación separar el cáliz de los ' 
legos, ella Ihi decidido lo contrario, y la hd separado 
«B afecto 6 fin de reprimir la l>emoridMd de los secta- 
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fies. Er^fa mad^n:^ enla dincipKna léjoe-de probar 
una i^íiríarrotj en la creencia, ate8tÍ£:na ai contrario su 
uniformidíid. ' • 

La ciega otistiiiación del apologista, éleha impe- 
di'lo mirar estos respetables monomentos ó con so- 
ba l'i mala fé qníere^que pre?ulescan sus miserables 
arOtícios y reparos. Nos iiiclinamoa^á esto último; 
porque ocultar á sus lectores el preéepto de Jesucrin** 
to de comer su carne, y beber su sangre; buscar esa 
iej que lo' prescribe en I09 siglos de luces, y no en* 
Contrario sino en lo» obcuros y de preocupaciones;; 
en fin aparentar un celo puro por la abolición de los 
Cíinones que ordenan la comunión, no dirigiéndose es- 
tos á otro ñu que á la observancia del evangelio ^'que 
otrR cosa es que extender lazos á los incautos para 
sorprender sd confianza, undeseo devana gloria, bus- 
cado por el camino de la novedad, y un ataque á lo- 
dos loR demás preceptos de la religión' de Jesucristo 
bsíjo fina mAHcara df» hípocrecía. ♦ • • : -, 

• fjg h>y rnafs'antifjua que babla-de la comunión dice 
el amor, que es la del concilio de Elvira en España 
^fio dé'SO.l, y que aun esta no obligaba ft todos ios 
ííf^ies, sino & los ' moradores déla ciudad episcopal. 
£i canon 21' dice aí^f: si alguno de los qu^ moran enlu 
*ci.,tJad^ faUate á la iglesia en irés Domingos^ seaprivado de 
ttí *énm\mión por uñ poco ti^po^*hasta ^ue^pamzca estar yti 

' Con toda su diligertcia no Ifegará jamas el apolo- 
gista á'inrundir dudas sobre la e&tstcncia del presep- 
io dei>de los tiempos apostólicos. £i mismo oanon 
quo aíjora nos cítelo degüella. A fin de penetrar su 
vj'Kladero esptViló asenteúios dos hechos históricos 
¿'onfesñdós pdr él mi^mb. Es el i'^-'ique en los pri- 
meros siglos *6é Celebraba el Domingo con el sacri- 
ficio de la misa : 2;{que no había celebración de misa 
sin comunfoil'si^r'Mnentarde todos los asistentes. Son 
t¿ifi^br)st'iin^s^€%to]l'ftechos queel concilio iliberitaiio 
(I i orJenguTque él obispo ño í-ecTba las ofrendaade 

( I ) Ceij. --¿tt, ' ' * ' 
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aqaellos que* nd comulgau, lo que era nna especie de 
escomuiMoii; y San Juan CrisótitotBo.dice [ 1 . que solo 
los que están en penitencia no participan de esta 
mesa, y que para uo incurrir encesta pena en preciso 
comt/lgar. Por consiguiente asistirá la iglesia, era ¡fo 
«nismo que Asistir & ia misa^ y comulgar;, OKpitir esa 
asistencia dej.dr sin. ejercicio uno y o(ro Qqta De es- 
tos afiteced^ntes e» {treoi^o sacur por íuduccior» fur;¡:psa 
la preexistefiGÍAidel pc^pept^ á . ia iprmaciou dej.^á- 
non en cuestión. Seria u|í al^si^fdQ ^ncjgar que.antos 
del concilio «ii^^iti Uiley de,^^istir ftj^ i^iejb^\a loí^ JDo- 
mingofl^ ó lo. qup es JiomisiiiQ ^i sucrÁíüriq.flt' 1^ m^.-^aj 
pues que -Bit} esto lio e.^ cofu^^biUle, p9f|)o pu^o el con- 
cilio feputar por<ileiito|su t'altUn yj^^^table/cefpor ^11^ 
una ley pena-i^ . HriBiOH a^eiUadp ya^que lacofnun¡o|j 
sacramental era iuse{))nrab)eíde' la afüi^stenci^ á la ig)e- 
«a^y-d^ la raíif^a: iquti r;e$ta pue& ex^onces^^isin^ con-. 
ibsar, 'que síiera pr0e|LÍs.t^i|^' el precepto á psips dos 
aétos, ¡II jerH^tafpkHiejü ^ ^te^úUUno.., Esto es Ip .qi^p 
^lúe^a el. autor c\j^WiÍ9.ho^^\ÍQ^:* lamas auti^fua ley gf$e 
yo he leido cpnc&ai^nt^iDíl, ,q^nnto v{a comunión) es fq^^^fl 

coiteüio espaSéúlde ElmtiU .., . ; , ,. r , 

'\ PaseinÓB alioraó la.ultJ|n(<>p;i/te de í^u propQcisipn, 

e«46es^ que :ann etttd»4f y idel concilio de..fcHv|f^i.^f^Jo 

habla de los moradoras ^d^i^l^fciufifadepipcofud^^yi nq]clejf)s 

J9tf0 hahitahán en h^ Qir(i¥,l^\wres d^ la [)i^esis^ • ...d^^que 

M€. sigue que hasta leiUojtices: h0 hubia U^.g^iierul ^em ^lie^fie 

fmnaa^ conítdgur^ i:... 4u*\ -* ... .. ,., 

i" -. EIs.<ui errol* cJás4co»habhr d? .obligaciqnes y il^re* 

. cbicM, sin aqiiFÁderacian. á las circunstcUiqias. ,^a jfis- 

tioia estaría |desAérr¡a4^ 4^»la tiejrras si hs' .leyes f¡^ ^x- 

teudie^en á exigir. su^cunipltí fisión to. igualmente. ,$po,re 

.loa.<]ue puedan y ;ia puedei\ pbed(,H.!eflds,;. C^jerto es 

-<|ue el cóhcilio»de.£kir¿|,uQ fií;|ienc|j6;^u,ley,penji|^á ,l©s 

^ué babitabaii/u.era.de, la piMd^.episvopal. ,Pei[o*.¿i)e 

> infiere de^aq.ui qup Iíí| generiili4¿.coi|\Mlg})^r .U'iJo;^ ios 

-£ele#.no.habJa|^'AcOfi'^iioB si^u^pireiqqfí u^diiq<j^u curo- 

.frfírtai 6 ^iie.410 híijbí.i \^y.^euer^\ ppr qge pllq^^ estu- 
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nesen en h impotencia é^ ej^entúrln .^ Erto « !• 
.¡ue siieiícU» eii aqueütn^tieiirpos y üii aqoeliaHciccufid* 
tarirías. lili rnií^iDo auU>r contiena, q^eiiagozamloU 
fglesia (le trciriquiliil^i y de p^z;» era inny grande aua 
^ Dútirero de pueblos que caíroctaa de paniíM'. Véaa« 
aquí efi f¡u misiao dicho, la razón de ik> exlerider»e d 
cauotT á éso« pueblos, y h que teiiemoB para decir^ 
que no dejaba de ser ley general la que prescrihia la 
comunión Sacramental, por que mucbm estuvieaen ¡o- 
habilitados para cumplirla. 

Siempre con et mr^mo empeho def ahjctnamoff cita 
otrotí cánones que nada prueJ^i^ y que otiikliiiios por 
dar lu^ar á otro pmito di^no de ocupar la alen- 
croii. Hnblando de la Sagitada Gucari^tíia en el capi^ 
tuto cuarto, el autor del proyecto^, tuvo lá oaadia liber- 
tad de estampa f laa siguientcA propocf ^vonM ; cuando 
c^8ah>n los oficios noctumcm dtf loa Domingos, y ae 
firfeglaron lo« diurnos en las^ Iglesias después de íh 
jl^iáz igenemt de Con^tatino y muftfplioaciou de toa 
X<^^pl^% yd coniené^ á distinguirse de otro naodo la 
Cfomunioii Gucaf¡srica« Generalizsado et cristianismo 
fué totalmente voluntario en cada cristiano el comul- 
gdr,.porqrie la práctica de penitencias públicas sedis- 
rpinuyütriotablemente; cesó la necesidad de dar testimo- 
nio de tiailarse en comunión : y comenaó el estilo de 
repartir pan bendito (pero no consagrado) á los que 
antes recibían este/' Refiere luego que solo los cris- 
tianos tVrvoroso couiulgabacv» voluntariamente, antes 
3ue se mandase por ley ; la que se esta Meció después 
e haber comdo muchos siglos, y c«ya impostciofi, 
tiñ;fde, trajo mayores ÍMConvenientes por los sdcrt* 
tegi'os que se cometían. Ltiegoaigue diciendo : ^ aca- 
so no hubiesen iracido las grandes controT#rciaaaot>iíe 
hk presencia real del cuerpo del SeAoreu-la Híísííq; so- 
bre la transubstansiacion, y otras talets ^ue loa hom- 
bres deberíamos evitan supueMO qUc oinguno*de los 
do;$ partidos jiuede hacer demostrteion «isfbto >del ex- 
tremo qué reputa verdítdero^. ^ ; «u' Greafmos institu- 
ción Divina del Santí^^ímo Sacramei;itp d« la i^c^ris- 
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Vb^ y de4 Santo sacrificio de la Misa, mnforme Dios Ü fm 
revelado á eu IgiesiOf pero {i^yamoQ de cuestioues per- 
judiciales; y comimiqueiDOs con íe, devoción y pureza 
de aima, que es loque pende de nuestra parle^ dejai»- 
do é Dios ia inleligeucia de los oiisterios, que uuih 
ca llegaremos á saber bien." 

Bieu meditada esta tiraba nadie puede dejar de co- 
nocer que ella es una censura maligna de ia conducta 
de la Iglesia católica, un tiro contra el misterio de que 
hablamos, y una celada subterránea con las apariei>- 
^lasde falsa piedad. Notemos aotc todas cosas la in« 
decente cotitradiccion en que cae, olvidándose de sus 
mismos principios. Mas de una vez lo bemos oido 
sostener que la misa y la comunión fueron desde su 
origen unas prácticas de mero consejo, como los de«- 
mas preceptos que indiscretamente ^estableció la Igle- ^ 
fiia después del segundo siglo. Su apologista siguió 
la misma huella, y procuró afirmar esta doctrina con 
íbus curiosas obserraciones críticas. Pero la defensa 
de una mala causa jamas permite ser uno consiguien- 
te consigo BMsmo; Después de. tanto aparato de doc- 
trina, nos dice ahora, ^ después de la paz generat de 
C(mstantÍHO • « « • tr geairalizado el cristianismo fué Malmen* 
te voluntario ea cada eristioMo h comulgar. Pero si antes fué 
on mero consejo ¿por qué filosofín no efa voluntario? ó si 
^ entonces lo era j^cotuo adquirió después este carácter 

que ya tenia ? Si enesto h ihía de reñir á parar la cen- 
sura, lo que reéultaes, que ella recae primero sobre los 
que gobernaron la Iglesia en los dos primeros t^iglos, 
pues de ellos veuia el rigor indiscreto de esos precep- 
tos. 

Mas vengamos ^ otro articulo. El autor adultera 
en parte los verdaderos motivos de la inlroduccion del ' 
-pan bendito en la iglesia. El atribuye esta práctica á 
la notable diminución de las -penitencias públicas y é 
haber cesado la necesidad de dar los fíeles testimonio 
de hallarse en comunión. Convenimos en cuanto al 

■ 

primero, porque como hemos visto, faltan, á la 'comu- 
iñon eucarística, era lo mismo q^ b^acerse acreedor 

21 
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& las penitencias públicas': minoradas estas, tony 
probable es que minoraBe aquella. El segundo motivo 
es del todo falso. En todos tiempos siempre se creyó 
que era necesario un signo exterior por el que consta- 
se hallarse los cristianos en comunión. Minorada la 
Eucaristía por la tibieza de la piedad se inventó el 
pan bendito, j al paso que soto se distribuia aquella 
ft los que se hallaban dispuestos, se dio este en su lu* 
gara los demás. Uno y otro manjar aunque de tan 
distinta naturaleza tenían en este caso el mismo obje* 
•to« Este no era otro que el de representar una fami* 
lia sentada á la mesa de un padre común, y Hamada á 
poseer una misma herencia. En el siglo IX, uno de los 
mas bárbaros de la edad media fué donde con mas 
justa razón debió ser la iglesia mas económica en la dis* 
tribucion de la sagrada eucaristía. En efecto asi lo 
praticó; y fue por esto que el papa León IV, los con* 
cilios y los obispos recomendaron mas que nunca la 
distribución del pan bendito. La expresión indefinida 
de que : muchús'siglos corrieron sin que se promulgase pre* 
eepto eelesiásiico de comulgar en hpasquaj es suceptibie 
de un sentido falso v malicioso. Falso si se refiere al 
cuarto concilio de Letran; pues que ya queda asen* 
tado que en el siglo VIII. se estableció una ley sobre 
lo mismo: malicioso, si pretende persuadir que hasta 
ese tiempo la iglesia habia abandonado la práctica de 
la comunión sacramental á la pura devoción de los fie* 
les. Jamas la iglesia pudo revocar la ley evangélica 
que hemos citado ; pero cómo ella no asignaba tiempo 
determinado, quedó al telo de sus pastores, encomen^ 
dado el cuidado de moderarlo y restringirlo tomando 
por medida el fervor de los fíeles, y no perdiendo de 
vista que se evitasen en lo posible los ultrajes del sa* 
cramento. Elsto es lo que consuma prudencia ha he- 
c;bo, y lo que ya tenemos probado. 

Pero nos replica el autor diciendo: '^lesde que 
se puao precepto por estar resfriada la devoción, los 
incomeniventes fueron mayores : pocos querían pasar 
plaza de inobedientes, y los mas comulgaban ; pero 



I • 



(253) 

como lo hacían por cumplir exteriormente la ley, es 
de recelar que careciesen de las disposiciones ne- 
cesarias al objeto : lo cierto es no haber visto al mun- 
do mejorado por la novedad.^ 

Véase aquí un orgulloso que prefiriendo á todo la 
opinión de su propio saber, desprecia el juicio de la 
iglesia católica en los concilios, ent.los papas, y en 
todos aquellos ¿ quienes Jesucristo encalcó su cui- 
dado. Sería sin duda bien deplorable la suerte de 
la iglesia, si ocullandoles el espíritu Santo & sus pas- 
tores el conocimiento de los mayores incomvenien- 
tes que iban á resultar de la ley relativa á la comu- 
nión pascual, se lo hubiese reservado al autor del 
proyecto. Pero consolémonos con saber, que no es 
el Espíritu Santo sino su presunción y su confianza las 
que le han inspirado ese fatuo orgullo. No hallamos 
otro epíteto con que caracteri^ear el pensamiento, que 
pone en inferior grado los males que resultarían con- 
tra la piedad y la moral pública, abolido el precepto, 
en cotejo de los que puedan ocasionar actualmente 
las comuniones exigidas en fuerza de la ley. Reynan- 
do esta en todo su vigor, un hombre criminal para con 
Dios, pero que conservase un exterior de honestidad, 
temería su pena, y no omitiría presentarse ante el tri- 
bunal de la penitencia, antes de acercarse á la mesa 
del altar. Esta comparecencia ya es un gran bien á 
favor de la moral pública, que. proporciona la misma 
ley« Animado el ministro de la penitencia por todo el 
espíritu del sacerdocio, se aprovecharía de esta opor- 
tunidad para curar las enfermedades de este doliente, 
y ablandar su corazón empedernido. £1 penitente 
empieza entonces ft sentir los efectos de esta gracia 
exterior, y si su obstinación no es un obstáculo, senti- 
rá también las que tocan di hombre interior y le ins- 
piran santas resoluciones. Concedamos que hay mu- 
chos que hacen infructuosos estos auxilios; pero 
f cuantos ha habido y cuantos hay que deben á esta 
práctica, llamada con razón por Lactaocio la circun- 
cisión dei corazón, una total reforma de su vida? 
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Quitemos ahora la ley de k) oominsicm, como quiere 
el* proyecío^ y eslá también quitada para estos la 
predica de la cmifesion. E» tan grande lacorrvpcVon 
de costumbres, que ivM hace concebir el autor, qiie 
nada le imputamos de falso si decimosv que á su juicio 
la mayor parte de nuestros cristianos son de a<}uelto8 
nismos de que heiDos babkdo. A no ser ast, ^ por quo 
abolir un precepto que si daba ocasión á muchas co- 
muniones Hacríle^as, era mas copioea el bi<^n que pro* 
diiciraP ^'Qoe sucederá entonces? Sin el fretio de ht 
pena contra ol inéractor del precepto^ y sin la confe- 
sfon, ^será mejor el ji^énero humano ?' El autor nos bal 
dicho : lo ciett& es m kcAer visto al iMindo mejoradlo por le^ 
novedad t nosotros le decimos que el nombre Ote novedad 
6 nadie cuadra sino á la suya, y que su obyeto es de^ 
primir el crédito de nuestra iglesifa, destruir 18*8 prác^ 
ticas que ai^i» alimentan la piedad, y dejar sin trabas 
iticéinodas tas grandes pasiones de loa hombres. Ea 
muy probable que su sistema pondría en peor estada 
al mundo catóUeOr 

Lo mas escandaloso de este proyecto es atribmr al 
precepto de la comonion pascual \'ás grtmdés cúntrover* 
8¡as sfohre lapreseneta r$al del cuerpo del Señor en ¡a Hastia. 
Pero estas controrersias no nacieron de qoe la iglesia 
estableciese ese precepto, siiK) de que, habiendo di* 
cbo Jesu Cristo €9ié es nu cuerpo y esta es mi sangre^ bu* 
biesen hombres que al cabo de óita y seisBiglos en 
(]Nie ellla estaba en posesión de este misterio, quisie- 
sen arrebatarle tos títulos domésticos de su íe, y per-^ 
suadirla que ge engahaba. Esto no puede negamoe 
el autor, si no es que quiera ser un indigno preva- 
ricador de la historia . ¿ Quienes fueron entonces los* 
agresores, la iglesia renovando un precepto <}ue puso 
el mismo Jesucristo, y sosteniendo su doctrina, ó esioe 
trovadores? La iglei^ta protestante tuvo sus doctores; 
Ja catóhca turo los suyos que salieroí) 6 ta arena: na*- 
turalmente la controrers^ia debió subir á a<}Qel grakto 
^ que la llevaba la importancia de la materíd. Con 
tóJo, el. autor moa dice : que los hombres debemos evi«- - 
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fnrla, supuesto que nh^mo de tos dos partidos ptféfk hfwet 
demoüracion tisibk del extrema que repuiém verdadero. ^ Kx- 
célente orac^or ftir^ áurle la gruticBuea de iá religión ! 
Esto quiere decif qtie el atetdmti^^ofrnViiijOBlas cofMra*- 
dicfoned dts los apóstola, de la if^tesía, y 4etó&d6(^to^ 
fe9 ; que el' eomñlto Ntseno^ y Sv Atanasid dc^bieron 
entnddeeer delante de Arrt<^; qtre» los otros concilios 
y padres gastaron inétilmetite el tiempo^ y la pacren^ 
cia en medir sus fuerzas con lód grandes heresiarcits^ 
que eooibatieron noestroe dogmas^ q«e S. Agustín hé 
nn genio inquieto, derrotando mt piedad á tos Peta- 
gtos-; en fin que el concilio de Trento fué an juee in* 
competeiite é injostd, y sos teólogos unos sofistas es¿ 
colásttcos, inclinados al estrépito de laseacaeias. 

Pero ¿ quien le ha contado al autor del- p«toyect<i 
que para condenar y rebatir la iglena un erroi* dog«> 
métreo le es preciso qiie baga visible etmodítí del mis'* 
ierio que defiende? Hablamos asi por si acaso esld 
es lo que quiere decir con su proposición. En efecto, 
los misterios que propone la fé nunca pueden reducir* 
se á demostraciones visibles. Su examen es una quimera, 
porque el último resultado siempre serla confesar que 
nada se sabe. Jamas la iglesia ha entrado en esta dis- 
cusión. Tampoco dejará de tener la proposición un 
sentido erróneo si ella exige para entrar en lid la igle- 
sia contra los que combaten sus dogmas, que debe redu- 
cir con sus pruebas á una demostración visible que ellos 
son revelados. Las pruebas de la revelación son las que 
suministran la deposición de testigos sobre hechos posi- 
tivos que pasaron á su propia vista, su divina misión, la 
escritura santa, la creencia de la iglesia, la tradición^ 
los concilios y los padres; pruebas todas que aunque 
llevadas á su Ultima perfección no tienen el carácter 
de visibles para nosotros. Supuesto pues que el autor 
exige de la iglesia demostraciones visibles, es de opinión 
que sus pruebas son insuficientes para adjudicarse la 
victoria, y que el mejor de los partidos que nos queda 
es evitar estas controversias, pues que la balanza es 
igual. Preguntamos ahora, ; si un hombre imbuido en 
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estos pensamientos tíuede ser (sin sospecha) católica, 
apostólico, romano r Dificil es llegarlo á concebir. 
Sin embargo, nada le defraudemos omitiendo su pro« 
fesion de fé; dice asi: «^creamos la institución divina 
del Santísimo Sacramento de la Eucaristía j del Santo 
Sacrificio de la Misa^ cmf orine Dios lo ha revelado á su 
iglesia; pero huyamos de cuestiones perjudiciales, y 
comulgemos eonfé^ devoción y pureza de abnaJ^ Es muy 
notable que pusiese de letra bastardilla las expresio- 
nes que advertimos. Por las primeras parece que qui- 
so decirnos que esta institución divina debamos creer- 
la, no como dicen los concilios que Dios se la ha re- 
Telado, sino como en efecto lo reveló á su iglesia* Los 
concilios en su opinión no son la iglesia. Las últimas 
aun son mas equívocas; porque también los Calvinis- 
tas dicen, que aunque el Cuerpo de Jesucristo no está 
en el pan ; pero comiéndolo con fe viva, devoción y 
pureaa de alma se le recibe espirítualmentei 
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CAPITULO V. 

Prodigue la materia dd discurso segundo con relación al 8 
arUeubj y álos discursos tercero y cuarto. 

El Ayuno. * 

^Será 80I0, dice este articulo, acto áe fervor y devoción 
el ajunar. Los curas y los predicadores harán ver, que 
acepta Dios \h mortificación del ayuno: que los após- 
toles imitando & Jesucristo ayunaron y que después lo 
hicieron los fieles con especialidad en la cuaresma,' y 
otros días del aBo; pero que no fué precepto, y desde 
que la costumbre lo hizo reconocer como tal han re- 
soltado culpa» que antes eran solo faltado devoción: 
lo cual se verifica también en cuanto al uso de las 
carnes prohibido parH'ciertoB dias.^ 

No es un obstáculo para los epicurós modernos, que 
combaten el ayuno^ y lo miran como una práctica su- 
persticiosa el ver que ella se halló establecida eiilre 
los gentiles, entre los judíos, y que fue conservada en 
el cristianismo. Mas disimulados el autot de esta cons- 
titución y 80 apologista, no se han atrevido á ne'gar 
que ella es meritoria; pero-criando los'Véq)os qiíé ba- 
jo el especioso protesto de precabet ofensas de Dios, 
se empellan en destruir \á ley de la iglesia que los sos- 
tiene, y en qoela gula qíiede sin este freno, mucho hay 
que sospechar de que sus irrtenciones no son mas rec- 
tas. A lo menos no podrán »negár^ que siendo esa ley 
contra la fogosidad de.las pasiones, hacerla que cadu^ 
que es venir en su aucilto y 'reetitoirlés toda su enér« 
gía oatjuraU' El objeto que nos proponemos proTí>ar en 
este capítulo es, > qme la práctica del ayun^ cuadrage- 
simal viene desde los tiempos aposiólibos,' y que* en 
los oúeliéa primeros siglos de laigll^iá era'^ya recono*» 
cida,^ no solo, por consejo sino ^ por ley*. . « _ 
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Es prf>cÍAo ronvcíttr qoe este bjutio ctractraircHimal 
no es de institución divina. Jesucristo 6ol<» dijo por 
S. Mateo, que sus disimulos ayunaricat cuando hubiesen per- 
dido al esposo; y es muj debido creer que asi io hicie* 
ron dando principio al ayuno •ntepascal. Es bastan- 
te controvertible entre los críticos, si este ayuno es el 
cuadragesimal. Por aquei entiefiden unos, i|ueMto 
abrazabj^ los tres dias que Jesut'ríslo desde au muerte 
tardó en resucitar, es decir Jueves, Viernes y Sábado 
antes de la pascua; porque quieren que siendo costum- 
]>Te entre Jos jad¡09 consagrar ai ayuno todos los afios et 
illa eo que sus padres dejaron, de vivir, no podian Im 
apóstoles dejar de imitar tan be}lo ejemplo para con 
pí divino Salvador. Compruebab este hecho con la 
autoridad de Tertuliano : (I) cieriamenfe^ dice e«te pa- 
^re, los caiólicos juzgan^ qike en el evangelio están designa^ 
dos para el ayuno los dhs en {^ie perdieron o/ esposo*. Otros 
no h^cen esta distinción creyendo que ei ante-pas^ 
cal es^l (pism que el cuadragesimal. Seade .ealo io 
que fuere, lo ciertoes que este ayuno ftlé Uevado desde 
fi>u origen á ios 40 dias» . * . . . • . - 

. Compruébase^ esta por la autoridad* de S. Irtneo> 
autor del primar siglo (2)^qi)iendes€ubfíeiidoei;pap<i 
Vistor las variaoif^ne^ quie ^e nolaban en las iglesiaa 
^ohx^ la forma.del ayuno edad ragésimal, seexpUca asi, 
según la, interprei'acioA de Bérverigto, cofitira; Vh« 
íccio:'' OMolaoiente hay^oootrover^iasobreel dta de 
la p^&c(|a»jsipo tamhieu sobre el motivo y la Ibrma del^ 
ay ^np. Algunos juzgt^n que un solo dia debeaay unar^ 
Qtros dos, otros n^ueb^»^ nia»« algunos cuarenta^ de mo- 
do que coqapqtando las horas diurnas y nocturnas for» 
men el dia. Esta diversidad, en el ayuno no nació 
iy'imert>en. n|le^tra ed^d* sífio que viene muclxo antea 
4e nuestros qpayor€!6:.jí|i|ieiies coiiaervándeilainvolun- 
tariamíente^cona<»' es vero6ÍiiiUi bicieroit qt&e por 0a 
simplecidad é Imperi^í^ llegfseeti adelante 6 seo coa^ 
t(Uinibre;. . !§in embargo^ iodva esto^ se couservaroaen; 
p.a^ y' i^os0t,r98 mismos la mant^nemoSé ¡í^íiIa. div«r^ 

( I ] De Jejvni. pap. fU ' (8) (Ipto. tíd Yict. apüad Eiis^r. ib. 5, <3Ap.. 94. 
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eidad .de ios ayunos recomienda la unión de nuestra 
fé/* Pero como S. Irineo descubrió ja, que esa diver* 
sidad, principalmente por no reconocer qué el ayuno 
^ebia ser de cuarenta días, nacía de impericia, es in- 
negable que el antepascal desde el mismo tiempo de 
los apóetóles pasó á ser cuadragesimal. 
, Orígenes, célebre, padre, que floreció en principios 
del siglo tercero, hace expresa mención de la cuares* 
ma de los cristianos (1) cuando hablando contra Celso 
dice: tenemos cuarenta dias consagrados al ayuno. 

Tertuliano, que floreció & principios del tercero, di- 
ce lo mismo, síes que no está en contradicción con 
Orígenes. £s de advertir aquf, que poreste tiempo ya 
babia tenido la desgracia de caer en la heregia de los 
Moutanistos, quienes por una severidad indiscreta, se 
habian cargado de ayunos y abstinencias, queriendo 
que los dedaas cristianos los imitasen. Tertuliano, que 
tomó su defensa^ habla con los cristianos (2) y les 
dice: convenimos con vosotros que ayunáis otros dias 
á mas del ayuno ante-pascuoL No sin violentar la letra 
del teeto se atrevería alguno á quererlo convertir á 
otros dias que & los del ayuno cuadragesimal, porque 
la historia nodá luz de que por entonces se observasen 
<>tros entre los fieles. Pero de un modo mas demostra- 
tivo aparece porEusebio, escritor muy versado en las 
antigüedades, que esta cuaresma se hallaba ya en 
pr&ctica desde los tiempos apostólicos. Haciéndose 
cargo este s&bio que el judio Philon había dejado es- 
crito que los Torapeutas hacían sus ayunos por espacio 
de siete semanas, lo entiende délos cristianos enseña- 
dos por S. Marcos Evangelista. Con todo el apolo- 
gista busca otra fuente de esta cuaresma y cree hallarla 
en una revolución literaria y moral, que acaeció en la 
iglesia, la cual influyó infinito á dar mayor estimación 
al ayuno, y á que se reputase como una de las obliga- 
ciones del cristiano* Esta, dice, que comenzó en Ale- 
jandría de Egipto, adoptando los principios áfi la 
filosofía de Platón, introducida por varios fíló^oíbs 

Íl) io lib. 8. bomi. 10. 
9) dejejuni'C. 2. 
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convertidos; cuya doctrina moral era según los princi- 
pios de su maestro, que para conseguirla bienaventu- 
ranza era indispensable combatir la influencia det 
cuerpo sobre el alma, debilitándolo con una gran 
dieta, con la privación de todo ptacer, 3' con el reiiro 
á la soledad, Hdce también descender de aquí la divi- 
sión de cristianos sencillos rf de crislianos acéticos^ diciendo 
que estos convertían en preceptos tos consejos evan- 
gélicos, y que los ñlí)sofos platónicos convertidos mul- 
tiplicaron los ayunos, y las abstinencias. A esto añade 
por último, que los cristianos provenientes del judais- 
mo agregaron á estos ayunos los de la sinagoga, y que 
asi los cristianos se hallaron cargados de ayunos y 
abstinencia, de modo que S. Agustin deoia en el sigjo 
4°. haber sido mas soportable el antiguo yugo de los 
judios, que aquel que ya se habia impuesto á los cris- 
tianos. Hasta aqui el apologista. 

La revolución que ciertamente acaeció en ef mundo 
moral con la propagación del cristiano, fué, que los 
ojos de los sabios y de los filósofos empezaron á ilus- 
trarse. Cstos no pudieron menos que disgustarse de 
sus sectas cuando tas confrontaban con la sublimidad 
del Evangelio, y la pureza de su moral. S« Justino y 
otros son una prueba bien sensible de esta verdad á 
principios del segundo siglo. Por aquellos tiempos la 
escuela de Alejandría era la mas famosa de los filoso^ 
fos; el platonisismo era también atli la secta dominante, 
y de ella fué que algunos de ellos abrazaron la religión 
cristiana. Csta filosofía, en efecto, habia enseñado ver- 
dades, principalmente en la moral, y se creia por al- 
gunos, que siendo tan conformes á la doctrina católica, 
no habia mas que hacer que cristianizarlas corrigiendo 
el lengunge profano. Véase aqui á lo que se reduce 
toda esa famosa revolución. 

Pero ¿ prueba esto acaso que la adopción general del 
ayuno fué debido al platonisismo.^ £n primer lugar que 
)a mortificación de los sentidos deje mas expedita 
al alma para el ojorcicio de la virtud, es el lenguaje 
común de todo el viejo y nuevo testamento: por con- 
siguiente no era necesario ser platónico para c^uc fos 
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€&bies del cristianismo y los filósofos convertidos que 
no eran de esa secta propagasen esa verdad. Cn se^j^un- 
do lugar, estos mismos hombres instruidos, revindica- 
ban las verdades morales de Sócrates y Platon,diciend6 
ó que se les fueron revelados, ó que las tomaron de la 
escritura. S, Justino es de esta opinión, y si ella no e^ 
ajustada á la i'ordad, á lo menos prueba, que no fué 
nocesorio ser platónico para que se extendiese en la 
iglesia la doctrina de la mortificación de la carne, ó 
para preservarse de pecar, ó para expiar las culpas de 
un Dios ofendido. En tercer lugar falsamente atribuye 
el apologista á. los filósofos platónicos convertidos esa 
.distinción de cristianos sencillos y cristianos acéticos. Estos 
últimos se propusieron seguir una vida perfecta, y no 
tuvieron necesidad de que los platónicos les diesen ¿1 
ejemplo, ni los Tberapentas judios. Ellos sabían que 
los ayunos de S. Juan Bautista y de Ana la profetiza 
fueron muy celebrados; q«e Jesucristo alabó la vida 
mort¡ficada,y penitente; que el mismo seDor lo practicó, 
que predijo que sus discípulos ayunarian cuando fue- 
sen privados de su presencia; en fin que S. Pablo decia; 
yo crucifico mi cuerpo^ y lo reduzco á servidumbre^ por temor 
que después de huber predicado á los demas^ no venga á ser 
yo mismo reprobado* 

A la falsedad con que dá un origen platónico á la 
vida acética^ añade otro, cual es^ que por eila se halla- 
ron los cristianos cargados de ayunos y abstinencic'is 
insoportables. Está al alcance del mas ignorante la 
distinción qíje el Evangelio hace entre los preceptos, 
y los consejos, y solo un huésped en la historia puede 
ignorar que, si bien los acéticos, aspirando á una vida 
perfecta, convirtieron para ellos los consejos en pre- 
ceptos, y se cargaron de ayunos y altstinencias, quedó 
.siempre en vigor esta distinción para los demás fieles, 
sin que sus ayunos y abstinencias llegasen á tomar 
pura ellos el carácter de preceptos. La (¿^lesia, *<iem- 
.pre sabia en sus leyes, aunque siguiendo el c»jeü)plo 
de Jesucristo, aplaudióla conducta de los que aspira- 
ban d la perfección por medio de esos ayunos riguro- 
sos, jamas las extendió sobre lo que era superior á la 
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debilidad de una virtud cotnun. Oris^enes, fué uno de 
los filósofos convertidos de la escuela de Alejandria, j 
jn lo hemos oido que solo hace mención de una 
cuaresma. 

Con esta exposición nos parece haber hecho bas- 
tante sensible, que es ideal j caprichosa esa revolu- 
ción moral de ideas en los términos que el apologista 
líos la vende; pero principalmente si son de bastante 
peso los fundamentos que hemos aducido en prueba 
de que el ayuno cuadragesimal viene desde los após- 
toles. Probemos ahora según nos propusimos hacer* 
lo, que en los cuatro primeros siglos fué ya de obliga- 
ción. Por lo que respecta á tos tres primeros confe- 
samos de buena (k^ que en ningún documento de esa 
edad hallamos una expresión clara y sencilla de esta 
\vy. Pero esto no es un argumento de que no la hubo 
siempre que ella pueda deducirse por raciocinios 
bien fundados. Uno de estos es el que nos provee el 
concilio general de Nisea, (I) mandando que en ade- 
lante se celebren dos sfnodos en cada provincia. Sus 
palabras son : celébrense dos sínodos^ la tina antes de la cua* 
resma, y la oirá antes del otoño. Es evidente que no pudo 
haber puesto por uno de los términos definidos la cua-- 
resma, sin que esta práctica fuese tan estable j uni- 
forme en la iglesia como lo son las estaciones del año» 
¿Y quien pudo haberle dado esa igualdad tan deter- 
minada si np, ó una ley, ó una costumbre de la misma 
fuerza? Se palpa mas esto mismo cuando le oimoa^ 
decir á S. Basilio (2) : no hay un ánfirulo de kt'tterra donde 
no se haya oido ya la ley del ayuno. Cl concilio Niseno, j 
S. Basilio es cierto que pertenecen, aquel 6 principios 
del siglo [V. y este cuando escribía á su mitad ; pero 
esto mismo prueba que la obligación de ayunar la cua- 
resma venia ya encanecida desde los tres que le pre- 
cedieron. ¿Y que diremos cuando observamos que 
uno de los cánones llamados apostólicos (3) castiga 
con la deposición al obispo, presbítero, diácono ó can- 
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2) Homi« 2 de quadrdg. jejuo. 
(3) el 49, 
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tbr que no a junase la santa cuáresmav j ^on la dés- 
eomunion á los legos? Nadie ignora la respetuosa 
deferencia con que siempre se han murado estos cá* 
nones, a pesar de que según los mejores críticos no 
sean de los apóstoles, porque á lo menos en lo princi- 
pal contienen la disciplina que se observaba antes 
del concilio Niseno» 

Por lo que respecta al cuarto y quinto siglo la \ej 
del ayuno cuadragesimal ganó á su favor todo lo oue 
puede hacer respetable á una sanción humana. No 
sin fastidio de nuestros lectores produciríamos aquí 
todas las autoridades de concilios y padres que le 
apoyan^ pero séanos licitobauer mérito- de algunao. 
Debe ser de mucha peso en la materia la del concilio 
Landiceno, celebrado el año de 3^6, quien en su ca* 
non 50 dice asi : ^ no conviene - cortar el ayuno de la 
feria quinta de la tUtima semana de cuaresma, des- 
honrándola asi toda, sino antes : bien ayoiíat todos los 
dias, y observar la abstinencia conveniente comiendo 
cosas seoas.^ De los padres, S. Gerónimo nos dice (J): 
^^ nosotros según traaicion de los apóstoles^ observa- 
mos una cuaresma en el tiempo conveniente al afta; 
pero ellos (habla de los Montañistas) obsedan tres, 
como si tres Salvadores hubiesen padecido.^' S. Gre- 
gorio Nacianceno (2) después de haber hecho men- 
ción del ayuno de Jesucristo por espacio de cuarenta 
dias antes de ser tentado, y del de.U iglesia antea de 
la Pascua dice : ^ el Señor como que era Dios se abs- 
tuvo de toda comida ; pero nosotros nos atemperamos 
en el ayuno á nuestros fuerzáz.'' S. Ambrosio (3} : 
*^ cualquiera cristiano que no ayuna la cuaresma, sea 
tenido por un reo tenaz y contumas.^* Por este mismo 
entilo se eiplioa Teófilo de Alejindriaj Casiano, el 
Crisóstomo, S. Cirilo, & Pedro Crísogooo« y S« Lean 
el Grande. 

La consonancia de estas autoridades, y de las que 
habiamos antes citado, nos trae á la pluma una refle- 
xión, que solo puede ser desechada por los que & e^- 

Eptst ad Mureo. $4. 
Oniti. 40. 

Sera. 134. 
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tito <1e los autores qae impup^amoersolo buscan en la 
antigüedad arma^ para dañarnos* Por lo deinas^ k to- 
do espíritu sabio debe servir de convencimiento ver 
t!)ue un ajuno como el de la cuaresma inculcado por 
todos los padres, y observado en toda la iglesia uni- 
versal, no puede tener otra origen que el de los mismos 
tiempos apostólicos. Así es como raciocina S. Agus* 
tin(l): ^Ho que se encuentra, dice, establecido en 
toda la iglesia, sin que se \ea que su institución trae 
su origen de algún concilio debe mirarse como de 
fuente apostólica.^' Nada de esto hace el menor eco 
en los oídos de nuestros contrarios. Su adecion ca- 
prichosa al principio de qué todo lo que no se obser- 
vó en los dos primeros siglos de la iglesia, y de lo 
que hicieron los doce primeros pontífices deapues de 
S. Pedro, es una mera corruptela^ nos obliga á no.de^ 
jarles este efugio en la materia que nos ocu-pa. 

El apologista cree habernos propuesto cbn ia obra 
del pastor ide Hermes un argumento irrelragable de 
que solo «ra una devoción el ayuno á fines del sigla 
primero y principios del segundo. Después de decir- 
nos que este autor fué discípulo de los apóstoles^ nos 
pone el diálogo que tuvo con un ángel que se le apa- 
reció en tbrma de pastor, un dia que ayunaba, y que 
se hallaba sentado en la cima de un monte. Este diá- 
logo es muy largo : lo que de él sacamos que puede fa- 
vorecer la opinión del apologista, es lo siguiente. 
Habiéndole dicho Hermes que ayunaba aquel diá, le 
replicó el pastor, ^'que es e&o de ayuno .^^ Vosotros 
no sabéis ayunar para Dios, vuestro ayuno no es ver- 
dadero ayuno, porque no sacáis provecho para la cau- 
sa de Dios. ^Ei Señor no desea tales ayunos estériles 
que no producen fruto en favor de la equidad, é . El 
Verdadero ayuno es, no hagas jamas nada<malo, sirve 
á Dios con alma pura, observando sus mandamientos. 
Si ademas de lo mandado hiciereis otras obras bue- 
nas. .*. Si observas los preceptos, y añades las e^/acto- 
nes^ (esto es, los ayunos) tu gozarás de mas honra y 
dignidad en la casa del Señor« • «Una vez cumplidos 

(1) Dcba|)li9, coDtra Dooaiid* 



(263) 

los mandamientos^ el ayuna es bneno/^ 

El Libro del Pastor ha sido mirado con macho respe- 
to por varios padres de la Iglesia; menos por el célebre 
crítico S. Gerónimo, quien hizo muy poco caso de éL 
Entre los autores protestantes unos lo reputan por un 
visionario fanático. Nosotros convenimos en que la 
obra del Pastor es recomendable por la pureza de su 
moral; por lo mismo no podemos ajustamos á las ideas 
del apologista, en orden h que su diálogo nos convenza 
que todo ayuno á principios del siglo segundo era un 
mero consrjo. Lo que entendemos es que en su sentir 
el ayuno no era verdadero, meritorio y santo, sino era 
acompañado de una conciencia pura y exacta en el 
cumplimiento de la ley divina. Esto es io mismo que 
deeia S. JuanCrisostómo (1): ^^hemos evacuadov dice> 
la segunda semana de cuaresma: pero no es esto lo 
que debemos consideran no es cumplir con el ayuno, 
si solo hemos pasado el tiempo, sino si lo hemos pa- 
sado acompañado de las buenas obras. Tengamos en 
consideración si hemos sido mas diligentes en la obser- 
vancia de los preceptos* si nos enmendamos de algún 
vicio, si lavamos nuestros crímenes. Si alguno dice: 
yo he ayunado toda la cuaresma ; di tü, tenia un ene- 
migo y me reconcilié con él : estaba acostumbrado á 
quitar la fama agena, y desistí de esta costumbre; era 
an perjuro, y me he corregido de este improbo vi^ 
cío.'' Véase aqui el verdadero ayuno de los cristia* 
nos, definido por este Padre,, por el mismo espíritu que 
animaba al autor del Pastor. Por lo demás, aunque 
de las Estaciones pudiese verificarse que eran obras 
añadidas y superiores al precepto, no viene bien de- 
cirlo de la cuaresma, cuya observancia era exigida, 
cuando menos por una costumbre con fuerza de 
ley. 

£1 gran ruido que el apologista hace con' la autori- 
dad de Tertuliano, para probarnos que aun á princir 
pios del siglo tercero, no era de precepto el ayuno 
cuadragCíiimal, nos obliga á no dejarle con nuestro 
silencio una prueba de que jactarle. Disputando coq 

(1} Hom* 16 ad popu. antioqumum. 
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los cristianos dcspoed de su caida^ véase aoui como 
les habla: ^ ellos jiisgao^ dice (¿ saber los cristianos) 
estar señalados por el evangelio para el ayuno aque« 
líos días en que á la Iglesia ie/ué arrebatado su esposo^ 
y que no baj otros ayunos legüímos para los cristia- 
nos por 'que ya son abolidos los antiguos legales . • • • 
Pero que después es indiferente ayunar ó no swnn el 

arbitrio de cada uno Sin fwe haya imperio de b nue- 

va didpKna^ y qus los Apóstoles observaron esta má- 
xioia, sin imponer yugo de ayunos determinados & todos 
los fieles en común ; ni tampoco de estacione»^ aunque 
tengan estas sus dias determinados.^' Si asi Como di- 
ce Tertuliano juzgaban los cristianos, no cabe duda 
que en so tiempo la cuaresma no era obligatoria. 
Pero ^*<tebe dársele toda fó cuando habla en el mismo 
esunto que es la materia de sus errores ? Nosotros 
nada arriesgamos en decir con Belarmino: (1) ^^que 
Tertuliano en su libro del ayuno expone del misma 
modo la doctrina católica, como hacen hoy los lute* 
ranos, es á saber, mezclando calumnias y falsedades/^ 
Con esto solo habiamos salido de la dificultad ; pera 
recordamos á mas de esto, que no hace muqbo le oi-r 
mos confesar que los cristianos, & mas de los tres dias 
d^ ayuno antepascaU tenian también otros que de* 
bián ser los cuadragesimales. A mas de esto tenga- 
mos presente que el concilio Laúd i ceno, como hemos 
visto ya, está en oposición de Tertuliano en este pun- 
to, y siendo como es de la mitad del mismo siglo ter- 
cero, tiene mas derecl)o á nuestro asenso. 

Después de habernos combatido con estas objecio- 
nes el apologista se echa á registrar la antigüedad 
por un orden cronológico, siempre con el designio de 
hallar una rama auu que sea ííaca en que agarrarse^ 
La esterilidad con que pasa de un concilio á otro y de 
un padre á otro sin encontrar miis diferencia en las igle- 
sias, que en orden á los ayunos estacionarios^ y á sus 
resoluciones según lo exigian las heregias de que pro* 
curaban preservará los pueblos, debiaadvertirle que. 
la universal iglesia en el ayuno de la cuaresma) era 

(I) Da bonit opcribua. 
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invulnerable. ¿'Qne le aprovecha demostrar que basta 
tiempos bien bajos no estuvo mandada la dudk'esmd por 
una ley expresa^ si el concfepto eti que todos sé hallan 
de que esta práctica venia desde los apostóles, daba 
á la costunibre una sanéiorí mas respetable que la que 
. podia tener toda otrai ley ? Csta sólida refleiion nos 
mueve á mirar como un trabajo inútil cuanto recoge 
el autor sobre este punto, y digno dé pasarlo en si- 
lencio. 

Con todo exceptuamos la autoridad de San Agustin 
con la que el apologista intenta convencernos que es- 
te padre pensó como el pastor de Hervas en cuanto 
á que aun el ayuno de la cuaresma (de la que no ha- 
bló este) solo era un consejo. ^^ El grande j general 
ayuno, dice el Santo (i) es el abstenerse de iniquidades, 
y placeres pecaminosos del mundo ; e^te, este es el 
ayuno de cuaresma en cierto sentido cuando tenemos 
una vida bien arreglada, y nos privamos de los gustos 
ilícitos^ No es bino arrojándose á calumniar con des- 
caro á este gran padre, que pudo el apologista que- 
rerlo.traer á su opinión* Bastaba advertir lo que sig- 
nifica esta expresión en cierto modo^ para que se conoz- 
ca que el sentido de toda la cláusula no es absoluto. 
Pero es mas decisiva la prueba que el mismo Santo 
nos dá en otro lugar. Oigamos como se esplica eñ 
upa de sus epístolas. (2) Después de haber asentado 
que el ayuno d^ la cuaresma tiene autoridad, expone 
muchos misterios contenidos eri 'el número cuadrage- 
nario, y al fin concluye d7ciehcf6: (¡ue la cositimbre de 
ia iglesia ha revocado la observancia del ayuno de la cuareS' 
ma. ¿Tiene esto visos de consejo 6 de obligación? 

Lo mas singular dé esta disputa es que concedién- 
dole al contrario no ser tan antiguada la obligación del 
ayuno cuadragésima!, como aparece de los monumen- 
tos históricos, jamas podrá probar que fué viciosa la 
ley que la elevó á ese grado. Cn el nacimiento del 
cristianismo, queriendo los judios obligar á los gentiles 

(1) Can. 25, Dht. 5, de Consecra! ooe, en GractUoo. 
(SJ £^is. 119, adSauuariuin 
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^tav|aa.)iis|^b8jerK^íonev8 ideja ley^ixlaica los aposto^ 
JifiM 9f . CQfile^lUrpí) (cgcD^oIjí^tnod visto y^) con no im- 
fporierlea qir^c^rga qui' ta.úe abstenerse de la sangre 
.y de \w caniei^.sQfocHd99« Véase aqui una lejrde abs- 
tinencia impuesta por Ja jglesiií^* Mas, la iglesia que 
.rjgió á lo» 0<'les ^n los: siglos sucesivos hast^.el pre- 
sente es l<\.injscna.quQ aqtieJIa en su constitución y su 
.poder. Sigúese entonces, que si Cué válida aquella 
ley lo fué en un igoaí grado la qrfe posteriormente pu- 
,so á lar Quarescna, y á otro^'ayuuo.s bajo de- precepto. 
Seria el ültixno de los excesos negar á la iglesia uní- 
verna^ el ppder de establecer leyes sobre el ayuno, 
.priiM^ipalojerilesi se tiene.pj^esenie su v.erdadero. obje- 
to. Todo B03 £nsc4a que este no es otro que el de la 
moi^tifí^'ttcion de los sentidos, ^1 de domar la^ pasiones^ 
)expiar los crijonenes, y perecer el favor del cielo por 
Jas obras d^ la penitencia. Sobre este principio tan 
propio de la iglesia, ella estableció los ayunos, y las 
abstinencias, y ba a0QJadO|no)pocas veces la severidad 
de sus leyes, ^¡ec^pre que se Le hdn presentado moti- 
vos jvuKtos qu,e la reclaman^ A nadie sino á ella euco- 
Diendp Jesucristo este cuidado; y no sin un alucina- 
miepto,(aptá&tico pretenderá alguno creerse en mejor 
aptitud de conocer lo que á lo común de los fíeles les 
C9nviene .para conseguir su salvación. Cuando ob- 
jser^ainos.Jií. tei)^cidad couque por los contrarios^ se 
inculca w.bre la.abolic¡on ue 1^ b.^y del ayuno, porque 
ella np es re^peta^day yieneiá ser uua ocasión frecuente 
de trajisgresione;*, noo creeinos con derecho para de- 
i[:ir que nadie meoos.que ellos «stán eu estado de ejer- 
cer gnu cepsura justa y saludable. Ya bemos hablado 
.de e^ie pnnto, y i*'\ lo repetimoí?, cúlpese á quien nos 
pcyip en la necesidacl.de nacerlo. Nada mas absurdo, 
ftiíue^^tro juicio que el tomar por .apoyo de este pen- 
samiento el dicho {\e S. Pablo no conocí al pecado^ sino 
por meíHo de la ley. **No habiendo ley dice el autor de 
Jos discursos, no hay infracción, y sin ella no hay pe- 
cado, porque coi*8tilnye su esencia.'^ No advirtió, sin 
duda el autoi, como lo ha hecho un sabio escritor, que 
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aquí S. Pablo habla de' la ' fí?y iiatuVál;. ¿*"Eb pre.cW 
abolir esla ley^ porque'élbi ek vidladk Inucfhas vecebr 
Cuaiido se han corroippíJo fas costumbre^ pdbKcas^ 
no ^e re$«peta iiin^utiá Tey. Dicta la líizon qW'rfo'es^ 
e^te er caso de abolíi fas, sino Ae reforitiaHaB si se pue^ 
de. ¿ ^o es ésto lo Aiisino que ha hecbo ! tá piecláíF 
de la Iglesia coii lá»dV la abstlrie'ncíáv'y ¿I ayüno'.^ 
¿ Aque están reducido^ hoy estos pre¿epfc/s, sino' éi Já 
que puede soportar la virtud mas fía^íl?' '' ' 

Coucfuyamos este capitulo díciencfo dos pálabi%^ 
ópbre los manjares, cuya prohibioioh forma frf léV deí 
ía abotinericia' ' En esfe punto es siHguíaír eViñocfóSié 
pensar del autor de los discursos^ ".Kxr ló (jiic''fc*9^- 
pecta él la prohibición de carnes, duie, corrtieíio de'bu^-' 
na fe haberla tenido por íirjusta, y aun ridicula*. ¿Qjíijtí 
conexión hay enlre ef espíritu, del^ erislianjsUiO^ y ta£Í 
carnes Je animales peces, qtie ñola ha^a, con la' de \¿d 
iítros?. . . . ¿ És por 'mortiticacioiT?. 'llWucirüá'^tiBtHff 
riíai! de córner peces e^pécíalíñénte tréseo^.' '¿'És'por 
que las carnes de cuadrúpedos son mas súbstani^ióéasr 
En tal caso puede mortifrcárse con disüifouír lá'éiiu- 
lidad."' ^ 

En esto sigue el autor las huellas de algunos protes- 
tantes, quienes han sostenido, que en los primeros si- 
glos de la iglesia la abstinencia de la carne no era par- 
le esencial del ayuno de cuaresma, y que por esto solo 
ue prohibia usar de nutrimentos delicados, fuesen Iob 
que fuesen. Este modo de pensar está refutado por 
muchos de nuestros escriiores. Lo que hay de cierto 
en el particular es que en el siglo 4^ de la iglesia era 
práctica general de todos abstenerse en la cuaresma 
de la carne, de los pescados, del vino, y de todo ali- 
mento esquisito. Positeriorioente la prohibición re- 
cayó principalmente sobre la carne de los cuadrúpe- 
dos, dejando en uso la de los pescados. Aquí es don- 
de el autor hace su rep;»ro. ¿Que conexión Aoy, dice, 
entre el espíritu del cristianismo y las carnes de animales qne 
no la hay con las de los otros ? Desde que expusimos los 
verdaderos motivos de la iglesia para el eslablecimiep- 
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to del ayuno fñ preparamos la respuesta á esta frivo- 
la objeción. La conexión que tiene ese espiriiu es 
Í|ue el uso de las carnes de peces, como menos sucu- 
erilas, no dejan en tanto vigor las pasiones, como el 
uso de las otras. Esta parece que es una verdad de 
demostrÍBicion. Bufoo nos dice en su historia natural. 
(1) que el medio mas eficaz para domarlas, es la 
abstinencia de estas carnes. La misma pregunta pu- 
do hacerles & los filósofos pitagóricos y platónicos. 
Lo^ motivos de los cristianos para su abstinencia na- 
da tienen de común con estas sectas, y si en algo van 
iguales, es en lo que v& conforme á la razón. Que mu- 
cho,8 gusten mas del pescado, es un alegato digno de 
desprecio, £1 legislador en sus leyes prohibitivas so-* 
lo se gobierna por motivos generales, sin traer á con- 
sideración los particulares. Pero aun mas ridiculo es 
e| arbitrio de que sé minore la cantidad de la carne 
de cuadrúpedos. ^-Cual es entonces esa medida co- 
inun que venga ajustada k todas las complexiones? 
C invengamos en que se prodiga demasiado el tiempo 
ea contestar á estos delirios. 

(!) TomoSy in. If, capb 4. p. IOS. 
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CAPITULO VI. 

Frasigue la materia del capítulo segundo^ con relación al ar- 
ticulo nueoe^ y al discurso quinto. 

Eli Matrimonio. 

« 

El articulo nueve de la constitución del proyecto 
S'^re a9i: ^^ el sacramento del matrimonio se adminisu 
trará por la bendición del contrato ja celebrado de 
antemano conforme á las leyes de la nación. Cl obis- 
po y el párroco no se mezclarán en asunto de impe- 
dimentos matrimoniales, porque todo eso pertenece 
6 la potestad secular, que cuidará de no autorizar 
contrato alguno matrimonial entre personas inhibidas, 
sin que haya precedido dispensa legal de los impedi- 
mentos, dada por autoridad soberana con causa justa. 
£1 obispo y el párroco para conceder ó negar la ben- 
dición nupcial, limitarán su examen y conocimiento á 
dos cosas ; primera, si los documentos que se les ex- 
hiben, acreditan ó no en forma auténtica estar cele- 
brado el contrato matrimonial conforme á la ley ; se- 
gunda, si alguno de los cónyuges está excomulgado. 
Faltando este impedimento espiritual, y constando, 
aquella celebración legal el párroco exhortará eficaz- 
mente á los contrayentes á reconciliarse con Dios, de 
manera que puedan recibir la gracia del sacramento/* 

Aunque el articulo le conserva al matrimonio su 
carácter de sacramento, unas pocas clausulas del dis- 
curso que lo perifrasea dan bastantemente ^ conocer 
)a violencia que le cuesta al autor el confesarlo ; *^no 
hubieran contado, dice, los cristianos al matrimonio 
en el numero de los sacramentos, si no porque S. Pa- 
blo dijo que era un sffircanento grande representativo de la 
unión de Cristo con su iglesia. £& muy cierto, que sia 
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una autoridftd canónica j sagrada nunca pudieron los 
cristianos elevar al roatrimonío á este grado de digni- 
dnd. Pero cuando el autor aBade, que esas expresiones 
fie S. Pablo admüian muchas y muy eferentes interpreta* 
ciones^ ¿€\v^e otra' cosa nos indica, ^tM> que solo por 
uii texto de dudoso sentido es mirado el matrimonia 
como sacramento P Este es un error <;on que calunü- 
nia á los cristianos; y ai mismo tiempo que por una 
indulgencia confiesa el do^ma, procura dejar en este 
punto no bien asegurada su fé« Hagámosle ver que 
trabaja en vano. 

La interpretación 6 que alude, no pUede ser otra 
que la que los protestantes dan al texto de S. Pablo, 
para separar al matrimonio del número de los sacra- 
mentos. «^ El término de sacramento^ dicen ellos, nada 
otra cosa significa que nusterio; el apóstol quiere sig- 
nificar solamente que la uniotí de Jesucristo con la 
iglesia es un misterio, del cuaT él matrimonio de los 
cristianos es una imagen débiU* Nur'stros teólogos 
dogmáticos hacen sensible la violencia con que se 
lETaca la letra d^e su verdadero sentido; pero al dar 
ésta interpretación los rieformadores debiañ advertir, 
que nos daban bastante fundamento pafa cómbatiiiot 
con buen éxito. Para que un acto tenga lá realidad 
de sacramento, nada otra Cosa se requiefe, si no que 
sea el signo seásibfe de un efecto interior y espiritual, 
que Dios obi^a eú nuestras' almasi Supuesto q,ue 
por su misma confesión el matrimonio es una imagen 
de la estrecha onion de Jesucristo con su iglesia, es 
preciso convenir que las señales que acompaAan á la 
alianza de los esposos, elpresan de un modt) él mas 
bien pronunciado, que su uni'oil debe ser tan santa, 
tan sagrada, tan indisotubié comd la de Jesucristo 
con su iglesia. ¿ Si no fuese asf en que estaría la se* 
mejanza ? Pero ¿ podrán conseguirse esas ventajas 
sin el auxilio dé una graéiá interior que haga soporta- 
ble la senda larga, escabrosa y perpetua del matri- 
monio, por lo común sembrada de punzantes espinas ? 
Yéa^e aqai reuúiJo en él todo la que ibrmaí ese com- 
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P^iie^to iporaK pl qujB.sedá el sAgi:ado nombre , de sn- 
crainento, á saber, traer su origen de Jesucristo, ser 
skabolo deMoacosa sagrada, y cautur gracia santifi- 
cante. 

Es de observar mas, queremos decir, que todo el 
conte;xto de la epis.tola de S, Pablo á los de EfesOt 
después de haber dicha: este saeramenio es grande^yo 
eiUiefido en Jesucristo y en su iglesia^ (1) descubre el mis- 
mo propósito de instruir ft los fíeles sobre la institu- 
ción de este sacramento. En ella exhorta á los casa- 
dos á estrechar sus corazones con los lazos suaves de 
una dulce benevolencia. La principal razón en que 
se fundaí es en que su unión es qn misterio grande que 
tiene referencia á la de Jesucristo con la iglesia. ^*Cual 
es la fuerza de este raciocinio si todo el misterio es- 
taba encerrado en esta última alianza,. y no en la pri- 
mera? Ninguna por cierto. 

Con una inadvertencia bien crasa vemos que el 
autor del articulo, después de haber imputado falsa- 
mente á la historia que los apóstoles solo bendeciaa 
las bodas de los cristianos fervorosos, porque se lo 
pedian, quedando los demás bien casados sin tal beh- 
dicíon, confunde el matrimonio celebrado en la genti- 
lidad con el de los cristianos. Por haber dicho S. Pa- 
blo que si alguno de aquellos consortes se convierte, 
quedando el otro sin hacerlo, no por eso deben sepa- 
rarse, infiere de aqui, que según el apóstol no es 
precisa la bendición .sacerdotal para el valor del con- 
trato en todas circunstancias. Esta ilación es desati- 
nada, porque no hay coherencia alguna de un caso 
con otro. El matrimonio de esos gentiles fué un me- 
ro contrato natural, y bajo deteste, carácter persevera, 
sin investir la naturaleza de síicramento, aun después 
de haberse convertido el uno de los conyugo »s. Es por 
esto que para su validación no fué preciso nunca que 
interviniese la bendición sacerdotal. Todo lo contrario 
Sucede en el matrimonio de los cristianos. Este fué 
el que se elevó á la razón. de Sacramento, y no aquel; 

(I) Cap. 6, V. 32. 
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y por lo mi^mo este ha sido él que para sa validación 
exig:ió 8Íeinpre esa bendición. 

Harto lamentable sería la Iglesia, si hubiese caído 
en el error de tener por sacramento un matrimonio en 
todo sentido profano. Esta consideración es la que 
hace decir al sabio Bergier (1) ^« á la verdad, si Jesu 
Cristo, después de haberse desposado con su Iglesia, 
y haberla dotado con su sangre la hubiese inmediata- 
mente abandonado al error, y si la hubiera dejado 
corromperse hasta el punto de que ella fuese la pros- 
tituta de Babilonia, como dicen los protestantes, es- 
ta especie de divorcio, sería un muj mal ejemplo da- 
do 6 ios cristianos que se casan: felizmente la calum- 
nia no es mas que una blasfemia contra la fidelidad 
del Salvador," 

En efecto, conaúltese toda la antigüedad, y se verá 
que ella ha entendido las palabras del Apóstol en el 
mismo sentido en que las toma lá Iglesia católica, S« 
Clemente de Alejandría (2) y Tertuliano (3) conba- 
tiendo contra las heregías de su tiempo, que conde- 
naban al matrimonio como ilícito, están de acuerdo para 
mirar en él un tondo de sagrado, que lo saca del orden 
de las cosas profanas. El primero sostiene que él es 
no solamente desfinado á santificar los esposos, sino 
también los hijos que nacen de ellos« El segundo es 
del mismo sentir, y no es unavee sola que llama al 
matrimonio Sacramento. S. León 1. S. Juan Crit?ósto- 
mo, S. Ambrosio, S. Gerónimo y S. Agustín, todos lo 
llaman Sacramento y Misterio; todos mirándolo por 
cierto respecto, lo tienen por una cosa mas que huma- 
na. 

Por estos testimonios irrefragables se vé la falsedad 
con que asienta el autor del articulo, que la iglesia no 
tuvo intervención en los mRtrimonios sino después de 
contraidos. Pero lo mas célebre es yue contra ellos 
nada otra cosa nos oponga que su tono de oráculo, y 
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Dixio. Encielo. Theol. V. Marft. 
Staom. lib. 3 
(3) Lib. 5, Goot. Mancion, cap. 1S« 
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linos hechos que solo se encuentran en los archivos 
de su fantasía. 

Los respetables padres de la mas remota antigüe- 
dad nos instruyen que Jesucristo iostitoyó este sacra- 
mento cu»ndo tuyo la dignación de asistir á las bodas 
de Canaan, y después que la iglesia en el concilio de 
Trente ( 1 ) ha decididoque Jesucristo es su autor, es te< 
dudarlo. Esto supuesto, entremos á examinar 



la justicia con que el autor quiere que el Obispo y el 
Párroco no se mezclen .en asunto de impedimentos 
matrimoniales. 

Bajo varios respectos puede ser considerado el 
matrimonio. £1 derecho natural, el civil, y la religiou 
lo reclaman. Como contrato natural debe á solo el 
criador su esencia y su origen; como contrato civH, al ^ 
segando su forma; como sacramento, & la dltima su ' 
santidad y su consagración. < Su naturaleza y suf obl¡«; 
gaciones mutuas las explicó el mismo Dios. El orden 

{>dblico y la sociedad' en general hicieron que los que 
a presiden le dedicasen' sus' printeros cuidados; la 
religión creyó deber consagrar y s^nliificar un acto, 
cuyo principal objeto es dar ciudadanos al estado, y 
adoradores al verdadero Dios. Entre los Pueblos no 
civilizados solo puede ser un contrato natural, porque 
nada otra cosa los dirige, que los principios de un ser. 
moral conformes & lo que dicta la razón. Entre los 
cultos sin perder su primer carácter, es también con- 
tracto civil por que no pudiendo bastar las primeras 
nociones para contener pociones inmoderadas, las 
leyes lo acomodan á las necesidades y las ventajas del 
orden soeiat En la Iglesia todo eji & un tiempo con- 
trato natural, civil, y sacramento. 
f Todo contrato para ser válido exige verse libre de 

los obstáculos, que inducen su nulidad. Hemos 'visto 
que el matrimonio es un todo compuesto de tres par* 
tes sumisas á tres autoridades^ á la naturaleza, á las 
^ leyes, y á la iglesia. Justo será pues que cada cual 

pueda poner los que se oponen á sus respectivos des- 
, {\) S«c. 24. cas. t. 

24 
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timÁé En tixMio^H lá^ kryet po^itii^^ el autor de \m 
constitución quiere que ei derecho de poii€i* impedi-i 
menlod difirMtKfed séú exetusíVo al pód^r civil: tos 
mi(or«« tikpa<moii(QM9'lo' adjudican- cmi la misma éx» 
du^fi ^o\ú. fr la igl«9Ía ; nosotros toniaaids el camino 
mf^^dib^ y decimos^ que las dos autoridades pueden po- 
néf*lo(« bajo d f fe rentes respeclos* 

Después que dtiatematízó elTridentino (I) al que di<> 
^se ^uela iglm'a no tenia poiMúd fmra constituir impedí* j 

$Áenios éirinkmks del fHatrímonio^ á(¡m erraría toMsiituyén* 
dolos^ esta verdad pasó á ser un dogma. Seguramen- 
te los padres de este gran ícantiKo vieran venir esta 
doctrina, apoyada én el sufragio de la venerable anli« 
gübdad. Aun fia se babia» reconciliado con la igie* 
sia \<ii emperadores^ paganosi^ coando ella declard nid- 
ios los mrttríinoiHOB-ooiitraidos entre infieles j erialia* 
irós. EKtiéndoles S. Pablo -ft Iba Corintios (2) 'ouéno$t. 
cbéasen eoh infidm les dio una leeoion de este impedí* 
lúeato 'dfrítnenie; fil «dnon 26 dé los llamados apoa^ 
tólido84 cuyaréspelabilidad hemos potidehado en otra 
p^rte, d^ taúfvbien utrtipslrmoiHO claro del uso antiqü^ 
simo que la iglesrá ba hecho de esta autoridad, cuau^ 
do dice : ^^ de aquellos, que lio habiéndose casado aun 
fueron promovidos al clericato, mandamos que si quie** 
r'en caéarse solo puqdan hacerlo los lectores, y canto* 
res. Los etnperadores, convertidos á la religión, lejos 
de abrogar estos Cánones los confirmaron. < £1 papa 
Siricio, éscribiendé en el cuarto siglo & Hinoerio tan- 
racoiretiíse de t^iettos Monjes, que deapreciiindo su sa* 
grado prop6sitó,*deseaban casarse, les dice: (3) qut 
así las leyeépübtkae eamo hs deréchoi edeHástieos condena* 
ron este procedimiento. En el mismo siglo escribiendo & 
Basilio s Diodoro de cierta viudo^ que muerta su mu- 
gerse hsbia casado con la hermana de estSi, reprueba 
este matrimonio, y le dice: *^ podemos objetar contra^ 
él la costumbre, que en estas materias es de mucho 
momento, pues que tiene fuerzade ley) eu razón de 

(1) Sec. SU¿ o 4. 

(2) 1. Cor. c. 1 V, 33,etlL Cor. C. 6. v. 14, 

/3; Epis. cap 6. • 



qlm estas ramtbmb nm hqn sidcr tránBtsHidaft ^ or va- 
tones dantos.'* La prohibición á los padres crí^UaooB 
tie no dar sus hijas en 'matrtmimiot no solamente á4os 
jttdios y k los paganos, sifio también á los herejes, fué 
decidida por el concilio de Laudidea,%cgiiD fiíngham 
^1) citado por Bergier, pero hoy ia dtferenoia que 
el matrimonio de ana pen^ona cristiana con unainfiel 
es nulo ; niias no asi él 4e una perspna catódica con 
tin heregé, aunque" eti^te sea • prohibido por la is^- 
«ia. (3) Do manera^ que según él erudito canonista 
'Vén*E6(>en (3) fomlado Gerrecio en muchos tes- 
^ttoonios y r^jemplares de la ant^rgüeéad, ha demos- 
trado la potestad que por todos los.^igtos ha osado 
4a iglesia para poner impediroefitos'ai ritatrúnoHto^ kf 
-demuestra aiin mas, que este poder no lo TecH)ió 
de lus principes aino que le 'viene del misroo Jasa- 
cristo. ' - .. . ,> 

Si de éstas fuftites poras hiiMese sacado siq doctri- 
na el autor del aHícglo, teniendo por'ioseparable eq- 
•tre católicos la raxétr de contrato, en el martrimonio, 
de la de sacramento, d-esde que J^Bacrislolo>elevóá es- 
ta *su1>lime esfera, «o hobíera insidido en el error de 
creer que la iglesia pudo alguna vez dejarse de mes- 
'C taren una caus^ tan propia de su-Aiero, ya hendi- 
tíendb las ^nupcias, ya e^atíileciendo impedimentos, y 
yla en fin dispensando sobre los establecidos. Mas él, 
haciendo un divorcio monstruoso 'para los oidos He un 
católico, entre* ei^C^ii^UV*»'t6matrimonral de lo^ fielesy 
el sacramento, aplica ios priucipinsnnticatóiicos'á to- 
da la disputa, y haciendo tornar n) matrimonio una for- 
ma y una exf««tencia toda pr^fanaantes de recibir In 
bendición déla iglesia, encuerUm el secreto de ex- 
cluirla para su validación. Si e.^to fuera e«i cual es 
esecdntrato, e>e matTíínoriio, que Jesucristo, elevó ft 
sacrameiito en su iglt^sia ? GuíjuIo el Hutor por sus 
prificios dove decirnos, que no os tod<o aquel que. co« 
jebrefj lo*; cristianos, porque ya vemos que nua dice 

(I) Ov\g, ftcInsÍM. lib. ^3 cap. 2. 

{'i) Dicci. .«;u8-cIq. V. !VIaria;;e. 

(:)) Ju9 éclükias. pur. 11. míc. 1. tít. 13. ra;>. I, 
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estar eBte acabado j campisto antM que la iglesia lo 
bendiga. Pera entonces como dejaba ese contrato d« 
ser sacramento, y de estar sujeto á las llaves de la igle- 
sia, siendo como era un simbola de la uniou de Jesu- 
cristo con ella? Mas si la razón de sacramento la ad* 
quirta después del contrato por la bendición, habién- 
donos dicho: quehiMpóstoks bendeeianUuf bodas efe, h$ 
Jieks fervorosos, que hs convidasen á eltas^ 6 que por dewh- 
don les . pedían sm oraaonet. •• quedándose los cáenos 
'fer\'oroso8 que omitian esta suplica, tan casados como si 
no hubiese religión cristiana^ se infiere evidentemenfe, 
que eso de recibir el matrimonio el carácter de sacra- 
mento pendía daicamente de la arbitraria voluntad de 
ios esposos. Jamás se dude que el autor del articulo sea 
de la opinión que después de celebrado el contrato, 
recibe con la bendición sacerdotal la esencia del sa- 
cramento« Después de haber dicho que solo las leyes 
civiles podian prescribir todo loque babia de ser ca- 
paz de anular las convenciones y sus efectos legales, 
afiade: ^no diré lo mismo eu cuanto al sacramento. 
Es cosa espiritual, y debe pender de las leyes ecle- 
siásticas. La iglesia puede mandar con justa causa 
negar el sacramentóle*'^ Pero este es un delirio que 
no se acomoda sino al sistema que él se ha creado. La 
razón de insidir el autor en la disonancia de estos ab- 
surdos la encontramos nosotros en la monstruosa unión 
•que ha querido hacer del sistema de la iglesia católica 
con el de la reforma. -Cn este último el matrimonio no 
es sacramento sino un mero contrato natural y civil^ por 
lo mismo aunque extraviados sus profesores de la sen- 
da de nuestra creencia, ellos han podido formarse un 
pian mas unido, y extraer al matrimonio del poder de 
la i<;lesia en su esencia, en su forma, y en sus impedi- 
mentos. Sin este auxilio el autor del articulo no hace 
mas que rodearse de precipicios y caer en implican- 
cias cada paso que dá. 

No esde nuestro argumento entrar en disputa con los 
teólo<;os ultramontanos que atribuyen este poder á sola 
la Iglesia; porque á serlo produciríamos la autoridad do 



Snúto Tomas ( I ) qofeo compendiosamente se hace cdr- 

Sde los tres respectos por los que el matrimonio se ha- 
i suTOto ¿ la ley natural, á la civil^ y á la Elclesiásli- 
ca. Por lo expuesto séaiios licito decir, que es muy 
errónea, y demasiado libre 1^ opinión del autor de la 
constitución, qu^iendo que el Obispo y d Párroco no 
se mezclen en asuntos de impedimenios. No se nos ocuila 
que la revolución de Francia dio nacimieoto á, la.opi^ 
uion de que era precit»p secularizar las ideas que sobre 
.este punto habían corrido hasta entonces, y que en 
materia de impedimentos, y de sus dispensas los pre- 
lados de, la iglesia habían sido los vicegerentes de los 
principes. Tomadas estas proposiciones en toda la 
estension de la palabra, ellad^ son falsas é insosteni- 
ble/s. Mas si -ellas quieren decirnos, que, sugeto el 
matrimonio á dos poderes que influyen sobre su exis- 
tencia, cada uno de ellos puede poner impedimentos 
dirimentes, y dispensarlos; sin que el poder laical 
obre pasivamente, dejando toda la acción á la iglesia, 
como lo hizo en alguna época, nada hallamos en ellas 
que sea repugnante. 

£!or Ip demás, la opinión del autor debe ofendev 
con escándalo los oídos católicos. «« Yo me he estre* 
mecido% dice un protestante muy juicioso, y muy buen 
filósofo citado por Bergier, siempre que he oído dis- 
cutir filosóficamente el asunto del matrimonio,^ ¡ Que 
diferentes modos de ver, que de sistemas, que de pa* 
siones en fuego ! Se nos dice que pertenece á la le- 
gislación civil proveer todo lo que concierne á él ; pe- 
ro esta legislación ^«no está entre las manos de hom- 
bres cuyas ideas, intenciones, y principios se mudan to- 
dos, y se cruzan á menudo ? Observad las cosas ac- 
cesorias del matrimonio que han sido dejadas á la le- 
gislación civil ; estudiad en las diferentes naciones y 
en los diversos siglos las variaciones, los caprichos y 
los abusos que allí se han introducido; conoceréis en- 
tonces cual seria el reposo de las tamilias y de la so^ 
ciedad si los legisladores humanos fuesen los dueñas 

(1) Ltib. 4. codU gen* cap, 7l5> 
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absolutos en Mté materia. Eá poéñ un gran bénefieio 
que éobre este punto eaencM tengamos ana lej diiFU 
na superior al (A^der de los hombres. 8i ella es buena 
guardémonos de ponerla en peligro d&ndole otra san* 
eiori que la de la religión, rero hay un grao ndmero 
de raciocinadores, quienes pretenden que ella es detes* 
ta ble; sea así : pero á lo menos hajr un gran mlraer^ 
de hombres quienes sostienen que ella es muy sabia, 
y á los cuales no será fácil Inn^erlos mudar de parecer. 
Ved aquí la confirmación de lo que yo digo, esto es, 
que la sociedad se dividiila sobre este punto, seguil 
)a preponderancia de los pareceres en los diferentes 
lugares. Esta preponderancia cambiaría por todas 
las. causas que hocen variable la legislación civil, y 
este gran objeto, que exige uniformidad y constancia 
para el reposo, y ia dicha de la sociedad, sería la ma^ 
teria perpetua de las disputas las mas acaloradas. La 
religión ha hecho pues un gran servicio al género hu*. 
mano, dando sobre esto una ley bajo la cual el caprH 
cho de los hombres está obligaido á someterse; y ni^ 
es esta la única ventaja que se saca de un código fuQ«> 
damental de moral, el Cual no lesees permitidoto* 
car/' (O 

Confesamos que hubo épocas en que pof la injuríiár 
á^ los tiempos no se observó ese (e\\z concierto qué 
reinaba entre el poder secuhr y el eclesiástico, de 
que resultaron los mas escandalosos abusos, y de lo* 
que se valen muchos para probar que el contrato ncv 
estuvo siempre unido al sacramento. Pero, reinando» 
en el occidente Carlos Magno, y en el oriente León,, 
llamado el filósofo, ella volvió á renacer. Cl primero^ 
prohibió que pudiesen celebrarse matrimonios sin las 
preces y oblaciones de los sacerdotes, y declaró que 
fiíesen nulos los que sin esta ritualidad se hiciesen. (2). 
El segundo prohibió del mismo modo que se tuviesen^ 
por válidos los que careciesen de ia bendición sacep- 
dotah Lo que también según la opinión iíe tmichoé» 

• 

(1) CartaK sobre la historia de la tierra y del hombre, tom. I. p. 4S. 

(2) CapitiiUr lib. 7. cap. 362. 



(«ai) 

teólogos decretó el concilio Lateranense IV, y últi- 
mamente el Tridenttno. 

Con todo, cuando no se trata del sacramento, caan» 
do no hay mas objeto que el contrato civil, cuando 
solo interesa saber las consecuencias y los etéctos de 
este contrato en el orden de la sociedad, de examinar bi 
las convenciones sobre esta son legitimas^ si los que laa 
han hecho eran capaces de entrar en este empeño 
con respecto 6 las órdenes de la policía exterior; en 
una palabra^ cuando ae trata, oo de su estado interior 
y espiritual, sino de su estado exterior y político, en-^ 
tonces el poder de la igleisia cesa enteramente, y como 
dice el^gran canciller I)4guesseau,(l) ella dá al Cesar. 
lo que es del Cesar, y no pretende conocer sobre lo 
que halla enteramente sometido al poder Lemporai 

<i) Obra» delimtor, Icmii. S. p. S76. 
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CAPITULO yn* 

Prosigue la materia dd ca/Mtdo segundo, con relación al or- 
Uetdo 10, hasta el 14, y al mismo discurso 5.^ 

La indisobihilidad del Matrimonio. 

El artículo 10 de esta constitución dice así: ^\b,' 
perpetuidad del vinculo matrimonial prevenida en el 
testo evangélico que dijo no Ueber d hombre separar lo 
f¡ue' Dios habia juntoílo, será entendido como lo fué du- 
rante muchos siglos ; esto es, de manera que no puQ* 
da ser disuelto el vínculo por autoridad propia; por- 
que solamente la potestad suprema (bajo cuyas reglas 
están todos los contratos) es capaz de soltar la unión 
conyugal ; y no lo hará sino con causas gravísimas, 
cuya designación dependerá de las leyes civiles que 
se promulgaren á las cuales se arreglarán los obispos, 
párrocos y vicarios.** 

£1 autor de este articulo asienta como un hecho in- 
contestable, ó que el texto evangélico de que hace 
mérito^ fué uniformemente entendido por todos, du- 
rante muchos siglos en el sentido que lo toma, ó de 
que á lo menos por la mayor y mas sana parte de la 
iglesia. Aunque confesamos, que el divorcio en cuan- 
to al vínculo, estuvo autorizado por las leyes en mu- 
chas partes, será de nuestro empefio probar que lejos 
de ser ni uniforme ni mas universal la opinión de su 
solubilidad, lo fué al contrarío. Como el fundamento 
de esta gran cuestión es la sentencia que profirió Je- 
sucristo diciendo: lo que Dios ha juntado no lo separe el 
hombre ; et!^ preciso ante todas cosas fijar su verdadero 
sentido. Se hallan estas palabras en el evangelista 
S. Mateo: (1) ^^y se llegaron k él los fariseos, dice, 

(1} Cap. 19. V. Sjsigttiemetv 
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tentándole y diciendo : ¿es licito & on hombre repudiar 
á sil muger por cualquiei^a causa? El respondió y les 
dijo: ¿no habéis leido que el que hizo al hombre des-* 
de el principio, macho y hembra los hizo ? Por esto 
dejará él hombre padre y madre, y se ayuntará á su 
muger, y serán dos en una carne. Asi que ya no son 
dos sino una carne. Por tanto lo que Dios juntó, el 
hombre no lo separe.^ Replicaron los fariseos: ^^ P"^^ 
por qué mandó Moisés dar carta de divorcio y repu* 
diarla? Les dijo: porque Moisés por la dureza de 
'Vuestros corazones os permitió repudiar á vuestras 
mugeres: mas al principio no fué asL- ' 7 digoos, que 
todo aquel que repudiare á su muger. .sino por la for- 
nicación, y tomare otra, comete adulterio,^ 

A la verdad los fariseos no ignoraban ni sus leyes 
ni sus costumbres patrias, dice Calmet. (1) Sabian 
que el divorcio les estaba permitido por ellas; pero 
acaso esperaban oir de la boca de Jesucristo,]que por 
cualquier otra causa les era licito, y tomar de aaui 
ocasión para concitarle enemigos, asi entre el pueblOf 
como entre las diferentes escuelas que úo estaban de 
acuerdo en esté punto. Para probarles el Salvadorf 
que ese divorcio permitido á ellos era contra la insti- 
tución misma del matrimonio, sube hasta el origen de 
la creación del hombre y la muger. Habiéndose hecho 
, por su unión una misma carne, como les dijo Jesucristo, 
les dio bien á conocer, que no debian separarse ; ni 
por su propio querer, ni por la sentencia del juez, ni 
por la autoridad soberana, puf^ que su unión era in- 
disoluble. E^ verdad aRadió^ que Moisés os permitió el 
divorcio, pero también os dijo que esto lo hizo por vues- 
tra indocilidad, y la dureza de vuestros corazones; con* 
cluyendo por fíu,que el que repudiare á su muger, á no 
ser por causa de infidelidad, y tomare otra, es un adúl- 
tero. Confundían los fariseos lo que había mandado 
Dios con lo que les toleró Moisés. Jesucribto hizo de 
estas cosas un j^crfecto di'^cernimiento; y cuando les 
dice que solo la funácacion es causa del divorcio, no 

(i) £xpooicBUo ei lu^ftr d« S. Mateo. 

25 ^ -' 



Ve refiere & 6u propio juicio, sino & la ley áe Moiséld^ 

Sorque á ésta sola se refería la pregunta. De ófro mtf« 
o estaría éii contradicción Consigo tnisnio; pórqUé 
'^ que otra inayor que decir por una parte, que él di- 




^ lamueer 
cuer)>p; y decir por otra, que esa impudicicia c infi. 

'delidad es causa licita de cíivorcio conforme á tas 1n. 
tenciones del criador, y capaz de'disolvér (Sn vín'ciulo 
cuya estrechéis y fuerza tiace olvidar el áé Va tnismá^ 
paternidad ? ' ' 

De iin módd aun roas terminante y decidido apa- 
ree^ la infencipñ del Salvador en el erahjgeÜo d^ 
S. Marcos, ()) Habiéndose retiraáó á tos térmiuós de 
la Judea, ai otro lado del Jordaii, volvieron los fari- 
seos á tentarlo' con la mistna pregunta, ft la que satis- 
fizo repródüciencfo 16 que refiere S. Mateo. Mas á so- 
l^s en casa con sus discípulos, insisten estos con él 

' mismo tema." La cuestión aquí ya no se reducía á sá- 
ber, que ordenaba la ley dé Moyses, sino cuaVera fa 

' doctrina que les dejaba para su instrucción. Aqui és 
cuando sin limitación alguna les dice : cuatouiera que r'e^ 
ptuiiare á su msger^ y se cebare con otra^ aauheriú cbrkae 
contra aquella. Véase aqui renovada en toda 60 etieW 
gfa la ley primitiva del criador, y afirmado el principio 
de que no es dado al hombre separar lo que ha unido 
Dios. 

Con todo, el apologista, siempre dispuesto á hacer 
suya la causa de su protegido la toma aqui con el ca- 
lor que siempre, y aun no repara qué se adelanta & 
mas de lo qü^ él^quiere. Los censores de 6a i*celona ca- 
lifican el artí<;plo por herético, en ra^oh de negar la ley 

,, divina de la indisolubilidad del matrimonio. A.esta cen- 
sura la tacha de mera ligereza, asegurando que el au- 
tor no niega la existencia del precepto, antes bien lo 
confiesa. Pero, después de lo que llevamos asentado, 
nuet^trós lectores serán bastante cuerdos para adver- 

(i) Cap. lO. ▼. iff 



(S585) 

ti/ qne solo abosando de 1^9 términojs puede decir <|ue 
conoce el precepto. Mas aidelante probóremos qbe ^ 
lo menos 8Q inteligencia vá en. sentido contrario á lo 
que cree la Iglesia Católica ; ^e lo que deber& spcaf 

Í^>6r qohsecMéncia, á p^ssiir suyo, que. h.b es buena con- 
esioñ la que se'^ace coi^ está surrapa. 

f^ero el apologists^ se empeQa én buscar pruebas pa- 
ra convencer aue la ley divina de la indisolubilidací 
déj matrimonio no es tan absoluta que no admita ex- 
cepciones.' A su propósito trae fres ocasiones en que 
hafa^ó Jesucristo con la frase ma^ exclusiva, sin qü^ 
^or esto ella^ dejasen de admitirlas. ' Lia primera ed 
aquella en qué el Salvador dijo á sus apóstoles: d nú 
Ser que os convirtáis^ y os hagáis como párvulos^ no entrareis 
en el xeino.de los cielos. Esto, dice el apologista, se hií 
entendido siembre como mero consejó f véase aqui 
pues como tíajr éxpreciónes al parecer absolutas, qué 
nolo^pn: lo mismo debe decirse de aqliellas en qué 
está concebid d el precepto de que se trata. Advir- 
tiendo antes Ipdas cosas que el texto tío Ve encuentra 
en el capítulo 8 de S. Mateo, como falsamente afirma, 
sino en'^i capitulo 18, verso 3, decimos que la excep- 
ejpp de ^uc sóu. susceptibles las palabras dé Jesucris- 
to, eíí él lúg^r citádb# está dictada en la misma fuerza 
d^ las expresiones. Era preciso ser un fatuo para lie- 
lErarse á Dersúadir que ellas debian tomarse á la.letr^, 



frase precisa y perentoria ; fio repare d hombre lo ^ie 
hios ha juntado^ ni con las concluyen\é$ razones eh 
que se fundan ? 




téricia para probaír la necesidad del bautismo, y con 
todo tiene por bautizados & muchos, que no han rena- 

(I) Cap. 3, 



(286) 

cido del agua material, cuales son los mártires que so* 
(o se bautizaron eo su sangre, j los in6eles que mue« 
ren deseóndolo con verdadera contrición. Convenimos 
desde luego en que, asi la sangre del mártir, como el de^ 
seo vehemente del bautismo del agua en el gentil han 
hecho sus veces para que en el concepto de la iglesia sé 
tengan por bautizados* Ejéitís son los dos bautismos co- 
nocidos con los nombres, el uno de sangre y el otro de 
llama. Los santos inocentes muertos por Herodes 
fueron bautizados del primer género, reconociéndolos 
la iglesia cbmq verdaderos mártires; y el buen ladrón 
á quien Jesucristo beatificó á su lado, lo fué del modo 
segundp. Corre 6 cuenta del apologista darnos unos 
testimonios tan clásicos como estos de las excepciones 

3ue quiere, y le protestamos ser de su opinión. Por su 
esgracia ¿I no tendrá otra satisfaccipo que' producir- 
nos pruebas muy inferiores á las que apoyan la nuestraf, 
. El iercer ejemplar lo elige de lo que en cierta ocar 
sion dijo Jesucristo á sus ovenles, según S. Juan: (1) 
á no ger que comáis la carne del hijo dd hombre^ y bebáis la 
sangre admismo^ no tendréis vida en vosotros. El apolo- 
gista halla la excepción de este precepto en los niBos 
que mueren y se salvan sin haber gustado de la Euca^ 
ristia : concluyendo de todo, que lo mismo debe de- 
cirle del precepto que tiene por objeto la indisolubi- 
dad del matrimonio. Hubo tiempo en que la Eucaris* 
fia se adipinistró también á los párvulos, y. por abiiso 
de alguna iglesia hasta á los difuntos : pero esta disci* 
puna fué corregida por otra mas sensata. La reflec« 
cion hizo conocer, que siendo la Eucaristía un sacra- 
mentó que obra SU" gracia según la disposición del que 
lo recibe, np era justo prodigarla á los niSos antes de 
llegar al uso de la razón. Por este mismo principio 
ha debido advertir el apologista, que debiendo enten- 
derse lap palabras de Jesucristo de solos los adultos, 
el que se salven los párvulos sin este sacramento lii 
aun merece la calidad y nombre de excepción. * 
La misma indisolubilidad del matrimonio pudieran 

(i) Cap. 6. . ' 
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haberla conocido lod autores que mpu^amos en Jas 
epístolas de San Pablo, siempre que las leyesen Ubres 
de toda prevención. En la que escribió* d los Roma* 
nos, ( 1 ) íes bahía asf : ^ ^*por ventura ignoráis hermanos 
(pues ha,blo de los que saben la ley.) que la ley tiene 
seAoríb sobre todo el tiempo que vive? Por que la mu« 
ger que está sngeta al rímrido, mientras que vive el ma^' 
rido, atada está á la ley : mas cuando muere su luarido^ 
suelta queda de la ley del marido. Pues, si vivienda 
el marido, fuese hallada con otro hombre; será llamada 
adúltera : mas, si muere el marido, libre es de la ley 
del marido; de manera que no es adúltera sí estuvie^^ 
re con otro marido.'^ No puede darse un texto mas 
expresivo de que la muger vive bajo el yugo de la ley 
todo el tiempo de la existencia de esta. San Pablo 
no reconoce mas caso en que viviendo la muger con 
otro hombre d efe de ser adúltera, que el de la nduerte 
de su primer marido; és bien claro pues, qué en su- 
juicio no está exceptuado de esta doctrina el caso de 
divorcio, '6 por mejor decir no era este Ucito bajo la 
ley nueva, 

- J5n la primera á los Corintios (2) dice en los térmi-'* 
nos mas formates^que si una mugerdejá á su marido de*' 
be permanecer en el celibato : mas aguellos que están uni-' 
dos en matrímonio^ -dice, mando^ no yo sino el 5dlor, que ¡a 
nwgernose separe del marido ; y sise separare que se quede 
sin easar^ ó que lun^a paz con su marido. ¿ Donde está' 
aquí ese divorcio tan reclamado, donde esas exepcio-*'* 
nes de la ley divina ? ; Que óbasion teas oportuna se 
le presentaba alApóstof para hablar de ellas si debian' 
tener lugar ea la ley de gracia ?'* Pero ¿ Como S, Pablo 
podia pensar algiiato de los que hallan soluble el ma- 
trimonio cutfndd en su carta á los de Efeso (3) com- 
prando su Union con la de Jesucristo y la iglesia, nos 
dio bieh á entender, que ella era-éterna é indisoluble 
cuanto podia seHó? ' • * • •< • - ' 



(j) Cap. r 

Prim. Coriíi cap. 7/ t , lOyñ: 
Cap. 6> 23. 
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. A viste 4« toiMo^ ton eip^w^ «pp ti4>t V[^cípadqijí| 
•e pr? yitto ei apolog^to pai^ decimos ; ^^ es. constan* 
t^ asi habla, i}ue las, p^p^s^ ^i^ 9b¡á|Ki|9, jr iQfü ^9ai,bres^ 
pios j«»as ndifito^^ ia rdiigioA hanpjopefvilidQ si^mpr^ 
k entender. U 4octrinfi evangélica en el sentido, oíaa^ 
£»vorable S^ 1% indisolobiíídad al^juta. ^ Dj<;e bas^. 
tante eo la realidad ; pero ¿ ppr qjue no dijo qu? uo. 
grati. n<Miiero de concíliq^ fueron de ese s^ntic, y qu^ 
entre eso9 hombr^ pjm sfi cuentan los ma^ célebres pa-. 
dres4e la iglesia ? E^tos.se hallan citados en abun- 
dancia por nuestros teolog94 dogqiáticos, canonist^s^ 
críticos, 4 historiadores^A qu§ sería muy íargp y pesado, 
referir* 

A pesar de todo,, el apologistii se toma la fatiga de, 
recoger lo3 teisticponios 4ue de esta especie hac^ii á sa 
jhvor* Con una S9I9. respufstfi 4^inos sokickHi^ la. 
mayor p9rte de ellos. ^\ sabio Bergier *qos |a prx>?co> 
en el lugar q^e ya ló bepops citado : dice a^i ; f es-pre^. 
eiso observar con. todo, quc^ como las leye^ de. los em* 
peradores permit^a^ eJ dít^ocqiq ppi? ci|U8a4e adulte<> 
rio, no ha sido posible ó ios pastores de la iglesia cor^ 
tar de proqto este abviso.: eUos;^ vjf ron fur^zados & 
tolerarla durante lpf.piríiiiQROs«iglqs* Se pMpdon ci?^ 
tor algunos padresqpe.iMise I11.40 atrevido fi condenar^ 
lo absolutamente, s/ea por el tenpr de pfendi^r al^ go^ 
bierno, sea porque lasp^la^^s d^iies^cri^to lea pa». 
ffecierou sq^eptible^ 4^1 sftntido que (es dan los pro«^ 
testantes • . . . Ppro e) .se^tlmte^^Q (na9 generalmente 
recibido ha sifloi f^^prc qnp el adiiUeriod^l uno de. 
los conjAigües np disuelve eí pn4o qne Ipa une. ^. Es 
muy 9portquo:CÍiai;^9qnial gran S.Qn0gj9cio (1) para^ 
que s^vj^^ln Iqcbaf^L.qqe^p Miaron tmuchasjv.ecea: 
Iqs pap^s co{i ^as leyes cíyiles» . P^or la noviela 23 se. 
disolr^ft f)0 6p)o^ ei píaítrimpmo. rofo^ ^^ también et 
cqnsumado^ en faypn de Iq pr^fe^ioi) religiosa. Contra 
esta ley habla este santo papa y diceasLn Si piensan, 
que por causa de la religión deben disolverse los 
matrimonios^ debe saberse, quie si esto lo concede la 

(f) Lib. 9. epist. 39. 



féyhirftiA con ft«R), » fey dfniík lói*cím*/,^^ 

jQuíéh'bodrá cóntradé'cTr'á este divino te^^rTdkdór? ^ 

Nó8 Viéné h((uí « lá ^^ma' faéíc^V Vnérító dé tá 'doií- 

TWoá tfé ^ud 'feécrihyr mddehio (^1 ) *h ttifá ophiiob 

{>arece que el divorcio, coando eé btftorfóad'ó por lab 
eye^,lñéiie ^ ^éV la bhdé dé lá mtírál'dvil, ^/íorfaiar 
'é\ ^nícádetíatiif énto dé las leVés del orden. ^1 céñstírh 
lá (ióndüctSgi del "papá T^icólád l\ tfarido |:(dr la brtiüerk 
Vez el ¿febtl^.^ típotiertíe isil OateñTiénto dé L'ótárib 
VeV'dé LiOrrair^é cdn Valdí^de, déWpire's de hQVer'ésté 
répiídiadé á Tháutber^ sú légtfítriá tnugéfK En Ib dé- 
Vifídád de ^ste prfiicfpe, qóe no supo imitar i& Cárló- 
^á'grío Vepndíéíndó ft Imiltrddé, lehcuent'ra la aíidlicm 
del patyá, jr jpVcfteridé'próbfaírr;6á,qtíe1a má^^^^^^ 
^e Ám tuero* '«^ Bl maítrinibfüó, dice, ed tih abto civil, 
'qujp'dor'BO néfuraleza jfam&^s puede 8ott)eteVbé 6 otro 
Impérió'qúe al de lab Yeyed : las reglas ó máViálas reli- 
'gtosad, qué pueden áei^e'coi^cei^letatés, ho tienen fuer- 
'sea eiteiiólr ni pñcdda ^ósiTiva, ¿4oó cuando están in- 
corporadas, én los óddígo^ ntíbiónales: ellas tió 16 es- 
taban en ios, del tíiglb huev'e'; V'p6r consiguiente él 
'ministerio eclésiástuio debiá reducirse á recomendar 
en séciretó y sin edcándafo la obserVabcia^üraraenie 
Voluntaria de ésas hiá)[itnás. Pero está sabiduría, áüñ- 
''que tan Oatúral, era Vá agena & las costumbres de i/n 
clero, cuyo ministerio a'c'ababíin de erigir éñ poder las 
*^ falsas decretales ; y ^bi tos {)Ueb1os'ni los reyes eran ca« 
paíces de aquel grado dé 'atención necesaria para ád« 
quirir ideas precisas dé sbs derechos civiles y dé sus 
obligaciones religiosas. ^^ 

Nosotros observamos en ésta mano ¡cuan fuciles 
atreverse &'dec¡r Ib que se etitne uno'de' probar. ! Él 
dicernimientoque ya hicimos de los tres respectos íñ« 
separables del matrimonio, la dependencia de las au- 
toridades á que ellos lo éugetan, su intimo enlace con 
el sacramento, lá posesión en que siempre estuvo 
la iglesia por traerlo & su oohócimieñtó y su tóferancia 
en los siglos dominados de la costumbre* para disimular 

(i) Ensa. hbt sobre éí poder temp. de los papaa, si^. 9, pnto p. 68. 
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lo qu^ no podia remediar^ parece qoe nos demuestran 
Jos. estraytos del autor. Pero pues que de la natura- 
leaa misma del contrato saca razones para justificar 
el repqdio,. tomemos de ella misma las que nos autori- 
zan para combatirlo. 

Es un falso raciosinio decir que porque el matrimo- 
nio es un contrato, está sujeto a toda le^ : seguramen- 
te no lo está á las que fuesen contrarias á.. su divina 
institución. De esta naturaleza fueron lasque permi- 
tían el repudio, cuyos efectos eran disolver lo que Dios 
hizo indisoluble, si las luces de la filosofía y de la re- 
ligión no bastaron para que los principes ge los anti- 
Suos siglos conociesen bien esta verdad, aellas boj 
ia todos se someten por un sentimiento común, y nos 
facilitan la prueba dé que la iglesia podo oponerse 
á aquel abuso* No vale decir, que las máximas de la 
religión no tenían fuerza exterior, pues que no estaban 
incorporadas en los códigos nacionales; ja razón es 
porque si ellas no lo estaban era por un error,. y á lo 
menos, lo estaba el mismo contrato en los de la iglesia 
desde qué subió á ser un sacramento;. Seguramente 
no fueron las falsas decretales las que le dieron este 
carácter, y por lo mismo tampoco fueron ellas las que 
\o bici.erou del resorte de la iglesia, en los efectos sa- 
cramentales, y aun los civiles que estáfi en himediato 
contacto de la indisolubilidad, 

Pasemps ahora á los- padres que el apologista cuen« 
ta á favor de su opinión: es uno de ellos Tertuliano'*(l); 
pero debió saber que este Padre algunas veces se 
contradice, ó no es muy exacto en sus expreciones. 
A lo menos en su tratado de monogamia (2) se expli- 
ca claramente contra la disolución del vinculo matri- 
monial. 

Menos fuerz^i aun. hace su objeción tomada del 
concilio espaAot elverítano, afio de 303, su canon 9 
dice asi:. ^^ si una muger crietiajia repudiare á su ma- 
rido cristiano adúltero, y casare con otro, prohíbaseje 

(i) Escríbieodo á su mugar €o «1 Oop. !• del üb; S, 
^2) Cop. 9 y lO. . 
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unirM con éU Si se uniere dq 86 le d^ U rPOtUDH)!! 
iiasta (}ue muerü el tnurklp repudiado, ^ no ^ep o^e 
ocurra urgetiría por enferfoedau. ** {Jna mediaqa fe? 
fleiioit hace conocer que este canon os ^contra e( n){^¥ 
IDO que lo produce, Alega e| apologista, q.i|e los p^t 
dres no declaran nulo el segundo matriinonio, ipgrjpQ- 
^o de aquí qqe^el divorcio en su JMicio displvia e| yfr)- 
culo ; pero se engaAa ; porque en el mismo (techo (je 
consentir q.ue la muger perseverase con e| prif^erp^ 
solo negándole la comunión por haber clesprpcj^r 
do sus ezortaciones, está visto que lo tpvíeroo porn|i« 
jo. £sta consecuencia es de absoluta pf pesjidad ))ar 
cerla, á uo quererse imputará los padres, que sier)^() 
lirálido el segundo uiatnu^Qnío, permitiap qn cpnliit^Ft 
pío, 

Gn orden á las demás autoridades que nos cita, re? 
proJucimos la respuesta de Efergier; pero es cgrjpsQ 
¥ útil detenernos sobre lo que el apologista nos argg|r^ 
pon el ppocedioiientQ del concilio de Tr^'^^o en la fopy 
fnacipn del canon 7. de la sesión 24. Según Pa|avisjf)o 
j[ 1 ) este canon habii sido redactado con anatema pon? 
tra los que dijesen que el n^atrimonip ppnsumado pocjíf^ 
^er disgelto por e| adulterio; pepo que los oradpre^f 
irenecianos expusieron qne concebido asi este pánpq 
podia ofender notablemente á los Griegos habitante^ 
pn los lugares sugelos á h ReptibUca; es á saber, \a^ 
islas de Cfeta, Cl^ipre, Cephalia. y otras, á qqiene^ 
pulique profesores de la doctrina q()cdá derecho á dír 
piitir la muger adúltera y plisarse con Pf rat nyjfip^ fue^ 
ron anamatiacados por los concilios generales Mg^ 
dunense y Florentino. E\ efecto de esta oposición 
fué que el canon se redactase en términos mas suaves, 
limitando el anatema contra los qué digeson que li| 
Iglesia jferra cuando h^ enselvado y ensej^a^ que según 
)a doctrina eya^gélica y apostólica, np ppede ^i^pjt 
ver el vínctiky del matríiQonio por el adqUerío lie ^IgUr 
.po de hia f^iy Mgues. A f ^ Vei^dad |ps piidces ée estp 
.c u w ati < > ly^ <|¿c|9f »f on por herétipa la doctrina i^e Ja 

26 
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IgloBÍa griega, contentándose con sostener la de la 
Iglesia latina á iníiitaciou de lo que hizo el concilio 
Milevitano. Pero ¿que le aprovecha al Apologista 
toda esta historia ? El mismo confiesa que iodos los 
católicos están obligados, bajo la pena de anatema, á 
creer que la Iglesia no yerra diciendo que el vinculo 
no queda sin soltarse^ de manera que el cónyuge inocente no 
puede contraer segtmdas nupcias mientras vioa el cónytíge 
reo. Por ventura ¿ es esto compatible cori la Bohibili* 
dad á que provoca todo el articulo dé su protegido? 
Pero ¿ ni es compatible con lo que, á pocas lineas des- 
pués, dice el mismo, queriendo que la materia de que 
se trata es puramente disciplinaria ? A este propósito nos 
cita el código de Napoleón, y su casamiento con Ma« 
ría Luisa de Lorena, aprobado (según dice el apolo« 
gista) por Pío VII, viviendo la primera muger; y es 
por estas mismas pruebas que nosotros vamos á de« 
mostrar lo contrario. Nó puede haber atrevimiento 
que acobarde al apologista después del que ha tenido 
"para imputar á Pió VU. la calumnia de haber aproba- 
do el casamiento de Bonaparte con María Luisa de 
Lorena. Cuando observamos que con este rasgo ím- 

fmro insulta á la cabeza de la iglesia, á la historia y i 
os mismos contemporáneos de este suceso, nosotros 
lo miramos cnmo el último, y él mas cobarde exceso dé 
maldad. Nada tememos al asegurarlo bajo la garantía 
de un historiador respetable, (i) cuyas páginas en este 
punto, vamos á copiar por entero, á fin de no defrau- 
dar á nuestros lectores de tan interesantes noticias. 

Dice así : « después de una costumbre inmemorial, 
fas sentencias sobre la nulidad de los matrimonios con- 
traidos por los soberanos católicos eran del resorte de 
la corte romana : Pió VIL se negó absolutamente á exa.- 
minar las razones que podían inducir nulidad en el de 
Napoleón Bonaparte y de Josefina Taseher. Las so* 
licitaciones del Emperador Francisco IL jamás pudie- 
ron alterar sus resoluciones en este punto. El modo 
X!on que Bonaparte se vengó del papa, no tiene ejem 

(1) Desodoards biit. de-laravoL fran. tom. 6. pkg. 64t 
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pío en la historia, desde el pontificado de SilverIO| 
desterrado á Patávia, en Licia, por Belisario, en d37* 
Pío VII. fué arrebatado de Roma con mucho misterio, 
y arrastrado hasta las fronteras de Provensa, después 
de haber ^trave8ado la Liguria. Era necesario pasar 
al medio de Genova porque se temia una conmo- 
ción popular. Los carceleros del pontífice lo obliga- 
ron á embarcarse en una tartana, ceí*ca de Castagnia, 
á poca distancia de la ciudad. Asustado Pió VIL se 
creia en el úllimo instante de su vida. Sin ocuparse de 
BUS cuidados, se dieron á la vela. Fué desembarcado 
cerca del arrabal de S. Pedro de Arena. Vuelto á io^ 
mar en su carruage, se continuó el camino de la Cor- 
oiche, hasta llegar por fin & Savone, donde se le alojó 
en la casa episcopal, bajo la guardia de un regimiento 
de infantería y de un cuerpo numeroso de gendar- 
meria. 

^^ Se acusaba al cardenal Maury de haber sugerido 
á Bonapárte esta inescusable violencia, haciéndole en- 
tender, que retirado el. Papa de su corte, aturdido con 
su ca¡da,y poco seguro de su vida, compraría su liber- 
tad no renegándole satisfacción alguna. Maurydebiai 
la casa de Borbon el capelo de cardenal; se lisongea- 
ba, que por sus bajas condescendenriRS con el empe- 
i^adorde los Franceses, llegaría un diaal Pontificado. 
La firmeza del Papa prevaleció sobre los artificios del 
cardenal IVlaury, y del ministro de la policía, Fouché, 
empleados en esta intriga larga é infructuosa* 

^^ Después del destierro del Papa, se dispersó la 
corte de Roma; la mayor parte de los cardenales vi- 
nieron ó París, pasándoles el gobierno una pensión 
de treinta mil francos. Este acontecimiento resonó 
en toda la Europa, mientras que en Francia hacia po- 
ca impresión. De ningún modo se hablaba del ra- 
pa, y generalmente se le suponía residente en Roma. 
Con todo, su destierro, inútilmente prolongado sobre 
la costa de Geraur, inquietaba fi Bonapárte y á sus mi- 
nií^tros. Una escuadra inglesa cruzaba el mediterráneo 
y un desembarco improviso podía libertar al prisione- 



Ítti Üh Mliclo soráanietite extendido, atribuía á toé 
ijglédes el ilesiguio dé Irausportar ól papa á Maltai 
jboti loJiíd ias rdnftiijeraciones debida» á su eminente 
digDldad^ jf^orierló eti ponedion del daiació del gran 
ioáédtre, ¿é la bella iglesia de San Juan, y de asegu- 
ndarte tilia renta bástante pingüe, para juntar con es- 
fll^íiddr éñ esta Isla la corte püntifical. El gobiernoí 
í^áiic^és previno este suceso, trayendo al papa al cas- 
tillo de Fontaifiebleáü. Bonaparte, se proponia ne- 
f;üciar él misnrid don sü rtUévo huésped, ¿ospormeno- 
és Áe éste asunto dnédarón én los dobleces tortuosos 
dé la diplomacia. Hubo un tratado entre el papa y 
bl é.'ilpér.'idór, qUe no fue donncidd, sino por un té 
^léáni cáiiiádo por el cardenal Maury en la catedral 
dé París; bües que sus artíciilos no vinieron al conoci- 
Ittiéntd del püebld. Acaso también este acto redacta- 
dd pdr plénipotéhciaHos^ jamás ftie signado por Pió 
Viíi Se sbponia que Bdnaparte daba al papa, en cam- 
bio del édtadd romano, el condado Venaissin, con unat 
iperita de Ciial^enta millones éit tierras libres de todos 
kiárgds,y la libertad de residir, á su arbitrio, ert Avi- 
6dii, Paris, y Roma. Lo que hay de cierto es, que Uá^ 
da dé ésto fué ejecutado. Pió VIL perseveró prisio-^ 
n^ro én Fontainebleau hasta la caída de Bonaparte ) 
^tüonces se retihó á Roma. 

^^Hio puJiendd Bonaparte conseguir él asenso det 
t>apa sobre la nulidad de su matrimonio^ se dirigió á ott 
senado con respecto & los efectos civiles^ f por lo to« 
tante á los religiosos al cardenal Maury, administra* 
doi^ del arsobispado dé París. Por ninguno de losdoA 
lados debia encontrar contradicción. Adherida José* 
lina & sus obligaciones, á su esposo y á la l^Vancia^ hi^d 
én esta ocasión él sacrificio de su corona úon una ge- 
nerosidad stípérior á todo elogio. El aéto fué presen- 
lado al senado él 16 de Diciembre. Se leia en él: «*el 
aflo 1809, á 19 del mes de Diciembre, á las nueve ho* 
ras de la tardé, nosotros, Juan, Santiago, Regís Cam- 
baséres, principe ai^chichancílier del imperio, estando 
ea la sala del Iroüo» en el palacio de las Tuílterias, 



asirtido de Miguel Lois Cetevan fte^nnTd de San Júap 
de Aiigeijr, miiii&tro d)? estado, secretario de estadio 
de la familia imperial, S. M. el emperador j rey se ha 
digrmdo dirigirnos ía palabra éh estos términos. ^Os 
he llamado cerca de mi para manifestaros la resolu* 
cion que jo y la emperatri^fc, mi túuy amada esposa, 
hemos tomado. ^\ inlerés y la necesidad de mi» pue- 
blos, eiijen que vo deje hijos herederos del trono en 
que la providencia me ha colocado. Después de mu- 
chos aAos yo he perdido la esperanza de tetierlos Jé 
mt tnatriiponio con Josefina. En su consetuenicia creó 
yo deber sacrificar los mas dulces afectos dé mi cora^ 
2on, y querer la disolución de nuestro matrimonio. 
Debo afiadir, que lejos de haber tenido jamás de que 
k|uejarme« al contrario no he tenido sino motivos de 
aplaudirme de la adhesión de rni esposa. Ella ha em- 
bellecido quince aBos de mi vida ; su memoria estará 
^empre grabada en mi corazón; ella ha sido corona- 
éa por mí mano, yo quiero que conserve el puesto f 
titulo de emperatríiS. ^ 

^ Habiendo cesado de hablar el emperador, la em- 
peratriz tomó la palabra y dijo: ^ No conservando 
fnnguna esperanza de tener hijos, estoy resuelta á dar 
é mi esposo la mas grande prueba de sacrificio, que 

Í^amás ha sido dado en este mundo. Yo consiento en 
a disolución de ün matrimonio, que priva á la Francia 
la felicidad de ser gobernada por ios descendiente^ 
tle U!i hombre sucitado de la providencia para borrar 
los males de Una terrible revolución y restablecer él 
altar, el trono^ y el orden social en Francia. Esteac- 
lo« dictado por la política, ha forzado mi corazón ; yo 
me sacrifico al bien de la patria/^ El Senado pro- 
nunció: ^* El matrimonio Contraido entre el emperador 
Napoleón y la emperatriz Josefina queda disubitó. La 
^emperatriz conservará el título y el puesto de empera- 
^iz reina coronada. Su viudedad es fijada en dos 
Hnf llones de francos sobre el tesoro público.^ La mis- 
ma disolución fué pronunciada bajo los respectos reli^ 
.gÍMos por el provisor de París. 
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. ^ En otro tiempo, Francisco II, ocaso hubiese duda« 
Áo si estaba legnlmente disuelto desús antiguos lazos. 
Las circunstancias no le permitian mezclar incidentes 
en este asunto. La archiduchesa María Luisa llegó 
6 San Cloud el 30 de Marzx) de 1810. La ceremonia 
religiosa del matrimonio fue celebrada en el castillo 
de las Tullerias en el salón de los retratos. El cardi* 
nal Tech, arzobispo de de León, dio á los esposos la- 
bendicion nupcial, en presencia de algunos carde** 
nales. Los otros se habían escusado de venir al cas- 
tillo bajo diferentes pretextos. Este era el efecto de 
una congregación, en la cual habian decidido, que el 
matrimonio de Napoleón j Josefina no habiendo sido 
anulado por una sentencia del Papa, ellos no podian 
autorizar con su presencia su nuevo himeneo sin da- 
ñar su conciencia. Este acto secreto vino á noticia 
de Bonaparte. El privó á estos cardinales de sus pen- 
siones, los desterro á lugares pequeños, prohibiéndo- 
les que tomasen el título de cardenal y de llevar su 
trage. Josefina se retiró á su tierra de Malmaison. 
Allí murió poco tiempo después de la vuelta de Luis 
XVIU á Francia." 

Después de esto ¿& que recurre el apologista para 
Sostener su fixion? ¿Será acaso al silencio de Pió Vll^ 
y á que no habiendo hecbo tronar al Vaticano, dio una 
prueba de su consentimiento? Pero esto seria querer 
que el Papa se arrojase á los últimos excesos de la de- 
inencia para conservar intacto su primer juicio. 
¿ Quien no advierte que habian ya pasado los tiempos 
en que Nicolao I, Pascual II, Inocencio 111, y otros pa- 
pas arrojaron escomuniones contra reyes que repu- 
diando sus legitimas mugeres, se habian casado con 
otras? El bien de la religión, los derechos de la Igle- 
sia, y la paz de los pueblos exigian que el Papa no 
provocase la ira del hombre mas absoluto, mas fuerte, 
y mas ambicioso que pisó la tierra. Vn acto de au- 
toridad ejercido por Clemente VII, (acaso precipita- 
damente) contra el matrimonio de Henrique VIH, con 
Ana Boiena, repudiada que fué Catalina de Aragón, su 
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legitima muger, consumo el sisma de Inglaterra. ¿ Que 
temor mas fundado de que suscediese otro tanto en lá 
Francia, si Pió Vil, menos prudente, menos cauto, hu- 
biese imitado á Clemente Vil, principalmente en una 
época en que la irreligión contaba tantos triunfos P 

Nunca se advierte mejor loque vale la perpetuidad 
del vínculo matrimonial, como lo sostiene la iglesia cá- 
tolióa, que cuando se palpan los funestos efectos de su 
disolución. Hasta aqui hemos considerado al matri- 
monio como un compuesto moral de contrato j de sa- 
cramento; haciendo sensible al mismo tiempo cuan 
contrario era el divorcio á su mística significación. Con- 
siderémoslo ahora solo como contrato y con respecto 
ft los efectos civiles que produce. Bajo este punto de 
vista es preciso convenir que no haj ninguno que exi- 
ja mas imperiosamente su perpetuidad. Tres intere- 
ses los mas grandes la reclaman; el de los esposos, el 
de los hijos, y el de la sociedad. £1 de los esposos, 
porque sin la certidumbre de una unión inseparable, 
su amistad fluctuaría á cada paso. No hablamos aquí 
de esait amistades caprichosa» que forma un amor loco 
enemigo de toda coacción, sino de aquellas que son 
el fruto de un amor sabio, siempre guiado de la razón. 
Al paso que aquellas nada ma^ aman que la libertad 
para entregarse á todos los extravíos de la pasión, es- 
tas al contrario la detestan, porque un gran interés las 
fortifica, y el tiempo mismo las afirma. No ignoramos 
que la violencia de las pasiones, y la corrupción de 
las costumbres perturban muchas veces la paz inte- 
rior de las familias, y llevan los disgustos hasta el ex- 
tremo de una separación ; pero nosotros sostenemos 
que la esperanza de una ruptura perpetua unida á la 
de contraer otra alianza, aumentarían el desorden, y 
avinagrarían mas esas acedías del corazón. Desenga- 
ñémonos, desde que la unión no es indisoluble, cesa la 
confianza, desaparece el respecto mutuo, y no deja 
mas seguridad de un auxilio para la vegez, que la que 
puede dejar una amistad pasagera. Destiérrese esa 
esperanza, y la reconciliación será vaw fácil, por que 
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tocio conspira á ceder á la nece6Í4ad) y & que se reniiii« 
cíe una inclinación que no puede satisfacerse. 

Para dar lugar al diforcio perpetuo, j al derecha 
de contraer nuevas alianzas, se trae & consideración* 
que el cónyuge inocente fué separado como uní vic« 
tíioa de la brutalidad y la disipación; esto se pondera 
para concluir que no se debe ofrecerlo otra vez en sa« 
crificio por la prohibición de los sentimientos masle-^ 
gUimos. Este modo de discurrir pierde de ^ista el 
verdadero origen deesa interdicción. Elste no es otra 
q^ue el interés de su misipo personal beneficio,» Sin esa 
prohibición sus males en el matrimonio hubiesen sida 
n^as aqefVQs, cpn)o nacidos de un principio que aleja- 
rá el restableciíAientode la pa^* Si se nos vuelve & 
replicar, que á lo menos esas penas podiai^ e^idultarse 
cojí e| CQnpQimiento 4e q^ite pasando á otras nuncias^ 
^^^\^ m^s afortUí^daf respondemos, que este conduela 
era muy incierto, y que siempre sería preferible el me^ 
dio deque sus di^ustos no fuesen mas que momentá^. 
neos, cerrada que fuese la puerta con la indisolubili*. 
dad^ pfti^ fftsAectq al cónyuge ¿(c^Uncqente tai^biea 
se enf?uentra ra^oa pa^a.qUe pi\eda nij^eyaapteo^t^va*. 
sarse: la edad y la reflpxiojn, se dice, madurará si%^ 
juicio, y podrá encontrar una compañera, que o.bteor 
drá de él una aficipn tan con^tapt^mente rehusada á la, 
primera. Perprespondemps,^^ttees qi^ uicopsecuencia^ 
d>r virtud al tiempo y á lareÜexion para madurar esa 
juiirioeu^ favor de la segunda, consorte^ y no dárselos» 
en favor de la p^iqíera. Nada mas frecuente, que ven 
piatrii9pnio9 \íieíí unidos después, de odiosha contesta- 
«pioqes (principaliaente si tiepen hrjos) y ai t/atltaroq. 
k>s motivos que los hicieron nacer. 

Del matriñ^pnio como contrato nace también una co^ 
^unidad de h^cLes y de interesen Per.o ¿ como po- 
drá consolíilarse esta compaOfa sin que sea iudisolu- 

We? ": Nada mas dificil, dice el célebre filósofo ¡/^a 
• • • • * * 

gles D. Hume ( 1 ) que caiifujidi.r el interés. 4e dos eappr. 
sos á nieiio^s que su, unión sea M^^^^^Jutble : desde q;Uie 

^l^ fiíisa/qa morales y polUico*, 1. 1> eos» 2^ 
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1m intereses pueden separarse, nacerán cliieuha<}e8 j 
zek>s continuos. ^ Que apesgo puede lomar un espora 
por una familia en la cual no está sejSjrurode per- 
manecer? Un matrimonio sujeto á ser dkfuelto i»a 
puede contribuirá la felicidad de las familias, ni á la 
pureza de las costumbres. 

^ Cual es después de un divorcio, y de un nueve em«> 
peño matrimonial la suerte de los hijos ? Los orado- 
res que abogan por esta causa de separación absoluta, 
iio parece que propenden sino á una felicrdad (mal en- 
tendida á la verdad) de los cónyuges. La muerte na-? 
tural de uno de los padres se ha mirado siempre como 
una época desgraciada para los hijo(«, por que ellos vie- 
nen á quedar expuestos á pasar al dominio de una ma^ 
d rastra, ó de un padrastro extraños, j á sufrir todas 
las frías indiferencias de su desafecto. Que la muerta 
^ea causa de esta fatalidad, digno es de soportarse es- 
te infortunio : pero ¿ por que aumentarles el que naca 
(|f*l capricho de sus autores, autorizándolos á que ha«» 
gaii infeliz su posteridad, como dice el mismo Humei* 
Esto hace ver la ilusión que padecen los oradores de| 
divorcio, figurándose que los padres no deben perder 
la esperanza de borrar por el cuadro de una unión 
mas feliz, las fatales irapresione»de la guerra civil que 
presenciaron en la primera. ^*Como podrán borrarse 
esas impresiones, cuando no se ha hecho masque sos- 
tituir á esa guerra doméstica escandalosa otra lenta en 
que ellos solos son las víctimas ? 

En cuanto al interés del estado es fuera de duda que 
est^ clase de divorcio notablemente lo deteriora. Sean 
las que fuesen las causas que señale el legislador pa« 
ra que pueda verificarse, ellas se aumentan por ana lor 
gía de principios con notable perjuicio de la moral 

{>ública, y de la misoja población Los mas sabios po- 
ilicos han observado que desde el momento en que 
uno de los consortes quiere romper el lazo que lo liga, 
empieza á sentir ja tentación de eomeier el crimeii 
á que esta afecto el divorjcio» Jamd^ los adulterios 

27 
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bftn 9\ño mas frecuentes que cunndo han abierto la 
e8peranza á otra unión deseada. Un obispo de In- 
glaterra, dice Ber8;ier, representó al parlamento en 
1779 que la facilidad de conseguirse un divorcio, ha- 
bía multiplicado loe adulterios. . A este mismo propó- 
sito concluyamos este punto copiando unos cuantos 
renglones del sabio que principalmente nos guia ! (1) 
^ para saber, dice, cuales son los efectos del divorcio 
en el estado de sociedad civil y política establecido 
hoy dia entre las naciones, es preciso no consultar las 
imaginaciones de Jos filósofos, sino la historia y los he- 
chos. Dionicio Alicarnaseo hace el elogio de las an- 
tiguas leyes romanas que prohibían el divorcio : enton- 
ces, dice este historiador rein iba entre los esposos 
una amistad constante producida por la unión insepa- 
rable de ios intereses. No eran necesarias leyes para 
proponer los matrimonios. Bajo Augusto al contrario^ 
cuando el divorcio se hizo común, fué preciso obligar á 
los patricios á tomar esposas. Séneca dice, que en su 
tiempo el principal atractivo del matrimonio, era la es- 
peranza de divorciarse. Juvenal ejercita su numen 
poético contra las damas romanas que dieron con el 
secreto de encontrar ocho maridos en cinco años. S. 
Gerónimo refiere, que él vio enterrar en Roma una 
mugerque había tenido veinte y dos maridos. Jesu- 
cristo daba en rostro 6 la Samaritana de haber tetiido 
cinco. ¿ Es algún defecto que este divino Salvador 
quitase un principio de lubricidad tan espantoso.? ^ 
En seguida al artículo 10 de la constitución para el 
clero sobre el que acabamos de hablar, se aRaden 
otros cuatro hasta el 14 exclusive, siempre relativos al 
matrimonio* El 11 ordena que no exir^tan los impedi- 
mentos de pareíUesco espiníucU^ los de púJtíica honestidad^ 
ni los de disparidad de ctdlo . El 12, que de los impedí* 
montos por linea transversal, no queden mas que los 
de primos y primas camales^ distantes en segundo grado 
canónico, ó de tios y sobrinos en segundo grado cauó- 

(1) Disio. eosic. teólo. Ter. divorcio. 
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ni co como primos; conservándose el de Ifnea recta, 
Él I3« que los votos religiobos solemnes perpetuos (y 
mucho menos los simples) no sean considerados legal^ 
mente como impedimentos dirinientes del matrimonio* 
á no ser que bajan sido prometidos con el consenti- 
miento p'iterno^ (caso de vivir el padre 6 la madre,) 
y con autoridad del gobierno. Cl 14, que el orden 
ÚA subdiaconado^ diaconado, presbiterado y obispa- 
do, no sea tenido legalmente como impedimento diri- 
mente del matrimonio posterior al orden ; como ni 
tampoco al matrimonio anterior á este será obbtftculo 
para recibir después el subdiaconado, diaconado, 
presbiterado y obispado. 

Como sobre estos artículos no se ba dignado el au- 
tor dar otra garantía que su simple dicho, creyendo, 
acaso que para que se tuviesen por lícitos bastaba ha- 
cer comparecer su potestad legislativa, nos hemos 
creido desobligados de abrir capítulo para rebatirlos. 
Sin embargo no será inoportutio apuntar algunas de 
las razones en que se apoyan esos impedimentos, aun- 
que no sea mas que para que se vea, que no se estable- 
cieron con tanta ligereza como es aquella con que se 
quitan. 

Los romanos, acaso mas célebres por su legislación 

• que por sus conquistas, reconocieron un parentesco le- 
gal nacido de la adopción. Gsta no es mas que un ac- 
to autopizado-por la ley. por el cual á imitación de la 
naturaleza probija uno á otro que en la realidad noen- 

' gendró. Como por esta adopción pasa*«enal adoptan- 
te todos los derechos y relaciones de la paternidad, y 
al adoptado los de lañlir^cion, se creyó que entre ellos 
no podia tener lu^ar el vínculo del matrimonio. La 

• iglesia á mas de reconocer esta coiiagcion legal, y este 
impedimento; ásu imitación y ejemplo, reconoció tam- 
bién la cognación ó parentesco espiritual, y el impe- 
dimento que de él nace; porque a$:í como el adoptan- 
te recibe por hijo al adoptado, así el padrino del bau- 
tismo y de la confirmación reciben á sus abijados por 
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hijoB e^^iritiAilM rajos. Se cr^yó ftic^re^ ^ue áe 
«qui nacía una coiBumüad de afecioa, y oria proxini- 
'dad de intereses lauto ma» respeetables que los de la 
adopción cfviU cuanto es de si^perior orden aquella 
que esta. No han sido los papas solos los que han^peii- 
'sado aní, como por calumniarlos dice €Ü autor del 
artículo : corriendo el siglo IV. déla iglesia hizo men- 
cíou del Justiniano : ( I ) en el siglo VIL la t* inodo Tru- 
lana (2) ponderó su importancia, y el Tridenlino($) 
aunque reformo en parle su tinligua disciplina, le hiao 
lugar entre sus sanciones. £sle mismo impedimento 
corre el padrino y los padres del haijado. 

El impedimenlo de pública honesiidad tiene lugar en 
el matrimonio rato no consumado^ y en los esponsales de 
.futuro. Antiguamente se extendieron estos ioipedi- 
mentos á muchos grados entre los parientes de estos 
- casados, 6 pesar de no haberse verificado ninguna con- 
«anguinidad propiamente dicha; sucediendo lo mismo 
*«ntre los deudos de los desposados, sin haber 
aun tenido efecto el matrimonio. Las lecciones de 
una amarga experiencia dejaron bien advertida ¿ la 
iglesia. para restringir estos impedimentos, y preca- 
ver los males que causaba una dilatada extensión. Gl 
concilio Lateranense, y el Tridentino la miraron con 
un ojo desfavorable, y pusieron limites bien estrechos. 
Los embajadores de las naciones que asistieron áelloa 
consintieron en estos acuerdos, no de otro modo, que 
lo hicieron sus soberanos en la disciplina que antes 
reinó. Vendrá acaso un tiempo en que las autorida- 
des de la América^ no consientan estos impedimentcs, 
creyendo que ellos empobrecen á la sociedad de fa- 
milias, que necesita para su mayor prosperidad. 

Por lo que respecta al impedimento, que trae su 
oúí^en áe \^ disparidad de eidtos^ este se entiende que 
hace nulo el matrimonio de una persona ¡Tifie! con una 
cristiana ; pero no de una persona católica con una 

(1) In le 26. cod. de nuptiis. 

\í¡ Ex can bX 

(3) Cup. 2. i9cc. 24. de refiínn.- matna* 
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herege, aunque sea este matrimonio prohibido como 
lo 68 por las leyes de la iglesia, y aun por las de mu- 
chos soberanos. Los motivos de esta prohibición, se 
recomiendan por si mismos. Salta á la consideración 
mas pasagera el ^peligro de perversión en su creencia, 
ft que está expuesto no solo el cónyuge católico^ sino 
aus Jiy.os jT otras. generaciones. 
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CAPITULO TUL 

Prostsrue la miteria del discurso segundo^ con relación á hs 
artículos desde el 1 5 hasta el 27. y al discurso sexto. 

Ordenes menores^ obligaciones del obispo^ su institución^ 

vicarios y párrocos^ fuero clerical^ primado de la 

iglesia^ poder legislativo, bulas de los papas^ 

errores dogmáticos de muchos de eUos. 

Comprendemos en este capitulo desde el articulo 
Í5 hasta el 27 inclut^ive del discurso segundo; en los 
que el autor del proyecto trata de las materias que 
van indicadas en este titulo. Como si estas solo fue- 
sen del fuero laical, las pone bajo su mando y exclu- 
6Ívo poder. En cuanto ^ las órdenes menores, ordena 
que puedan conferirse con la primera tonsura: reco- 
noce en los obispos la jurisdicción espiritual, pero 
sohordinada á la temporal, siempre que sus providen- 
cias («e mezclen con los actos civiles: quiere que su ins- 
titución sea hech) por el arzobispo: describe las obli- 
gaciones de los vicarios: m^nda lo que cree ser pro» 
pío de los párrocos; decide sin examen lo que perte- 
nece al privilegio del fuero ; reviste al poder l^^ical de 
tnas autoridad que la justa sobre las bulas; adultera 
el primado y el poder l« gislativo; y en 6n calumnia 
6 muchos papas. Sobre cada uno de estos articulos 
hay títulos expresos en el derecho canónico, y no fué 
)a potestad civil la que dictó las leyes que contienen, 
sino la de la ig^le^ia, por Hquel derecho incontestable 
que le dejó Jesucristo pare) rej^irla del modo que mas 
conveniese d sus altos destinos. Yh hemos deslinda- 
d'i en otra parte estos dos poderes, y no es justo que 
incidamos en fasti<li<>sas repelicio^ies. 

Dice el uuior á^\ proyect,o que solo por chocar lo 
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menos po!»íWe con las ideas recibidas, so con^iervnn en 
suplan todüs los ór-lenes clorioale»; y qu^' por 16 
deuias hoy son inútiles todos los órdenes menos el de Pres* 
bítero y el de Obispo. Esta proposición en toda su ge- 
neralidad es cofitraria al espíritu de la iglesia, y favo- 
rable á lob males que en todos tiempos se ba esforza- 
do á evitar. Para ascender al presbiterado, y mucho 
mas al obispado, es necesario que esto sea por una 
vocación decidida. Esto solo basta para compren- 
der, que ella no debe nacer de nosotros mismos, sino 
de otro que nos llame á ocupar el puesto. Las seni- 
les de esta vocación son equívocas no pocas veces* 
Cuando estas han formado la resolución, entonces es 
cuando se le invade, se le usurpa, y cuando uno se 
hace digno de él. Proveer á la iglesia de un servicio 
conveniente, pero sobre todo asegurarse de una vo- 
cación legitima, y no ascender al presbiterado y obis- 
pado sinoá los que fueseírdi¡;nos de ellos, fueron y se- 
rán siempre los dos grandes objetos de la legislación 
eclesiástica. Para llenar el primer fin fueron estable* 
cidos los órdenes que hoy se reconocen, y para llegar 
al segundo fué su primer cuidado, que ejercitándose 
en las funciones propias de cada orden por un tiempo 
determinado, y ascendiendo por una promoción gra- 
dual se fuesen dando pruebas del verdadero llama- 
miento. 

Consultando la antigua disciplina vemos que no so- 
lamente se exigía ese intervalo de tiempo (que pos- 
teriormente es conocido con el nombre de intersticios) 
entre los órdenes mayores, sino también en los meno- 
res ; pero de modo que si se creía ser alguno merece- 
dor de orden mas alto, sin ser probado en el ejercicio 
del menor, se omitía este. (1) Otra cosa sucede en la 
moderna disciplina, pues que la colación de estos 
órdenes menores se mira hoy como un requisito nece- 
sario para la obtención de los mayores. No se nos 
oculta que esta misma necesidad fué el origen de la de- 
cadencia, y corruptela de la disciplina en orden & los 

(1) MoríQusd» sacra. Ord. par. 3* ejercitati ,U.cap«2. 
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cVrdenM menores, 5^ aun & los mayores del subdiaconado 
y díaconado. Nació ya de á qul que estos órdenes no se 
recibiesen con el saludable objeto de que fuesen ejer- 
cidos en sus peculiares funcioneB, como sucedía cuan- 
do estuvo en vigor la antigua disciplina, sino con el fin 
de fio on!iitir una rictualidad que exigía la promoción al 
presbiterado y al obispado. A pesar de esto, aun hojr 
liiismo desea la iglesia que se recuperen los antiguos 
usos, y que, teniendo ejercicio estos órdenes, se lle- 
gue al sacerdocio por una vocación probada (1) 

Por lo expuesto se becha de ver claramente, que el 
autor del proyecto confunde tos abusos con los dere- 
chos, y aun podemos adelantar el concepto hasta de- 
cir, que se aprovecha de esos mismos abusos, que de- 
bió censurar, para calificar de inútil el mejor medio 
que propor(«io:ian los cánones para tener ministros^ 
escogidos y llenos de su espíritu. Entre las causas 
de la relajación de esta disciplina prefiere el autor la 
invención de recibir dinero por limosna^ ú honorario de la 
JUisa^ por administrar los Sacramentos dd Bautismo, Peni' 
tencia. Eucaristía, Extremaunción y matrimonio ; por predu 
car^ exorcisar^ y auxiliar á los moribundos : cuyos ejerci- 
cios reservániloselos los Presbíteros, y añadiéndose i^ 
tbdo la curiosidad natural de saber vi fas affenaspor la con^ 
fesion, produjo la decadencia de todos bs órdenes. 

Véanse aquí los sentimientos de un autor, que solo 
tomó la pluma para censurar á la Iglesia católica, y 
llenar de afrenta al sacerdocio. Consultando su ver^ 
dadero origen, espusimos ya de donde veni ) la deca- 
dencia de la disciplina en cuanto á los órdenes infe- 
riores al sacerdocio, y el cuidado de la Iglesia por 
mantenerlos, cuanto es posible en el pie de su insta- 
lación. Llama invención el recibir dinero por la .Vlisa, 
por la ad'ninistracion de los demás Sacramentos y 
otros oficios Crlesiásiicos. Pasemos por alto la ca- 
lumnia de que h^ya estado en uso (Jk lo meno» univer- 
sal) que interviniese el dinero ni aun á título de limos- 

(1) T<-id (J. XI ref por lo respectivo á los órdenes menores, y el mismii se 
cciun ^. cap. id. 7 14 «ie fef por lo qa^ faiim al MbdiMooado y 4iaoon»<|p 
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na ú honorario por todos los actos que refiere : ¿ por 
que omite que e«a intervención en los que ba tenido 
lugar, se subrogó & las oblaciones voluntarias de los 
fieles, desde que los retiró del altar su falta de fervor? 
¿ Por que calla el disgusto con que la iglesia vio in- 
troducirse en el santuario, este instrumento de su profa* 
nación; la severidad de sus penas contra los que fue- 
sen guiados de un sórdido . interés ; y el zelo de los 
obispos en todos tiempos á £n d^ cerrar las brechas 
que abrieron á la disciplina los desordenes* ? Como 
si esto presentase una causa desesperada, quiere el 
autor que se miren como inútiles esas órdenes, y que 
á mas de que asi quede manca la gerarquia de la igle- 
sia (hablamos con respecto ó las mayores de diácono 
y subdiácono) se suba al presbiterado por aquellos 
que jamás se iniciaron en las funciones del servicio di- 
vino, ni dieron pruebas de su aptitud. Decimos que 
esto quiere, asi porque los llama inútiles, como por 
que el conservarlos (dice el mismo) solo á fin de cho^ 
eat menos con las ideas recibidas. Por lo demás, solo el 
desprecio es una jusjta contestación» al cargo mentiro- 
so de esa curiosidad en orden, á saber vidas ngenas que 
atribuvó á los sacerdotes en el sacramento de la pe- 
nitentiía. 

Pasa luego el autor del proyecto á mandar que el 
obispo confiera el orden de presbítero en cualquier 
domingo del año sin sugecion á los cánones que pre- 
vienen se confiera este en alguna de las cuatro témpo- 
ras del afio. «^ Ciertamente, dice, no descubro ningún 
motivo de utilidad en limitar la colación de órdenes 
,á tales dias.^' O no hizo ninguna diligencia el autqr 
para encontrarlo donde debia, ó lo que es mas proba- 
ble, despreció el verdadero por dar lugar á sus anto- 
jos. De todos modos nos es grato el decirle que una 
consideración relativa al bien de la iglesia, y de la so- 
ciedad fué el motivo justo que limitó la colación de 
órdenes á las témporas. Considerando la iglesia que 
en el campo del Señor la mies era mucha, y los ope- 
rarios pocos, creyó de su deber excitar al pueblo para 

28 
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que p^r medio de m^ preces púh1¡cfi« oblisfase al due^ 
Ro de la mies & que le diese operarios capaces de tra* 
bajar en ella. Eete santo y piadoHO pensamiento, de 
la cui^rta sínodo Mediolanense ( 1 ) es en un todo confor- 
me al espíritu de la iglesia en la institución de las tém* 
poras, cuyo objeto fué el que se aplicasen estas obras 
de mortificación y penitencia, para impetrar del Cielo 
ministros dignos de su culto. Este fué el rerdadero 
origen de que las órdenes no se confiriesen fuera de 
estos tiempos, teniéndose por corruptela reprobada 
por Alejandro IIL lo contrario. (2) Vea ahora el autor 
del proyecto si bay un motivo justo de esa limitación^ 
y si no se cree autorizado para dictar por leyes sos 
sentimientos personales, confiese de buena fé sus es^ 
travfos. 

Un punto de los mas graves en disciplina ecleciás* 
tica ocupa luego hs serian meditaciones del autor 
constitucional* Manda legislativamente que el orden 
de obispo debe ser conferido por el arzobispo de la 
provincia, ú por otro cualquiera obispo de ella, y el del 
arzobispo por el obispo decano, sin que para estas órde 
nes concurra la i. «fluencia del papa con sus bulas, se* 
gun la moderna disciplina. 

Sobreesté mismo punto hemos hablado en el capí* 
tulo2. de esta pequen i ohnu y he; nos ponderado asi 
mismo los males que sufrió la iglesia con la mudauza de 
la antigua disciplina, como los imperiosos motivos de 
interés evidente que asibten á la Auiérica para desear 
una renovación de los antiguo» usos, que pusiese al 
pueblo y al Metropolitano, en el pleno goce de sus fun- 
ciones. Pero cuando hemos promovido estas verdades 
j:>m48 nos hemos visto tocados de esa lepra, de que se 
siente el autor del proyecto, atribuyendo al poder l^y- 
'^al é»l de restablecer por si mismo esas antiguas discipli 
ñas. Nosotros hemos reconocido siempre que siendo la 
iglesia una repdblica cristiana, es ella sola á qnten per- 
tenece, darse leyes por medio de las autoridades que 

(1) Part. «• fft 8. 

(2j Cap* Saae. tit. de tamporíbos ordídat- 
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del mÍHEDo JeHUcristOf ella la ejerció auu antes que se 
viese protejida de los príncipes. Al entrar eaios en bo 
seno, nada perdió de sus derechos. Oigamos sobre 
ealo al sabio Fenelon- ^^ Coiicíliáiidose, dice, el iDun<< 
do con la ¡c^lesia, no adquirió el derecho de dominar* 
la. Hechos hijos de la igleaia los príncipes, no se hi« 
eieron sus amos ..•• quedó ella tan libre bino los em* 

Caradores cria4tano9, como lo habia sido en tiempo de 
^ emperadores idólatras^ y paganos. ^ Mas como 
Jesucristo tampoco vino á mudar nada en la constiiu* 
Clon de los imperios dejó en ello^ intacto el poder 
temporal para resistir las leyes de la iglesia, que es- 
tuviesen en oposición á sus fine». G^te puede hacer 
uso de su autoridad para contradecir las instituciones 
de obispos, y que deben venir de remotas distancias 
con notable perjuicio de los pueblos; pero nunoa pue- 
de por si mismo bacer-revivir las antiguas leyes: ^Una 
ley abrogada no es ley, diceo Iob sabios prelados de 
la Francia que consultó Napoleón;. (I ) ni puede re* 
(Cobrar el carácter de tal, sino por la autoridad que la 
abrogó. No se gobernaría la iglesia ella misma ; ni 
tendria derecho de hacer leyes y reglamentos para si^ 
{régimen íntierior, si algona aut<»ri4ad pudiese foraarla 
^ volver á tomar las que hubiese abolido. ^ 

En el supuesto de hallarse abrogada la antigua dis* 
ciplina sobre las instituciones de obispos por k^ me* 
tropolitanos (decimos lo mismo sobre las elecciones) y 
de desearse su renovación en Amértcaf preciso es que 
intervenga la autoridad eetesiíistica, asi para que no 
carezca de sanbion legal; como para que se retiren loa 
peligrod de las turbiilenoias y ansiedades que puede 
causar entre los ^les uns^ emprelsa aia4 meditada con* 
tra el poder de la iglesia* E^ta intterveneion ae la da- 
mos á un ooncilio nacional, qiuíe/v. tomando en consi- 
deración la materia, y ponderwido l^s rassones que he- 
mos iadicadoi deei<ia lo q.f|e dejbe^ hacerse* 

£n seguida á e^o se levacM el autor del proyecto 

(1) Pregunta qae hizo Ñapo, á las dos oomisioilcs. 
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contra el fuero clerical, j siempre con el odio de qoe 
se vé prevenido, solo atina á referir lo que puede ofen-* 
der al estado eclesiástico, mas no lo que le hour^u 
Convenimos con el autor en que Jesucristo no eceptuo 
al clero ni en sus personas, ni en sus bienes de la po* 
testad temporal. Fué siempre mirada como uoa doc*^ 
trina apostólica, y de la que el mismo Jesucristo dió 
el ejemplo pagando al César lo que era del César, que 
no solamente Tos legos, sino también los clérigos se ha-« 
liaban sujetos á las potestades sublimes, esto es, ¿ loa 
magistrados civiles. Nada mas en el dtrden de la jus*. 
ticia, y la razon« El eclesiástico como ciudadano vin 
ve bajo la protección de las leyes, y disfrota las venla<» 
jas de la sociedad civil : la condición inviolable de es^ 
tas funciones no puede ser otra que la de su someti- 
miento y subordinacioo. Nació de estos principios,, 
que en los tres primeros siglos de la iglesia el clero, 
los obispos, los papas mismos eran los mas puntuales 
en prestar al César {^u obediencia. Tertuliano en si^ 
apologético (1) combate & los gentiles con este géne«. 
ro de pruebas^ 

Sin embargo, desde los tiempos apostólicos fué uo 
vehemente anhelo de los varones mas eminentes en vir-» 
tud y letras, retirar las causas del clero de los tribuna-^ 
les legos, y sujetarlas al conocimiento de sus prelados, 
no por el camiino de una excepción derivada del dere-^ 
cho divino^ sino por una elección voluntaria de losac^ 
tores, toniándolos por arbitros de sus litigios. Tanto 
mas debió parecerles justo este deseo, cuanto quct 
desde la mas remota antigüedad, los santos obispoa. 
habían ejercido su paternal solicitud en componer 
amigablemente aun las causas de los legos^ llevando 
por su único y saludable objeto, establecer en los áni* 
mos la paz y la concordia. ' Así sus juicios no los re* 
guiaban por el ri^or de las leyes sino por lo mas ezac-* 
to de la caridad : ex eew eí bono. Un tsn caritativo 
ministerio que daba tan preciosos frutos^ fué el que mo^ 
vio á los Constan vinos, Arcadios y Baleotinianos para 

(2) Cap. 42. 
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prodigarles sus leyes á favor de tan edificante ejerci« 

€ÍO. 

Nadie estrenará después de esto viendo tan d¡li« 
gente á la Iglesia aun para prohibir que el clero lie* 
vase sus causas á loe tribunales legos. En efecto asi 
lo bÍ2o por medio de los concilios tercero j cuarto 
Cartagineses, y por el de Calcedonia. Cn esto á la 
verdad se manejaba la iglesia á manera de un diligen* 
te padre de familia, que}probibe á sus hijos litigar an-« 
te ios jueces con indecihie detrimento de la paz inte- 
r¡or,^y de los nudos fraternales, 

Habia ya llegado á tanto crédito la caritativa con- 
ducta de los prelados, terminando sin gastos ni odiosas 
agitaciones las diferencias que el emperador Justiuia- 
no no dudó decretar, fuesen siempre llevadas suscau* 
sas civiles á los obispos, siendo lego el actor para que 
las difiniese con suma brevedad, sin las ritualidades 
forenses, y solo por aquellos medios que les díctaseQ 
la honestidad y el espíritu sacerdotal. (1) Véase por 
estos antecedentes de un modo inequívoco, que la ex-- 
cepcion del fuero clerical es solo la obra de b volun- 
tad libre, y de la beneficencia de las potestades del si* 
glo ; y solo en tanto, que de este modo se consultaba 
la tranquilidad del sacerdocio, y se recogian los bené- 
ficos frutos del ministerio. 

Mas, es preciso confesarlo, todo mudd de aspecto 
desde que' la relajación de las costumbres fué general 
con la inundación de los bárbaros; desde que la igno- 
rancia vino en auxilio del engaito con las fabas decre- 
tales ; y en fin, desde que los inicios esclesiásticos 
tomaron la forma y la iddoie de los civiles, con el nue- 
vo derecho canónico. Eutoncses, prelados ambiciosos^ 
que añadieron al poder de la fortuna el respecto de. 
su cargo, avocaron á su tribunal las causas que eran 
de otro fuero ; entonces hasta los papaa mas virtuosoa 
creyeron de su deber revestirse de un poder universal, 
y absoluto; entonces fué por último que los juicios 
^cleciásticos se convirtieroa en unas contenciones 
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«caso mas amargas que lan de los tribunales 

Preciso era que por resoltado de estoB abusos reci* 
biese b jurisdicción eclesiástica mortales golpes, j que 
perdiese lo oue se babia adquirido en la obscuridad 
de los siglos bárbaros. £n efecto, masdeonce siglo» 
bábia corrido en posesión de decidir las cafMasde loa 
legos, á lo menos aquellas que estos llevaban á su tri« 
bunaÚ abandonando sus propios jueces. Pero cerca 
del siglo XIII empezca á verse turbada esta posesión» 
hasta que por fin acabó del todo. Por el mismo orden 
progresivo fué también perdiendo terreno aun respecto 
de los eclesiásticos. Estos debieron ya eii sus de- 
mandas seguir el fuero laical del reo; y pudieron s/er 
sacados del suyo en las acciones reales, en las mismaa 
personales mezcladas con las reales^ en las causaa 
testamentarias, en las. de administracjo otempora^ ea 
las reconvenciones, en las de tutela, en fin^ ea otraa 
^e omitimos. 

Estos ejemplos nos ponen á la vista cuan diminuid 
se bailaba ya á principios del siglo el fuero clerical, jü 
cuan poco tienen que perder los eclesiásticos siempre 
que las autoridades constitucionales se lo quiten. / En 
sus facultades quedo retirar el privilegio cuando lea 
agrade, porque su concesión no es una deuda sino una 
gracia. En las monarquías absolutas viene bien criac 
clases privilegiadas; en las repúblicas como las núes- 
Iras, todo lo contrarío ; porque ellas destruyen la unH 
dad y el interés común. Los eclesiásticos llamados ai 
goce de los derechos cívicos ganan mas de lo quQ 
pierden con su fuero, porque es mas honroso y maa 
proficuo tener parte en las deliberaciones públicas, 
i)ue goaar de un inodo de existir estéril cuales el qua 
K^s fuese quitado* Sin. embargo, nos(^ros somos de 
opinión, que llegado el caso de perder los eclesiásti** 
eos lo poco que les ha quedado de su fuero, siempre 
aerfa conveniente, siguiendo el espiñtu del cristiani»t 
mo, que BUS causas, hs terminasen' tomando^ por án> 
bitros á sus pelados; y aun que caminando estos 
sobre las huellas de los Ambrobi^s y Agustinos 
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{{) dedicafieA ona parle de sus euid^doá en cortar el 
•eifrHü'6lo»l¡tig¡ó8^y pbnerpas entre las familias ulceT- 
rada». 

Por el arti^ulb 26, irremisíbleiBente se prohibe to^ 
db recurso al Rótnano pontífice en materias de di8ci- 
pKná : *^ jamás, dice esteartictilo^ se acudirá por asunto 
alguno eclesiástico de pura disciplina al sunoo pontífice 
Aorfaaho, porque no es necesario para nada,*^ Cuando 
ilomina el error, está impedida la razón. A pretextó 
de reformar abunos los siembra el autor á manos lie* 
ñas ; algunas víeces, como al presente* olvidado de si 
fiúismo,- y siempre con un designio premeditado de 
conmover el edificio de la iglesia baéta en sus mismos 
fundamentos. . Si, no hubiésemos tratado ya del prima- 
do, tendríamos grande satísfaccidn en demostrar el va* 
río empend cou que pretende acreditar el principio 
absurdo de que ^con los sucesores de San Pedro, do 
sp debe contar das, que para vivir en unión de fé y 
caridad conmi silla apostólica, como primera del orden 
episcopal, y- centró de. uní dad dogmática y moral.^* Bl 
realiza en efecto los tnates queVleben téteersedeesta 
doctrina*, y hace salir del propio error razones qué iids 
tranquilizan. * 

No tenemos que demolamos mucho sobre e) artículo 
27 de la constitución del clero, ni sobre las glosas á que 
sugeta el discurso VL Aquel habla del beneplácito 
de los gobiernos qa^e deben obtener las bulas pontifi- 
cias para que corran libremente en los estados. > Las 
principales de estas bulas son de dos clases, lasañas 
que pertenecen á la dit^cíplina, y las otras al dogma. 
Las pHmeras liada deben coiltener que sea contrario 
á los derechos de las naciones, á loé usos legUtmamen- 
te establecidos, ni á los cáobnbs de los concilios, que 
están en observancia. Deben á más de esto ccAiveirír 
á Tos tiempos, á los logare*}, ^ á ló que exige una co« 
iiocida utilidad. Nadie puede piíblicarlas, sin que pri* 
mero sean registradas, porqué en su ejecución están 
afectas al consentimiento de los gobiernos. Hasta aquí 

(1) Lib. de operé fndnlidorain oáp. 19. y lib. 0. co&ífe, 3. 
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testamos cmiformés con los sentimientos del aator. So- 
bre la fuerza y naturaleza de las bulas^ que perteóe» 
cen al dogma, hemos hablado ya en nuestro prólogo. 
Por lo que respecta & la aceptación de los gobiernos, 
el autor se descarria^ como lo tiene de costumbre. El 
pretende que tí los supremos temporales es aquienes 
corresponde decidir sobre su intrinsico valor. ^La 
obligación, dice, de pbedecer al papa como gefedé la 
iglesia católica, tiene los limites designados por la r^ 
son natural, y por la práctica de los siglos primitivos, 
en que se sabia mejor que ahora la verdadera tradicioa 
por el menor número de personas que habían mediado 
'desde los apostóles* ^' No pudo decir mas el hereciar* 
ca mas aturdido. No nos admira que hollé el dogma 
de que la iglesia es el único juez competente de la doc- 
trina, sino que confesando ser el papa gefe de la iglesia 
de Jesucristo, caiga en el fatuo error de sugetar su jui- 
Hcio á solo el de las potestades del siglo. Las luces mis- 
mas de la razón natural debían dictarle, que si bien una 
bula dogmática no tiene su iMtima fíierza sin la acepta- 
ción de los obispos, áloBienoe ella funda á su favor un 
juicio presuntivo muy superior á lo que puede prome- 
terse de aquellos á quienes el mismo Jesucristo no con- 
áó el depositó de la fé, ni los Hamo en especial para que 
ostu viesen á la cabeza de su grey» La práctica sabia 
tle ios reinos católicos en cuanto á estas bulas es re^ 
mitirlas eJ gobierno al juicios de los obispos del esta- 
do, y siempre que hayan adquirido su acceptacion, 
pubitcarla^, y llevarlas á ejecución como protectores 
<que son de los sagrados cánones. 

Las glosas del VI discurso se reducen á dar una 
idea adulterada del primado de la Iglesia, y á estable-^ 
cer en él cuerpo moral de los fieles, en cuanto com- 
prende á todos los ecleciásticos y & los legos, el 
poder legislativo de ella. Estos dos asuntos nos han 
ocupado altamente en los capitules I, 2, 3, y 4, del li- 
bro P. y á ellos remitimos á nuestros lectores. El 
apologista en su adición á la respuesta de la censu- 
ra IX, toma á au cargo demostrar la falibilidad de los 
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)Hptó en materias dogtnáticaar y dando principio por 
ian Pedro, nos presenta el catálogo de mas de veinte 
y dos que caj^eron en errores palpables. Nosotros no 
reconocemos por la opinión mas fundada la que atri- 
buye al papa el.privílegio de la infalibilidad ; pero no 
podemos escMsajrqqs 4e manifestar nuestra sorprena^ 
viendo un e9critoc^,que 6 cambio de captarse concep* 
to entre Ip9 jgiAoranteH^ desfigura ^1 estado de la cues- 
tión, traiciona la. verdad histórica, y prostituye su glo- 
ria literaria, al odio que profesa á los papas. El mas 
adherido á la infalibilidad papal^Jamós la ha extendido 
á sus dichpp privados, ni tampoco a aquellos que salen 
del círculo de (os puntos dogmáticos. Su aserción se 
limita á decir, que el papa es infalible cuando dirige & 
toda la iglesia su juicio público sobre materias de fé« 
Afectando ignorar el apologista estos principios tan 
triviales, arguye á los iniiilibistas con el f^lso testimo- 
nio de algunos papas proferido en circunstancias que 
DO hablaban como cabeza universal de la iglesia;. y 
con el de otros cuyo testimonio nada tenia menos que 
afinidad con la fé y la doctrina. Del primer género 
son la caidí enorme de San Pedro renegando de sa 
divino Maestro en el curso de su pasión, y la del pa- 
pa ¡Marcelino, que en la persecución de Dioclesiano 
asegura haber prestado adoración k los ídolos. Pero 
^* quien éi aquel tan inadvertido que deje de conocer 
que aquí estos papas nohacian otra personería que la 
que les daba su existencia individual ? Por lo que res- 
pecta á San Pedro, la amargura de su arrepentimiento 
y la constancia de su martirio repararon su caida. 
^ Por este ejemplo, (dicen los padr«^s de la iglenia,) 
Píos ha querido hacer ver, que los juntos deben siem- 
pre temer sus propias debilidades, y que los pecado- 
res penitentes pueden todo esperarlo de la misericor- 
dia del Sefior.^ 

Cuando hemos hablado de la caida del papa Mar- 
celino^ solo ha sido para que viese el apologista, que 
aun,d^ndole la ventaja de dar [>or cierto el hecho, na- 
da probaba á tiu favor. Por lo dem&s, es co6a vergon* 

29 
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:;ósa que un literato haya dado crédito á vulgaridades 
que desmiente la critica. El historiador Cusebio (1) 
refiere el. pontificado de Marcelino, y nada dice de su 
turificacion : Teodoreto (2) no solo la calla, sino que 
hablando de este papa, se explica asi: Marcelino varón 
ennoblecido con mucha gloria en tiempo de la persecución^ 
Mas que todos vale aun el testimonio de San Agustia 
(3) quien rebatiendo á un Donatista, rechaza como 
improbable la calumnia. (Jna sínodo Sinuesana se de- 
cia que habia condenado á este papa como idólatra ; 
pero, j por que el apologista disimula que el erudito 
Natal Alejandro (4) rechaza con trece robustos fun- 
damentos la ficción que dio existencia á esta sínodo. 

Pasemos al segundo género de errores, es decir á 
aquellos que no pertenecen al dogma, y de los que se 
vale el apologista para destruir la infalibilidad de los 
papas. El primero es el del papa Victor, quien exco- 
mulgó á los obispos asiáticos que se negaban á seguir 
su opinión sobre el diade la celebración de la pascua. 
Si el apologista califica de dogmática esta materia, cae 
en un error que no seria perdonable á un principiante 
de teología; pues nadie ignora que pertenece á le pu- 
ra y neta disciplina, bajo cuyo respecto S. Irinéo re- 
prendió su imprudencia. Si al contrarío no la eleva 
al carácter de dogmática se hace irrisible en igual gra- 
do, combatiendo una pretendida infalibilidad que solo 
existe en su fantasía. Alega luego el ejemplo de Cle- 
mente XIV. quien extinguió el cuerpo Jesuítico, como 
indlil y aun nocivo, siendo asi que Pió VII. lo volvió & 
restablecer. Será esta por cierto la primera vez que se 
tenga por materia dogmática la Utilidad, ó disconve- 
niencia de que permanezca, ó no en la iglesia un orden 
religioso. Al mas miserable político, no se le oculta la 
parte que en esto tiene el mero impeño de las circuns- 
tancias y de los tiempos ; y aun debió saber que oprimi- 
do. Clemente XIV. con las instancias de los principe?, 

( I ) Lib. 7, cap. 32, 

[z] Lib. I.oap 3. 

(3j Lib. de único bapt. cap. 16. 

(4) Século 3, diserta. 80. 



no fué con ojo -enjuto que aniquilo un orden que había 
4lado 6 la iglesia los mas sazonados y copiosos frutos. 
Por lo demto íaka el autor torpejsaente á la verdad, ase- 
gurando, que este papa encontró alsun vicio pertene- 
ciente al dogoia ó & la moral en la substancia de su ins- 
tituto. 

Vénganlos ahora ¿ los errores en que hablando, 
dice, otros paipás á la iglesia universal desde su solio 
pooti&cio, se apartaron de la v^erdadera doctrina de 
Jesucristo* £1 primero es el papa Liberto^ y de este 
nos dice que aprobó y firmó la profesión de fié, dis- 
fwestapor loa» Arríanos en su concíli&buiode Sirmio 
y Rimini, contra lasdeelaracion^s dogmáticas del con- 
cilio Niceno. Cualquiera que observe la firmeza de 
mano con que asienta su dicho, no era fácil de que te- 
miera una engfrfiosa ilusión. La buena fé exigfa que 
cuando menos no les ocultase á sus lectores los célebres 
|>atronos que tiene 6 sulavor la integridad de creencia 
católica en que siempre estovo este papa. Pero no 
hay que esperar buena £§ eniun impostor de profesión. 
<N o negamos que Liberiose hieo memorable por la 
versatilidad de> su conducta con los Arriaoos, después 
de haber resistido so audacia x:on firaiega; pero es 
una verdad de qjue sale ; ppr garante, la historia, que 
descerrado, Heno- de malos4ratamentoa, y víe;odo qoe 
pe colocaba un anti*papa en su ailla« aunque se rindió 
ü firmar la fiprmnla del concilio de Sirmio, en que no 
«e hallábala palabra con «if¿tonacf4 no omitió decir ana^ 
tema contra 4odo^qtH enseñaae ^ne </ b^o 4to era semejante 
al podre a» su substancia^ y en toaos i^e detnas tosas. Pue^ 
de v-erae su defoi^a eu Natal, £ergier^ <€(Oli, y otros 
muchois. 

No se escapó ei:p^^S.. Loen el grande del furor 
insano del apologista. Con una audacia y una falsedad 
fiin j^fQ9£fAo nos dice, <)ue «n >ol -cuarto concilio de Cal- 
cedonia fueron ekgiudos y aprobados los libros de 
Ibas o bi Sipo de Gdecea, y: de ¡Teodoro obispo dfc 
Mopsueüt^a, q^e doS:pues fueron o^Aüdcnadod^mo 
herélicQS en el quinto concilio de Constantinopla ; y 



qoe habienclo confirmado S. León aqnel concilio es 
una consecoencia necesaria haber caído en error, ó 
á lo menos haberle sucedido lo mismo al papa Vigilio 
que confirmó la quinta sínodo. 

En el capítulo cuarto de esta pequefta obra hemos 
desarrollado complétamete este hecho histórico ; j si 
no nos engafiamos, igualmente hemos demostrado hasta 
la evidencia la falsedad de que los escritos de Ibas y de 
Teodoro hubiesen sido aprobados por el cuarto con- 
cilio de Calcedonia : suda pues en vano el apologista 
por sacar cómplice á S. León de los errores, de los 
tres capítulos; y debia estar ya bien desengañado de 
que cuanto mas se esfuerza á desacreditar lo mas es* 
cogido y grande que tenemos, tanto mas brillante apa« 
rece al lado de sus sombras. 

Otro de los papas á quien tisna el apologista con 
la fea nota de heregfa, es Honorio I. Es una de las re« 
glas mas sanas de la crítica, echar siempre á buena 
parte todo lo ^úe es suceptiblede buen sentido. Ne- 

Sar que Honorio fué fautor ó protector de los hereges 
lonotelitas, que negaban en Jesucristo dos volunta- 
des divina y humana, y por lo mismo justamente con* 
denado en la sexta sínodo, sería chocar con la ver- 
dad ; pero ser fautor de una heregia y ser herege no 
son términos sinónimos. \ ser capaz el apologista de 
un sentimiento piadoso para con los gefes de la iglesia 
católica, hubiese abrazado el partido de poner en sal« 
vo la fe de Honorio como lo hacen los mas clásicos 
escritores, mas esto era demasiado pedir de un ene* 
migo que no dá cuartel á ningún papa. Nosotros nos 
hubiésemos contentado con que no procurase sorpren* 
der ¿ los incautos, haciéndoles concebir con su silen- 
cio, que la causa de Honorio ni era defensible, ni te- 
nia protectores. 

Como no es conforme con nuestros sentimientos la 
opinión de los quedan al papa el privilegio de la infa- 
libilidad, no ha debidoser de nuestro empelüo hacer la 
apología de los demás á quienes les forma su proceso i 



con todo decfmos que un examen mas detenido hanar& 
en esas causas no poca materia de una justa censura. 
Por lo demás los pocos ejemplares de que hemos he- 
cho mérito, sobran para acreditar la mano infiel que 
ba hecho uso de ellos. 
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CAPITULO VL. 

Prosigue la materia del discurso segundo^ en cuanto á los ar- 
tícuhs 28» 29, 30, 31, y 32, y con relación al Dis- 
curso VIH (I) 

Sobre límites de obispados^ comunicación con Roma^ y crea- 
don de patriarcado. 

El empeño decidido del ¿utor de los discursos por 
introducir en la iglesia una disciplina nueva, siempre 
con violación de los derechos del primado, y aumento 
del poder civil, lo hace dictar leyes en estos artículos 
sobre )a erección de los obispados, sus limites territo- 
riales, y la comunicación de los prelados con la cabe- 
za de la iglesia. Después de haber indicado en el 28 
la grande utilidad de que vayan conformes los distri- 
tos de las provincias civiles con los de los obispados, 
ordenó por el mismo, que se dividan las diócesis de 
manera que, en la ciudad capital y central de las pro^ 
vincias, resida un arzobispo, y en las otras mas prin- 
cipales, un obispo* Previendo la casi imposibilidad 
de que en este trastorno universal vengan á coincidir 
los nuevos limites de las provincias civiles, con las que 
tenían establecidos los obispados, y que de aqui resul- 
taría que algunos de estos, ó casi todos, deban ejercer 
potestad espiritual sobre personas que han perteneci- 
do á distinto prelado, ordena el 29, disponga el go- 
bierno civil nacional, que los obispos actuales autori- 
cen á sus colegas, consintiendo la mutación de dióce- 
sis de sus respectivos feligreses, ó bien reuniéndolos 
en concilio provincial ante su actual arzobispo, ó sin 
reunirlos, recibiendo de ellos por escrito el asenso^ 

( 1 ) Se adnerte qtia eo la obra qae impugnamos está errado el núroero, pue* 
debiendo decir sepcimo, dice octavo. 
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Ei 30 preceptúa, que, hecha la ordenación del avzo» 
hispo, escriba este al sumo pontífice iKimqmcándole sa 
elección y ordenación, acompañándole su profesión de 
ft, por la <|iie debe constarle que él, los obispos y el 
clero de su provincia soq católicos, apostólicos, roma-» 
nos, unidos por la fé y la caridad con la silla de (loma, 
como centro de la iglesia universal, y que reconocen 
su primado, no solo de honor, sino también de jurisdic-' 
e¡on« El 31 tiene ppr innecesario que los ^emás obis- 
pos escriban esta carta. El 32 previene, que, si el go^ 
bierno civil hallase por conveniente reducir las comu- 
nicaciones de todos los asuntos eclesiásticos á un cen- 
tro de unidad nacional, acordará que el prelado de la 
corte 6 ciudad capital del estado, se nombre primado 
é patriarca^ en lugar de arzobispo, exigiendo para ello 
el consentimiento de los demás obispos, en cuyo caso 
el gobierno se entenderá con solo el patriarca, este con 
los arzobispos, y estos con los obispos. 

Bien penetrado el espíritu de los artículos 28 y 29, 
nadie podrá dudar que por ellos se reconoce autori- 
dad en el poder civil para dividir el territorio nacio- 
nal en arzobispados y obispados, y aun para extender 
ó restringir los límites de las potestades eclesiásticas 
y« estaMecidas. Como si el autor de los discursos 
nos produgese una prueba luminosa de est^ poder, 
nos instruye, ^que cuando la Francia formó la constitu- 
ción civil del clero galicano en el alio de 1791, acprdó 
su división terri-toríal de obispados arreglado á laque 
hizo de su gobierno recular en departamentos.^' 
A la verdad difícilmeQte se concibe como pretendo 
este autor sacar partido qon la prueba de una asam* 
blea, que solo con ser soya hace cuando menos vaci- 
lar la opinión. Después de esta palpable inadverten- 
cia ya no extrañamos le cause novedad que el papa no 
quisiese aprobar esa división territorial de obispados, 
sosteniendo pertenecerle. " Parece imposible, nos dice, 
que Roma se atreviese á defender eu estos siglos de 
critica semejante paradoja, después que la Francia no 
tenia estado d^ ceder ni de ignorar la razou que le 
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asistía examinando la materia origidatmente.^ 1(1 eño^ 
ocupado de preocupaciones sabría, que cuanto mas 
nos acerquemos al oria:eii del cristianismo, tanto mas 
noB ha de ser sensible la influencia del poder e^lesiás* 
tico en la erección, división y deslinde de los obispa- 
dos; que en los tiempos de la mas sana crítica siempre 
se reconoció esta materia de su resorte; que á vír« 
tud de la moderna disciplina recayó en los papas este 
derecho; que las funciones del poder laical empeza- 
ron á conocerse en la edad media ; y que, considerado 
á mejores luces este punto de disciplina, su autoridad 
se afirmó de modo que su consentimiento vino & ser 
necesario para la efectiva ejecución de estos acto«. 

Cuando Jesucristo dijo á sus apóstoles : andad á to^ 
do el mundo^ predicad el evangelio á iodos las gentes^ ¿oti/t- 
gán'olas en el nombre del Padre^ del Hijoj y del Esjnritu 
Sanlo^ es cierto que no circumscribió su ministerio a 
ningunos limites territoriales : el mundo entero fué su 
diócesis, y los que lo habitaban sus diocesanos. Asi 
<:oüvenia al zelo rápido de que eran arrebatados, y al 
va^to objeto de su misión. En efecto ellos acometie- 
ron la empresa de sujetar al imperio de la cruz las 
principales capitales del orbe, y cuando habia un su- 
ficiente número de cristianos fundaban en ellas obis« 
pado8« que venían á ser como otras tantas fortalezas 
de la fé, ordenaban obispos, y revistiéndolos de facul- 
tad para hacer lo mismo donde lo exijiese la necesi- 
dad, segjuian el curso que les abria su destino. 

Pero no podia entrar en el plan de una policía bien 
combinada» qiae asi como los apóstoles, y los obispos 
sus coetáneos ejercieron su poder, ó sin límites fijos, ó 
á lo menos muy vastos, se condugesen también sus 
sucesores. Aumentado el número de los fieles, de* 
bian aumentarse los obispados, viniendo & subdividir- 
^e en muchos los que antes comprendían una nación 
f ntera. En este estado de eosas, las mismas desmem- 
braciones, la calidad de los lugares, el número de las 
poblaciones, el carácter de los hombres, en fin sus iii« 
terebes encontrados, todo reclamaba que sin litoites 
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l^oscle las nuevas sillas episcopales no podia gozarse 
de una perfecta tranquilidad. Los que ocuparon las 
sillas apostólicas se encontraron dotados de un poder 
mas extendido que los demás, j por lo mii^mo á estos 
era á quienes se recurria para la fundación de nuevos 
obispados, La^historia presenta muchos ejemplares 
de obispados eregidos por los papas y los metropoli- 
tanos, así del oriente como del occidente. Los conci- 
lios ejercieron 'también su autoridad de un moda mas 
amplio, ya prohibiendo, como el Laudiseno j el Sardi- 
sense, que se fundasen obispados en lugares pequeRos^, 
á fin de que no se envileciese la autoridad episcopal, 
(1) ya oyendo las quejas. que nacian de este y otros 
capítulos, como lo hicieron el Calcedonense, Efesino, 
y el Cartaginei^e IIL 

Pero el autor d.e los discursos nos dice, ^^ que la de- 
signación de territorio diocesano se introdujo por el 
mismo estilo que la propiedad de las cosas, cuando dos 
obispos pretendieron mirar como diócesis respectiva- 
mente suya, un pueblo en que los dos ó sus predece- 
sores habian convertido parte de sus habitantes.'^ 
Esta comparación parece inexacta y cuando fuese jus- 
ta, probaria á favor de la designación de límites. De- 
cimos que parece inexacta, porque .el derecho de 
propiedad no está, subordinado á las leyes, sino cuan- 
do su uso es nocivo, ó al propietario, ó á la sociedad, 
debiendo ellas protegerlo en todo otro sentido ; como 
lo está el que se adquiere un obispo sobre la diócesis 
que el ó sus antecesores habian convertido^ podiendo 
la potestad eclesiástica, no solo restringirlo, sino aun 
suprimirlo, si asi lo reclama el bien de la iglesia. Na- 
da mas odioso en el derecho eclesiástico que atribuir 
á sus beneficios el carácter de patrimoniales. Decl- 
|DOS también que á ser justa, probaria á favor de la de- 
signación de limites* A juicio dejos tpas sabios, la 
tnisma razón natural dicta que el bien de la sociedad 
está interesada en el establecimiento de la propiedad. 
JCu. ffecto, siendo como es, el hombre naturalmente 

(1) Por ei qánoo 57 del primero, y el 7 del segundo. 
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sociable, la naturaleza lo destinó para que viviese en 
compañía de otros; pero para que esta fuese honesta 
y tranquila después que los hombres se multiplicaron, 
la constitución misma de las cosas humanas exigió la 
propiedad de bienes, y los limites á que ella los subor* 
dina. Asi también, destinados los fieles á vivir en una 
sociedad religiosa bajo la dirección de sus pastores^ 
debia entrar en la constitución de la iglesia, que au- 
mentado considerablemente el rebaRo, no pudiese este 
gobernarse de'un modo' conveniente á su instituto. de 
paz sin establecer límites territoriales, que no pudie- 
sen traspasar los mismos conductores de la grey. Véa- 
se pues aquí probado con el ejemplo de la propiedad, 
que asi como la vida social de los hoilabres no podía 
existir sin ella; tampoco la religiosa délos fieles siii 
la circunscripción de diócesis, que es el punto en 
cuestión ; y vea también el autor dé los discursos que, 
examinada ia materia originalmente es como menos pué^e 
sostener su causa. 

En efecto, lo que mas hay de singular én este asun- 
to, y lo que mas hace á nuestro propósito es, que en 
todo el largo periodo de cinco siglos no se encuentra 
uu solo vestigio de que la autoridad civil hubiese me- 
tido ia mano en éL No nos atreveríamos á asentar 
esta proposición si no la hallásemos garantida por el 
^ran Tomasinó (1) que por su profundo conocimiento 
de toda la antigüedad es, y será el orgullo de su siglo, 

Sigamos sus pisadas y pasando ahora á los siglóa 
VL, VIL, y VIH. de esta edad media aprovechémo- 
nos de sus luces. Si en ella hallásemos variada, en 
mucha parte la disciplina, nunca será de ufanera que 
rl juicio de la iglesia no haya tenido el primer influjo 
decisivo en la erección y división de los obispados. 
La mano de los príncipes opareció sin duda en esta 
época con toda la respetabilidad que le el*á debida.; 
Los ejemplos de Carlomagno en la protección qtíé dio 
^1 obispo Bonifacio mandado por Gregorio II. á la 
Germatúa para que propagase entre los infieles ta luz 

(l) De bcneficioe, ¡í^rT t. lib. 1 . cap. 55, ^ 
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<lel evangelio ; la que los pueblos, j magnates de estn 
misma regiou dispensaron ai mismo Bonifacio, hecho 
ya arzobispo por Gregorio III. y en virtud de ia cual 
crió los obispados Herbipoleuse, Buraburgeuse,y Cr- 
fesfurense ; el del rey Bomba en España creando un 
obispado en un arrabal de Toledo, que después fué 
quitado por el concilio Toledano XII.; en finjo suce- 
dido en Francia entre el rey Cbildeberto y León ar- 
zobispo Senonense, quien se resistió á prestar su asen- 
so para la creación de un nuevo obispado en Molodu- 
ni, sin que consintiese el rey Theodeverto en cuyo 
distrito estaba; todos estos y otros muchos ejemplares 
que omitimos, al paso que manifiestan el poder queya 
gozaban los príncipes en este punto de disciplina, no 
son menos concluyeotes de que ellos miraban á la ig- 
lesia como la fuente de donde principalmente emana- 
ba la funcior^ de estas instita^ibnes. 

£s memorable lasoiicilud de Lucio rey de la Gran 
BretaDa dirigida al papa fi^leutcrio para que tuviese á 
bien mandar quien le inbuyese en los rudimentos de 
la fe, y crease .obispados^ según Beda. (1) Lo es 
igualmente* y le servirá de una gloria inmortal á la si- 
lla de Roma, la solicitud de los papas de esta edad 
por crear sillas episcopales en todo el occidente, y 
aun fuera de él. Este era el medio de domar la fero- 
cidad de las naciones bárbaras en punto á su creencia 
y á su moral, como el de dar un estado mas feliz, á 
aquellas que, recibida ya la religión, se mantenian sin 
progreso por negligencia de sus pastores. Los. Bre- 
tones, los Germanos, los Gaulos vieron varones de 
una virtud eminente enviados por los papas, y prote- 
gidos de los principes, establecerse con un zelo por 
la religión mas emprendedor que los mas atrevidos 
conquistadores. 

Nos extenderíamos demasiado si quisiésemos referir 
el diluvio de crímenes que ellos agotaron eíi una edad 
donde la ignorancia y la corrupción hacian^gcmir á la 
verdad y á la decencia. De Cblo no se acucí clan ios 

(1) Lib. XI. cap. 4. 
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autores que impugnamos, ni sus secuaces. Los siglos 
que han corrido, una ignorancia afectada en algunos, 
verdadera en otros, y una filosofía pérfida, los han 
hecho ingratos é injustos. 

Fuese este laudable y eficaz zelo, fuese la negligen- 
cia de los obispos, fuese el honor de la primera silla, 
fuese la xfk^yov confianza de los principes respecto de 
ella, fuese la costumbre, y fuese en fin la ignorancia 
y la ambición de algunos papas, que se aprovechaban 
de la situación de las cosas para extender su poder, 
)o cierto es que por el concurso de estas causas, ya 
desde el siglo XI. los romanos pontífices gozaban ex- 
clusivamente del derecho de crear nuevos obispados 
que antes fué propio de los metropolitanos, y aun de 
los obispos. Es preciso convenir que una de las mas 
notables variaciones que ha sufrido la disciplina, es 
la que se advierte en este punto. Aprovechándose 
Urbano 11 de la costumbre introducida en cuanto á 

f)edir la confirmación de los obispos elegidos, puso 
a erección, la unión, y la división délos obispados en 
el número de las causad mayores reservadas á la silla 
, apostólica : nos remitimos sobre esto & lo que hemos 
dicho en el capitulo V. del primer libro. 

Pero si los concilios provinciales y los metropolitanos 
quedaron sin esta prerogativa, el consentimiento de los 
príncipes se afirmó de un modo justo é invariable. £b 
demasiado grande la influencia de estas primeras 
dignidades aun en el orden civil, para que se halle 
fuera del conocimiento de los gobiernos el grado de 
urgencia y de utilidad que ellas demandan. San An- 
selmo primado de Inglaterra se opuso á la erección del 
obispado de Eii en 1708, hasta que fuese autorizada 
por el papa, quien no dio su aprobación sino después 
de haber visto el conseutimienlo del rey. Habiendo 
León X. según el abad Bertolio(l) desmembrado por 
upa bula en 1511 el obispado de Bourgenbrase, que 
pertenecía entonces al duque de Saboya, con un gran 
número de parroquias^ de la diócesis de León para 

(I) Dicciooario encicloped. ver. obispa, juráprud. 
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eriprlo én obispado, y procedido en esto sin e) con-' 
sentimiento del rey de Francia, fué obligado á revo-* 
car esta erección por nueva bula de 1516. Es pues 
un principio incontestable que se tienen por abusivas 
las que carecen de este requisito. 

Para conocer las formalidades necesarias, dice e) 
mismo autor que hemos citado, en estas especies de 
erecciones, se puede consultar la bula de Inocencio 
XII. dada con ocasión del obispado de Blois. Es pre* 
ciso primero^ dice, que el rey consienta, y que su con* 
sentimiento sea expresado en la bula. Secundo, que el 
pueblo á quien se da un obispado, ó lo'^pida ó reconoz^ 
ca su necesidad. Tercero, que el obispo y el capitulo 
de la diócesis que se desmembra consienta. Cuarto 
que los patronos de la iglesia que se quiera desmem- 
brar, y del que se quiere erigir en catedral consien* 
tan igualmente* .Quinto, nue el lugar donde se coló- 
ca la nueva silla, sea bastante considerable para cor- 
responder por su importancia á la dignidad episcopal. 
Sexto, que todas las personas que puedan tener in- 
terés en la nueva erección, den su conocimiento, ó á 
lo menos sean debidamente citadas, 
' Lo dicho basta aquí- es un resumen sucinto de lo 
que la historia y los cánones nos ensenan* Las cir- 
cunstancias y los tiempos pueden alterarlos; pero si 
'esta alteración ha deser justa, no debe.ser dirigida por 
otro espíritu que el que ha presidido siempre á la igle- 
sia y á ios estados. Jamás el poder cif il fué arbitro 
para disponer de los limites de los obispados sin el 
concurso libre de la potestad eclesiástica, como quie- 
re el autor de los discursos. No le negamos la facul- 
tad de decretar nuevas erecciones y circunsicrihirsus 
limites, principalmente si goza sobre las iglesias ios 
derechos de patronato; pero para que estos actos sean 
'firmes deben ser ratificados por «1 sumo pontífice. 

Nos es muy grata esta ocasión que se nos viene á 
la pluma, para poder decir, que todos los estados nue- 
vamente qreados en AíT erica debdesu gloriosa eoian- 
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cipacion gosiaii (leí patronato en toda la extensión y 
ejercicio que lo tuvieron to9 reyes de Ci>paDa. 

Esta es una de las cuestiones políticas, en que reu-! 
nidos el senado y la cámara de representantes de Co^ 
lombia se han desempeñado de un Qiodo digno del 
puesto que ocupan. Estos cuerpos estuvieron de 
acuerdo para declarar por una ley : {l)qne la república 
de Colombia debía continuar en el ejercicio dd patronato qu^ 
en ella tuvieran los reyes de España^ y disponer el niodo 
en que debía ejercerlo su gobierno. Nada se ha omitido 
en esta ley sabia. para dejar bien desliedadas las fun- 
ciones que en su virtud correspondían al congreso, al 
poder ejecutivo con el senado, al poder ejecutivo solo, 
á los intendentes, y á la alta corte de la República^, 
con las demás cortes superiores, en los asuntos con- 
tenciosos. 

No se nos oculta que la corte de Roma (caso de reco- 
nocer la indeperideucia de la América) miraría como 
vacante esta plaza en todos los nuevos estados ameri- 
canos. . Los sucesos del viciario Musi ^n el estado de 
Chile, nos han dejado bien radicado este concepto. 
La verdadera ciencia hadisipadoya en los gobierno^ 
americanos las tinieblas de íps siglos pasados* Ella 
les basta ahora para sostener con decoro sus derecho^, 
y no permitir que un patronato, que nada tuvo de per- 
sonal á los reyes de Espa&a, sea ui^a dádiva para I03 
que los sucedieron en el mando. 

En los artículos 30, y 31 de la constitución del cle- 
ro manifiesta su autor el mismo empeño decidido que 
en toda su obra, de dejar reducido el primado de 1^ 
iglesia á un título casi vano. El quiere, como hemos 
visto ya, que solo el arzobispo se comunique con el 
papa, deepues de su ordenación, y que esto sea para 
el desnudo hecho de avisarle, que él, los obispos, y el 
clero son católicos, apostólicos, romanos, como el que 
reconocen su primado de hoiu>r y jurisdicción. O el 
autor desconoce que, á este título tiene afecto el ^e 

(I) Gaceta de Colombia, No. 165. 
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pastor universal, ó cree que este pueda desempeñarse 
debidamente con tan limitados conocimientos. Lo 

f)rimero es un error que toca en la fe ; lo segundo en 
a ciencia de los gobiernos. Lo que hay de cierto en 
buena teologfa es, que el papa es tan pastor j puede 
tanto en la iglesia universal, como el obispo lo es y 
puede en su diócesis. El debe extender su solicitud 
é todo, y dar decisiones sobre el dogma, sobre la mo- 
ral, sobre la disciplina. Para llenar este importante, 
objeto, la razón dicta que haya una comunicación 
abierta entre el papa y todos los obispos -de la cris- 
tianidad, no en tanto rigor como- la que hay entre el 
obispo y sus párrocos, pero á lo menos en la propor- 
ción que están las cosas por su propia naturaleza. 
6í, nuestros lectores conciudadanos, el papa es el 
centro de la unidad, pero no de una unidad puramen- 
te de fé, sino también de carkiad y cooperación. 

Nació deaquf, sin duda, el ensanche que en lo su- 
cesivo 8e le dio al deber, en que estaban los obispos 
inmediatamente sugetos á Roma^ de visitar los umbra- 
les de los santos apóstoles. Se hace mención de este 
derecho en la sínodo romana, celebrada bajo el papa 
Zacarías, año de 745, en el canon 4. Los obispos in- 
mediatamente sugetos al papa se entendían ser sufra- 
f ancos, de quienes estos babian recibido su orden. 
1q8 desde que fué trasladada á la sede apostólica la 
confirmación é institución de los arzobispos y obis- 
pos, todos se entendieron inmediatamente sugetos á 
su santidad, y en la obligación de hacer esta visita. 
Las dificultades que presentaban las distancias, hicie- 
ron que el papa Sixto V. diese reglas para la ejecu- 
ción, según que pueden verse en el pontifical. El ob- 
jeto de estas visitas, que realmente venían á ser al 
mismo papa, era que los obispos le informasen sobre 
el estado material y formal de sus iglesias. 
- Es preciso confesar que esta práctica no solo fué 
moderna en la iglesia, sin que haya vestigio de ella en 
la antigüedad, sino que en los últimos tiempos pade- 
(ció muchos variaciones, y en algunos reinos, como Es-? 
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pftRa^ <)oed6 al An ski oso. Cuando confeenmos la in* 
exístenda de este deber, ea BÍn perjuicio de afirmar* 
que sin tanta Buspicacia de los reyea pudieron baber 
reducido esta práctica & ciertos limites, que dejando 
su Animo tranquilo, ella solo produgese el saludable 
efecto de poner al pastor uuiversal de los fieles en me* 
jor estado de llenar sus vastas yeminente» funciones» 
No€s dudable que con eatas relaciones de lo materíat 
y formal de las iglesias, en que los prelados concluiaii 
pidiendo el remedio á los oíales mas urgentes, había 
mejorado la disciplina en esta parte formando en Ra- 
ma un deposito de conocímieutos, de que útilmente 
podia servirse el padre común. Pero esto era en la 
realidad lo que ofendía ft la política astuta de la cor« 
te de fispafta, cuyo interés estaba en que se tguorasen 
las llagas de las iglesias de América. 
I Ni se crea que por ser de la edad media el uso de 

estas visitas periódicas, se halló antes el primado en 
la incomunicación á que quiere reducirlo el autor que 
impugnamos. Desmiente este aislamiento toda la bis« 
toria, pues que ella nos presenta & los papas mezcla? 
dos en todos ios asuntos, no por otro motivo que por 
la naturaleza de su ministerio y por la frecuente co* 
municacion y recurso de todas las iglesias á su sílla^ 
Cuando los protestantes reflexionan sobre esto misma 
lo atribuyen á electos de ón interés momentáneo, por 
el arte que los papas habían encontrado para darse 
importancia. La falsedad de este principio la hemos 
probado ya en otra parte. Dado que fuese como ellos 
dicen* está á lo menos probado, que ha sido asidua la 
comunicación á la silla de Roma aun de los orientaies, 
siempre celosos de autoridad. 

No hay por que detenemos en el articulo 32. Nues-^ 
tro legislador constitucional autoriza en su virtud al 

Eoder civil para que acuerde, si le parece^ que el pre« 
ido de la corte se nombre primado ó patriarca, eli- 
giendo para ello el consentimiento de los demás obis* 
po.4. Aquí está visible la usurpación de poder á que 
lu excita. Jamás ha entrado entre Ijis facultades de la 



I 



(.331) 

potestad secqlar traetornar el orden de la gerarqulir 
eclesiáatic^af creando nuevas plaaas, ó suprimiendo al»., 
gona de las qoe existían pero mucho menos esta ble* 
ciendo patriarcados. Esta es una dignidad de¿muy . 
alto, carácter, y cuya jurisdicciou pouia en otro tiem« 
pp bajo.de A lá ordenación de. loo metropolitanos,, 
aconyocacionde los concilios nacionales^ el juicio 
de las caucas mayores, y la olMervaocia de los cano- . 
«es.. 

Los tres mas antiguos patriarcadocí fuevoo el de Ro- . 
na, el de Alejandría, y el de Aatioauía, todos fiítidadoa . 
por^l apóstol San. Pedro según «Tomasía(0< I?) quien/ 
creó la primera y la ultima de estfis iglesiasi y mando 
erigir .la segunda eo su nombre por el ministerio de 
&. Marcos. Asf estas tres sillas se re^aii'con un' vio- . 
culo indisoluble» como si las tres .compusiesen pa aok>i 
patriarcado* 

.^ Aouf iiace su reparo ei autor de la i^ocatitu^o^ di* 
ciendo «^ que no consistió la di^idad de estas iglesias 
en los respetos de S. Pedry^ pues en, tal caso la de 
Antioqufa hubiese sido la.primera en orden por haber- 
la fundado $• Pedro antes .que la de Boma, y haber 
comenzado allí el nombre de igietia cristiana ; por lome* 
nos hubiese precedido a la de Alejandría' fundada pnr 
San Marcea Eyai^lista,^ jLa observaciones de ningún • 
pesa Se cuenta k (a igle^ de Roma por la primera» 
np pqr que; lo fues4 eii e^ orden de creación, sino en 
el de dignidad^ respecto & que ella vino por fin & ser 
el centro del cristiaiiisaHC La de Alejandría precede 
ala de Antioquiai por que amas de haberla fundado S. 
Mercos en nooibre, y bajo los auspicios de S. Pedro, co^ 
n)o puede verse en;el misino Tomasino, toda la anti* 
giíedad conspira á darle, lit preferencia sobre la de 
Antioquia* 

, Trasladado al oriente la silla del ifnperio, tomó uu 
vuelo muy alto la autoridad del obispo de Constaulino* 
pJa. Llevados de su grande importancia los padres 
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del primer conciKo coastemtinopolitaiKi, decretaroa 
per el tercero de sos eánoneei fite d obupo de Cans* 
koUmopíá tmnen dprmergrado Á honra deipuei dd obü^ 
pp de kinna^ en razim dé ser etia capUai aira nuew» Roma» 

El úllimo de loe patriarcados antiguos que se eri* 
gi6 fué el HeroeoKeiiítano^ No dejará de causar ad* 
miraciorH que siendo esta ifrlesia la madre del cristia* 
nisiDO viniese á ocupar el últíiDo lugar en el orden de 
estas dignidades. Jb ué el motivo de esta postei^cion 
el' estado de ruina en que quedó /erusalem^ después 
c|ue Ja devastaron los Romanos; mas luego que el 
gran Constantino y su madre Elena consagraron a^ Sr*. 
un magnifico templo^ se creyó en la estimación de los 
hombres que habla salido del sepulcro. Tan consi- - 
derable mudansa hizo también que los padres del con» 
cilio calsedonen^e la elevasen al grado de patriar^ 
cado. 

Séá qoe después las Iklbas decretales indujeron 
el ftnimo de los papasi^ 6 creer que el derecho de esta- 
blecer estos patriarcados, correspondió ft su soberanfav 
ó sea que ellas afianzaron con falsas é infieles pruebas 
lá costumbre, lo cierto es, que este derecho quedó 
afecto 6 la silla de Roma, j que el cuarto concilio de 
Letran bajo Inocencio III. rebajó los privilegios de 
esta dignidad obligando á los que la obtenían á re* 
cibir con el paiió la plenitud del poder de mano de 
los papas, y 6 prestarles al mismo tiempo juramento 
de fidelidad. 

Al paso que por estos hechos históricos se vé, que 
la función de erigir estos primados, fué siempre pro* 
pie de la potestad eclesi&tica, aparece también, que, 
según el estado actual de la disciplina eclesiástica, 
ella está reservjadti á la Santa Sede. Convenimos que 
esto merece una reforma ; y convenimos también que 
aumentados los metropolitanos, sería conveniente la 
creaoion^e un patriarca; pero j deberá crearlo un go» 
biorno civil por sisólo, transgrediendo los cánones que 
están en observancia» y arraucando.el coueentimientQ 
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de los demfts obispos & fuersa de imperio ? • Véase 
aquí á lo que aspira el autor de la coiistitucioh^ y lo 
que no se praclicaria sin turbulencia j sin escándala» 
¿ Qué otra sip^nificacion tienen los términos de que se 
▼ale para eiplicaip vua concoptoa ? 
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CAPITULO X. 

Proiigue la ntoferío del discurso //, con rdaeion 6 los artí^ 
culos dude d 33 hmta d 39,y o/ discurso FUL 

Schrs canúni^gos^ colqpatas^ ben^ieios simples^ sus re»* 

lof, ¿Ero. 

Lm artScolos expresados de esta constitacion orde- 
nan que baja cabildos esclesiásticos^ compuestos de 
doce canónigos ; que se supriman las iglesias colegia- 
tas, que no persevere ningún beneficio simple ó pres- 
taroero; que los bienes y rentas esclesiásiicas, que 
ahora son dotación del culto y del clero, permanezcan 
siéndolo sin novedad ; aue las rentas de los beneficios 
que se supriman, se administren por un vicario general ; 
que cuando cada diócesis se baile en estado de esta* 
blecimiento, haya en cada catedral un canónigo ad- 
ministrador general de todos las rentas ecclesiásticas 
diocesanas ; y que la designación que debe darse & 
cada uno de ios individuos, se arregle por el gobierno 
nacional, oyendo á los obispos, cabildos y demás per- 
sonas que convenga. 

Consecuente á sus principios, el autor de la consti- 
tución, adjudica al gobierno la facultad de dar esta 
nueva forma á los cabildos eclesiásticos. Consecuenn 
tes nosotros á los nuestros, se la adjudicamos princi- 
palmente á la potestad de la iglesia, y como patrón á 
aquel. La institución de un cabildo eclesiástico por 
su naturaleza, por su orígen, y por sus progresos nada 
tiene de profano. El debe ser en la moderna disci- 
plina lo que fue el clero en los primeros siglos de la 
iglebia:*e6 decir, (por servimos de las expresiones de 
S. Ignacio, mártir en su epístola & los Trallianos) un 
consistorio sagrado^ un senado de asesores episcopales^ Por 
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eso es que S. GerSninio decía : también notalrog fcfwmot 
€n la tgksia ntMilrd Mtocb, 6 saber^ h eangregaaon de he 
presbíieros. (í ) En efecto, después aue, couio obsenra 
el docto Van Hispen, (2) por los siglos X., ú XI la jo- 
TÍsdiccion del clero sé devolvió al cuerpoícapitular de 
los canónigos (ya eregidos que fueron los títulos de 
beneficios, y dignidades separados de la colación de 
las órdenes) lo que ejecutaban los obispos previo el 
consejo del clero, oeben ejecutarlo previo el de loa 
canónigos. 

Fué BÍn duda, en los primeros tiempos, propio del 
mismo obispo con su clero, dar toda su forma & este 
senado, como fué en la media edad una facultad pro* 
pia del prelado, dar toda su esencia á los caDftulos, 
compuestos de aquellos mismos que kabia elegido por 
concejeros para el régimen de su diócesis. £as vici- 
situdes de la disciplina hicieron por fin, que, apropia- 
dos los papas del aerecho de fondar iglesias episcopa*» 
les,cootasen por uno de los sujos él de darles sus erec^ 
cienes. Lia reforma que deseamos para lo uno desean 
mos para- lo otro ; pero entre tanto no nos pongamoa 
en una época, que aun no ha llegado, m menea demo» 
% solo el imperio, lo que en primer lugar toca al sacer- 
docio. Por el derecho común j últimamente por et 
Tridentino, cada individuo de los^ que lo componen^ 
tiene asignado su destino^ Las ereccioiies y las reg-* 
las consuetas, obras todas del poder eclesiástico^ son 
la norma de su régimen y su disciplina; '• 

Es muy justo que se suprimad, por quien pueda ba^ 
eerlo, las plasas de «ranónigos y beneficiados^ que in« 
trodoio en kis iglesias un liijo indiscreto. * No pode^ 
mos dejar de conocer la prudencia con que quiere el 
tutor, que no se haga por ahora novedad con ellos, si^ 
no que conforme fuesen faltando las personas, se omi« 
ta proveer el eieeso. Merece copiarse el lugar enr 
que esto lo funda : ^po se debe hacer todoá un tieoH 
po,^dice; aporque los clérigos suelea Uevar &mal 



(t) lo cap. 3 Itait. 

{t) JuseGlesiaf.pttv l«obi 8« 
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talea proñdenciM» j las interpreten cemo eqnivaleo» 
tce á persecución de la iglesia de Jesucristo; lo per* 
9oadeo itsí á las personas del estado secular con quie- 
nes tratan; conmueven los ánimos & sedición contra el 
gobierno ; v ponen obstáculos insuperables para mo- 
chas provioencías dirigidas al bien común. (1) La 
prudencia y las ol>ser% aciones prácticas de las persp» 
nas que tengan á su cargo dirigir las máximas polfti« 
cas del gob^oOf dictarán como y cuando puedan ba« 
cerse novedades útiles sin peligro de conmociones po^ 
putares; j de positivo no se debe jamás olvidar la 
regla de justicia de conservar á todo poseedor sus ti* 
tttlos, booores bienes j rentas haciéndoles al misma 
tiempo entender cuan conforme á la religión católica 
aea la providencia que se prepara.^ 
. JNada digaiDQS de extinción de iglesias oolegiataSf 
ues que en Áminca no se conoce esta . institución ; 
pero sí, que en materia de reft>nnas es uno de los 
clamores mas bien fundados el que tiene por objeto 
la supresión de los beneficios simjples. La antigüedad 
no conoció otra clase de beneocio^ que los que se 
adauirian por el serviciu* y este era el. que daba de« 
recho á percibir los frutos : mas después se inventaroa 
Ctulos á los que estubiese afecto ese desecho, de ma« 
Dera que dejando de ser personal, vino á preceder 4 
losiservidos, y adouirirse el nombre de beneficio. 

Aunque esta mudanaa preparó el camino á los bene* 
ficios simples no fué ella la que les dio so esencia. Se 
siguió á esto, que a<)uel que tenia obligacioo de decir 
algunas misas sin ninguna otra prestación de y^rvicia 
ecleniástico, se creyó que podia encomendarlas i otro» 
por consiguiente sin estar obligado á residencia. Estos 
son los beneficios á los que de un modo mas propia 
viene ajustado el nombre de simples, v los que mere^ 
cen mas que todos ser extinguidos. Ellos no eonocea 
otro origen que una corruptela, que en contraste coa 

' p) £• áigúm de apltiiio te oondvcta de mieitro clero en astaperté I>es« 
pojados aligóos de ellos de ana plaza», no aabemoa que bavao ioáoklo eo oon* 
mocuMies popuJam. Ai«iMval6rdeafaéaieiiipfieeudtrinu 



Km aiitigoM iMM, abrtéta puerta i la costambre efe' 
alimentar ociosos. 

Penetrado de estas razones el rey Carlos YI. dis 
Francia* entre los artículos de reformación que pro^ 
BUSO & los padtres de Trento* fué el s^utentes según 
Van Espen:(l) ««Siendo asi que baj muchos benefi- 
cios en los que* contra la institución de todos, préva* 
leció la costumbre depravada de que los que los po* 
aeenno estén obligados de ningún modo ft predtcart 
admniistrar. sacramentos, ó & otra carga eclesi6slica ; 
que el obispo, con el consejo de su capünlo, les ¡m« 
ponga alguna curaduría espiritual, 6 si pareciese maa 
tftil, los una 6 las iglesias parroquiales mas- reciñas ; 
porque beneficio sin oficio ni puede ni debe ser.^ 

Condescendiendo el concilio, con tan piadosa inten« 
cion, adoptó socorrer con esta unión ante todas cosaa 
ft las pobres- iglesias parroquiales :( 2) luego á los se- 
minarios ; j por fin 6 las tenues prebendas de las igle- 
sias catedrales y colegiatas.(3) No encontramoa de 
menor derecho para estas aplicaciones á los bo8pita«> 
les, casas de expósitos, de misericordia, y de educa- 
ción pública. 

Con ocasión de lo expuesto y de otros principios 
es de sentir juiciosamente el canonista citado* que^ 
los legos hicieron algunas fundaciones de misas, aun 
€n>n la carga de ejercer funciones ger&rquicas, no ten- 
drán el carácter de beneficio, mientras que el obispo no 
las hayaeregido en titulo; perseveran- por consiguien- 
te bajo la calidad de fundaciones laicales, conferíbles 
ó por tiempo, ó perpetuamente, según la intención de 
los fundadores. 

En el articulo 36 y los siguientes trata el autor de la 
constitución, de las rentas eclesiásticas. Con este mo-^ 
trvo y el de verse el gobierno obligado & suprimir al« 
gunas, habla de los diezmos en el discurso octavo, y 
quiere que ^ este sea un asunto de los principales que 



í 



2) Ses8. 14. cap« 13derefi>r. 

3) Sea. S4y ca|i. 15 de refor. 
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agnwn la atención ^el gobierno Mpreao.^ » Si hajr 
medios prudentes y jusioe^ aflade^ ^^e dotar al caito y 
SMl^ ministros sin diesmos, será ciertaimente no gran 
bien para fomentar la agricuUtira. ^ 

Estamos de acuerdo con el autorde la constitucioot 
en aue este precepto es puramente positivo^ j que 
fué desconocido en los primeros siglcN9 de la iglesia. 
No se puede negar que el viejo testamento nos pre^ 
seota textos bien expresivos dé esta contribución de- 
Cf maL Dejando otros ipuchcis lugares, preferimos en 
su comprpbacioi) el capítulo 28 del Le vf tico, y el 18 
de los Números. Por el pimero se vé consagrado 
fi^ Señor eidiezmo de todos los frutos de la tierra. Por 
el segundo, se adjudican ¿ Aron, y & los Levitas los 
dieismos, oblaciones y primicias por resarcimieotode' 
la porción que perdiaaen la distribución de la tierra 
prometida. Mas el precepto de pagarlos, cooio judi- 
cial, caducó con la muerte de Cristo, así como oado-« 
cola ley mosaica en todo loque contenia de judicial y 
ceremoniático. 

. E^ cesación del precepto, no impedia que se re- * 
novase en la ley nueva, y aun lo exigua as^ una raaon 
de humanidad, para que Jos ministros del nuevo tes- 
tagiento no fuesen de peor condición que los del vie- 
J9, y as^urasen su subsistencia. Por eso es que di- 
ce Santo Tomas(l) que el precepto de pagar los diea-. 
mo aun en tiempo de la ley antigua, en parte tambifea 
era moral, iüspicado por un sentamiento de la natura- 
leza. 

Pero ¿ en que tiempo fué establecido este precep- 
to ? Elsta es una cuestión que ha ejercitado ¿ los 
CfHicos, y que aun4íio está muy bien averiguada : lo que 
hay de cierto es que mientras duró por tres siglos la 
sevicia de los emperadores étnicos, no fué impuesto 
al, pueblo cristiano. Aunque S. Pablo en sus epísto- 
las, y ios actos de los apótoles, hsiblan del alimento 
del clero, nada dicen de diezmos; notándose este 
mismo silencio en los cánones de los apóstoles, y aun 

(i) 8- S« qatt. 87. «rtú t. 
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en S. Clemente, i perar de que el 3 j 4 de dichos c6no« 
nes espooen tas obUciones que debían ofrecer los fieles 
y que el alejandrino Iratóen especial de los rédilAade 
laa iglesia» y de sua ^dminiatradorea. Gs bien sabi- 
do por otra parte que basta la dispersión de los após« 
toles, los fieles viviaii en Qoqiun, y que cuando les faU 
tó este socorro se vieron auxiliados por las oblacio« 
nes voluntarias de los que profesaban la minina fe* 

La caridad es la virtud mas digna de un i^ortal, elU 
une 6 los hombres, interesa la.sociedad^y es satinfacto* 
fia tanto al que la ejerce como al que logra el beneficien 
Todo sobra donde ella reina. Pero dei»terradla de la se^ 
ciedad, los nudos de este cuerpo se aflojan^ el hombre 
ei* UQ ser aislado^ y laa necesidades de un infeliz nada i^ 
mueven* Veftnse aqui, los dos estados de la iglc^iat 
aquel dé su fervor, este de sq tibie^ft. Pqr wUm^ prín* 
cipios, tan extr^Ao hubiese sido que se conociesen 
loa diezmos eu el primero, como que se dejasen de 
conocer en el segundo* 

La tibiera y el resfrio de los fieles fué progresivOf y 

ErogretiivH fué también la introducción de losdíe^mo^ 
lesde ol siglo IV, y el siguiente empt'zaroii íl q\xw Im 
exortaciones de los mas graves, los mas sabios, y los 
mas elocuentes padres de la iglesia, 6 saber los Qer6- 
nimos (1) los Crisustomos, (2) los Augustinos (3) in- 
clinando A los fíeles 4 la prestación de los dio^^ipoa. 
Verdad es que estas exortaciones no pasaban la Une^ 
de consejos, y que dejaban siempre el mérito de unob* 
fequip voluntario; pero loes también, que movidos no 
poQos de su eficacia «e sometieron i Is fuerza de sus 
raaone9, y que dando Asf principio la costumbre, vino 
&ser obligatoria después que se his^o general* Desde 
el siglo VL empegó & oirse en los ooncilios de un mo- 
do maa bien pronunciado esta obligación y aun el 2 de 
Macón lo supone anterior á su época. Otros lo imitft«- 

roo en lo sucesivo, y mas que tqdgs los papa?* Los re- 
yes por fin lo afirmaron con sus sanciones» y en la wh^ 

{\\ Ca^. t, Malaquie. 

(2) Hoinil. 5 io epl ^d efeciot. 

(3}IusalaL I4S.' 
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táncia nadie dejájra de mirarlo como un precepto tmi- 
versal de la iglesia, y un recurso necesario á la subsis- 
tencia del culto j sus ministroSn 

Aun que por su naturalesa sea eclesiástico el de- 
recho de percibir tos diezmos, no son los legos inca" 
paces de poseerlos. La historia nos presenta mil 
ejemplares de diezmos infenndados, y es sobre todo 
mas & nuestro propósito la concesión que de los diez- 
mos de América hizo á los reyes católicos y sus suce- 
sores el papa Alejandro VL (1) No fíié por cierto 
meramente gratuita esta concesión^ habiendo estado 
siempre afecta 6 la carga no leve de dotar de sus 
propios bienes (esto es los nacionales) las iglesias 
que se erigiesen. Asi fue como estos diezmos rect<* 
bieron el carácter de laicales, y quedaron incorporados 
al patiimonio del estado. 

Pero redonados estos á las iglesias, como lo fueron, 
^' no volvieron á recuperar su antigua calidad ? No 
es agena de este lugar esta cuestión, pues qne ella 
dará por resultado saber si aquella potestad civil en 
quien, después de la revolución, recayó el derecho 
de los reyes de EspaDa, está ó no debidamente auto* 
rizada para abolirlos, como que obra en propia ma* 
teria de su fuero. 

Nuestra opinión es que la reversión de los diezmos 
á las iglesias no los sacó del orden en que entraron 
después de su concesión. Para pensar asi nos fun- 
damos en que los reyes redonantes conservaron inte* 
gro su dominio directo sobre la cosa redonada, (2) y 
solo fue cedida á titulo de alimentos* como hubiera 
podido ser cualquiera otra porción del fondo público. 
Se prefirieron los diezmos como parte mas noble, 
mas análoga á su destino, y mas propia para compro«> 
meter á los interesados en el cuidado de su adu>in¡s« 
tracion. 

Se sigue de lo expuesto que la potestad civil con* 
lervó toda so independencia para disponer de lo6 

(i) Por tu bula dada en Roma afio de 1 301, 

(S; Código de ioteud. paia el firrcú de fiaeom Aireí* 
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AlejapíkHih <)tte I93 Apsótoles no viviajo conyugal* 
oente con sus pretendidas eppos^B. S^ Pedro es 
^ueseJ ánico> cujo roatrimomo es incontestable; pe« 
fo él lo habla contraído antes de su vpcacipn al apos- 
tolado, y él mipmo le dice á Jesu Cristo : nosotros iodo 
lo hctbemos dejadi) por seguirte. Ma tb. c 1 9 v. 27. 

•^ En el 3. siglo, estaban todos tan persuadidos que 
ios A,póstoles Ao habían sido casados, que la secta de 
Jos j^stólieos renunciaba et matrimoDlo, á úq de imi* 
;lar á los Apóstoles. 

^^ Sobre el segundo capítulo, no es bastante probar, 
como lo hace Wi^arton, que el uso cristiano del ma* 
Irimomo nada tiene en si mismo de ijmpnro, ni de iude* 
cenlexestaes la doctrina formal de San Pablo; es 
preciso á mas de esto demostrar contra el evangelio 
y coiUra S. Pablo mismo, que la continencia. 11,0 es u^ 
estado mas perfecto y mas agradable ft Píos, cuandp 
se conserva en éi, á fin de servir n)ejor á Dios. Glla en* 
cierra en si el mérito de domar una pasión muy impe- 
riosa: y si el iiombre de i^VA/c/ sii^úmo al Ae fuerza^ 
BÍgnifíca alguna cosa, la continencia es ciertamente 
una virtud. 

«« Ellibro del Cxodo,c. 19 v. 1¿á, y San Pablo» 1. cor. 
£• 7, V. 5. afectan una idea de santidad y de mérito 4 
la continencia pasagera ; ^ como aquella que dura 
siempre puede ser menos laudable ?. 

^ i^l celibato de 4os eclesiásticos procura á la ¡gle- 
pía y á la religión -cristiana ,una ventaja muy rea^ 
que consiste eii tener ministro^ Huicamcnt^ entre- 
gados á las funciones eiarvtas d^ su ebilado y & laf 
obligaciones de carid^d : ministros t^n libres com^ 
los apóstoles, sieispre prontos á llevar como ellos I4 
lu^ del evangelio & las extremidades de la tierra. ho% 
hombres empeñados ep el estado del matrimonio no se 
consagran al servicio de los enfermos, á socorrer los 
pobres,' á educar é instruir los uiAos, &c« £lay tamr 
jbieii mugeres que hacen lo mismo. Esta gloria está 
reservada 4 los celibatarios de la iglesia romanía. N^ 
es mucho qtielos protestantes) después de haber qui- 
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tado el santo sacrifício, cinco de los sacramentos, el 
oficio divino de todos los días, hayan encontrado que 
era bueno admitir ministros casados; sesabeloqnebaa 
adelantado en orden á formar de ellos misioneros f 
santos. 

"Sobre el tercer punto, 6 capítulo, Wharlon no ha 
|)robado como prometió, que la ley del celibato i m« 

Buesta d los clérigos es injusta y contraria á la ley de 
^ios. Ella podría parecer injusta si la iglesia obliga* 
se á alguno, como lo hizo en otro tiempo, á entrar en 
el clero, y á cargarse del santo ministerio.' Cuando un 
hombre casado tenia por otra parte todas las luces^ 
los talentos, y las virtudes necesarias de un excelente 
pastor, haciéndole la iglesia una especie de violencia 
á fiti de ganárselo, no creia llevar su ñgor hasta sepa- 
rarlo d^ su esposa ; esta muger hubiese entonces te* 
nido derecho de alegar la sentencia de Jesucristo: 
gue el hombre no s^are lo que Dios ha juntado. Mat. c. 
19. V. 6. 

" Durante las persecuciones de los tres primeros 
siglos, los sacerdotes eran los principales objetos del 
odio de los paganos; ellos se veian obligados á tomar 
precauciones para no ser conocidos, viviendo en el 
exterior como los legos : no hubiese pues entonces si- 
do prudente imponerles la ley del celibato, ú obligar- 
los á abandonar sus mugeres. 

♦* Pero no se puede citar un solo ejemplo de obis- 

E03 ni de presbíteros que, después de su ordenación 
Ryan continuado viviendo conyugalmente con sus 
esposas, y teniendo hijos eñ ellas. Vanamente ios 
protestantes han ojeado todos los monumentos de la 
antigüedad á fin de encontrar alguno : el de Synecio, 
con que triunfan, prueba contra ellos mismos. Para 
evitar el obispado este santo personage protestaba, 
que él no queria dejar ni su esposa ni sus opiniones 
filot^oficas ; con todo se le ordenó. 

** Yo no quierOj decia él^niseparafTne de nu esposa, ni ir- 
la á ver en secreto^ y deshonrar un amor legUimo por mane^ 
Jos que solo convienen á los adulterios. Este mismo hecho 
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^CMato^ Gúttíinenétts instado de aqitetbü q%w hin fe- 
DUnciado el rnalrimonit) por Inolivos de reUgiona 

^ Im hÍ8tori» dei CelíbolOf Considerad» en eí mis» 
tna^ la idea que de él han tenido lo8 pueblos aniiftuos^ 
las leyes que han sido hechM pem abolirlo, los íih 
convenientes que pueden resollar de él en las c^ircuna^ 
tdneias en que nosotros nos hallamos, son especulación 
nes que no pertenecen á la teologia. Nosotros débétuotí 
Itmilarnos á examinar* si la iglesia cristiana se ha fun- 
dado en buenas rasoiies para mandarlo 6 sus minis- 
tros, y ^e autorizar su yoIo en rl estada monátticov 
6i las supuestas ventaptfi que resuhan del matrimonfo 
Úe los sacerdotes y de los relíffííwds son tan ciertas y 
sólidas como se pretende boj^ diá qim lo deán. Los cen- 
sores de esta disciplina de la iglesia convienen ya que et 
cetibaio^ considerado en si misino^ no es ilegUií^o, cuan- 
do es establecido por una autoridad divina^ y que sin 
duda, Dios puede atestiguar otie la prActtca de la cooli^ 
ñencia le es agradable ; pues la edtablecfó en efecto^ 

^^ Después de haber dicho J* C. ^felices los corado* 
nea castos, por que elloa verán á Dios^ Mat. c. 5. v. d 
afiade en otra parle ; ^ bav castrados que á si oiismos 
se castraron por amor d«i reino de loe cirios, el que 
pueda ser capáis séalo. * .y cualquiera que dejaré ca* 
sa, ó hermanos ó hermanas, ó padre, 6 madref ó mu'- 
ger, ó hijos, ó tierras por mi nombre, recibtr& ciemd 
por uno, y poseerá la vida eterna.^ Mat. c. Id, v. 12 
y 29 ^bi alguno viene á mi« y no aborrece ó su padre y 
madre y muger é hijos y hermanos y beroMinas y auo 
también su vida, no puede aer mí díscipuk^^ Lms* 6» 
14 V. 26, Tal es en efecto el sacrífficioqfie los ap6»HAeñ 
fueron obligados á ejecutar; ó ellos penseverarófr en et 
celibato, ólo dejaron todo para entregarse á la predica- 
ción del evangelio y jl 1^8 trabajos del apostolado. Con 
todo, ciertos crilícoa afinaan con una entera confianza 
que Jesucristo d. nadie ha ñnpneatov obKgacíoír de ta 
continencia, ni aun^ los apóstoles. Bart^irac,^tfto¿fe 
de la moral ile lo^ padres. (5. ft p. 4. y stgdietiteH. (1) 

0) Q^c Jesucristo á nadie hubiese impuesto pmcepto ^c&t^ 
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-* ^ SrPábfef éiicé A lo» ficléB : ^ niiift é«to m digo f or 
indulgeticm, no pormandarto^ Por qtie quiero que lot 
éo6 ÍH>90trod Beais tales, eomo ya ittiaaio : oiaa cada 
vno tiene de Diqe su propio don > el ano de una mn* 
nera, y 4>lro de otm^ Digo fembieiii á las sokeraa y fl 
}a8 TMidas que lee^s ¡bueno « pemaaecen ññU como 
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^oeoci^i oí aup á los que Be dedican al sagrado ministerio, es 
aserción, que no solo Barboyrac, sino también teólogos y escri- 
Cores, muy sabios han sostenido. Sobre la eoestioa del ceKbato 
escribió una lai^ dieertacioa el erudito bistovitodor Natal Ale* 
jandro, ci^a tercera profositioBi es le sigsteiite* Ley éñ perp€* 

l^*fi4o$ fmni^r^s^ Dilecta* Id.^idf> 4., Toma sus. pruebas, del 
canl. 9 dct ocucijio. Ansirano por el que consta, que protestandd 
8 diáconos al tiempo de recibir su, orden, era su ánimo ligarse 
on el víncufo del matrinrionio, porque no podian obéervnr con- 
tinencia, consintieron tos padres qae podfan hacerlo; de S. Ba* 
•ilio eü M fiegunda epístola caaónica á Aaiphilochíp, en que.aa^^ 
giira oue-aolsineete Itos Noageab^oíaa ^u voto.t^cito ^e ser céli- 
bes i Xip S«. ^pifanío, here*. 59. atestiguando que la iglesia en ^l- 
gjiinojSi lugares disimulaba qu^ cpptraTós <;ánpnes los prcsbtteros, 
y diáconos qsa^en del matrimonio antes contraido : de que con* 
tluye qtíe'jamás ella hubiese usado de esta economía, si por ins- 
flttrciott divina ó por algún precepto^srpostótlcoi haliiera sido im- 
]^iie*ta laftontíoeacía 4 ka órdenes mayorea* Produce oti«4 
pruebas mas, qae pnedea y^r^e ^ laga^ <;ita4n« 

fpi; Jo.q<|ft p^p^c^á Iqs lugares de la escritura que cita. Ber- 
gjif^r, n,o hay dud^ qiie>el Si;, np baila digno de ser su (Jiscípulo, 
sino al qqe por seguido deja á sus amjgos, y ph>pincuos mas 
caros, y aun llega híssta qI aborrecimiento ;' pero esle abandone 
de que haMa por S. Hateo no debe entond^ive en unaenlida ab-' 
Bolnto, sino eaiaqwel qae'dÍGe.aeiack>n:6lD:que lesíirve dei«»pe<' 
dimeaüx Ka este oasQ es qae ifif^n lenerfp pof epemigps los 
qap 9ii;vei| de ti;epip9^. al llainai)ní^t/P dd Seaon No sien^pre 
loes la,mugí^rpropii^ pudi^ndoanfes bien ella i^nisma por su mi- 
nisterio, y sus consuelos servir al m^jor éxito de las funcionas ar- 
duas del. s^cerdocio.y Ja predicación.. A mas de estoS. Pabló 
nos dejó escrito k cor. cap. 7r*3.y 4^ .*^ El marido pague á 
la nHigerlo qae le debe, y de la nñama maneca la mu^ai^alma? 
lado» Laauígernolieaepple^d^obre 81». propio* ctierpo^ sincj 
el marido» X a^í, wf mo.el marido no tjeae potcf tadspbre su. pro- 
pio cuerpp, sino, kt myger. ^' ¿ Abolió Josttcn6to.e8tas leyes cuan- 
do la muger no se.oponc roas,' á la vocación de aquel que escoge 
.para que le sirva ? . ; 



(344) 

timlHeo'TO. Mas si no tienen do^ de dontioenoía. ea^ 
sense. rer que «as vale caíame) que quem^rae^'^ 1. 

con Y>6w jr Mg« 

. M El babia com^níacio aBetitando por oMaiiBa^ qae 
conveliia al hombre no ioear & la moger. ibid. f. 1, 
Para desvtlir el senlido de estb pébag/e, Barbey.rac dU 
ce que S. Pablo hablaba asi á caua* de. las pef^c^élucío- 
nés, j lio' €on> res(teeto 6 todds los tiempos ; perore! 
texto mismo refuta esta explicación. La ;ra9on .qi|^ 
d& & Pabló es, que el alarido está dcapado en las co^ 
sas de ebte mundo y del cuidado de agraddr á su, 
esposa, en lugar que aquel qu<s vive en el celibatos 
Bo tiene otrof^ cuidados que el de servir a Dios y- 
agradarle, ibid. Vé 23« Elsta razón cuadra ciet'tamen^. 
te & todos los tiempos. £1 exhorta &Tiaiotéov á que 
se conserve casto. í^ Tim. C4 5, v. 22, ^ntrc^ las calidas 
des de un obispo exige que él no tenga sino una mu^ 
ger, y que sea continente, i» Tim^ c. U v. 84 Por con- 
tinencia jakuás San Pablo há entendido' el Ufio moden 
rado del matrimonio, (1) sind la abstidenciá absoluta ; 
esto es clar<l por ^1 primer pásage que acábameos de 
citar* 

Mosheim conviene que desde el origen del cristia^ 
nismo, las palabras de Jesu Cristo y lab de.San Pablói 
han sido tomadas. á la letra4 y qué esto fué lo que ids^ 
piró 6 Lps prilneros cristianos tanta estimación del 
celibato; él lo pi'ueba con pasages de Athénagoras y 
de Tertuliano Hidt^ CbriaU Según. 2. §«35* not. 1. . . 
. ^^ S» Juan, representa ante el trof»o de Dios una 
multitud de bienatéflturados maa elevados en gloria 
que los otros; ^^ Ved aqui, dice,. aquellos que no se 

< I ■ ■ ■ ■ I » ■ I __i..^_^_^_ . .i, m. m 

' (1) Nt» fios dá litía t^huébá Bérgief ¿é que sea cierta ^9Ík ál- 
tima proposición. Esponiendo Calmet la epístola 1 á k>8 Gotín*^ 
tioa, nos dice ^ ^^ algunos neciWn 4s Dios ol doiv ée un» abuela- 
ta castidad, otros ds una .viudedad casts^ otros ea fin d« un nia« 
trimoiiio púdico y booeato : acaso este 4UiffH> doo, eo nada et 
íttiecior á la absoluta oootínahcia. Vide Teodo. bic. Por lo tatito^ 
ninguno se prefiera i otro, pues que lo que cada uno tiene, de Dios 
lo ha recibido/' Siendo esto así, no seré estrano que San Publo 
hsjra eoten4ido por coatinencia el oso oíoderado dct matriuioai^ 
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han contaminado con lae mogerce, porque eon Tírgenes, 
eUaB Mguen el cordero por donde quiera que vá ; es* 
tos fueron ^rescataddé de entre los hombrea por primi% 
c^ias para Dio», y para el cordero.'' Apoca, c« 14. v. 4. 
Y aun se atreve á decir que la escritura no adhiere 
ninguna idea de santidad ó de perfección h la continea 
cta. Barbeyrac. vid. 

Vanamente algunos incrédulos hen concluido d« 
aquff que el cristianismo envilece al matrimonio, j ae« 
para de él á los hombrea; al contrario, J. C es el 
que le ha restituido su santidad j su dignidad primiti« 
ve ; los apóstoles condenaron ft los hereges que lo mi* 
raban como un estado impuro; pero ellos nos repro^ 
aentan la continencia como un estado mas perfectOf 
por consiguiente como mas propio para los ministroe 
del santuario. Un estado menos perfecto que otro no 
es por esto criminal ó impura 

Los mismos oriticos confiesan, en segundo lugai% 
que todos los pueblos antiguos han adherido una idea 
de perfección al estado de continencia^ j han juzgado 
que este estado convenia sobre todo ft, los hombrea 
consagrados al culto de la divinidad. Judíos, Egipcios^ 
Persas, Indianos, Griegos, Tracios, Romanos, Gaulos, 
Peruvianos, Filósofos discípulos de Pitágoras, y dé 
Platón, Cicerón, y Sócrates todos están de acuerdo 
sobre este punto. Se sabe el exceso de las preroga* 
^vas que los Rumanos habian concedido á las vesta- 
les. No es pues de ej^traDar que los fundadores del 
cristianismo hayan rectificado y consagrado esta mis- 
ma idea. Apesar de la alta sabiduría de que se jao^^ 
tan los políticos podemos* presumimos que la opinión 
de los antiguos puede ser mas bien íuodada que la 
guja. (1) 
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(1) Sia apartarnos una linea de lo qae dice e^ autor, no» pa« 
rece conveoieote dar aquí una ra^oa de lo que pensaron los aa^ 
tiguos sobre el matrimoaio. Nosotros la tomaremos del arUcolo 
celikatQ que se encuentra eo el diccionario de jurisprudencia de 
la misma enciclopedia metódica, á donde nos remite Bergíer, no 
eopiándolo á la letm, tino sacando su espírilii* Losr editores 



( 331 ) 

potestad secular trastornar el orden de la ^erarqQía. 
eclesiástica, creando nuevas plazas^ o suprimiendo al-^ 
guna de las que existían pecx» mucho nieno^ i^stabje- 
ciendo . patriarcados. Esta es una dignidad deímuy 
alto carácter, y cuy^ jurisdicción ponia en otro tiem-*^ 
pp bajo de si la ordenación de. ms..metrppolitaño8« 
la convocaciaQ de los. poncíljos nac.¡on^le8• el juiciq 
de. las causa&i qiayores^ y la pbser.vappia.de (o^c.áuQ- 

. Los tres más antiguqs patriar<;*9dos ftiftron.^l de Rq- 
ma%^l de Alejandría,, j^ el dé Antioqqiaii toi)q3,fMiidadQS^ 
por el apóstol San l^edro. según. Tpm^sino (I) q^iéh. 
creo la primera y la; ultima de iest^s jg^^i^Svy m^^do 
erigir. 1.a 84sguo<|a (en su npmt^re ppíelqii^ístério ^jp. 
$. Marpos*. ;Ási estás ^res sillas, se regían f^o^i un. vJq-^ 
eula indis^lfible, como si las t^es eoóipujii^^a up spio, 
patriarcado. , 

4^urhace su reparo el autor de |a constitucipn di- 
eien^P ^^ que no consistió la djgnidac] .^e estas ;ig)lesias, 
en los respetos ,c)e, S*. Pedro, ,pue^'etj,tal <casQÍa..()|ej 
Antioquía.bfubi^^ .sido la primera en órdphpoi: habertí 
la fundado S* )?ed^ifO , aiites q,u,e la dq'-Roqí>fi, y haber 
CQpteiizadq álli el qomb,re dp ^/^ftci^t^iia ; por lome?! 
np^ hijbiese precedido á ia de Alejandría fundada poi; 
'$án Mpr^os.Ex^pgeliáte^^^.La.pbservJicjoii.es de njngua^ 
p^so. .Óe c^ent^ .¿la iglesia de; Rófna por^ U priperaf. 
i>p porque (o fuq^e ,eu e^ orden de. i^re^cion, sipq eoj 
el de dignidad, respecto á que ella vinb ppr^» láser, 
e|,qentrp.(lcl. c^istiatiispMs ,.^ de, Aldand ría precede 
4 la. dé AiUKoqu^, por que,aJiia9 de t^ab^erláFfi^pdajdqS»' 
Marco^epnoii^bre, jf bajo losauspipios de $^ .Pedrp) co«. 
mq puede Yerse^enel.^ismq Toma^inp, toda la .anti- 
güedad cppspira á.daple la preferencia sobre ía^dis^ 
Antiqquia. ,:_ .,,;.,. • : .. ; 

^ ^Trasli^^ado^al <^iente la sílja del jmperio, tomp ua.. 
Tuelo muy alto la aMtqrid^d.del obispo de pojiistantino* 
pía. Llegados de su grande impqrtancia ló^. |i^dres 

31 
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del primer concilio constamlinopolitiino^ decretaron 
por el tercero <de ros cdnones, ^ el Mspo de Con$^ 
tañiinmla tuviese el primer grado de honra degmee fU oífÍ9' 
po de Roma, en razan de ser esta éapiiai oirá nuewi Roma^ 

£1 último de Ioa patriarcados antiguos qae se ert« 
gi¿ fué el Heroeolimitano, No dejará de cansar ad« 
riiiracion, qae siendo esta iglesia la madre del crístia- 
nismo vinieset á ocupar el último lugar en el orden de 
estas dignidades* Fué el motivo de. esta postei^acion 
el estado de ruina en qué quedó Jerusaiem, después 
que lá de4^9taron los Romanos; mas luego que el 
gran Constantino y su madre Elena consagraron ai Sr* 
un magnifico templo^ se creyó en la estimación de Im 
hombres que había salido del sepulcro. Tan consi^ 
derable mudansa hizo también ,que los padres del con* 
tílio calsedónense la elevasen al grado de patriar^ 
cajdo. 

Sea que despoes las falsas decretales indujeron 
él ánimo de los papas, á crecer que el derecho de ests^« 
blecer estos patriarcados, correspondía á su sobertíliia^ 
ó fiíea que ellas afianzaron con falsas é infieles pruebas 
fa costumbre, lo cierto eé, ^que esté derecho quedó 
afecto á la áilla de Roma^ j que el cuarto concilio de 
Letran bajo Inocencio III. rebajó los privilegios de 
esta dignidad obligando á los qué la obtenían á re- 
cibir con él patío la plenitud del poder de mano de 
Ibs papas, y á prestarles al mbmo tiempo juramento' 
de fidelidad. 

Al' páisó que ñor eétós tieCfaos históricos se vé, que 
la funciotí de ei^igir estos primadon, fué siempre pro- 
pia de la potestad eclesiática, aparece también, quCt 
degun el estado actual de la disciplina eclesiástica^ 
élki está reservada á la Santa Sede. Convenimos que 
esto merece una reforma ; y convenidos también que- 
aumentados to4 metropolitanos, * sería- conveniente la 
creación de un patriarca; pero j deberá crearlo un go- 
bienio iciVfl porsisolo^transgreoiéndo los cánones que 
están eu observancia, y arrancando el coaseotimiento 



eetin en el celibato, 6 en la viudedad, qae lee eseoo* 
Teniente perseverar en ese estada como yo. Que si 
Da son continentes, que secasen; mejores casarse, 

2ue quemarse en un fuego imparo. ^ Nuestro censor, 
el escolero de los protestantes, dice c. 3 que Saii Pa^ 
blohabtaasf á causa de las persecucionts; falso co- 
mentarioi el Apóstol aflade, que 61 dá este consejo, 
porque aquellos que no están casadas, se ocupan en 
el servicio de Dios y de los medios de agradarle, en 
lugar que aquellos que lo son se ocupan en los ne^ 
eios de este mundo, v. 32. Después nuestro crítico 
pretende que San Pablo habla solamente de los vio- 
dos, 7 los exorta k no pasar á segundas nupcias; nue- 
va falsiácacion : el Apóstol se expresa claramente : Yo 
hablo ft los viudos, y á aquellos que no están casados; 
dito ái^em non $n^ et vühds, v. 8. Habla " también de 
las vírgenes V. 25, dice que aquel que casa á su bi- 
ja hace bien, y que aquel que no la casa obra 
mejor, ▼. 38. Si hay una obligación y una ley 
de casarse, como lo sostienen nuestros contrarios, 
¿conque frente San Pablo hubiese podido quebran- 
tar un Qiandamiendo lan formal f 

Pero nosotras hacemos frente 6 disputadores ftrti- 
les en recursos : San Pablo, dicen ellos, era casado, ó á 
¡o menos lo habla sido; esta es la opinión de San Ig- 
nacio en su ej^lstola 6 los de Pbiladelphia ; de S, Cle- 
mente de Alejandría, Stromat. lib. 3. cap. 6y p. 533. j 
de Orígenes, epfs. a los Roma. I. I. n. I.; de San 
'Basilio de abdie^ serm.; de Eusebio, hisl. Ecls, I. 3. c. 
30. y de muchos otros padres. El mismo San Pablo 
Jo atestigua bastante en su carta ft los Philipenses, c. 4 
V. 3: luego solamente quiso separara los fieles de las 
segundas nupcias, y aun este consejo, es contrario al 
que d¿ é las jóvenes viudas. 1 Tima c. 5, yo quiero di- 
«e él, que ellas se casen. 

" Si nuestros censores fuesen menos ciegos^ hubie- 
sen visto que 8. Pablo, que según ellos era viudo, 
cuando escribió á los Corintios, no ha podido hablar 
de BU esposa como existente, en la carta k los Pbili- 
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if^enees, la cudl fio fué escrita fiíno cttaco ó seie afiós 
despQés i pero la preveticion Jes faa eckada un, velo ao* 
bre su jubtow La mayor parte de las citaa que nos bar 
cen aonitifipleBt fio se ba hablado del pretendido matriz 
monio de S» Pablo sino en la carta interpolada ó falsifi- 
cada-de S» Ignatcto á los Pbiladelpbianos> y no en el teK« 
to griego auténtico. No es verdad que Ongenee sea 
de este sentir ; solo dice que según la opinión de va- 
rios autoresi S% Pablo era casado cuaado fué llamado 
al apostóladovp^ro que. según otros no lo era. Nada 
bocDos encontrado en S. Basilio de lo que t«e le atri- 
' buye. S. Clenente de Al^^au^rfa es elúuicode los 
Padres que baja creido el matrimoriio de S« Pablo. 
£usebio á la verd^^d, cita lo que ba dicho. & CJementei 
pera no dft lúnguna ae&al de aprobación ^ y esta opi- 
nión solo esVá*¡íuQdada- sobre un pasage deS. Pablo 
tnal entendido. 

^ Asi Tertuliano, 1. 1. ad uxo. c. 3. K de mpusigam, 
c. 3 y 8., S, Hilar, in Ps. 127; S. flpipha. be^r. 5»; S. 
Ambro. in exor ad virgi.; S. Geróiiinio contra Jovin. y 
espis. 22. ad Euslochium ; S. Agustin li. dp gati« et li- 
be. arbi. c. 4; lib. de bono coiyug. c. 10. I. de aduL 
conjug. c. 4. 1. de opere mona. c. 4. afirman unánime* 
mente que S» Pablo jamas fué casado. La opinión 
particular de S. Clemente de Alejandría no puede 
prevalecer contra esta opinión constante* 

«^ No hay ninguna oposición entre Jos diversos con- 
fiaos que dá San Pablo; él quiere que las jóvenes 
viudas se vuelva]» á casar, porque lo desean, guia. * . 
ñútete voluni^ y porque muchas habían quebrantado la 
fé que juraron. I Tim. c. 3, v. II y 12. Sin duda n^as 
les convenia volverse á casar que quemarse eu un fue«^ 
go ¡mpuro« 1 Cor. c. 7« v. 9 

^ En cuanto al pasage de S. Pablo, sacado de la mis-» 
ma carta á los Corintios, c. 9, v. 5, que engañó & S. Cíe* 
mente, y sobre la cual insisten nuestros adversarios, no 
presenta ninguna dificultad. ^¿ No tenemos,' dice el 
apóstol. ^ la facultad de traer con nosotros una muger, 
como nuestra hermana, como los otros apóstoles y loe 
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hermanos del Sefior j Cepha» ?^ San Clemente, dicen 
^8t08 critico», bajo el nombre de muger^ ha eiiieudido 
unaeqvo^a; esta traducción es falsa. Pero nuestros 
censoreci, siempre heridos de su vértigo, quieren que 
S. Pablo, después de haber hablado como viudo en el 
cap/ 7. haja hecho mención de su esposa en el capi- 
tulo 9. 

*^ Según su costumbre ordinaria, cuando un Padre 
de la iglesia ha dicho alguna cosa que les es favorar 
ble, hacen de él un elogio pomposo ; pero por lo res- 
pectivo ft todo aquel que no es de su opinión, lo de- 
primen y hablan de él con desprecio. 

^^A fuerza de especulaciones ellos han descubierto el 
origen de la estimación que desde los primeros siglos 
se ha hecho de la virginidad y del celibato; ella ha 
venido, dicen, de la creencia en que estaban los pri- 
meros cristianos que el mundo acabaria luego, de la 
melancolía que inspira el clima del Egipto y de las 
Indias, de las ideas quiméricas de perfección sacadas 
de la filosofía de Pilagorasy de Platón, y esta supers- 
tición se esparció por todas partes. 

^^ Véasenos aqui pues reducidos á creer, que Jesu- 
cristo y sus discípulos, S« Pablo y los otros apóstoles, 
que han hecho aprecio de la virginidad y del celibato, 
eran de la opinión de la próxima ruina del mundo ; 
que ellos eran atacados de la melancolia de los 
egipcios, j de los indios; en fin que se hallaban preve- 
nidos con las ideas de Pitagoras y de Platón. En el 
articulo M'mdo haremos ver que no es verdad que 
ellos hubiesen profetizado su fin próximo. 

^^^* Quien no admirará el capricho de nuestros ad- 
versarios? Ellos dicen, que la estimación & la virgi- 
nidad y al celibato es absurda, injuriosa á la natura- 
leza, contraria á Ion designios del criador, á los intere- 
ses de la humanidad, & las mas puras luces del buen 
sentido; y por un contagio deplorable esta supersti- 
ción se ha esparcido por todas partes ; ella ha pasado 
del Egipto á la India y á la China, y ha infestado k 
los ignorantes y t los filósofos. Con «1 cristianismo 
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ella penetró Ifi Italia y las Oaolas, la Inglaterra, j los c\\* 
mas glaciales del Norte ; arribó también al Perú para 
establecer las Tíi^enesdel soK Con todo se Itsongean 
de obrar, en fin, por lá superioridad de su9 luces, 
esta enfermedad, y de restituirlo al juicio, que 
ellos solos creen poseer eiclusiiramente. íMceuque 
esta estimación ciega de la virginidad, ha sido Ueva^ 
da hasta el exceso por los padrea de la iglesia, j se 
estuerzan á probar que los padres jamas han pen- 
sado imponer sobre esto una ley al clero;* Aseguran 
que los padres han hecho el mismo desprecio del ipar 
trímoniO) que los Dosetes, los Maniqueos, 7 los Mart- 
cionistas; 7 apenan aparecieron estos hereges cuan- 
do fueron refutados 7 condenados por ellos. 

^ Pero aquí se presenta un hecho cu7a discusión es 
importante» Nuestro nuevo disertador, instruido pro- 
baolemente por 9eausobres, sostiene qué estos bntt* 
gqos hereges, destractores del matrimonio, no lo con- 
denaban como absolutamente malo 7 criminal, que lo 
miraban como un estado menos perfecto que el ceKbar 
to; doctrina que al presente es la de la iglesia Ro- 
mana, pero que fué condenada por los padres* 

^ Felizmente el maestro 7 el discípulo se contradi- 
cen, 7 refíitan cada cual por su parte. £1 primero, des^ 
pues de haber hecho. todos sqs esfuerzos para probar 
que los Maniqgeos no pensaban, tocante al matrimo-^ 
nio, en otro sentido que los padres, está obligado h. 
convenir que estos hereges no podiap, segutí sus prin«- 
cipios, ni aprobar el matrimonio, ni mirarlo como una 
institución santa, pues que ellos enseñaban, que era 
^1 demonio, o el mal principio el que costroso el cuer- 
po humano, 7 que se propuso perpetuar, cuanto fuese 
posible, por la propagación, el cautiverio de las al- 
mas ; esté era el error de muchas sectas de los Gnos» 
ticos, hist. del maniqueismo, lib. 7. cap. 5. §. 9. El 
segundo po ha podido escusarse de confesar, que los^ 
£ncratistas7 los Apostólicos rechazaban el matrimonio 
como absolutamente malo, que Eustate de Sebaste en 
Armenia fué condenado en el concilio de Gangres hacia 
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el aAo de 241 porque prohibía la cohabitación de los 
casados. Inconve.delceliba. segunda parte, c. 9« 10, y 
13. Véase aqui lo que d¡ los padres ni la iglesia Roma- 
na han enseilisido jamas, sino lo que ellos siempre han 
proscrito 7 censurado. 

^ Nosotros no seguiremos ft este aotor en sus decla- 
maciones contra los votos, contra el estado monástico, 
contra los conventos de religiosos, contra las supers- 
ticiones llevadas al Norte por los Misioneros en el si- 
go 9. y los siguiente»; estas invectivas copiadas de 
8 autores protestantes, v reedificadas por los incré- 
dulos, ser&n refutadas cada una en su luñn En cuan- 
to á las costumbres del clero en los si^os bajos, y á 
los escándalos que han afligido á la iglesia, estos des- 
ordenes no aparecieron sino después de la caida de la 
€»i8a de Carlomagno, y desperes de fa revolución qiie 
trastornó los gobiernos en nuestros lugares ; los seño- 
res siempre armados se ampararon de los beneficios^ 
hicieron de elfos su patrimonio^ colocaron en ellos £ 
sus. hijos, y á sus protegidos'^ estos intrusos no podian 
dejar de tener toaos (os vicios de sus patronos, la bi« 
moniayel concubinato caminaron siempre unidos^ 
Mosheim y otros protestantes lo observaron también 
como nosotros. En general i cuales son los prelados 
que deshonraron mas á la idesia? Los aue habían 
tenido hijos le^timos antes de su órdíen, ó los que tu- 
vieron h^oa naturales» ¿Es preciso renovar hoy dí4 
los. desordenes que causaron ? Es falso que el ma« 
trimonio perattido á los ministros de la religión en los 
paises del Norte, haya formado las costumbres mas 
pura»; Baile ha probado todo lo contrario. Dictío. 
crit ermite. rem. U§. 3. 
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CAPITULO XIV. 

■ 

Prosigue y acaba el mismo asunto* 

^ A 6n de DO dejar nada que desear sobre esta cues* 
tion tao controvertida, nos resta examinar si las mu« 
danzas de disciplina en este punto produciría éfec* 
tos tan ventajosos como se pretende, 

/^En los anales políticos de 1782, núm. 2^1 haj una 
carta donde el autor se propone demostrar por el cálr 
culo que la supresión del celibato eclesiástico y reli- 
gioso sería una falsa política, una puerilidad indigna 
de las atenciones de un gran legislador, y una innovar 
cion infructuosa para la población. 

«^ El odio, dice, el celo, la credulidad, el entusiasmo 
reformador, la rivalidad de los filósofos cbn el'clerót 
bao exagerado hasta dé ridiculo el número de los 
eclesiásticos y de los religiosos ; pero véase aquí el 
resultado de los censos mas exactos. 

«'^ Sobre mas de diez millones de habitantes la Es- 
pana cuenta ciento sesenta mil celibatarios religiosos^ 
délos que un tercio forma el clero secular; e^to viene 
á' sel* uti uno y medio por ciento de la generación 
completa. En Italia, hay catorce millones y medio 
de individuos, y docientos ochenta mil eclesiásticos ; 
esto corresponde á dos hombres por ciento sobre la 
totalidad de los habitantes, pero ma:s de la mftad de 
ellos se encuentra en el reino de Ñapóles, y en loa 
estado^ del Papa ; el resto de la Italia no supone sino 
un setenta y cinco, ó cerca, de personas sacrificadas . 
á la religión. 

^^ Es preciso observar que la Italia tiene pocas gran<* 
des ciüd ides que absorven su población ; ella no man* 
tiene ejércitos ni marina militar. Un clima dulce, un 
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raetofertü, diemínuyeiido 1m fieoeñdades^ aasieiitan 
las éubBiBtonoins, 

« ftfOS fihimés ei^levlM tieeliM bajo la aéminfstraden 
de Mk NMkef hati llevada la pofafa^imí dt ta Fran^ 
cia á veinte j tres millones quinientos mil habitatites 
contanda «n ella doeíentos mil celttMitaiias rettgioE^os, 
4MIIIO lo imn hedió los mayores eiiage nsdoree ; esto 
qiúere decir meaos dé la sentés/kaa parte de fa micion, 

« ijay ÉOM^ sobre «I total 4e setsteHIones, y mas de 
docientas mil rougerea capaces del mUTÍmonra, ha/ 
fin oñtlotí 7 eaarenta mil qne fí» son easada», j no se 
pueden contar sino aeUsirta mH reJigtosas; estafes la dé« 
cima quinta parte de lasmugeres^ibsf(artas« Sobre ln 
totalidad de los hombres se debe contar ft lo menos un 
«ñllon que podrían ser casados, j no lo aen ; sobra 
este mHlon no hay mas que ^serca de ciento ^raifita 
mil eclestásticosfó religiosos ; esto bace el déchao. 

^ Dad al mundo, contimia el autor^ todos los hom# 
l>r0B encerrados eo los conrentos, estío Tendrá 6 eer 
^«mienta mil celi_batarfos menos sobre im millón» Pero 
iodos no tendrftn las facukadesi, la incNnacion, la íbr«> 
4una, la ^rocacion necesaria al vioeulo coof agal. Los 
hijos segundos de las famiKas,los viejos, tos enfersaos, 
los que prefieren la libertad j la independencia del 
celibato al jugo del matrimonio, Scc. deben separarse, 
j estos hacen, á lo menos, una mitad. Vos ganareis 
pues sobre un millón de habitantes, cerca de treinta 
mil personas, sobre las cuales la muerte, la pobreza^ 
la abstinencia forjada tomarán sus tributos. Ved 
.aquí á lo que* se reduoen las romancescas visiones de 
los declamadores. 

^ Solo la capital encierra mas domésticos que rc^li- 
giosos hay en todo d reyno^ £1 numero de estos es^ 
clavos del lujo en toda ta extensión de la Francia, 
compone una docena parle de la pobl^on^ A los sir- 
vientes les está entre dicho el matrimonio como per- 
judicial al interés de los amos : en las mugeres se to- 
lera el libertinage, y no la fecundidad legitima» Cl 
celibato forzado de los domésticos es 4]n foco de desór- 

36 
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¿enes ; el de los ecleeiásiicos está ceBido á sus incliiiu- 
ciones por la santidad de su instituto, por el temor de 
la vergüenza, por el honor del cuerpo; un religioso 
tiene antes sus ojos diez ejeo^plos de virtud por uno 
de depravación. ^ 

. M Docientos cincuenta mil soldados 6 marineros son 
sacados de la población, y se escogen los individuos 
mas capaces, de los servicios civiles. La relajación, 
las enfermedades vergonzosas emponzoñan los ejérci- 
tos, mientras que la deserción los disminuye. 

^ Contad los mendigos, los empleados en los arrien* 
dos, los renteros, los jornaleros, la nube de gentes de 
letras, pero sobre todo los filósofos : el espíritu filoso* 
fico, que no es otra cosa que el espíritu de egoísmo, 
fué siempre antipático del matrimonio. Ved nuestras 
costumbres, nuestras capitales, nuestros omenages* 
Observad el lujo en sus gigantescos progresos, el con- 
cubinato imposible de reprimir, el poder marital y pa- 
ternal de dia en dia mas relajado, y mas insoportable, 
el tono y la conducta de las rougeres, lisongeaos vos, 
después que la propagación de la especie vá á cubrir 
la tierra, cuando cincuenta mil religiosos habrán re- 
nunciado el voto de castidad. 

^ Existen en el reyno dos tantos mas de prostituidas 
que de religiosas. ^* Cuales son roas funestas á la po- 
blación? Desde 1766, el número de los hijos expósi- 
tos se aumentó un tercio en París. 

^ La nobleza de las ciudades produce pocos matrimo- 
nios, y aun menos hijos ; nuestras leyes y nuestros usos 
han condenado á la indigencia, y al celibato á los se- 
gundones : los monasterios ó las órdenes son pues un 
recurso para la nobleza de los dos sexos; ellos reco- 
gen los celibatarios producidos por el desorden de la 
sociedad, pero no los engendran* 

^^ Valdría mas reducir nuestro estado militar, enviarla 
mitad de las gentes de librea á las campaDas, tener dos 
tercios menos de abogados, de procuradores, de oficia- 
les de rentas, de porteros, de autores, &c. &c. y con« 
servar los frailes. ; 
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^ Esto essin- dada impracticable ; j esta es la pala- 
bra délos bellos planes de reforma, que se nos mani- 
iiestan en los libros, y que se propone en^ las noticias 
públicas. Nosotros acariciamos nuestros vicios, é' in- 
dicamos los remedios. Se declama contra el lujo, cuan- 
do ya el lujo no puede ser reprimido ; se diserta so- 
bre la educación cuando, el abuso déla sociedad bor- 
ra mas y mas los caracteres; se pueblan los estados 
de folletos, sin observar la acción irresistible de las 
costumbres y de los usos sobre las verdaderas fuentes 
de la poblactom 

^ El autor de las investigaciones JUos{^as sobre elcdiba 
to^ grita : ^ ved los estados protestantes, ellos hormi- 
guean de brazos, y la catolicidad de desiertos.* Otros 
veinte maf han hecho esta observación. ^ 

M Pero en Suiza, el mas poblado de los cantones es el 
de S'oleura, ; él es católico ; él tiene eclesiásticos irreli- 
giosos, si la Sicilia está llena dé ruinas, es por efecto del 
gobierno feudal, el mas atroz, y el mas destructor que 
haya inventado la usurpación. Los países bajos ca- 
tólicos, las ricas repúblicas de Italia j estaban desier- 
tas en los siglos quince, y diez y seis r j Eran menos 
prósperas que la Holanda ? ¿ La Prusia es mas fe- 
cunda en habitantes que el Palatinado, y la Suecia que 
la Lombardia ? La fertilidad del suelo, la posición 
topográfica, y los gobiernos tienen otra fuerza que ios 



conventos. " 



^ Reformar y no destruir, taTdebe ser la máxima de 
todo hombre que especula en política. Mudad los 
asilos inútiles en hospicios de la pobreza, de la edad, 
del dolor, del arrepentimiento y de la abnegación ; la 
sbciedad podrá'ganar en esto, pero no su población. 
El amor de la paradoja no inspira esta opinión ; cuan- 
do se defiende con el cálculo, ninguno es sospechoso 
de impostura. 

^ JNos parece que esic autor no puede temer ser re- 
futado; si él se. engaña, será bien mostrarle sus er- 
rores, 

^^El autor del articulo celibato, en el diccionario de 
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jfinspraleocia, ba co|Ñado 1m diatri? m dal Abad de 
SaÍDt-Pierre, colocadas ao la aoiiciia. aoeicWpedia» f 
ha añadida lo que loa proteaUotea. han dicho an la de 
íverduD. Nosotroa do podemos díspeosanios de notar 
Qlffuoas de las coDtradicciooes de este articula (1) 
4<l)espues de'haber aosteoido que ei celibato era profr 
cripto eutre los judipa,. en virtud de la pretendida Iey« 
creudy muÜipUeaoB^ se nos asesora que Elias» Elíseo» Da- 
iiiel 7 sus tres compafieros ? ivieron en la cgntipenciai 
Véanse aquí profetas, j amigos de Oíos, que violaroi4 
públicamente la ley que él paso en la creacÁoo. Se nos 
alaban las leyes que los Griegos j los Romanos fi>rma- 
ron contra elcelibatOi la especie de infamia con que la 
habían notado, y los privilegios que concedieron ft loa 
casados ; con todo se nos baoe observar, que todos loa 
pueblos han adherido una idea de santidad y de per- 
fección á la continencia observada por motivos de re« 
ligion : no es pues verdad que toda especie de celiba- 
to haya sido notado de infamia* Por una parte se di- 
ce que no hay hombre ¿ quien el celibato no sea difi- 
cil de observar, que los celibatarios deben ser tristes 

;r melancólicos; por otra se cita una arenga de Mete- 
us Numidius dirigida al pueblo romano, en la cual 
confiesa que es un infortunio no poderse pasar sin las 
mugeres; aue la naturaleza ha establecido que de 
ningún modo pueda vivirse felizmente con ellas. Pa* 
ra ser feliz sería pues necesario no ser ni casado ni 
celibato. Uno de estos oráculos dice que, en el cristia- 
nismo la ley del celibato para los eclesiásticos, es tan 
antigua como la iglesia, que Dios la juzgó necesaria pa-* 
ra acercarse mas dignamente á sus altare» otro preten« 
de que el celibato solo era un consejo, y que apesar de 
lo que ha pensado el concilio de Trente, la cuestión 
que nosotros examinamos es puramente política. £)n 
la misma página se lee, que en occidente el celibato 
era mandado á los clérigos, y que era libre en la igle- 



(1) Para comprenderlo mejor vuélvase á leer la nota del cap» 
XII^ qoe empiesa : Sin apartamoi. 
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kim totími t prMitp m qoe etta no sea la mÍBiiia que k 
i^leaiade oco¡4€iit^. 

^ Lo qae dice el abad de Sáiot Piet re, qae los mi- 
imtroi proteetantés wa tan vespetadoe del pueblo cxk 
mo los saoerdotes católicos^ en atwKiliitameiile falM^ 
Es dertov por cien ^empbs, qiQe les protestantes sen» 
aatos, aoD Jos eoberapos^ han atastlgoado sieoipre mas 
respeto k los sacerdotes catalices, cajas oostombrés 
conocían, qoe & sos propios ministros : se sabe per 
otra parle qoe en Ii^^laterm el bajo «lero es mnj des^ 
preciado^ Liondiies tom. í. p. 241*(1) 

^ Nosotros ne cuidamos de vituperar lo que se dte6 
«o este árücttlo contra el celibato voluntario de los 
seculares; pero los medios que se proponen pora re« 
mediar los abosos, éon poco mas 4 menos ía^racticn^ 
bles, 7 los que el abad oe Saint Pierre había insinaa* 
do pera prevenir los inconvenientes del matrimonio 
de los sacerdotes son absurdos. 

Los enemigos del celibato eclesiástico y religioso^ 



(1) Tratando eitsinateriselabsclde Saint-Píefrs se pro- 

Cño vsrisB ebjecioMt, y procaió disolverlas. Be esríoss isa- 
riat. Nosotros )as copíattios del díccioiisrio enciclopédico en 
la parte jariiica, y iM> dodaiaos 4|ee se conoEoa sos debilidades 
j sos absurdos i escomo sigue. 

^ Primerm oh/édotu ím obispas de Italia podrian pses ser 
^casados cosoo & 4nibrosio« y los cardenales y los papas como S* 
Pedro. 
• ^Rupmita* Ssgoramenle el absd de Saint Fierra no vé nin« 

ED mal en estos ejemplos, ni inconveniente en que el papa y 
I cardenales tangán tnogeres honestas, hijos virlnosésy una Ta- 
mifia bien reglada. 

'* Stgfmia oéjuion. £1 pueblo tiene ona veneración habitual 
á aquello* qoe guardan el celibato, y es á propósito que ellos lo 
conaenren. 

^^ RupmulM. Aquellos de entre los pastores ingleses y bolán*** 
dsses que son virteosoe, no son menos respetados del pueblo por 
ser casados. 

Terc9rtí objtdon. LiOS sacerdotes celibataries tienen mas 
tiempo para ejercer las funciones de su estado, qoe el que ten* 
drian siendo casados. 

^ ^ Rtsfjuesia. Los ministros protestantes encuentran muy 
bien el tiempo de tener hijos, de educarles, de gobernar su At- 
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DO han perdoDiido pare atacaf-ni laseootradiccionea 
ni las impostaras. Ved aqaf an ejemplo reciente: 

^Ea el. diario enciclopédico de I& de Mano de 
1786, p. 5(19, se tolocó ana carta de Eneas Syl^iost 
qoe vino á ser Papo, bajo el nombre de Pío II, el afio 
de 1458, en la caal se pretende, qae jastificó el Uber- 
tinage de su joventod, y en la qae se leFanta contra 
el celibato de los sacerdotes; esta es la 15 de la 
colección de estas cartas* Pero en el año literario 
de«ste flúsmo afio, No« 15, «in sabio ha probado, 1.^ 
[ue el diario tradujo infielmente la carta de Eneas 
ijrlvio, 7 que puso de sa caudal las dos frases mas 
fuertes contra el celibato de los sacerdotes. 2.*^ qoe 
esta carta 15 fue escrita en la juventud del autor, mu- 
cho tiempo antes qué hubiese recibido sus órdenes 



milia, y de yelar sobre tas panroqoiaii. Sena ofender 'á • aoes- 
tro8 eclesiásticos no presumir otro tanto de «líos. 

^^ Cuarta objecianm Los curas jóvenes de treiataaQos,teDd rían 
cinco 6 seis hijos, algunas veces poco dioscuento con respecto á 
su estado, poca fortuna, y por coniíguieaie muchos enibarazoa» 
. *^R6$pue$ta* El que se presenta á las órdenes es reconocido 
por un hombre hábil y sabip; ál debe, tener un patrimonio; tendrá 
su beneficio, y la dote de sú muger puede ser honesta. Consta 
por experiencia que aquellos curas que mantienen á sus padres 

f obres, no por esojBÍrvtín de mas cerca á la iglesia ó á la parroquia, 
^or otra parte ¿ qoe necesidad bay. que una parte de los ecle* 
siásticos vivan en la opulencia, mientras que la otra desfallece 
en la ndiaerta ? ¿No seria posible ioiaginar una mejor distribu- 
ción de las rentas eclesiásticas ? . 

^^ Quinta objeción* £1 concilio de Trento mira el celibato 
como un' estado mas puro que el matrimonio. 

^' Respuesta, Hay equivOücaciones que debetí evitarse en las 
fa\íkhrdiS eitado^perfectOy obligación i ¿porque querer que un 
sacerdote sea mas perfecto que S. Pedro ? La objeción pro- 
baría demasiado, y por consiguiente nada. La. tesis, dice el 
abad de S. Fierre es puramente política, y consiste en tres pro* 
posiciones. 1. El celibato es de pura disciplina eclesiástica, 
que la iglesia puede mudar. 2. Seria ventajoso á los estados 
católicos romanos que esia disciptina se mudase. 3. Esperando 
un concilio nacional ó general, es conveniente que la corte de 
Roma reciba por la dispensa del celibato una soma señalada, pa- 
gable por aquellos que la pidiesen.^' 



( 377 ) 

sagradas. 3.® que durante su pdiiti6eado« desaprobó 
y retractó lo que había escrito en otro tiempo en la 
efervescencia.de las pasiones. En su carta 395, diri* 
gida ¿ Carlos Cipriano, dice : ^ Despreciad ó recha- 
zad, oh mortales, lo que habernos escrito en nuestra 
juventud en orden al amor profano ; seguid lo que os 
decimos al presente. Creed en esto aun viejo mas 
bien que á un joven ; k un pontífice mejor á un hombre 
particular; d Pió II, mas que á Eneas Sjrlvio.' 4.** 
que Flacus Uiricus, sobre la fé de Platina y Sabelicos, 
atribuye mal apropósito á este papa la máxima si- 
guiente, que d matrimonio fue entredicho á los sacerdotes 
por buenas razones^ pero que hay mejores para concedérseh. 
Está demostrado al contrario, que no hay ninguna para 
mudar la antigua disciplina, y que toda suerte de rar 
zoi^es empeBan 6 conservarla.^ 

Hemos concluido el largo, articulo de Bergier, y ba* 
jo. la garantía de sus pruebas, estamos autorizados pa- 
ra esperar, qué nadie podrá mirar el Discurso X, del 
autor constitucional, sino como una producción apro- 
pósito para alucinar á los incautes. Chocan á prime* 
ra vista las absolutas que vierte, dando por indubita- 
bles los hechos mas opuestos á la historia, y la facili- 
dad con que adultera, así el sentido de las escrituras, 
como el de los cánones, y de los padres. A dar fé á 
lo que dice, la. decretal del papaSiricio sobre el celi- 
bato del clero, no tuvo mías apoyo que una moda eepiri* 
íual que habia comenzado á prevalecer por-- imitación de los 
Monjes anacoretas. Aquf comete el autor un grande 
error, trayendo a tiempos poxteríores una costumbre, 
que venia encanecida desde los tiempos apostólicos. 
Eusebio Sesariepse, (1) muy anterior al papa Siricio, 
la atestigua del modo mas positivo y elocuente. ¿ Pe- 
ro que prueba mas clásica de su engafio que el canon 
33. del concilio Ileberitaiio ? Todo un siglo antes de 
Siricioya habia establecido este concilio la ley dé una 
perpetua continencia, aun para los subdiáconos. Pero 
no es menor el error asegurándoDOs que la decretal de 

(1) Líb. 1. Reinos, efaog. cap. 2. 
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Silrício üé Biirwtft solo como un csoMejo. La |»niebft 
e^ q«e «e apoya «s que, & pesar de ella tan toen I» 

Sea aaíf pero fée cQaaáo acá las traosgfemooes soo 

Sroefaas de oóntejo? El canoa 33. qaé beaK» cita« 
o Bo ddÓ de latrane coaK> ief, por qoe también fao^ 
biese sido transgredido. 

^ Las lioredades de la disciplina en los prisieros^ 
tiempos fcie mp re ffaOToa obra fiel resfrio progresin> t 
con todo el aatdr líos kitrodiic» ona mmda de perfeoctoa 
etpiritnalt que desconoce en los mas pnro^ asi es qoe^ 
fiof^e dérigoB imitando en las ctodadte lá cootiaénciik 
de los Moldes en lo mas Mbrego de tos desiertos, y Ios- 
baya capaces de hacer aaireíaid el uso. Verdad es. 
qne para esto háoe qne tomen parte la ranidad, el or^ 
^lloy y el interés. E¿ta8 son ka (bentes de donde de^ 
rira los rotos ^ostrales de tantos ilustres Hctimas^ 
que renciendo ios afectos mas natarales, se coasegiu»: 
ron al aeBor, y merecieron qae S. Cipriano las igoala* 
se con los mártires. El autor debe estor persuadido^ 
que las invectivas no son pruebas, y que una asiqoina» 
mal manejada, lucre la misma mano que la moeve. 

Entra después el autor á las costombreto del élero 
en maleria de ccNitinencia, y deja qoe la exageración 
tome 00 vuelo hasta que toque en lo mas inverosimiL 
^ La castidad secreta, dice, no ie observa sino por po*» 
quisimos clérigos de complexión débil, enfeémiaa, de- 
almas tkaidas, cobardes, y por lo coman incapaces de 
ciencia.' Quieren decir estas clausulas absurdas y 
mentirosas, qoe la castidad por so naturaleaa solo estl 
afecta ft los diversos caracteres aoe aquí retrata; por- 
que si asi no fuiese ¿ en qué imariDacion cabe no po» 
derse encontrar por muchos si^os sino en pocos débi- 
les, enfermos, tímidos, é ignorantes ? Si esto es asi, 
véase aquf borrada del catálogo de las virtudes esa 
virginidad, que los Justinos, los Atena^oras, los Her- 
mas reconocieron c(Nno prcfíia del cnstianismo. £1 
primero de los dos apologistas dice, un gran numero de 
personas de los dos sexos • • . • instruidos por h doctrino de 
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Jesucristo^ perseveraron en la castidad. (1) No son pues 
los débiles, ios enfermos y los ingiiorantcs los únicos 
capaces de este don* 

Por lo demás confesamos de buena fe, que en los si- 

f;los« de la edad medía, pago él clero todo él tributo de 
a debilidad. El autor del discurso, no encuentra otra 
causa de los desórdenes que la imposibilidad de con- 
ciliar el celibato con los estímulos de la carne; pero 
se olvida de unos tiempos en que, invadidos por los no- 
bles los beneficios eclesiásticos, las prelaturas, el Pon- 
tificado óaismo, los llenaron de intrusos tan viciosos co- 
mo ellos. Se olvida que esa irrupción de los bárba- 
ros, en que se vieron arrastrados aní legos como ecle- 
siásticos, llenó al mundo de ignorancia, de confusión, 
y de desórdenes. A mas de esto exagera el mal co* 
no hemos apuntado, mas de lo justo, y el dicho de 
unos pocos lo hace común á todos. El mundo nunca 
estará libre de escándalos, Jesucristo así lo predijo, y 
su palabra no puede faltar; los que causó él clero eu 
ios siglos de tinieblas fueron grandes, pero mucho ma- 
yores en la boca de los Wiclefistas, de los Hussitasy 
de otros fanáticos á quienes sigue el constitucional. El 
gran ndmero de concilios empeñados en atajar el mal, 
los toma por prueba de una corrupción ilimitada, pe- 
ro nunca por señal de un zelo activo, y de una vigi- 
lancia consumada. 

Con esa licencia desenfrenada, que siempre se to- 
ma nuestro autor, difama á los Romanos pontífices, 
llevando á un término su codicia, que solo legitimaban 
los hijos espurios de los clérigos para enriquecerse con 
el fruto de sus dispensas. Aunque no negaremos que los 
curiales de Roma se formaron un capital de las dis- 
pensas, siempre estamos autorizados para calificar de 
una torpe calumnia, la proposición del autor. Nada 
hay mas bien averiguado como el diligente cuidado de 
la iglesia para no permitir que estos hijos sacrílei^os 
sucediesen á sus padres en los beneficios, y se hicie- 
sen herederos del santuario. Muchos papas antes del 

(!) .Apolo. 1. n. 15. 

;17 



( 380 ) 

Tridentino, pero especialmente Clemente VIL (1) ba- 
bia excluido á estos espurios aun de los beneficios sin^ 
pies, que obtuvieron sus padres. El Tridentino re- 
novó todas sus decisiones, j amplió las restricciones 
de al<{unns, dejando obstruidas todas las sendas de que 
pudiera valerse el interés mas ingenioso y activo. El au- 
tor de la constitución nos ha dicho, que los papas fueron 
el alma de este concil¡o,pero sí su intención fué siempre 
enriquecerse con el fruto de stts dispensas ¿ como es que los 
que lo presidieron se inhabilitan ellos mismos paraejer- 
cerlás, y ciegan esta mina tan lucrativa? Hablando 
en general de las dispensas para los hijos ilegítimos 
que aspiran alas órdene^^, el autor halla por imposible 
que las papas quieran cerrar esta puerta por donde 
les entran grandes cantidades de dinero. En prueba de 
esto nos recuerda la historia de Eneas Silvio Picólo- 
mini, que siendo secretario del concilio de BasileaT 
escribió & favor del matrimonio clerical, y hecho 
después pontífice con el nombre de Pió 11. mudó 
de sistema á fin de que no se le, escapasen las 
entradas de las dispensas. Felizmente concluimos 
el articulo de Bergier haciendo memoria de este suce- 
so. El está allí tratado de manera, que á no quererse 
alimentar de patrañas, es preciso detestar losdiscur-» 
sos del constitucional- 

(I) Consti. 30« Bqla romai 
{"J) h'esís 25. cap, 15 de refor. 
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. CAPITULO VI. 

Sobre hs Religiosos Mendicanles y las Monjas, 

En el capítulo onceno y último de su ronstilucion 
Irata el autor de esta misma materia, como un apén- 
dice de io que habia dejado ñHentndo en orden á <|ue 
un gobierno civil no debía cofiocer como impedimento 
del matrimonio, los votos perpetuos inclusos en la pro- 
fesión religiosa. En todo este discurso las mismas 
pasiones, el mismo empeño de atacar á la iglesia en su 
dbciplina, el mismo espíritu de debili^tar sus recursos 
para promover la piedad. 

Empieza presentando un proyecto, que tiene la va- 
nidad de Wnmsir grande^ á pesar de sus nulidades, (me- 
jor diriamos la numildad de llamarlo suyo) para des- 
truir en lo sucesivo toda religión mendicante, aun 
aquellas que fueron exactas en la observancia de su 
regla. Los elementos de este proyectóse reducen, 1.'' 
A que el gobierno declare por edicto, que no mirará co- 
mo crimen de apostacía la deserción que bas:a un reli- 
gloso de su convento, siempre que se presente al magis- 
trado y haga una fojmal declaración de que no quiere 
ser religioso. Con una sola pincelada comete aquí el 
autor tres escandalosos atentados. Hace que el go- 
bierno meta su hoz en mies agena, que introduzca la 
confusión en las comunidades, y que viole la santidad 
de los votos religiosos. Expliquémonos. 

Que un gobiernq mire c<>mo atributo de su poder, 
el conocirmento de si la exii?tenoia de un orden reli» 
gioso, es ó no útil y favorable a( bi^n de su estada es 
un deber en que obra cou lo que le dicta su propio 
destino; pero que se avance d justificar el abandono 
que un religioso hace de su comunidad sin licencia de 
ftu propio prelado, es un exceso que solo podía inspi- 
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rárselo un escritor, que poniendo BÍempre la autoridad 
de los soberanos sobre los de la iglesia, viene á colo- 
carla sobre la del mismo Jesucristo, No baj un hom- 
bre tan ignorante en materia canónicas, cuya falta de 
luces le esconda, que por los sagrados cánones, es reo 
de apostada el reíigio&^o en el caso de que hablamos. 
Una seria meditación, acompañada del conocimiento 
de la historia, le hubiese descubierto al constitucio- 
nal, que desde los tiempos mas remotos siempre se mi- 
ró como un crimen, el que saliese un religioso de su 
convento por su propio arbitrio y voluntad. El retiro 
y el amor de la soledad, se creia necesario á la profe- 
sión de la vida monástica; por eso es que decia Gra- 
ciano, atribuyéndolo al Papa Eugenio (1) conténtese el 
vwnje con su clansirü; porgue^ como muere el pez fuera del 
agua^ asi el mome fuera del monasterio. Penetrado de es- 
te espíritu el Tridentino (2) no dudó expresarse en es- 
tos términos ^^No sea lícito á los regulares separarse de 
sus conventos, aun bajo el pretexto de recurrir á sus 
superiores, á no ser que sean mandados ó llamados por 
ellos. El que sin dicho mandato, c/úre/oj9or escrito^ fue- 
re encontrado, sea castigado por los ordinarios de los 
lugares como desertor de su instituto/' Harta obsti- 
nación seria negar, á vista de estos documentos, que 
ese abandono del convento es un crimen, y crimen 
eclesiástico. jDe donde le viene pues al gobierno 
dar honestidad á un hecho que la iglesia reprueba? 
Tan incompetente es en este caso para declarar por 
no apostata al religioso de que hablamos, como lo sería 
la iglesia para dar por no desertor al soldado que sin 
licencia desús gefes abandonase sus banderas. 

í^o solamente el gobierno meteria su hoz en miea 
agena, sino también' introduciría la confusión en los 
conventos. La subordinación, la paz y la tranquili- 
dad, son las compañeras inseparables del buen orden. 
Es preciso convenir, que todo desaparecería de un 
convento donde, sin solicitación de sus religiosos, se 

(!) 16. 9. 1. cao. 8. 

{-:) Ses«i. 26. rap. 4. de Pegul 
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viesen asi los mas inobservantes invitados á dejarlo. 
Un tal edicto esparciría mil chispas del incendio que 
iba á consumir un gran edificio* Los delitos serian 
impunidos por la facilidad que se le daba al reo de 
eludir el castigo; la disciplina monástica mal obser- 
vada por el espíritu del siglo que empezaba ó respirar- 
se en los claustros; la tranquilidad alterada porta 
continua discordia entre los que satén j los que se 
quedan. 

Mas vengamos al último extremo, j aparecerá el 
edicto en toda su diformidad. Desde el dia en que 
el religioso se presenta al magistrado de su pueblo, y 
pide se le destine al objeto en que mas útil pueda ^er 
al bien común, ^ ningún fraile de su comunidad, di- 
ce el autor, debe reputar al interesado por individuo 
de su órden« ni perseguirle por apostata, bajo las pe- 
nas mas severas, ''&a. 

Cualquiera que oiga este lenguage, ó creerá que 
oye á un protestante relajado enemigo de todo voto, 
(1) ó á un deista, en cuya opinión se atenta contra los 
derechos de Dios, privándonos con estos votos de la 
libertad natural que él nos ha dado, y se comete una 
temeridad imponiéndonos obligaciones, sin saber si 
tendremos fuerzas para cumplirlas. Lo cierto es que 
^el autor no podia ignorar, que estos religiosos de quie- 
nes se habla, emitieron tres votos solemnes en el acto 
de su profesión; y no es menos cierto, que no hablan- 
do una sola palabra de su relajación, ó los tuvo por 
nulos, ó los creyó abolidos por el poder laical. No es 
tina imputación arbitraria la que le hacemos. Ten- 
gamos muy presente, que ¿ mas de este su silencio, 
obra contra él su adhesión al sistema luterano, la ex- 
clusión que siempre ha hecho de toda práctica que 
oale de los dos primeros siglos, y el saber que sus pa- 

(1) Aunque muchos protestantes han declamado contra los 
votos, los comentadores ingleses de la biblia de Choís, dice Ber- 
gier en sus notas sobre el Levítico, y los Números han explicado 
bien la materia del voto, y han reconocido su santidad, y la obli- 
gación de cumplirlo. 
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tronos miran por desconocidos eslos volos hasta S. Ba- 
silio, que floreció en el cuarto. 

Séanos licito desengafiarlo de sus errores y hacerle 
ver que los votos vienen de un origen mas alto, sin salir 
de la era cristiana* Hablando S. Pablo (1) de las jen 
venes viudas que querían casarse, dice, que eUas viota-' 
ron su primer empeño. Los intérpretes católicos y los 
protestantes mas sensatos, dice el docto Bergier, que 
nos guia, han entendido este lugar de aquellas viudas 
que se hallaban ligadas con una promesa solemne de 
vivir en la continencia* En el S."" siglo Tertuliano (2) 
hace expresa mención de voto de continencia de las 
vírgenes. S. Cipriano (3) hablando de las vírgenes, di- 
ce ^^si por un empeño de fidelidad ellas se consagra- 
ron á Jesucristo, que perseveren viviendo en pureza y 
castidad.'^ El concilio de Ancira celebrado en 315, 
antes del obispado de S. Basilio decide en el canon 19, 
que los que hubiesen violado su perfección de virgini* 
dad serán sometidos, como los bigamos, á uno ó dos 
años de excomunión. 

Mas amante de su decoro el autor á quien impug- 
namos, si quiera por decencia, debió haber respetado 
los votos solemnes de los religiosos. Todos saben el 
alto concepto que de ellos hace la iglesia católica, y 
que por la actual disciplina la facultad de relajarlos es* 
tá reservada ala silla apostólica. Será quiza su vueU 
va á los ordinarios eclesiásticos uno de los puntos eth 
que ella se reforme : esto es lo único que al autor le 
era lícito promover. 

El TJ" elemento del proyecto se reduce & prohibfr 
que las comunidades regulares reciban novicios bajo 
graves penas, y entre ellas la de nulidad de votos y 
profesión religiosa. 

Dos partes abraza este artículo, la prohibición y la 
pena. Nada tend riamos que decir en orden á la prime- 
ra, si como esa prohibición, según la mente del autor, 

(I) 1 Timo. c. 5,v. 11 y 12. 
^2) De Vírfc. VHandifi. c. 1 1 

':») Epii. Oí, ad Pofítpon. 
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es comprensiva de todo instituto futuro de regalares, 
observantes ó no observantes de su regla, solo se hu- 
biese limitado á los últimos. £1 autor cree desde lue- 
go, que no hay observancia de regla tan editicativa y 
tan estrecha que deje un titulo á la institución para per- 
petuarse en el Estado. Aunque es de opinión, que un 
gobierno nuevo, naciente de las ruinas de otro^ no debe extin* 
guir por de pronto las comunidades de frailes 6 de monjas^ 
ya habia dejado dicho en el articulo 13 del discurso 2, 
que ha de ser máxima constante de la nación no permitir en 
sus dominios corporación alguna regidar con votos perpetuos^ 
sea del instituto que se fuere. Esta proposición en su ge- 
neralidad nos parece opuesta al bien de la iglesia, y 
aun á la prosperidad del estado. Muy en breve entra- 
remos en este asunto; por ahora bástenos decir, que 
no sabemos como el autor deja intactos dos derechos 
que jamas debió perder de vista : 1. el que se adquirió 
para ser sostenida una comunidad religiosa, que cum- 
ple los empeños de su fundación : 2. el que tiene cada 
ciudadano para elegir el género de vida que mas se 
conforma á la tranquilidad de su conciencia, y á los 
principios de su bien estar. 

En cuanto á lo primero, no desconocemos en la so- 
berania de un estado el derecho que le asiste para 
alejar de su seno todo lo que le ofende; y confesamos 
también, qfue después que una piedad indiscreta per- 
mitió en tanto número esta clase de instituciones, ha- 
brá algunas (y sean muchas) las que dejaron de ser 
útiles. Por exacta que sea la observancia de su regla 
no deben perpetuarse ; porque el derecho que adqui- 
rieron en su fundación estuvo siempre subordinado al 
ue tiene el estado para excluirlas cuando la mudanza 
e los tiempos ha distraido el objeto que dio mérito á 
su admisión. No es de estas instituciones pues de las 
que hablamos, sino de aquellas que por sus servicios 
y por la regularidad de su conducta se adquieren un 
titulo cierto al reconocimiento del público. El autor 
del proyecto dirá que jamas hubo alguna, y aun exten- 
derá el fallo hasta la misma posibilidad. Pero ¿es 
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iJigrio de que ie demos fé. ? La razón lo condena, j 
la historia lo desmiente, como veremos luego. Pase- 
U108 al segundo derecho. 

El que en las repúblicas libres tiene cada ciudada- 
no para disponer de su persona como mas convenga á 
BUS intereses sin daño de otro es el mas santo y mas 
solemnemente reconocido en sus constituciones. En* 
tre estos intereses ninguno mas esencial que el que 
«asegura su dicha en una mejor vida que la presente. 
¿-Quien puede dudar que el retiro de un claustro será 
para muchas personas e) único pu^erto en que se creen 
ai abrigo de perderla. ? Pero nó miremos masque el 
interés transcitorio que actualmente nos ocupa. Hay 
personas en este mundo mal tratadas de la fortuna, pa- 
ra quienes la imagen- del disgusto siempre vá delan- 
te de sus pasos. Sepultarse en un retiro, donde en- 
cuentren la tranquilidad de su espíritu, y vean pasar 
sin inquietud las agitaciones tumultuarias de la vida, 
es el único recurso que les queda para templar las in« 
gratitudes de la suerte. Es necesario desnudarse de 
todo sentimiento de humanidad para no ver que es una 
injusticia dejar á otros la libertad de tomar la profe- 
sión que mas lee agrade, y privar á estos miserables 
la de tomar de las útiles esta que se halla mas en con- 
sonancia de sus deseos. 

Pero no está en esto solo la injusticia : si el manda- 
to es ilegal, no lo es menos la pena. La de nulidad 
de votos, y profesión religiosa es la que expresamente 
se establece. Nosotros caminamos en el concepto de 
que esos votos se hiciesen en alguna de esas institu- 
ciones útiles, que no pueden dejar de ser poi^ibles. El 
mismo autor en el articulo oilado halla exequible, que 
un soberano permita /a existencia de asociaciones ó comU" 
nidades de amJoos sexos destinadas á la educación y ense^n- 
za; y aun en el discurso undécimo, que impugnamo?, 
confiesa esa utilidad, respeto de algunos conventos 
de religiosas, en consideración de que, muchas muge» 
res llegan á la criad ele cuarenta años sin casarse^ y seria tal 
vez asilo de su decoro retirarse á vivir en alguna comunidad 
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EAo supaestov aquí parece con doble fuerza el car- 
go de querer violar ese derecho incontrovertible de 
cada ciudadano, para juzgar 6Íu apelación, lo quemas 
le conviene hacer de su persona, y de sus facultades, 
asi interiores como externas. El mismo autor del pro- 
yecto reconoce* que la doctrina que dá derecho al 
superior para anular los votos de sus subditos, solo 
tiene lugar cuando están en oposición del bien públi- 
co; pero esto nada tiene que ver con aquellos de que 
se trata; por el contrario, siendo estas comunidades 
benéficas á la sociedad, los votos que les son relativos 
lo favorecen: sigúese pues, que el superior que los 
anula, aterrta contra el derecho sagrado del ciudadano, 
destruye uno de los principios de la virtud, y ataca 
de frente el bien que debe promover. Menos preo- 
cupado el autor veria que 6l beneficio de esos votos 
se jconseguian dos bienes, ft saber, la perpetuidad del 
establecimiento, y el socorro caritativo de unos seres 

3ue emplearon la mayor parte de sus días en beneficio 
e la humanidad. ¿Que cosa mas cruel que dejarlos 
sin recursos en lo mas avanzado de su edad ? Esto es 
& lo que quedarían expuestos sin los votos de que ha* 
blamos, porque no siempre van juntos los derechos y 
el cumplimiento de los deberes. 

El tercer elemento del proyecto quiere, ifve ^t dejen 
intactos los bienes^ y rentas de los conventos después de la ais» 
mmucion de frailes. Larázon política de esta medi* 
da es, suponer asi contenta á la comunidad, y coiise* 
guir en pocos años su destrucción, sin los peligron de 
lurbutf ncias, que cansaría su disgusto. O el autor hace 
demasiado estúpidos y codiciosos á los religiosos, 6 
debe confesar la debilidad de su arbitrio* Toda esa 
estupidez es4)ecesario atríbuirlea, para que dejasen de 
advertir que se les sevaba, como al marrano, por po** 
co tiempo & fin de degollarlos con quietud. Pero á es* 
ta suposición nadie dejará de calificarla par ^lecia y 
antojadiza. Entonces el efecto ó será el mismo, ó4e 
peores resultados* Decimos de peores, porque un fa- 
natismo rico siempre seria mas de temer, que uño mi- 

38 
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serable ; y por consiguiente, si despojados los religío* 
sos de parte de sus bienes serían enemigos formidabks 
M gobierno • • • • y harían al estado ineakmíUes daños ¿ de 
que no serian capaces con ellos? 

Entremos ahora mas al fondo del discurso once, j 
examinemos los pensamientos, y el espíritu de que es* 
tá nutrido* La base frágil que le abre está en pro- 
porción de su falsedad. Eista no es otra que la de mi* 
rar como fruto de una imaginación acalorada el peo* 
Sarniento de que, diciendo Jesucristo: TI) si quieres set 
perfedo^ vi^ vende cuanto tienes^ y dalo á los pobres^ y ten» 
drás un tesoro en el cielo: y ven sigúeme^ amonestó á que 
se fundasen comunidades. Los verdaderos intérpre* 
tes de este texto no lo miran como una amonestación 
del Salvador ; pero sf, como un consejo digno de se- 

guirse, 6 bien en común, ó bien en particular. Lo que 
ay de singular es la serenidad con que nos dice el au- 
tor, que nadie lo entendió así, porque nadie pensó entonces 
apUearlo á la práctica^ Por su desgracia tiene contra si 
el testimonio de testigos intachables en su opinión. En 
efecto, Modhein (2) y Btngham (3) dos célebres escri- 
tores protestfeintes nos aseguran, qijle desde el origen 
del cristianismo hubo Aséticos, es decir cristianos de 
uno y otro sexo, que en medio de la sociedad llevaban 
poco mas ó menos, la misma vida que los Monjes. Si lo 
contemplásemos mas dispuesto á prestarse con docili- 
dad ft las verdades que enseBa la escritura, le haría- 
mos también presente que Jesucristo alabó la vida so- 
litaria de S« Juan Bautista. (4) 

Siguiendo el autor la historia, y fiiempre prevenido 
para alejar de los dos primeros siglos de la iglesia to- 
do lo que no está al unísono de su sistema, hace que 
ella se preste á sus caprichos. La persecución de 
Decio en el tercer siglo, quiere que sea el or%en de 
los Anacoretas y solitarios. Es constante que por 

flj Mat c. 19. V. «1 — — 

[tj HÍ9. Cris. 15. íl, 6, 35. D. 1. 
[3i Oi%. eclenas. t 3. lib. 7. c. I. 
4) Mat. c 11. ▼• 7. 
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substraerse biuchas de las investigaciones j tormen- 
tos de este tirano, huyeron á los lugares mas inaccesi* 
bles ; pero no siendo menos cierto que desde la cuna 
del cnstianismo se buscaban los cristianos para ofre* 
cerlos en sacrificio ante las aras de los dioses falsos, 
no haj razón para creer que solo estuviese reservado 
á la persecución de Decio su fuga & los desiertos. No- 
sotros convenimos desdé luego, que estos solitarios vj* 
vian en sus celdas separadas, j que en el cuarto siglo 
los reunió en comunidad S. Pacomio, prescribiéndoles 
una regla común. Pero, si su primer destino fué con- 
forme á los consejos del evangelio, no alcanzamos la 
razoB por que no pueda serlo el segundo* Viviendo 
los monges en comunidad, se visitaban, se edificaban 
par el ejemplo, y se ayudaban mutuamente con el tra- 
bajo de BUS manos. 

£1 crédito de estas instituciones creció en breve, y 
las propagó por todo el oriente. Aunque ajuicio del 
autor del discurso, ellas no mostraban objeto visible á fa^ 
vor de la sociedad^ es bien averiguado que su dicho no 
está de acuerdo con los hechos. £1 sabio Assemani, 
citado por Bergier, nos asegura, que los primeros mon- 
ges, establecidos en la Mesopotania y en la Persia, 
fueron otros tantos apóstoles ó misioneros, y que la 
mayor parte de ellos llegaron á ser obispo8.(I) Con- 
vendremos, sin embargo, que por querellas de religión, 
no pocos se hicieron vagamundos, turbando la paz 
de la iglesia y del imperio. Esto dio lugar á que el 
emperador Valens ordenase por una ley en 376,^ que 
ellos serian destinados al servicio de los ejércitos. 

Con una rapidez singular de pluma, pasa el autor al 
siglo Vil, donde encuentra que cardados de honores y 
riquezas, estos monges se corrompieron y llevaron el 
desorden hasta un grado, que en los siglos VIH, IX, y 
X, la iglesia parecía distinta de la que fundó Jesucristo. 
Con mas acuerdo é imparcialidad recorramos noso* 
tros estas épocas, dejando de antemano asentado (por 
no perder el hilo de la historia) que en el s^iglo JÍV, 

(1) BiUiote. Orient 1. 4. c. !2- K 4. 
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ueron recibidas estas fundaciones en la Italia 7 en las 
Jaulas; qaeen el V, el mas brillante de la iglesia oc« 
cidental, era tan grande so reputación, que los padres 
ponían en ellas á sus hijos desde la edad mas baja, pa* 
ra que recibiesen una educación de piedad, j que en 
el Vf, los y¡ó la Inglaterra con respeto, pura que de 
ellos salieron los principales apóstoles de los pueblos 
del Norte. 

Llegó por fin el VII, j aquf es donde asegura el aQ« 
tor, que los honores j las riquezas hicieron qucTÍola* 
sen todas las reglas de la decencia. Mas fiel á la yer* 
dad histórica debió decirnos que en este siglo tene- 
broso y el siguiente, si hubo algunos que la conserva- 
sen de algún modo, fueron I08 monges. Bn efecto, la 
inundación de los bárbaros, que había comenzado en 
el quinto, no parecía sino que hubiese sufocado para 
siempre los sentimientos honestos en todas las clases 
de la sociedad. El clero secular, que debia vivicar« 
los sintió, el minmo contagio, perdiendo á un tiempo 
toda idea de virtud, de honor, zelo 7 probidad. ri<- 
Ihdas las Iglesias, í'e vieron obligados á retirarse á los 
desiertos, como lo habían hecho los cristianos de los 
primeros siglos. Es preciso confesarlo, en este estado 
de relajación y abandono i«olo en los monges enppn- 
trarori los cristiafios, servidores desinteresados j fie- 
les, todo lo que pociia permitir una depravación uni- 
versal. ^- Cual es aquel historiador, aun de los mas 
enemigos de estas institaeíones, que no confiase, que 
ellos fueron los que salvaron del naufragio los destro* 
zos de las letras, y que sus monasterios fueron el de- 
pósito de todos los monumentos de la fe pública, y 
las escuelas de la educación ^ La adquisición de las 
riquezas les era consiguiente. Pero, si las riquezas 
son por lo común el instrumento universal de llenar 
los deseos de las otras pasiones reunidas, de reempla- 
zar ei mérito y suplir la gloria de los talentos, ^* era/ 
muy de extraflar que los hubiese corrompido? Sus 
etiemigos no se detienen en asegurar, que ellos no su- 
frían ninguna regla, y que vivían entregados á la ocio* 
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eidad, álá crápula, 6 los placeres. No negaremoa qoa 
hubo muchos monasterios sin orden ni concierto; pero 
si consultamos los anales benedictinos del célebre 
Mabillan, se verá que no fué tanto el desarreglo, ni 
tan universal. A mas de esto Bergier nos hace ob<r 
servan que la mayor parte de los escritos de este si- 
glo, que han llegado á nuestros días, son abades ó 
mongos. 

El siglo IX se hizo tan memorable por el espíritu 
de anarquía, por la incursión de los Normandos, co« 
mo lo habian sido los precedentes por la de los otros 
b&rbaros. £1 clero y los monges se agitaron contra 
los sefiores que los despojaban de sus bienes, de tal 
modo expuestos al pillage, que aun las muger^s mun** 
dañas poseian las abadías. La agitación no era me* 
ñor contra los Normandos, cuyos pasog siempre iban 
señalados por la carnicería, el robo y el incendio. Cn 
esta deplorable situación, en que el srobierno no sa* 
bfa tomar ninguna precaución, reducidos los abades 
á defenderse por la fuerza, tomaron hs insignias milita- 
reSy armaron gente y se hicieron formidables. ¿A quien 
podrá causar sorpresa, que abandonados así los mo- 
nasterios á gentes ignorantes, padeciese notables quie« 
bros su diciplina ? A pesar de esto, cuando los mo« 
mentos fueron favorables, ello:) se aprovecharon para 
restablecer el orden de estas casas, y no fué una vea 
sola en que se vieron á los seAores, y soberanos re«* 
Dunciar su fortuna y confinarse en los claustros, prue- 
ba nada equívoca de que en ellos era menoría depra- 
vación de las costumbres. 

Hagamos de paso la observación deque nada de 
todos estos males se sentían en el Oriente, porque nq 
se vio en los suplicios que síiormentaban á la Europa^ 
y pasemos á los siglos X, IX, y XII. Del mismo seno 
de los males, cuando crecen demasiado, suele salir á 
veces el remedio. Los que habiari afligido á los mo- 
nasterios, suscitaron en estos siglos un nuevo espíritu, 
San Odón, San Rumualdo, San Juan Gu.ilberto, el 
Abad GuiUermoy ya reformando, ya criando, hicieron 
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rerirtr la regla de San Benito; j mientras haiga ver* 
daderos apreciadores del mérito, no les faltarán aplau- 
sos por su zelo, por su virtud y por su ciencia á las dos 
lumbreras del siglo doce, San Bernardo y el Abad 
Su^en 

Nada aventuramos en decir, que con la serie de es« 
tos hechos, hemos dejado en descubierto la impostura 
del autor cuando nos dijo, que la cUpravacitm de he rnotí* 
ges había desfigurado la Iglesia, hasta parecer otradelaque 
fmdó Jesu Cristo. 

A príncipios del siglo XIII, tuvieron su nacimiento 
las órdenes mendicantes de los Dominicos y Francis* 
canos. Cuando habla de estas fundaciones, el autor 
del discjirso pasa en silencio ei motivo que las ocasio- 
nó; pero después de haber censurado el aumento de 
institutos hasta lo somo^ tiene por ridicula la mania de 
hacer creer, que fueron inspirados por el.Espiritu San- 
to. Nosotros nada decimos sobre esa inspiración; 
pero no desconocemos, como lo hace él, la necesidad 
que hubo de algunas^ según el estado de la iglesia, v 
la utilidad que produgeron, mientras se sostuvo so pn- 
mitivo fervor. Era de desear que el autor fuese en 
este punto del mismo sentimiento que Mosheim: él 
confiesa el cuidado que tuvieron los Dominicanos de 
EspaQa en instruirse en el árabe para ponerse en es- 
tado de convertir Judios, Sarasenos y Moros ; como 
también que de estas órdenes salieron hombres emi- 
nentes en sabiduría. Pero otra razón mas nos dá el 
sabio Bergier: ^* Los hereges, dice, divididos en mu- 
chas sectas, se reunían para sostener, que los minis- 
tros Jie la iglesia debian parecerse á los apóstoles, y 
practicar la pobreza voluntaria ; los doctores de estas 
sectas hacian profesión de ella, y no cesaban de de- 
clamar contra las riquezas y las costumbres relajadas 
del clero y de los monges, dejándose seducir los pue- 
blos con sus invectivas. A la pobreza fastuosa é in- 
solente de estos sectarios, fué preciso oponer el ejem- 
plo de una pobreza humildey modesta, unida a una vi- 
da austera y mortificada. Esto fué lo que hizo propa- 
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Fir en pono tiempo las órdeneB de los Dominicanos y 
ranciscanos, Carmelitas y Augnstinos.'^ Vea puea 
aquí el autor del discurso, que no ha tenido razón pa- 
ra que, tomando un tono de burla, diga qué, dado que 
d Étjáriiu Santo fuese inspircuhr de instituías y reglas^ pa^ 
rece kaber sido mdonado á seguir las modas delsiffo. 

Para confusión suya, y de todos los que sin traer 6 
la memoria, lo que el mundo debe á estas institucio- 
nes^ solo se acuerdan de ellas para censurarlas, copia- 
remos aquí lo que nos dejo escrito el mas célebre de 
Vos filósofos incrédulos : ^ fué por largo tiempo, nos di- 
ce, un gran consuelo del género humano que hubiese 
allí asilos abiertos^ para todos aquellos que quisiesen 
huir las opresiones del gobierno V ándalo y Godo. Ca- 
si todos aquellos que no eran seAoresde castillos eran 
esclavos : se escapaba de la tiranta de la guerra en la 
dulzura de los claustros • . • • Los pocos conocimien- 
tos que restaban entre los b&rbaros fueron preserva- 
dos en ellos. Los benedictinos trascribieron algunos 
libros ; poco á poco salieron de estos monasterios in- 
venciones útiles ; por otra parte estos religiosos culti- 
Taban la tierra, cantábanlas alabanzas del SeBoryivian 
Bóbriamente, eran hospitalarios, y sus ejemplos podian 
servir para mitigar la ferocidad de estos tiempos bár- 
baros ; se lamentaba de que las riquezas hubiesen cor- 
rompido bien presto lo que habia instituido la virtud. 
No se puede negar que hubo en los claustros grandes 
virtudes. No hay aun ningún monasterio que' no en- 
cierre almas admirables, que hacen honor fi la natu- 
raleza humana. Muchos escritores se han complací- 
do en buscar los desórdenes, y los vicios con que se 
mancharon algunas Teces estos asilos de la piedad. 
£s cierto que la vida secular ha sido siempre mas vi- 
ciosa, y que los grandes crímenes no han sido cometi- 
dos en los monasterios, pero han sido los suyos mas re- 
marcables por el contraste con la regla ; ningún esta- 
do ha sido siempre puro : es preciso no mirar aqú! si- 
no el bien general de la sociedad ; el pequefio número 
de claustros hizo de pronto mucho bien, el demasiado 
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grande ^«^e^t^nvllecerlos* El <Kea qué los Gertujo^i 
& pesar de sú^ iJi)Ui'Ssafi9 Be linllaii consagrados sin re* 
lajamienlo al ayunoi al siiencioi 6 la oración^ á la aole« 
dad. Tranquilos dob^e la tierra eii medio de tantas 
agitaciones^ cuyo ruido á penas llega k ellos, y no co- 
nociendo 6 los soberanos sino por las oraciones en que 
sus nombres están insertos, viven en la mas dulce pez. 

^^£ra preciso confesar^ aDade, que los Deoedictiuoa 
han puUicado muchas buenas obras; que los Jesui<as 
han hecho grandes servicios 6 las bellas letras ; era 
a8Í mismo preciso bendecir á los hermanos de la cari- 
dad| y á los de la redención de cautivos. La prime* 
ra oblijgacion es la de ser justo « • . • Es preciso conve* 
nir, á pesar de todo lo que se ha dicho contra sus abu* 
sos, que siempre ha habido entre ellos hombres emi- 
nentes en ciencia y virtud ; que si ellos han hecho 
grandes males, han hecho también grandes servicios.; 
y que enj^eneral se debe mas bien lamentarse de ellos, 
que condenarlos. 

^^ Las instituciones consagradas al alivio de los po- 
bres, y als.ervirio de los enfermos, han sido las menos 
brillantes, y tío son las menos respetables. Acaso na* 
da hay mas grande que el sacrificio q«e hace el sexo 
delicado, de la beileaa, de la juventud, muchas veces 
del xilto ifaciitiien(o, para aliviar en los hospitales ese 
montón de todas las miserias humanas, cuya vista es 
tan humillante para el orgullo, y tan irritante para 
nuestra delicadeza. Los pueblos separados déla có« 
muniicacion rouiana no han imitado sino imperfecta- 
mente ui^ caridad tan generosa • • • Hay otra congre- 
gación mas heroica.* Conviene este nombre á los Tri- 
nitarios y los redentores de captivos; cinco siglos ha- 
cen que estps rejígiottos se consagran é romper las 
cadenas f ntre loe Moros. Ellos emplean sus rentas y 
las limosfias q<u^ recogen, y ellos miamos llevan á la 
África el rescate de l6s esclavos. No hay oolno que* 
jarse do.t^les Í0stiiaciones.^'(l) 

(1) Cnstiyó sobre la hht. f^u. t. 4, c« 135, cuest. sobre la enciclopedia, 
apocalypse, bienes de la iglesia. 
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' OoQkieftdó o4rQ8 frios sarta^ocies^ que há prod\icidb 
el autor del discurso contra estas instituciones, y Iq 
que díte de Jad monjasi paleemos ft otrb panto muy eéen- 
cial. ^ Merecen cteMrv^rae dstM cti«as de piedad ^ 
Con su de€Í<Kda antipatía el autor se eiífdica dsi: «^éj 
.examináiDol po|ilÍ€att^>te la controirersia de utilidad 
de mooges^ fratfas^ y cJ¿rigo$ regiiUar^^^ f^ kh) encoeti- 
Uo razones bastautes para (defender su existefieia« '' . 
Reducida la cfuestion & aiverigiíar, si todas las iasli* 
.tupÍ9pe9 d0 esta,.€laQe,.qMe^bast4 ^qui han; estada eji 
uso en la iglesia, ó á lo meuos aquellas, que per suinsr 
titulo fuemn en sus pfíncipioA de una utilídatdí cono* 
CMÜa, deban hoy ser admitidas en loa estados asf 420mo 
se hallan, no trepidaríamos ea rebasarles nueatra 
opinión. La misma fffiesia ^e ¥Íó obligada 6 confesar 
que era; ya ofieroso á Toa -pueblos tan crecido ndmer^ 
de ifiatituoiones^ y nadie hay queigViore,.que bubiese 
sido un prodigio, desconocía en Ja historia del bomr 
bre, si en medio de tantas revoluciones sobrevenidas 
en el mundo, hubiesen podido conservarle siii notables 
alteraciones. I^o es pues en este sentido <|ue nosotros 
las concebimos.; suponiendo que no todas deben ser 
admitidas, ni tampoco las que se hallen en uO estado 
de corrupción, ¿preguntamos sí algunas jüei^ecea esta 
adopción, y bajo que calid^es y condiciones»? 
• Con la misma buena fe que hemos resistido' nuestro 
asenso indistintamente á toda»» se lo prestamos 4 
aquellas pocas que tienen un inmediato contacto 
f:on la prosperidad de las repúblicas. Negar, como 
]o hace el autor del discurso, que haya alguna que lo 
tenga, de un modo que su necesidad la ponga en la 
obligación de darle una preferencia señalada sobre 
otros medios de que puedan valerse, es negar una ver« 
dad garantida por la razón y por la eiperiencia. La 
educación de la juventud, el socorro de las personas 
miserables, la asistencia k los enfermos y las misiones^ 
son necesidades de un género, qué la sociedad civil 
imperiosamente las reclama; y estas, son para las quo 

39 
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les niega ft las comuDÍdades una mayor aptítad evclu* 
6¡va. 

Para poner k la vista la impostura de que los relt« 

fiosos de las órdenes, habian desfigurado la iglesia de 
esucristo, les producimos la autoridad de un gran filo* 
eofo incrédulo: hagámosle ver ahora coo la de un pro* 
testante mas juicioso que los censores de estas órdenes, 
que su mayor capacidad para esas empresas dlilest 
tiene á su favor títulos muy recomendables. No pon* 
dremos el texto todo entero, consultando la breve* 
dad ; pe ro, silo principal; dice asi : ^ Los trabajos que 
piden tiempo y paciencia son siempre mas bien ejecu* 
lados por hombres, que obran en común, que por los 
que trabajan separadamente. Hay en ellos un inten* 
to mas serio, mas constancia para seguir un mismo 
plan, mas fuerza para vencer los obstáculos, y mas 

economía La eiiCperiencia acredita, que las so* 

ciedades puramente civiles se descuidan, los descui* 
dos producen inquietudes, agitaciones, y perpetuas 

mudanzas del plaii Pero hay otra especie de so* 

ciedades, donde todo está reducido á un interés co* 
iDun, y donde las reglas son mas bien observadas; es* 
tas son las sociedades religiosas*^' Después de haber 
declamado fuertemente contra los que procuran imtpe* 
dir, que los religiosos disfruten los bienes que son 
el producto de su trabajo, y hecho presente que 
ellos son hombres, y que á este título debe desearse 
que sean felices en su estado, como lo son todos los de* 
qiHifi, «Qade : '^La regla se extiende sobre todos para 
proveerlo todo,previene los descarríos y los desórdenes. 
. • « . La autoridad de los gefes mantiene allí l^ regla, 
y era de deseor por dich^ de loa hombres, que en to* 

das partes sucedif^se lo mismo ^ 

^^ Sin la atRdura ^^aludeible de la reli^on, vanamente 
n^ tentaría fbrmnr semejantes sociedades; las que fue- 
ren A>rmadas por puras convenciones durarían po* 
co. El hombre es demasiado inconstante para afir- 
olarse en una regla. Solo la religión, sea por su fuer- 
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2á DatoFaii sea por el peso de la opioioD pública, pge-' 
de producir este lelife efecto. Ei que en los clauntroeí 
puede violarla rep^a/eH contenido por la sociedad 
entera, la cual tiene necesidad de consideración pd-* 
blica, para dar importancia á la mediocridad de su 
estado. Yo e»toy encantado de que ios protestantes 
hayan conservado lo» conventos en* Alemania, y qui- 
siera verlos establecidos en todas partes. (1 ) ^^ 

Recórranse lodoi» los demás géneros, de trabajo, y 
será igualmente sensible esta venlad. La utilidad civil 
y poKtica, no es menos asequible en ^as comunidades, 
que la mornL Aunque el evangelio y la ley son las re* 
glasde nuestra conducta, las que se entablan en cada 
comunidad, se acercan mas á cada individuo, y lo lle- 
van como de la mano por él camino estrecho de la 
salvación. • . 

Desde el restablecimiento de las letras se abrió 
á la indagación un campo inmenso de literatura. Ge- 
nioa emprendedores se propusieron por objeto descu- 
brir las huellas de la' ilustración»» que habían segado 
los siglos bárbaros de la edad median Un trabajo tan 
árido, en que era precisa atravesar por entre la no- 
che de. los tiempos, isin más guia que una razón acos- 
tumbrada á ^erá obscuras, no podia ser bien ejecuta- 
do sip- grandes bibiiolecas, y sin el concurso de mu- 
cfaüs^cooperadores. Aquí fué donde los célebres Bene- 
dictiaos^ acreditaron su. sagacidad, su talento, su 
erudición y su paciencia dando colecciones de an- 
tiguos mohutnentos, be lias ed ice iones de los padres/ 
grandes cuerpos de historia. No será fácil que nin- 
guna conciba, que esto pudo ejecutarse, sino por hom- 
bres tranquilos sobre su existencia^ libres de todas las 
distracciones del siglo, y sostenidos con un ínteres 
de religión que hiciese soportable las tareas. . Otros 
ilustres cuerpos han desempeñado también con gloria 
otras empresas literarias, tal como la colección de las 

(1) Cartas robre U bistoría de )a tierra y del hombre, f orM I>c!ue, t. 4. 
^ 73, y bi^ieoles. 



viám ée U» wpmkM.^e los V^lan^M, f ias nenraria» de 
Treroax. 

Pero «alien <pdo6 etloe <)e6ÍgfÁp«*elévadM delanlq 
de los grandes eslableéUatentoe de mitíionefl*. Noeot 
IroH desafiamos coa ellos^ á todo lf> que puede coticé* 
bir el eepírita mas atrevido. Algufias ordene» reli- 
giosas se dedicaron á laejecocíon de este proyecto, jr 
lo desempeñaron con gloria, pero* nadie cono los Je-, 
emitas. Dijo bien uno de sos mayoree eneinigo8v(l) 
bablando de so cuerpos eualfuiera pie medüe sobre: ht 
historia^ jamae podré rehiSar nr mkndraáottf á una $o€Íetb4 
gve eontíantpmnie ha hecho vir Umio valor ^ tmUatuaétBdU 
tañía persevetanoiai y tat^a éBstretu en sui pUmes. Todo 
esto, fué necesario psera que pudiesen rerflismr unos 
et^tableciniientos cono las misiones del- Paraguay, 
Chiquitos, Mojos, Brasil y Californias* Fué en vaiio 
que la envidia quisiete dividir loé juicios^ y el qoe de 
ellos debe formarse dice otro de sus enemigos, (2) /s 
fijóla flosefia ante quien la ignot^aMeiOi ios preoeupaoiones^ 
loe partidos deben desapareceg coma las sombras dokinie de la 
luz. Mas ¿qtie se faftderon esas célebres misiones^ 
del Paraguay? ^* Donde están? No sin grande pe- 
sar lo decimos^ qu^ con los Jesuiías nacieron, y coii 
ellos iQurieroni. Pero ^volverán alguna vea & ser re-^ 
generadas? Cercados por todas partes de infieles, 
siempre dispuestos á recomenzar la guerra d^ trecien« 
tos afios que. hemos sufrido^ quisiéramos ver á esos 
hambres que poseían el secreto de hacerse amaran» 
de las fieras. Sin ellos solo nos quedaré jel pesar do 
óecív : aqtá esiunisron esas reducciones. 

Pasan^osen bilencio los hospitales, porque ya hemos 
hablado de ellos, y solo reflexionemos sobre lo qué 
es común á todos los establecimientos de comunida- 
des, esto es^ que su utilidad consiste en el ahorro de 
muchos gastas, en sostenerse mutuamente los coope* 
radores con el ejemplo, y en desterrar la carcoma 

J[I) Carlos Villen, discurso premiado, sobre el espirita y la influencia déla 
orma de {Liutem Prím. s^iofH ▼. 1. 
(2) Rainal, bist. filoso, iib. 6. t. 3. imp. de i^bterdan, p. 32^. 



Citando 891. baUamo^v e¿o|6¡fQQiti4?t«§MA'»^fli hk. 
iMtitiiciones -reli;gio8aa . viciftd^s^y «W>wnf^á4^chaí9tof 

en la^ffQÍat y ii«U4 iiqm$Ua«ic)U9(pW9f pro^M^iri/P^Qrf^t 
frutos, debe» ^ponrr^^iB^Pr 6 ouMi^riot 4^« !«• ^9^RiDÍíi/. 
f^osotvof no enc^htnMi^^»ningijii; ¡mtituto ipej^dí^iiMtQ 
que pueda gloria cse^de^ h»l9N?^iiOfla^rY%((o .e|:f?i:^vor 
praDÍtivo de aufun^MÍoo^^fíi^eno» (|ii^<^¡iialterp<^io« 
nes muy consideral^les ^a la^ ce^a, pueda|i«ef 4lri|^s A« 
la sociedad. Seria una ii^iüiiCifiipr^t^ti^tiKIMe Ift iien> 
kjaeioh de las prdeúeí Imvq supifiociBÍo en fallas mis* 
máa.. No n^s aluicioeiftOf . puandq la ^corri^pciioú ^9 
hace general; lodos loa estados M n^fijieulea. £019 fqé 
loque sucedió; • > ^ • ., r 
< 'Por lo que re8f>eclaái lasl reglas, dsi pnecisp íCdnve* 
nífy que aunque las df las óndLenesimen^iMOtosifMO* 
rotí trazadas con toda la prudehcUi que eií^i las ii#* 
eesidades dé su sig^^ y que lods^i ellas .produjeren 
copiosos irqtos: de sootids^d • y le^fai^ <^0Q .todQ,^^ iqar 
posible, que siendq nacidas en jnedJO'd^; uuo.de lpi 
bárbaros, fuesfenrdelitodotapctood^a» aüjrgonio 4Íe \^f 
edades cultas^ il^iqueeO' Mía. ma temar pumlie inflq}r 
el BÍgloyse ddfasfiiitif baoiendo. oo*pafi)lelo d( esta» 
realas con lorjdeloqerpo je Wiiocfei . Is1«|b ies>i^rÁtQ ^0^ 
piar aqjoí en coi^proHf^cioia lo «qüeeltOtisoiojKitor que 
ya citámos,(dioé aef^ >s estos nue<iroB>st)lddda9'd^4a¡g- 
Iceiaj. constituidos de, unikiodb iMS temible <|^tt0 el ejer- 
ció de los mepdicantes4'4regido^>efi los^^igloa bfrrber 
ros, é inventores de tina tictíca iniuebp^ini^ convenien- 
te ai espíritu del nqevo siglo, hicieron á ¡Tavior de la ig* 
lesia debilitada todo* la qne se pbdia espetar de 1¿ 
fiíerzas humanas, -dirigidas ^or la mas profunda- pru- 
dencia, el zélo, /a pe^seY)e^al.leiai 9I genio^y la reunión 
de todos los taledtoskt. Nada les pareció imp^ihie pa- 
ra extender la dominación de la santa sede á los lu- 
gares donde no existia, y consolidarla donde se había 
mantenido. No temieron para esto ni persecuciones, 
ni calumnias* Desacreditados por sus cqnti^arios como 
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am1>icio6o»\ (ki^téres^de didtariñiMi, hoinbrM:Corroiiit>if 
dos y aun regicida», ello» supieron oponer h sus calum* 
oías \k MtemAd c^stóioadé so* vida^sm aénricioS' reales, 
j du estudiosa asterid,ada* '^ A pesarde esto, no excep* 
tuáoiQs al eoerpo.jesuUico de una reforma capaz de 
hacer enmudecerá Mié enemigos, para que no vuelva 
& decir de ellos otro< libertino como Rainal; que como 
cuerpo fueron irrímitaibUSf cómo reUgioios fanáticos^ y como 
ciuaodñños sospechosos. > Gs {>recÍ8o pues refundir estas 
instituciones, acoiqod&ndolas al espíritu j á los nece* 
sidades del siglo y del Estado. > 

^ Quisieramos^ por primera calidad y condición dé 
aquellas pocas órdenes, que por útiles deben admitir-^ 
se en el estado, que ftiese á elección de los profesores 
h icer sus votos, ó perpetuos, ó por tiempo, s^un sti 
espíritu y capacidad, quedando eo el arbitrio de ^estoa 
últimos renovarlos, 6 dejar el puesto. Si la institu* 
cion es santa, benéica 4 la reKgion, y útil al Estado^ 
todos ganan con que aquellos, que siendo ilámadoS' 
por una vocación píerfecta, quieren perpetuarse ei» 
ella, principalmente por una perpetuidad de votoa 
que no les exige la regla, sino qae voluntariamente 
ellos se imponen» Cenvenimos en que no óeja déaer 
libre el voto perpetuo desuna regla quelibremeáte se 
abrasa : pero lo es miidio mas . aquel, que para ser 
perpetuo, no ba-tenido oiro origen ^ue una jesponti^ 
nea voluntad. Entoaees es cuando de un modío mas 
purp se hace un tríbulo de obsequio, al Criador, de au 
modo mas libre sM^>ejerce el derecho que tiene cada 
cual de ser aquello que quiere ser, y en 6n de un mo» 
do mts firme se interesa en la prosperidad de la ^le- 
sia y del Estado. La libertad que otros también se 
reservan para ratificar 6 no sus votos, á mas de ser 
un acto de su prerogativa individual, por la cual todo 
hombre quiere ser tan libre en materias de coiicien*» 
cia como en las civiles, los pone en estado de no llo« 
rar un arrepentimiento, que sembraría de pesares to« 
do el camino de su vida, y deshonraría acaso la saoti- 

(1) Carlos VÜler. idemi ' . * 
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dad del instituto. Fué á prevención de este, que córt* 
templando la debilidad del hombre, dijiíQos, que con- 
venie limitar el Voto á cierto tiempob 
^ La segunda calidad debería ser que los votos no 
fuesen solemnes, sino simples, quedando asi habilita- 
dos los superiores ^ára absolverlos y dimitir á los que 
los harén, por causas justas. Es fácil percibirse la 
utilidad de esta medida, si se reflexiona lo que ella 
puede contener ¿ los religiosos en sus justos deberes. 
Es una observaf^ion constante t|ae ' la vida monástica 
sé conserva tanto mas pura, cuanto son menos multi* 

E liradas las trabas de expeler á quien la deshonra.— 
ína expulsión de está clase tr^e una nota de infa- 
mia, la que para evitirla, es preciso ser cauto, cuando 
rio virtuoso. La sabia regla de los Jesuítas no on^i- 
ttó eiita prudente precaución^ y fué ella, la que iiQpi* 
di6 uim frecuente infracción de sus preceptos. 

La tercera calidad convendría que fuese no permi- 
tir la profesión religiosa hasta una edad en que. la ma- 
durez del juicio le baya puesto en sus manos una ba- 
lanza fiel, en que pueda graduar con imparcialidad la 
fuerza de su virtud, y la de las pasiones que tiene que 
vencer. No ha sido en esta parte uniforme la disci- 
plina de la iglesia ; pero es cierto que nunca se pasó 
de los diez y ocho ahos para exijirüe mas edad, sin la 
que dejase de ser válida |a profesión religiosa. El 
cardenal Palabisino (1) nos asegura, que estando pre- 

5 arado el canon por el que los padres del concilio de 
Vento, iban & decretar no fuese permitido recibirla 
antes de los diez y ocho aflos, los retrajo de este con- 
sejo el arzobispo de Praga D, Bartolomé de los Már- 
tires, quedando reducida á la dé diez y seis. La ra- 
zón en que se apoyó este célebre varón fué, que seria 
menor el fruto que recogiesen los conventos, sino fue- 
sen repoblados de jóvenes, que auu no manchados 
con los vicios, tuviesen mas libertad para entregarse 
á la observancia de la regla. Sea' enhorabuena cier- 
ta esa mejor disposición para admitir el yugo, pero 

(l) Lib. 24, c. 6. 
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u)iQca tlejaríi de ser mas. cier/o, c^e do la Jbi?bri para 
soportarío consiaQtemen|6, ad^ktdo^fí una edad 4e8- 
prevenida de todo lo. que pensara ma^ adelautetcuao- 
do el/xiMiu^Q le maestre mas alo yívp. Ifi per§pect¡;ira de 
8UH enqa utos,, 5*Qand o lo haja reMdidoJa.icnportumdad 
de lasi pasiones, y cuando haüj^ er^tre sus , herma^^^ 
^ejemp)Ó8XQfitÍEÍgÍ9spa que únitac. Esto esa loque está 
ejipuesta ia.lierna edad de los diez ; 6eia«|kp9« 

Guaría qalida^d^^condjctcfvif Qqe el tiejvpq de la 
prueba^ ó el apviciado, uo pu.e4s^ sei; jpeuoa.quie ej de 
dos años, y, que ^sjlps .^e .practíqijer^ sin la meaor alte- 
ración del trage. Jpdar á Ji^s.nqviAios bUegr^ eu de- 
recho para que , con. la..(Da4 enM'r^* libertad jxu^dan 
volver al siglo, si el. instituto jr^ligioso no íes agrada, 
debe. ser una qe las^ mas'grandes atenciones de la ye* 
gla- No. hay ^ce^agoe pueda, rppar^r^^^^^^ que se 
comete eu una .prolusión, donde iníenviene el loas re- 
moto asomo de éngaBp d de violencia. £1 pesar y 
la asedia del ^^orazon suceden l^egp.que .desaparece 
la ilusión, para, ser, los compañeros individuales del 
que fué presa de sus la%o^. Difícil. cosa seria que es- 
to no sucediese sin I09 d^ años de prueba, y la per- 
manencia del mismo trago. , . 

Tampoco, fué uniforme la disciplina de la iglesia so- 
bre lo primero.. La antigua regla de los. monge? es; 
táblecidos en el l^gipto, lo dilataba por tres.años, y i 
ella se conformo el emperador Justiniano en uaá de sus 
novelas. JLa célebre regla de ^ Éenito lo restringió 
después á solo un año; pero 'como ^e vivía en el con- 
cepto, que n9 .pert^fiecia ó la subsi^ancia (|e la, profe- 
sión, fué fácil dar lugar k la cprruptela aun d&quitarlo. 
En efecto, ó vencidpí^ los prejados con importunos rjie- 
gos, ó impelido^ de algún respecto. humano^ asi lo h¡«- 
cieron, lienand9.1os conventos Regentes mal probadas* 
Al remedio de estos males acudieron algunas papaS) 
y principalmente el Tridentino (1) apandando que na- 
die fuese admitido á ia profesión en adelante antes.de 
cumplido el año de pru'^ba. Toda la consideración 

(1) Session 25. cap. 15* de xt^ula. 
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que nos merece tah;re9petable:acueh(toyBo^(Mi'.Ípd||c6 
á creer, que aun deje'de'ser insuficíeme'un solo ajto 
)>ara'a8egürarB^ del acierto e» (muuIo? dé. tai»to grave- 
dad I líóóó ed d udoep ' en ' ÍB|inaterífi; : p va; -el ; ^U|^^ 
rior el Vierdaderd nÉmamíeiitp d«lnoFÍ«¡o»;. ^arfi ^^^i 
Bti di§p^idon attiQevo^6stíiia;¿ aqtkel !Íieijie que ^e^t 
cubrir él dáráotfer mona! de oo prétendíf uleiix|44e d/e 
mü ittódeé píftéde rampep tada'cotniímcaqiofi antre.^^ 
ylá fetdád;^óe>'6e busca»' fiate tiene qu^trc^cyuger ^a 
^1' corto tiempo de aa afio lódas^las^exp^rji^iicia^ de 
Uiisi ^id^ I^rgia* -V cóatido ealn.Bo.les'bi^eM d^scort** 
fiáVde siisjuíelas ^dejarían de baceflof^iMa«iam<&M«' 
tabtes historias «oínsigpada» én lo'K ardbil^^ /d^ -la ót^ 
'dérí ?' 'Etítñ^ los di^env qiie éa la/iüe0lpr»fika) adajij dé 
dréz y ¿eiá anodino pueden aseeiira^ae-m por. Us eo^r 
péilehciasv ni*' (kyr las pniebos'.de luto 00l^f^ie#rqüe la 
'int'eligeneiá nd Ireoémas qiue'iina'£>rmai y ;las conbí- 
* nacionea de las cirednstandiaaiViájdaQ b^sfiaif;! infinito. 
Influye'^£ííM*deto>q4esepteiiM<eAla libertad del 
novidió- qbe 'siga su bovieiadb en>e4 íai^OKI tf aj^ qi^a 
^ antes véstiá¡ Esta fué la pr&ctica.Goustaote de los d/ojca 
primeros siglos de la iglesia; pero como descUJos^^gUs 
doce 6 trece se despreciase d aio de nomcado^ dtce d ermito 
Vanespen^ {}) se introdujo la costumbre de empezarse á ves- 
tir d hábito desde ta recepción : costumbre que dura has- 
ta nuestros días, después que los concilios insistieron 
en que, de ningún modo, se omuiese el aiko de novicia- 
do. Pero sea de esto lo que fuere, lo que no se pue- 
de dudar es, que la antigua disciplina tenia por obje-i 
to consultar la mayor libertad de los novicios. Por- 
que ¿quien puede dudar^^ que conservando estos su 
trage laical todos Ibe afidSy<|e la prueba, se encuen- 
tran mas desembar^zado's para volver al mundo sin 
nota alguna que los d^grftjis? ^o carece de proba- 
bilidad que muchos habrán recibido la profesión so- 
lo por huir la censura de inconstan.tes, viéndolos de 
aeculares después que por solo e;! Iiábito que \\ftp 
4^aban los reputaban por religiosos. 

(1) Juseclesias. pan 1. tit 25. c. 3. 
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' tí^moB condófdo el trabajo qtie nos impusimos» 
üreetnos <|ue no ños. énf^aDalnos caanda afirmampis 
qoe* hemos demostrado los errores que contiene ú 
todstitoeion* religiosa^ qué sorpreteode sea parte del 
la clvfl. Las veraadeb que. promovemos poríp tocran- 
te al dogma, doh l^s que con6^a, y cree la santa igle« 
Éía católiea, apostólica, rooÉalia. Si iqp<mar de noes* 
tros deseos no se presentan con toda la fuerza de que 
son susceptibles, ft lo menos eílas excitarán el deseo 
de estudiarlas en sus inismás fuentes. Estamos bien 
asegurados que atli aparecerán luotf nosas, y probadas 
por todo lo que puede diorer tío corazón sincero que 
ama la verdad. Por lo respcfctiro.á los pontos 
de disdbtiila) la historia les mostrará <1 espirita de la 
iglesia sleaipre el mismo eó Inedio de todas las reyo- 
luciüdés iqtie lia debido ei^ndrar una larga serie de 
siglos. Asf concluirá de todo qué, ella se ha visto en 
ta necesidad de combatir Ja pres«n0Íon, qi|e jamas do* 
dd) el brgullo, que soporta impaci^t^mente el menor 
Irendt y la efenrésoenciia de libertad, que nunca es 
talas activa como cuando las posiones logran verse en 
suépocaé ' • « > . .^ 7 
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